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Secretaría de Educación Pública

C O N S T I T U C I O N A L

I N E H R M

B I B L I O T E C A

El Comité para la Conmemoración del Centenario de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, a 
través del Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México y en coedición con el Congreso 
del Estado de Aguascalientes, y la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes, presenta la colección “Biblioteca Cons-
titucional”. El propósito es reunir las obras clásicas en la 
materia, así como nuevas investigaciones que nos permitan 
conocer el proceso que culminó con la promulgación de la 
Carta Magna que nos rige y la evolución que ha tenido en 
sus cien años de vigencia.

La lectura de los textos constitucionales que se han 
dado los mexicanos a lo largo de su historia es indispen-
sable para el estudio de las grandes transformaciones po-
líticas, económicas, sociales y culturales generadas por las 
revoluciones que han definido la historia nacional: la Inde-
pendencia, la Reforma liberal y la Revolución social.

La “Biblioteca Constitucional” busca abonar a la cultu-
ra jurídica de la ciudadanía, al hacer efectivos los tres ejes rec-
tores que los Poderes de la Unión establecieron en su Acuer-
do del 5 de febrero de 2013: recordar la trascendencia histó-
rica del texto constitucional y su contribución al desarrollo 
político, económico y social del país; difundir su contenido y  
concientizar sobre la necesidad del cumplimiento cabal de 
sus postulados, y reflexionar sobre los mejores mecanismos 
para hacer efectivos los derechos fundamentales en ella con-
sagrados.

Octubre, 1914

Delegados de la Convención en el salón.

Autor: Casasola.  
Formato: 04 - Hasta 12.7 - 17.8 cms ( 5 - 7 pulgadas)
México, conaculta, inah, sinafo Fototeca Nacional.  

Fondo: A - Archivo Casasola, Núm. Inventario: 39069.

Los Hombres de la Soberana

Hace diez décadas se reunió la asamblea revolucionaria conocida 
como Convención de Aguascalientes. En ella se dirimieron las pro-
puestas más radicales para dar respuesta a las demandas surgidas 
en la gesta revolucionaria. Los representantes constitucionalistas y 
villistas habían suscrito el Pacto de Torreón, cuya cláusula novena abría 
posibilidades de evitar la ruptura: “(…) se reunirá, al triunfo de la 
Revolución, una Convención donde se formulará el programa que 
deberá desarrollar el Gobierno que resulte electo”. Carranza emitió 
la convocatoria para que el 1º de octubre de 1914 se reunieran en la 
Ciudad de México los militares con mando de tropa para conformar 
una junta en la que se expusieran los diversos pareceres. Desafortuna-
damente, la desconfianza cundió entre quienes no eran muy cercanos 
al convocante principal. Para neutralizar esta situación, la asamblea se 
trasladó a Aguascalientes. Los emplazados declararon Soberana a la 
Convención Revolucionaria. 

La mayoría de los convencionistas tomó la tribuna para pro-
poner soluciones a los problemas nacionales, pero las dificultades no 
se extinguieron. Sobrevino el rompimiento y los revolucionarios  
se enfrentaron entre sí. No obstante, la Soberana Convención Revo-
lucionaria logró conformar un parlamento en el que se plantearon 
profundos cambios políticos y sociales, muchos de los cuales se 
incluyeron después en la Constitución Política de 1917. 

A cien años de esos acontecimientos, el Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revoluciones de México, en colaboración 
con el Congreso del Estado de Aguascalientes y la Universidad Autó-
noma de Aguascalientes, publica la presente recopilación biográfica 
coordinada por Carlos Betancourt Cid, con las trayectorias de los 
hombres que concurrieron a esa notable reunión de voluntades. 

Colección Biblioteca Constitucional

Reflexiones sobre el Decreto Constitucional 
para la Libertad de la América Mexicana
Sancionado en la ciudad de Apatzingán  

el 22 de octubre de 1814
Héctor Fix-Zamudio

♦
Diario de los Debates del Congreso Constituyente 1916-1917 

2 tomos 
♦

Historia de la Constitución de 1917. 
2 tomos 

Félix Fulgencio Palavicini

♦
Crónica del Constituyente

Djed Bórquez

♦
Historia del Congreso Constituyente 1916-1917

Jesús Romero Flor es

♦
Historia del Congreso Constituyente de 1916-1917 

Gabr iel Fer r er Mendiolea

♦
50 discursos doctrinales en el Congreso Constituyente  

de la Revolución Mexicana 1916-1917
Notas Biográficas y Efemérides 
Jesús Castañon y Alberto 

♦
Glosa de la Constitución en sonetos

Gr iselda Álvar ez Ponce de León

♦
Crónicas y debates de las sesiones de 

la Soberana Convención Revolucionaria. 
3 tomos

Introducción y notas de 
Flor encio Bar r er a Fuentes

♦ 
La Convención Revolucionaria de Aguascalientes

Vito Alessio Robles

♦
El pensamiento económico, político y social 

de la Convención de Aguascalientes
Felipe Arturo Ávila Espinosa

♦ 

i n e h r m
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Presentación

María de Lourdes Dávila Castañeda

Presidenta de la Mesa Directiva

H. Congreso del Estado de Aguascalientes

LXII Legislatura

l 30 de mayo de 1980, el licenciado Salvador Azuela, que en 
aquel momento presidía el Patronato del Instituto Nacional 

de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, envió a don 
Alejandro Topete del Valle el ejemplar de un libro que es, quizá, 
uno de los más interesantes, amenos y documentados que se han 
escrito sobre la Convención Revolucionaria de Aguascalientes.

La primera edición de ese libro salió a la luz pública en 1979, 
justamente para conmemorar el centenario del nacimiento de su 
autor, Vito Alessio Robles, un hombre excepcional que fue actor 
y testigo privilegiado de la Convención de 1914, histórico acon-
tecimiento al que asistió como delegado y como secretario de la 
Mesa Directiva 

La curiosidad, las dudas y la incertidumbre de algunos que “se 
han vuelto casi locos, sin comprender absolutamente nada”, moti-
vó a Vito Alessio Robles a publicar una columna en la revista Todo 
que apareció con regularidad a mediados del siglo xx. En ella, el 
ilustre ingeniero, militar y polígrafo coahuilense, trató de mostrar 
a sus lectores los detalles de una historia compleja y contradicto-
ria, en donde la voluntad de diálogo y entendimiento entre las 
distintas fuerzas revolucionarias representadas en la Convención 
de 1914 dio paso a un largo y funesto periodo de violencia en el 

E
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que, uno a uno, fueron asesinados los principales caudillos revo-
lucionarios. 

Ahora que conmemoramos el Centenario de la Soberana Con-
vención Revolucionaria de Aguascalientes de 1914, bien podemos 
imaginar el bello escenario aquicalidense recreado en la obra de 
Vito Alessio Robles: el clima agradable y el ambiente hospitalario 
de la ciudad, sus frondosas alamedas, sus arriates llenos de flores, 
la cálida energía de sus fuentes termales y la tranquilidad de sus 
templos, plazas y parques, alterada sólo por el bullicio de los auto-
móviles militares y el lento caminar de centenares de soldados con 
las tradicionales cananas cruzadas en el pecho. 

Podemos también traer a la memoria la incesante actividad en 
los salones de los principales hoteles de la ciudad, en donde los 
generales y oficiales de las distintas fuerzas revolucionarias se reu-
nían para escuchar música y tomar cerveza, al compás de las notas 
de los corridos revolucionarios. Y en el hoy histórico Teatro More-
los resuenan todavía las explosiones de entusiasmo y la voz sonora 
del General Obregón exigiendo a los presentes protestar ante la 
enseña nacional y estampar su firma en el blanco de la Bandera 
con el compromiso de cumplir y hacer cumplir los acuerdos de la 
Convención. 

Lo que ocurrió después es parte de nuestra historia y abundan-
te materia de reflexión para los historiadores, gobernantes, legisla-
dores y ciudadanos que se interesan en ella. Pero indudablemente, 
a cien años de distancia, lejos de haber disminuido ese interés, hoy 
existe un renovado impulso por estudiar y comprender la sustancia 
de los debates de una asamblea en la que pareció por un momento 
que la palabra y la fuerza de los buenos argumentos podían sobre-
ponerse al engaño, a la suspicacia y a la violencia política.   

Por todo ello, el Honorable Congreso del Estado de Aguas-
calientes, como parte del programa de actividades conmemorati-
vas del Centenario de la Soberana Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes de 1914, se suma con agrado a la iniciativa de la 
publicación de tres libros que, indudablemente, enriquecerán el 
análisis y la reflexión sobre este tema. 
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El primero es la reedición de La Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes de Vito Alessio Robles al que hemos hecho refe-
rencia anteriormente, un clásico imprescindible de nuestra historia 
que hoy es imposible conseguir en las librerías. El segundo es un 
libro inédito de Felipe Arturo Ávila Espinosa, Las corrientes revo-
lucionarias y la Convención de Aguascalientes, en donde el autor 
defiende la tesis de que el programa de gobierno de la Convención 
era básicamente el proyecto revolucionario zapatista, enriquecido 
con las propuestas de los delegados de la División del Norte. Y 
finalmente, nos complace ofrecer a los lectores Los hombres de la 
Soberana Convención Revolucionaria del historiador Carlos Be-
tancourt Cid, obra que reúne más de doscientas semblanzas bio-
gráficas de los principales protagonistas de la Soberana Conven-
ción Revolucionaria de Aguascalientes. 

Cuenta Vito Alessio Robles que al día siguiente de la sesión 
del juramento a la Bandera (14 de octubre de 1914), en la Ciudad 
de Aguascalientes prevalecía un ambiente de alegría desbordante, 
y que al llegar la noche, seguramente debido a los excesos de los 
convencionistas, se transfiguró en pasión desenfrenada, gritos y 
balazos.

Lejos de ser una simple anécdota del fuerte viento que barrió 
a México, los desagradables incidentes que esa noche perturba-
ron la tranquilidad de nuestra ciudad, Aguascalientes, muestran la 
relevancia histórica que tiene la Soberana Convención Revolucio-
naria que fue, en su momento, el intento más logrado de conferir 
una especial dignidad a la palabra como elemento fundamental de 
comunicación y entendimiento entre los seres humanos.  Y como 
bien advirtió el experimentado editor y humanista Salvador Azue-
la en su discurso de ingreso a la Academia Mexicana de la Lengua: 
“A las grandes revoluciones las prepara y consuma la palabra”.

◆
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Celebrar los 100 años

Mario Andrade Cervantes

Rector de la Universidad Autónoma de Aguascalientes

elebrar los cien años de la Convención Revolucionaria en 
Aguascalientes es una excelente oportunidad para recons-

truir nuestra memoria sobre la Revolución Mexicana, pero también 
sobre las posibilidades de la política. Porque pensar la Convención 
Revolucionaria es también pensar la construcción del Estado pos-
revolucionario, en un gran arco que involucra los momentos más 
claros de la consolidación democrática en el país.

La Convención Revolucionaria fue un momento luminoso en 
el que los generales y gobernantes revolucionarios imaginaron, 
utópicamente quizá, no sólo la oportunidad pacífica de la discu-
sión y la reflexión sobre los grandes problemas nacionales, en uno 
de los años más críticos en la historia nacional, sino también con-
vocaron la imaginación para las grandes soluciones a las históricas 
problemáticas del país. Ciertamente contribuyó a prefigurar una 
asamblea en la que se pudiera construir una nueva Constitución, 
y con ello anticipó la posibilidad de la democracia en México.

Como sabemos, la Soberana Convención no pudo consoli-
dar su gobierno frente a las diferentes fuerzas revolucionarias. No 
obstante, la utopía revolucionaria tuvo su mejor expresión en esta 
asamblea, al pensar que los hombres y mujeres pueden hacer una 
revolución para un mejor gobierno, más allá de caciques y caudillos, 

C
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y desde luego para mejorar las condiciones de vida de la población 
en general. Esta simple utopía ha marcado sin duda la historia 
mexicana y a ella nos unimos en los festejos centenarios de la Con-
vención Revolucionaria.

Aprovecho la ocasión para agradecer al Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de las Revoluciones de México (inehrm) la 
oportunidad de compartir con esta gran institución un programa 
académico, un coloquio y publicaciones, para que la memoria no 
se pierda y con ello mantengamos vivos nuestros ideales como 
nación.

Se lumen proferre

◆
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Los Convencionistas

Patricia Galeana 

Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de las Revoluciones de México

no de los objetivos fundamentales del Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de las Revoluciones de México es 

promover la investigación y el conocimiento de los acontecimientos 
y procesos históricos de nuestro país. Hace diez décadas se reunió 
la asamblea revolucionaria conocida como Convención de Aguasca-
lientes. En ella se dirimieron las propuestas más radicales para dar 
respuesta a las demandas surgidas en la gesta revolucionaria. 

El futuro de México recaía en las manos de los triunfadores, 
por lo que se hacía indispensable emprender acciones concretas 
que se reflejaran en la vida cotidiana del pueblo. Para lograrlo 
había que unir a los principales líderes revolucionarios, regresar 
al orden constitucional y dar inicio a la edificación de un nuevo 
régimen. 

Bajo esta iniciativa, en el mes de julio de hace cien años, se 
reunieron en la ciudad de Torreón, Coahuila, representantes cons-
titucionalistas y villistas. El Pacto de Torreón no fue aceptado por 
el Primer Jefe en todas sus partes, pero una de las cláusulas con-
certadas abría posibilidades de evitar la ruptura. En el punto noveno 
del significativo documento se establecía: “Sin perjuicio de la con-
vocatoria a que se refiere el artículo sexto (alusivo a la elección del 
Presidente de la nación), se reunirá, al triunfo de la Revolución, 

U
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una Convención donde se formulará el programa que deberá de-
sarrollar el Gobierno que resulte electo”. 

Carranza emitió la convocatoria para que el 1º de octubre de 
ese año de 1914 se reunieran en la Ciudad de México los militares 
con mando de tropa para conformar una junta en la que se expu-
sieran los diversos pareceres. Desafortunadamente, la desconfianza 
cundió entre quienes no eran muy cercanos al convocante principal. 
Para neutralizar esta situación, la asamblea se trasladó a un lugar 
imparcial, la capital del estado de Aguascalientes, donde sería más 
factible la concurrencia de todas las variantes ideológicas del mo-
vimiento. Los emplazados decidieron otorgar todo el poder a la 
deliberación y declararon Soberana la Convención Revolucionaria. 

La conformación del parlamento fue plenamente popular. La 
mayoría de los participantes se había convertido en gente de man-
do sobre la marcha, gracias al liderazgo mostrado en el campo de 
batalla. A través de ese prestigio se hicieron acreedores a la repre-
sentación y tomaron la tribuna para exponer sus propuestas para dar 
solución a los problemas nacionales. Dejaron las armas para tomar la 
palabra… pero las dificultades no se extinguieron. 

Sobrevino el rompimiento y los revolucionarios se enfrenta-
ron entre sí. La lucha ya no era por una causa común, como la 
que había surgido tras el asesinato del Presidente Madero y el res-
tablecimiento del orden legal que debía imperar en el país. Las 
facciones se personalizaron, asumiendo como adalides de la lucha 
a las figuras que descollaban por su reputación y postura ante los 
hechos. Y se desató la guerra. 

No obstante, la Soberana Convención Revolucionaria no cesó 
en su empeño. Incluso asediada por el Ejército Constitucionalista, 
permaneció en activo el mayor tiempo posible y logró conformar 
un parlamento en el que se plantearon profundos cambios polí-
ticos y sociales, muchos de los cuales se incluyeron después en el 
producto más relevante de la Revolución Mexicana: la Constitu-
ción Política de 1917. 

A cien años de esos acontecimientos, el Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revoluciones de México, en colaboración 
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con el Congreso del Estado de Aguascalientes y la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes, publica la presente recopilación bio-
gráfica coordinada por Carlos Betancourt Cid, con las trayecto-
rias de los hombres que concurrieron a esa notable reunión de 
voluntades. Con más de 380 biografías, la obra Los hombres de la 
Soberana Convención Revolucionaria muestra la diversidad de los 
personajes que militaron en las filas de la asamblea revolucionaria. 
Cabe destacar que esta publicación se nutrió del Diccionario his-
tórico y biográfico de la Revolución Mexicana (1994), obra magna 
emprendida por la doctora Guadalupe Rivera Marín cuando fue 
directora de nuestra institución. 

Las semblanzas de los convencionistas de las diversas filiaciones 
políticas nos permiten adentrarnos en el conocimiento de uno de 
los periodos culminantes del parlamentarismo mexicano, que si 
bien no logró el triunfo, sí dejó una impronta en la historia nacio-
nal. La Convención de Aguascalientes, de la que todavía hay mucho 
que estudiar y aprender, permanece en la memoria colectiva de los 
mexicanos. 

◆
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uando Francisco Ignacio Madero decidió involucrarse en 
política, no imaginó el vendaval que iba a desencadenar. La 

intención inicial del hacendado coahuilense colocó en el eje de su 
programa estimular el espíritu de la democracia, pero el fraude ante 
esta expectativa lo condujo, muy a su pesar, a tomar las armas para 
derrocar la injusticia y conminar a sus seguidores en aras de trans-
formar el entorno, tanto político como social, a través de la entrega 
de la vida misma, si era necesario. Este impulso fue el que llevó a 
hombres de todos los estratos sociales a la Revolución de 1910.

En la conformación misma de las fuerzas armadas revolucio-
narias se conjugaron varios aspectos. El descontento era tal que, 
por las diversas regiones del país, inmersas en su propia dinámica 
de vida, se fueron conglomerando grupos armados, sin educación 
militar previa, pero con la decisión suficiente para enfrentarse a las 
entrenadas tropas gobiernistas. Los hombres del pueblo llano toma-
ron el fusil y se lanzaron con expectativas de mejora en su vida coti-
diana. De este modo, grupos de rancheros agraviados por el injusto 
sistema que cundía en el norte del país, así como campesinos que 
en el sur sufrían igualmente condiciones extremas ante la opresión, 
encontraron en el llamado del maderista Plan de San Luis Potosí del 
5 de octubre de 1910, la ocasión para reivindicar sus anhelos.

Introducción

Carlos Betancourt Cid 

cid/inehrm

C
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Poco a poco fueron despuntando los líderes de la campaña 
revolucionaria. Hombres formados en la rudeza del campo, con el 
conocimiento suficiente de sus regiones, abandonaron el supuesto 
confort del hogar y se lanzaron a padecer las pesadumbres de la 
guerra, con la convicción de que el éxito estaría de su lado. Pascual 
Orozco, José de la Luz Blanco, Francisco Villa, Emiliano Zapata, 
Otilio Montaño, Calixto Contreras, Toribio Ortega, Ambrosio 
Figueroa y muchos más demostraron en la práctica, en el preciso 
lugar del enfrentamiento, que no se arredrarían ante las dificul-
tades y que frente a ellos se abría una ventana de oportunidad 
en beneficio de la patria. Pero no estuvieron solos. En el campo 
de la propia experiencia surgieron otros liderazgos, quizá no tan 
evidentes, pero contribuyeron con su cuota en el triunfo de los 
ideales revolucionarios. Poco tiempo después, llevaron sus ideas a 
la famosa Convención de Aguascalientes, donde ofrecieron, den-
tro de la medida de sus posibilidades, propuestas de mejora para la 
patria por la que habían luchado.

Fue en la hacienda de Bustillos, ubicada en el gran estado de 
Chihuahua, donde Madero cimentó oficialmente la organización 
militar que lo acompañó en esta osadía ante el poder establecido y 
que fue la base de los grupos armados que cimbraron el territorio 
nacional durante los años siguientes. Otorgó nombramientos a los 
más destacados e ideó un plan de guerra contra el ejército federal. 

Una vez con el triunfo en la mano, Madero tuvo que afrontar 
una compleja situación. Por un lado, su carácter legalista y el res-
peto que guardaba por las instituciones lo convencieron para man-
tener al ejército federal contra el que se enfrentó. Por otro, decidió 
despojar de las armas a los civiles que lo apoyaron quienes, en un 
principio, asumieron la disposición de su líder pero, al paso del 
tiempo, se sintieron traicionados y volvieron a ocupar sus territo-
rios de origen, ahora contra el gobierno emanado del movimiento 
convocado para el 20 de noviembre de 1910.

El síntoma más relevante del desprestigio de Madero ante los 
revolucionarios se evidenció casi veinte días después de asumir el 
poder, cuando le explotó al Presidente la bomba del descontento. 
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En inhóspitos terrenos de la sierra poblana, los seguidores de Emi-
liano Zapata, quien había sido asediado por las garras militares del 
conservado ejército federal, le confirmaron su lealtad al suscribir 
el agrarista Plan de Ayala, que desconocía radicalmente el mando 
maderista.

En el norte, fue Pascual Orozco quien representó la oposición. 
Azuzado por los intereses oligárquicos chihuahuenses, se levantó 
en armas contra el gobierno revolucionario y emprendió una cam-
paña para derrocar a Madero.

En este escenario, las opciones del Presidente se estrecharon. 
Echó mano del ejército federal, entonces al mando de mílites como 
José González Salas, Victoriano Huerta o Juvencio Robles, y de 
algunos fieles de tiempos pasados, entre los que se contó Francisco 
Villa, para tratar de sosegar la acometida de los levantados, que lo 
mantuvieron en el ojo del huracán. Además, tuvo que lidiar con 
los intereses porfiristas que no fueron eliminados del todo, perso-
nificándose como un escollo de gran relevancia para la ejecución 
de su encargo.

En este torbellino, la pujanza conseguida tras el triunfo re-
volucionario se fue minando sin remedio. Para febrero de 1913, 
a pesar de haber socavado varios frentes de disensión, entre ellos 
los intentos de levantamiento de Bernardo Reyes y Félix Díaz, 
la traición emergió de aquellos militares federales entre quienes 
había depositado su confianza, conduciéndolo a un final trágico, 
que puso término a su existencia; pero no así a las expectativas de 
cambio con las que influyó en gran parte de la población mexicana 
de entonces. Su martirologio desató nuevas energías y otra revo-
lución, aún más sangrienta que la anterior, que se extendió por el 
territorio nacional.

Venustiano Carranza, gobernador maderista del estado de 
Coahuila, no permaneció distante ante los acontecimientos que 
socavaron la vida de Madero. Una vez que recibió el aviso sobre 
lo que pasó en la ciudad capital, durante esos días que se conocen 
como la Decena Trágica, y supo del encumbramiento de Victo-
riano Huerta como Presidente usurpador, solicitó a los diputados 
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locales la autorización para reclutar fuerzas y acometer esta inédita 
situación. El 19 de febrero de 1913, en cuanto contó con la autori-
zación de los legisladores coahuilenses, comenzó a organizar la re-
sistencia y se lanzó contra aquellos que aceptaron, sin cuestionar, 
la traición huertista. Su figura se perfilaba como la única capaz de 
desafiar los ímpetus que desgastaron el itinerario revolucionario. 
A su lado se formó una fuerza popular, en la que, a pesar de las 
diferencias existentes, se generó un sentimiento de apoyo y solida-
ridad, pues contaban con una tarea común: regresar a México a la 
legalidad, subvertida por la felonía huertista.

Después de sufrir una derrota al pretender ocupar la capital 
de su estado, se refugió con sus huestes en una hacienda llamada 
Guadalupe. Ahí trazó, con simpleza jurídica y sin el ofrecimiento 
de promesas difíciles de cumplir, el plan que legitimó la lucha y 
que desconoció a los poderes emanados de una malévola situación 
y de la perfidia de un militar que traicionó la lealtad a las institu-
ciones establecidas. Bajo estos preceptos —con la aceptación de 
sus pares en Chihuahua y Sonora—, asumió el cargo de Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista y emprendió con un contin-
gente, que se iba formando en las armas en el propio terreno de 
la guerra, una campaña bélica que reivindicaba las consignas de la 
Carta Magna promulgada en 1857.

El impulso que obtuvo su convocatoria era difícil de detener. 
Se organizó el Ejército Constitucionalista en varios cuerpos y di-
visiones, lideradas por hombres que pasarían a la historia por su 
protagonismo y entrega. Avanzando de norte a sur, la fuerza ar-
mada revolucionaria estuvo comandada, en sus más elevadas respon-
sabilidades, por Álvaro Obregón, Pablo González y Francisco Villa 
quienes, con una meta en común: recuperar la legalidad subverti-
da, hicieron retumbar otra vez el territorio nacional. Sus acompa-
ñantes iban ascendiendo en el grado militar irregular, forjando los 
liderazgos que ocuparon la tribuna hidrocálida en 1914.

Memorables batallas, con contundentes victorias, provocaron 
que, poco más de un año después, el usurpador abandonara el 
puesto arrebatado con la deshonra, y que las fuerzas revolucionarias 
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se pronunciaran triunfantes. Torreón, Chihuahua, Monterrey, 
Guadalajara, Zacatecas y muchas ciudades más fueron el escenario 
de la disputa que, gradualmente, fue debilitando sin remedio al 
antiguo ejército federal, que se acercaba cada vez más a su fin.

El 20 de agosto de 1914, Venustiano Carranza entró a la Ciu-
dad de México y asumió el Poder Ejecutivo de forma provisional. 
Con esta victoria se disolvió el ejército federal y se consolidó el 
nuevo ejército mexicano. Sin embargo, los aires de ruptura asola-
ban al bando ganador y el descontento ante las actitudes del llamado 
Barón de Cuatro Ciénegas contra el liderazgo de Francisco Villa 
desembocó en una nueva etapa de discrepancia que desintegró la 
unidad alcanzada por el Plan de Guadalupe y condujo al irremisible 
enfrentamiento.

Con el triunfo de la División del Norte en Zacatecas en junio 
de 1914, la fama de Pancho Villa alcanzó alturas antes insospe-
chadas. Considerada como la más grande batalla del movimiento 
revolucionario, confirmó las notables cualidades bélicas del Cen-
tauro del Norte y de su contingente guerrero, además de propiciar 
el desmembramiento definitivo del ejército huertista. No obstante 
la victoria, las relaciones entre el Primer Jefe, Venustiano Carran-
za, y el mítico general duranguense se hallaban lejos de ser cordia-
les. Por el contrario, un cúmulo de desavenencias ponía en peligro 
todo lo alcanzado con la fuerza de las armas, de tal modo que 
resultaba totalmente necesario explorar salidas que concitaran los 
ánimos y permitieran entrever un rumbo optimista para los triun-
fadores sobre la usurpación. Con este motivo, entre el 4 y el 8 de 
julio de ese año, en la ciudad de Torreón, Coahuila, se llevó a cabo 
una serie de conferencias entre representantes de ambos líderes 
constitucionalistas, que trascendió en un pacto de suma relevancia 
que, desafortunadamente, se vislumbraba condenado al fracaso.

Ubicados en el edificio del Banco de Coahuila, en el número 
243 de la calle de Zamora, José Isabel Robles, Miguel Silva, Ma-
nuel Bonilla y Roque González Garza, autorizados por la División 
norteña, se encontraron con sus pares, que portaban credenciales 
firmadas por Pablo González, jefe al mando del Cuerpo de Ejército 
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del Noreste, a saber: Antonio I. Villarreal, Cesáreo Castro, Luis 
Caballero y Ernesto Meade Fierro. El objetivo de esta concurren-
cia fue limar asperezas entre los mandos constitucionalistas ahí 
reunidos, con la aspiración de finalizar, de una vez por todas, con 
las hostilidades que se desataron desde 1910.

Aunque en el ambiente se respiraba amplia cordialidad, los 
temas a tratar eran de por sí espinosos. El primer punto fue el 
de la legitimidad de Carranza en cuanto al mando del ejército 
libertador. Lo delegados villistas manifestaron que nunca habían 
tenido intenciones de desconocer a don Venustiano, a pesar de la 
insubordinación que se presentó en torno a la toma de Zacatecas, 
y solamente solicitaban que ejerciera su autoridad “justificadamen-
te y sin poner obstáculo alguno a las operaciones militares”. Asi-
mismo, exigían la ratificación de Villa como jefe supremo de la 
División del Norte. En un afán por conciliar los pareceres, ambos 
asuntos salieron venturosos.

Entre los asuntos que se abordaron en las famosas pláticas, 
dos merecen ser indicados por su relevancia. El primero se re-
fiere a la propuesta de modificación del Plan de Guadalupe, en 
el que pedían se agregara una cláusula que también debió ser de 
sumo desagrado para don Venustiano. Colocada en el lugar octa-
vo, habría de destacar lo siguiente: “Ningún jefe constitucionalista 
figurará como candidato para Presidente o Vicepresidente de la 
República (…)”. De forma por demás irrebatible, la proposición 
tenía destinatario. Villa había declarado que él no ambicionaba 
ocupar tan altos puestos, por lo que se consideraba descartado, 
pero el oriundo de Cuatro Ciénegas no pensaba lo mismo. La im-
posibilidad para continuar su itinerario hacia el más alto cargo de 
la administración no debía ser tema de discusión. Lo cierto es que 
las adiciones al acicate de legitimidad del poder constitucionalista 
y referencia programática de perspectiva futura para el movimien-
to, signadas en Veracruz el 12 de diciembre de 1914, sólo llegan 
hasta el artículo séptimo, lo que indica que, a pesar de las buenas 
intenciones, Carranza, en la lucha por el poder, no era ningún 
incauto.
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La segunda reforma propuesta, que debería ocupar el noveno 
lugar en las adiciones al Plan suscrito en la hacienda coahuilense 
en marzo del 13, hacía un llamado de gran trascendencia. En ella 
se pedía la expedición de una convocatoria para congregar a los 
revolucionarios victoriosos, quienes se encargarían de delimitar 
el programa que habría de seguir el gobierno bajo su égida. La 
representación sería de un jefe por cada mil hombres a su man-
do. En esa reunión se discutirían temas nodales para conquistar 
la estabilidad en el país. La idea era estupenda; sin embargo, las 
condiciones en que se hallaban las relaciones entre los dirigentes 
la ponía en peligro.

Finalmente, la petición para juntarse y discutir en una junta 
de revolucionarios no se agregó al Plan de Guadalupe, pero sí 
fue ejecutada por Carranza. Entre las acciones del entonces en-
cargado del Poder Ejecutivo se contó la iniciativa de citar a una 
convención entre los principales mandos revolucionarios, donde se 
buscara dirimir las incompatibilidades surgidas, para consolidar el 
triunfo sobre la usurpación huertista. En primera instancia se con-
vocó a esta reunión en la Ciudad de México, pero la sospecha de 
que Carranza dominaría fácilmente las posturas de esta asamblea, 
conminaron a sus participantes a seleccionar un lugar neutral para 
llevarla a cabo. La ciudad elegida fue Aguascalientes, y hasta allá se 
trasladaron los distintos representantes de las fuerzas de la revolu-
ción. Tanto villistas y carrancistas, así como zapatistas acudieron a 
la cita y colocaron sobre la mesa de la discusión sus inquietudes y 
propuestas para alcanzar la tan codiciada paz.

Empero, es evidente que la Convención Revolucionaria emergió 
fragmentada. En las primeras sesiones, los militantes carrancis-
tas eran mayoría. Esto deslegitimaba su actuación. Trasladados a 
Aguascalientes, entre actos simbólicos, como la firma conjunta sobre 
un lábaro patrio o la ascensión de la asamblea a la calidad de Soberana, 
los delegados asistentes, más que unirse en concordia, se separaron 
irremisiblemente.

Como habría de suponerse, la integración de esa junta revolu-
cionaria fue muy heterogénea. Era notable la presencia carrancista 
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durante las primeras sesiones en la Ciudad de México y muchos de 
ellos se trasladaron hasta la nueva sede con la intención de no perder 
la fuerza numérica con la que contaban. Empero, el radicalismo de 
las posturas fue produciendo que los generales alineados al líder 
coahuilense se alejaran de las decisiones que se iban tomando y 
que no favorecían las aspiraciones del Primer Jefe.

Gradualmente, los integrantes primigenios fueron despare-
ciendo y, conforme el propio desarrollo de los acontecimientos 
se iba concretando, otros militares se agregaron a la nómina de 
delegados.

Ya desde las sesiones en la Ciudad de México se decidió que los 
únicos que tenían el derecho innegable para llevar a la tribuna sus 
propuestas eran aquellos que arriesgaron la vida en los campos de 
batalla y que habían logrado conjuntar en su persona el liderazgo 
suficiente para ser considerados dentro de un alto rango militar, 
a pesar de no haberlo obtenido mediante los pasos institucionales 
que marcan las fuerzas armadas oficiales. De ahí que, al tiempo 
de que el reconocimiento de los méritos no estaba totalmente le-
gitimado, porque cada caso contenía sus propias particularidades, 
la Soberana Convención Revolucionaria, mejor conocida como la 
Convención de Aguascalientes, acogió una diversidad muy par-
ticular, que se contradecía con relación a las capacidades de sus 
miembros, muchos de ellos surgidos del pueblo mismo, de las cla-
ses desprotegidas que lanzaron un grito por justicia, tomaron los 
rifles y vieron una oportunidad de oro para ser escuchados en esa 
tribuna, que habría de ser percibida por toda la nación. Es cierto 
que después se permitió que algunos civiles representaran a los 
generales con mando; sin embargo, quizás para cumplir con la 
formalidad primeramente expuesta, a casi todos se les otorgó un 
grado militar y con él se hicieron presentes en la junta revolucio-
naria. Con esos ánimos y expectativas se unieron Los hombres de la 
Soberana Convención Revolucionaria, título de este recuento de 
semblanzas, en el que predominan las diferencias de educación, 
de origen, de preferencias, de experiencia, etcétera, pero que desde 
ese mes de octubre de 1914 y hasta su disolución, decidida en 
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Jojutla, Morelos, en mayo de 1916, discutieron la realidad nacio-
nal e hicieron las propuestas que consideraron para anteponer la 
ruta hacia un país de derechos y leyes.

Sin duda, la conformación de la asamblea trajo a la tribuna 
hombres de distintas trayectorias, con caminos diversificados que 
se encontraron en esos momentos de suma trascendencia para el 
futuro del país. Se trataba de una generación que había nacido 
principalmente durante la década de los 80 del siglo anterior a 
su época de lucha. Habían pasado toda su etapa formativa bajo la 
égida de Porfirio Díaz y, cuando en 1910 vieron que una puerta de 
cambio se abría, no dudaron en traspasarla. En la nómina que se 
presenta en esta recopilación de semblanzas de esos hombres, con 
los datos obtenidos, se evidencia que la diferencia de edad no era 
muy marcada.1 De los 395 delegados y representantes aquí reuni-
dos, más de cien habían nacido en la década mencionada, mientras 
que de los 20 años anteriores, suman alrededor de 75 personajes. 
De los más jóvenes, que vieron la luz en los noventa, se cuentan 
alrededor de 30. Gracias a los datos obtenidos, encontramos que 
el más viejo llegó a este mundo en 1852 (Isidro Cortés Rueda), 
que incluso contaba con más años que el propio Carranza (quien 
nació en 1859). El más joven era de 1894 (Trinidad J. Rojas). En 
este sentido, el último sobreviviente de los hombres de la Conven-
ción fue Raúl Madero González (hermano de Francisco Ignacio), 
quien murió hasta 1982.

En cuanto a las preferencias ideológicas, es sabido que la Re-
volución fue un proceso de suma complejidad. Aunque casi todos 
comenzaron como maderistas, el proceso de escisión que se pre-
sentó antes y después de la Convención nos permite vislumbrar el 
cambio de apoyo a los líderes más visibles, con relación al propio 
derrotero biográfico de cada uno de los hombres que estuvieron en 
la asamblea revolucionaria. Solamente como ejemplos destacaremos 

1. Debo precisar que estos datos se obtienen gracias a la información que se pudo recabar 
en cuanto a las fechas de nacimiento y muerte, pero no se considera toda la nómina, 
pues para alrededor de 190 personajes no fue posible comprobar su fecha de nacimiento, 
así que los resultados pueden considerarse solamente como una muestra, pero no como 
cifras definitivas.

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   31 17/09/14   19:20



32  •   Introducción

entre los más sobresalientes a Manuel Macario Diéguez, quien en 
distintos momentos de su trayectoria revolucionaria fue magonis-
ta, maderista, carrancista, obregonista y murió como delahuertis-
ta. Otro caso singular es el de Pánfilo Natera García, quien fue 
maderista, constitucionalista, convencionista, villista y carrancista, 
sobreviviendo también durante los periodos de Obregón y Calles.

Con todos esos disímbolos caracteres y experiencia, reunidos 
bajo el cobijo del pendón patrio, intentaron calmar los ánimos de 
una situación que poco a poco se iba desbordando, con medidas 
radicales como lo fue, por ejemplo, la designación de Eulalio Gon-
zález en la Presidencia; empero, la ruptura era inaplazable. Ante 
el desconocimiento de los acuerdos alcanzados por esos hombres, 
Venustiano Carranza decidió trasladar sus fuerzas al puerto de 
Veracruz y desde ahí activar la pugna contra esta nueva afrenta.

A pesar de que intentó por todos los medios posibles alcanzar 
acuerdos entre las partes, cuando el rompimiento era ineludible, 
Álvaro Obregón decidió seguir a don Venustiano y encabezar el 
desafío contra las tropas de Villa, aliadas con las de Zapata, en un 
intento más por acabar, de una vez por todas, con la tempestad 
desatada desde 1910.

De nuevo, el país se dividió. En este contexto, la brillantez 
militar de Obregón sobresalió y condujo a sus hombres, con la 
suficiente paciencia que ameritaba la ocasión y sin arrebatos, a las 
memorables batallas desencadenadas en El Bajío mexicano donde, 
aunque perdió el brazo derecho tras ser alcanzado por una explo-
sión, acabó con la antes impresionante fuerza del villismo, que se 
desmembró para siempre y colocó a su líder en la ilegalidad, a la 
Convención en una ruta itinerante llena de peligros… y a Carran-
za en Palacio Nacional.

No obstante las buenas intenciones que se fomentaron a partir 
de la reunión de Aguascalientes —que, como se sabe, después se 
asentó en Cuernavaca, Toluca y, finalmente, Jojutla—, una nueva 
ola de sangre, que se convertiría en la más grande acaecida en 
nuestro país, se desató con tremenda intensidad mientras se desarrollaba 
la Convención. Los vientos de optimismo que quisieron abatirla 
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desde Torreón no soplaron con la fuerza necesaria para imponerse. 
Las diferencias solamente se terminarían con la eliminación defini-
tiva del adversario. Una sombra de desolación cubrió nuevamente 
la tierra patria, pero el ejemplo de la junta popular y revolucionaria 
consolidó el camino a seguir, que se retomó poco después y logró 
que un órgano de representación nacional, como lo fue el Con-
greso Constituyente de 1916-1917, definiera el derrotero legalista 
de la lucha y produjera el resultado más notable del movimiento 
armado que nos despertó del aturdimiento democrático y que hoy 
nos sigue rigiendo: la Constitución de 1917, próxima también a su 
centenario.

A través de las páginas que siguen a esta breve introducción, 
el amable lector podrá aproximarse a las trayectorias de quienes 
estuvieron presentes en ese proceso legislativo, parte importante 
de la historia de la Revolución Mexicana del siglo xx. Con más 
de 390 biografías, la nómina de delegados aquí recogida, muestra 
la diversidad que antes se apuntó, lo que permitirá que se eje-
cuten investigaciones posteriores, con mayor profundidad y que 
servirán para reconsiderar el sustancial papel que tuvieron en ese 
episodio histórico mexicano, semejante sólo, por su carácter par-
lamentario y representativo, con el que también celebra este año 
su cumpleaños bicentenario, el Congreso de Apatzingán. La in-
tención primordial es que con este corpus biográfico, los interesa-
dos obtengan una pequeña ayuda en la tarea para elaborar análisis 
comparativos mucho más amplios que una simple semblanza de 
las trayectorias, que nos ofrezcan matices, por ejemplo, en torno 
a los pormenores generacionales, orígenes y trayectorias de vida 
de los delegados a la Convención o inciten a la profundización de 
biografías unitarias que se concentren y extiendan los itinerarios 
personales ahora reunidos.

Por último, debo destacar la gran ayuda que ha significado 
para lograr este trabajo la consulta y recuperación de información 
del Diccionario Histórico y Biográfico de la Revolución Mexicana, 
editado por el entonces Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana (desde 2006 de las Revoluciones de 
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México), hacia los principios de la década de los noventa del siglo 
pasado, esfuerzo conjunto que, en ocho tomos divididos por enti-
dades federativas y una sección internacional, ha sido indispensable 
para recabar un alto porcentaje de las entradas ofrecidas. Además, 
es necesario agradecer a los responsables del Archivo Histórico 
de la Secretaría de la Defensa Nacional, en cuyo valioso acervo se 
obtuvieron datos relevantes para completar la información sobre 
los personajes que protagonizaron los episodios de la Convención. 
Igualmente, el fondo Convención que protege el Archivo General 
de la Nación fue una fuente primordial para alcanzar la meta. De 
forma personal, agradezco a Huitzilihuitl Pallares Gutiérrez, be-
cario en 2014 en el inehrm, quien colaboró con gran disposición 
en la pesquisa ejecutada para formar las semblanzas con menos da-
tos asequibles. Además, mi gratitud y reconocimiento a la doctora 
Patricia Galeana Herrera, Directora General del inehrm, quien 
compartió conmigo, desde sus inicios, el objetivo para llevar a 
buen puerto este esfuerzo institucional, que se edita en el marco 
de la conmemoración de los primeros cien años a partir de que 
aquellos hombres colocaron sus aspiraciones en la tribuna pública 
y levantaron la voz para ser escuchados. Hoy, con este homenaje, 
los recordamos.

San Ángel, agosto de 2014.

◆
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Aburto Landero, Alfredo

Tras efectuarse el golpe militar de Victoriano Huerta se iniciaron 
rebeliones en Veracruz. El 7 de marzo de 1913, en Orizaba se 
rebelaron Camerino Mendoza, Alfredo Aburto Landero, Alfonso 
Blanco y Carmen Licona con partidas indígenas de la Huasteca. 
Las fuerzas revolucionarias al mando del General Aburto Landero 
atacaron la plaza de Chicontepec, Veracruz, en 1913. El 2 de di-
ciembre del mismo año, Aburto Landero, Agustín Galindo, Da-
niel Cerecedo Estrada y Adalberto Tejeda, al frente de la división 
Cazadores de la Sierra, compuesta principalmente por indígenas, 
recuperaron la cabecera municipal de Chicontepec, la cual estaba 
en poder de Manuel Vázquez y Manuel Peláez, seguidores del 
huertismo. Al año siguiente, Cándido Aguilar, al ser designado 
Jefe de Operaciones Militares de Veracruz, instalaría su cuartel 
general en Chicontepec, entregando la primera restitución de tie-
rras en el estado, y la tercera en la República, en el cantón de 
Tantoyuca. En la primavera 1914 tras los triunfos militares cons-
titucionalistas, Carranza comunicó a Cándido Aguilar, a través 
de Pablo González, que quedaba investido como Gobernador y 
Comandante Militar del estado de Veracruz. Una vez que tomó 
posesión del cargo (20 de junio), Aguilar designó a elementos 

Los hombres de la Soberana 
Convención Revolucionaria
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oriundos o conocedores de las regiones como encargados de  
extender la revolución en el centro y sur del territorio veracruzano. 
Alfredo Aburto Landero se encargó de Chicontepec y Tuxpan. La 
Convención dirigió, el 6 de noviembre de 1914 en Aguascalientes, 
 un Manifiesto a la Nación, dicho documento fue firmado por 
numerosos generales revolucionarios, entre ellos Manuel Serrano 
Tamez como representante del General Alfredo Aburto Landero.

Acévez, Alejandro

Nació en el Estado de México. Administrador de la hacienda de 
San Sebastián en Hueypoxtla, distrito de Zumpango. Representó 
en la Soberana Convención Revolucionaria al General Anastasio 
Pantoja, ostentando el grado de Mayor. Fungió como inspector 
general de policía y preboste en la Ciudad de México durante la 
época de la Convención y apareció como General villista cuando 
la ciudad de Toluca estuvo ocupada por las fuerzas de la misma 
Convención, en 1915. El 22 de junio de 1916, intervino la ha-
cienda de San Sebastián en Hueypoxtla, que estaba en poder del 
pueblo de ese lugar, valiéndose de una supuesta orden de la Se-
cretaría de Hacienda que resultó falsa. Ejerció en el territorio de 
la hacienda y sus alrededores funciones de autoridad y vigilancia 
de la seguridad pública. Con estas atribuciones, reemplazó a los 
empleados que los pobladores habían puesto en la hacienda por 
gente armada que maltrataba y robaba a los habitantes. Acévez 
fue más allá. Se dedicó a desarmar a gente que militó en el zapa-
tismo en los contornos de Zumpango y que ya estaba pacificada. 
Asimismo, mandaba fusilar a quienes le estorbaban, entre ellos al 
ex general villista Emilio Orozco y su asistente, quien le exigió a 
Acévez la entrega de la hacienda de San Sebastián al pueblo. Lo 
mismo hizo con Pánfilo López, representante de varios habitan-
tes de Tequixquiacac, distrito de Zumpango, ya que algunos ha-
bitantes protestaron en un escrito contra los atropellos de Acévez, 
de los cuales se puso en conocimiento al General Benjamín Hill 
(6 de agosto de 1917), quien era, en esos momentos, Comandante  
Militar de la plaza de México.
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Acosta Guajardo, Miguel M.

Nació en la ciudad de Chihuahua, Chihuahua, el 16 de septiembre 
de 1891. Hijo de Domingo Acosta y de Ifigenia Guajardo. Siendo 
apenas un niño, su familia se estableció en Ciudad Melchor Múz-
quiz, Coahuila, en donde realizó sus primeros estudios. Por esta 
razón muchos de sus biógrafos afirman que era originario de Múz-
quiz. Contrajo matrimonio con María Enriqueta Schnaider. Traba-
jó en la Huasteca Potosina y allí se levantó en armas, el 15 de febrero 
de 1911, para derrocar al régimen de Porfirio Díaz. Encabezó un 
grupo de maderistas, entre los que se encontraban Pedro Montoya 
e Isauro Verástegui, y ocupó Tamazunchale y San Martín Chalchi-
cuala, San Luis Potosí; Tempoal y Tantoyuca, Veracruz, y Huejutla, 
Hidalgo. El 6 de febrero de 1912, cuando ya había triunfado la 
revolución maderista, pasó a formar parte del Cuerpo de Caballería 
Auxiliar del estado de Coahuila, que estaba al mando del Coronel 
Luis Alberto Guajardo. Dentro de esta corporación participó en va-
rios hechos de armas contra los rebeldes orozquistas; libró con éxito 
algunos combates en los estados de Durango, Coahuila y Zacatecas. 
El 16 de octubre de 1912, recibió el ascenso a Capitán Primero por 
derrotar al jefe orozquista Cheché Campos en la Mesa del Razo, 
Zacatecas. El 24 de febrero de 1913 recibió el grado de Mayor de 
Caballería; se negó a reconocer al gobierno de Victoriano Huerta; 
cumplió, junto con Jacinto B. Treviño, las primeras órdenes que 
dictó Venustiano Carranza en su calidad de Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, en el sentido de atacar y detener un tren que 
debía llegar a Saltillo, Coahuila, procedente de Monterrey, Nuevo 
León. Combatió al huertismo operando sobre la vía del ferrocarril 
a San Luis Potosí; destruyó los puentes e interrumpió las comuni-
caciones telegráficas; cerca de la estación central de Matehuala, fue 
sorprendido por las fuerzas federales en esta tarea e internado en la 
penitenciaría de San Luis. Cuatro meses después, logró escapar y se 
presentó en Hermosillo, Sonora, ante Venustiano Carranza, quien 
lo comisionó bajo el mando directo del General Lucio Blanco en el 
Ejército del Noroeste, que comandaba el General Álvaro Obregón. 
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Operó en este cuerpo, desde el 15 de noviembre de 1913 hasta el 14 
de noviembre de 1914. Participó, ya con el grado de Teniente Coro-
nel de Caballería en la conquista del estado de Sinaloa; en el asedio 
y toma de la plaza de Acaponeta, Nayarit, (5 de mayo de 1914) y 
en el ataque y toma de Tepic, Nayarit, (15 de mayo). En junio de 
1914, tomó el mando de la División de Caballería del Ejército del 
Noroeste e inició el avance sobre el estado de Jalisco, donde tomó 
parte en la batalla de El Castillo (8 de julio). Luego, se dirigió hacia 
el centro del país; el 24, tomó Piedad de Cabadas, Michoacán; el 
26, se posesionó de Pénjamo, Guanajuato, y el 30, ocupó Irapuato, 
en la misma entidad. En agosto, se unió en la ciudad de Querétaro 
a los ejércitos del Noroeste y del Noreste y, el día 9, llegó a Teolo-
yucan, Estado de México, donde presenció la firma de los tratados 
de paz, del día 13, que determinaron la entrega de la capital a las 
tropas del constitucionalismo. El 15 de agosto entró triunfante a la 
Ciudad de México y se le asignó cubrir los municipios de Tlalpan, 
Xochimilco, San Ángel y Coyoacán, que eran constantemente ata-
cados por tropas zapatistas. El 16 de septiembre de este año, ascen-
dió a General Brigadier. En la Soberana Convención Revolucionaria 
estuvo representado por el Coronel Samuel G. Vázquez. Cuando 
se dio la escisión dentro de las filas revolucionarias (noviembre de 
1914), Acosta permaneció fiel a Venustiano Carranza y combatió 
a los villistas. Estuvo presente en el combate de San Felipe Torres 
Mochas, Guanajuato, (27 y 28 de enero de 1915); bajo el mando 
de Álvaro Obregón tomó parte en las acciones de guerra contra el 
Centauro del Norte que tuvieron lugar en Trinidad (3 de junio) y en 
León, Guanajuato; en la ciudad de Aguascalientes, (10 de julio); en 
la ciudad de Querétaro y en Valle Santiago (1º de agosto). Formó 
parte de la llamada División Expedicionaria del Noroeste, a las ór-
denes del General Gabriel Gavira y, tiempo después, fue nombrado 
Comandante Militar de Hermosillo, Sonora. Como tal, se encargó 
de repeler, los días 20, 21 y 22 de agosto de 1915, los ataques vi-
llistas a esta población. El 15 de diciembre siguiente se le confió 
la jefatura de una columna militar y se le encomendó la campaña 
contra los indios yaquis. Exactamente un año más tarde recibió su 
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ascenso a General de Brigada, así como el nombramiento de Jefe 
de las Operaciones de los distritos I y V del estado de Jalisco. Tam-
bién fungió como Jefe de la 1ª Brigada en la División del Noroeste. 
A fines de 1916, Carranza lo comisionó para que llevara en un 
tren militar provisiones y elementos de guerra al General Francisco 
Murguía, quien se encontraba totalmente sitiado en la ciudad de 
Chihuahua por fuerzas villistas. Partió con 400 hombres; el 9 de 
diciembre, cuando se encontraba en las inmediaciones de Estación 
Consuelo, fue sitiado por el General Francisco Villa al mando de 
1,600 hombres. Acosta combatió desde las 6 de mañana hasta ya 
muy entrada la noche cuando Villa abandonó el campo, salvándose 
así el General Murguía del enfrentamiento. El 15 de octubre de 
1917 fue enviado a la Huasteca Potosina al mando de la Jefatura 
de Operaciones Militares del Noroeste, con el objeto de comba-
tir a los rebeldes cedillistas. En 1919, ocupó el mismo cargo en el 
sector oriente del estado de Michoacán y, más tarde, fue enviado a 
Chihuahua, bajo las órdenes del General Manuel M. Diéguez. Allí 
permaneció hasta 1920, año en que secundó la rebelión de Agua 
Prieta. En 1923, se negó a reconocer al movimiento delahuertista 
y por los servicios que prestó en defensa del gobierno constituido 
recibió el ascenso a General de División, el 1º de octubre de 1924. 
Fungió como Director de la Escuela Práctica de Caballería (1923); 
como oficial mayor de la Secretaría de Guerra y Marina (septiembre 
de 1923 a septiembre de 1924) y como director del Colegio Militar 
(noviembre de 1925 a octubre de 1927). En 1929, combatió al mo-
vimiento escobarista y, en marzo, se le nombró Jefe de Operaciones 
Militares en Veracruz. Desempeñó este cargo hasta noviembre de 
1931, en que pasó a ser Jefe de Guarnición de la Ciudad de México. 
Fue Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas (1932-1934) y 
Gerente de la Financiera Rural del Distrito Federal (1946). Recibió 
la Condecoración al Mérito Revolucionario y a la Perseverancia. En 
noviembre de 1939 fue reconocido como Veterano de la Revolu-
ción. Murió el 1º de abril de 1947 en la Ciudad de México víctima 
de un ataque cardiaco. La Tercera División de Infantería y la Brigada 
Motomecanizada le rindieron los honores fúnebres.

Acosta Guajardo, Miguel M.  •  39
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Acosta, José María

De origen yaqui, figuró en noviembre de 1910 como Subteniente 
del Cuerpo Auxiliar Federal que operó en el estado de Sonora e 
hizo la campaña militar en la sierra de Batopilas, Chihuahua, contra 
los revolucionarios maderistas. A la caída de Porfirio Díaz pasó al 
servicio del régimen de Francisco I. Madero. Combatió la rebelión 
orozquista surgida en marzo de 1912 en Chihuahua. En febrero de 
1913 se sumó al movimiento constitucionalista para luchar contra el 
gobierno del General Victoriano Huerta, a las órdenes del General 
Álvaro Obregón. A mediados de marzo participó en el sitio y toma 
de Nogales. Obtuvo el grado de Mayor. Al ocurrir la separación 
entre Venustiano Carranza y Francisco Villa, se afilió a las fuerzas 
del Gobernador del estado, José María Maytorena, que apoyaban a 
Villa. En agosto de 1914 encabezó junto con el General Francisco 
Urbalejo la defección de las tropas que desconocieron y aprehen-
dieron al General Salvador Alvarado. En la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Mayor José Casta. Tomó 
parte en el sitio de Naco (1914-1915); en el combate de Agua Prieta 
(15 de julio de 1915), y en el ataque y ocupación de Nogales (26 de 
noviembre de 1915). Siguió a Maytorena hasta su fracaso, después 
del cual se refugió en Estados Unidos.

Acosta, Juan Antonio

Probablemente oriundo de Jiménez, Chihuahua. Suscribió, junto 
a Francisco Lagos Cházaro un documento en marzo de 1915, en el 
que refutan lo que llaman las calumnias de Obregón, con respecto 
a un manifiesto de éste, expedido desde Veracruz, en el que ataca 
a Villa, Ángeles y Maytorena. En octubre de 1915 se le seguía un 
juicio en Estados Unidos, acusado de violar las leyes de neutra-
lidad. Formó parte de la Comisión de Hacienda de la Soberana 
Convención, a la que asistió con el grado de Mayor, como repre-
sentante del General Manuel Medinaveytia. Durante esos días fue 
comisionado por el General Zapata, para acercarse a la División 
del Norte y comprobar el cumplimiento de los acuerdos con Villa. 
Su zona de acción fue el estado de Michoacán. En 1916, junto  
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al General Pablo González, estableció un sistema de vigilancia 
en Laredo, para espiar el desarrollo de las tropas en el Fuerte 
McIntosh y para hacer contacto con los integrantes de la junta 
que lanzó el Plan de San Diego. Fue instruido para crear una red 
de operaciones en Cotulla y San Antonio. Además, se le comisio-
nó para adquirir automóviles para los generales carrancistas. En 
1919 se le canceló el contrato que ejercía para la explotación de 
guano en el estado de Nuevo León. En 1922 intentó celebrar un 
contrato con la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
en representación del Ejecutivo de la Unión, para la construcción 
y explotación de un puente, por el término de cuarenta años, so-
bre el Río Bravo del Norte, en Laredo, pero no fue aprobado. El 
27 de noviembre de 1924 alcanzó el grado de General de Brigada.

Acuña Navarro, Maurilio

Nació en 1885 en Zacatecas. Hijo de Juan Acuña y de Ángela Navarro. 
Después de su matrimonio en 1913, Maurilio Acuña y su esposa 
Josefina Petit salieron de Zacatecas rumbo a San Francisco, Cali-
fornia, en un “vapor” que abordaron en el puerto de Manzanillo; 
al enterarse que Francisco Villa había tomado Zacatecas regresaron 
apresuradamente y encontraron solamente los restos de la casa de la 
familia Petit incendiada. La familia se había refugiado en la Villa de 
Guadalupe, en donde decidieron resguardarse del fragor de la revo-
lución. En enero de 1915 se aceptó su credencial para representar 
al General Pánfilo Natera ante la Convención. Se le incluyó en la 
Comisión de Fomento, pero fue sustituido por Francisco Alfonso 
Salinas. En junio se le encuentra como secretario de la Comisión 
de Subsistencia encargada de surtir de maíz a los civiles. En 1917 
se mudó con su familia a Popotla, donde nació su hija menor Jose-
fina Acuña Petit, para regresar de nuevo a la Villa de Guadalupe en 
1921. Murió en la Ciudad de México el 5 de mayo de 1932.

Acuña, Jesús

Nació en Saltillo, Coahuila, el día 22 de marzo de 1885, donde 
cursó su educación básica y preparatoria, esta última en el Ateneo 
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Juan Antonio de la Fuente. Realizó sus estudios profesionales en la 
Escuela de Leyes de la Ciudad de México, de la cual egresó con el 
título de abogado en 1911. Siendo alumno de dicha institución par-
ticipó en el Primer Congreso Nacional de Estudiantes, celebrado en 
1910; en él perteneció al grupo radical. Después de obtener su título 
regresó a Saltillo y ocupó los cargos de juez de letras del ramo penal, 
Juez de Letras del ramo civil y Magistrado del Supremo Tribunal 
de Justicia. En 1913 se adhirió a las fuerzas constitucionalistas que 
combatieron a Victoriano Huerta y formó un regimiento de 600 
hombres para defender el Plan de Guadalupe. Durante una parte 
de la campaña contra el gobierno del General Huerta, fue secretario 
particular de Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Cons-
titucionalista. El 20 de mayo de 1914, Acuña entró a Saltillo junto 
con Francisco Villa y se hizo cargo de la gubernatura de Coahuila 
mientras Carranza llegaba a la ciudad, procedente de Durango. En 
el mismo año estuvo representado en la Soberana Convención Re-
volucionaria por Francisco Betanzos y cuando se dio la escisión en 
el seno de dicha Convención, provocando la ruptura entre Francisco 
Villa y Venustiano Carranza, Acuña permaneció fiel al último. Más 
tarde, durante el gobierno preconstitucional de Carranza estuvo al 
frente de dos secretarías de estado, que dirigió simultáneamente, de-
bido a la desintegración que sufrió el gabinete. Ocupó la cartera de 
Gobernación del 24 de junio de 1915 a noviembre de 1916 y la de 
Relaciones Exteriores del mismo 24 de junio de 1915 al 21 de abril 
de 1916. Como parte de su gestión diplomática contribuyó al reco-
nocimiento otorgado por Estados Unidos al gobierno carrancista y 
resolvió el incidente de Columbus. La importancia de Jesús Acuña 
en la revolución constitucionalista era tal que en 1913, casi cuando 
ésta empezó, su esposa y la de Ernesto Santoscoy fueron secuestra-
das por fuerzas federales para hacer desistir a los rebeldes. También 
es muestra de su cercanía con el Primer Jefe el hecho de que cuando 
Lucio Blanco desobedeció las órdenes de Carranza en el sentido de 
ponerse bajo las órdenes de Pablo González, fue él quien se encargó 
de negociar con Blanco, consiguiendo que éste aceptara su trasla-
do a Sonora (1913-1914). En el año de 1916, cuando renunció a 
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la Secretaría de Gobernación, Acuña fue nombrado presidente del  
Partido Liberal Constitucionalista y después presidió también la  
XXVII Legislatura federal. Al terminar sus labores en el Congreso 
de la Unión se apartó de la política retirándose a la vida privada. 
Es autor de unas Memorias de la Secretaría de Gobernación, que 
abarcan información de los años que van de 1913 a 1916. Murió 
asesinado en Acámbaro, Guanajuato, el 3 de enero de 1932.

Aguilar Vargas, Cándido

Nació en la congregación de Rancho de Palma y Montero, muni-
cipio de Córdoba, Veracruz, el 23 de febrero de 1889. Hijo de Eus-
taquio Aguilar y de Melita Vargas. Realizó sus estudios primarios 
en su tierra natal y trabajó en el rancho de San Ricardo, propiedad 
de sus padres. En 1909 se afilió al Partido Antirreeleccionista. El 
15 de abril de 1910 participó como delegado en la convención que 
lanzó la candidatura de Francisco I. Madero a la Presidencia de 
la República. Allí entró en contacto con Francisco Vázquez Gó-
mez, Abraham González, Eulalio Gutiérrez, Aquiles Serdán, entre 
otros. El 14 de julio de 1910 proclamó el Plan de San Ricardo en 
el rancho de ese nombre, municipio de Atoyac, convirtiéndose así 
en jefe del movimiento revolucionario en su estado. Con la idea de 
organizar la lucha visitó a Madero en la penitenciaría de San Luis 
Potosí. Hacia noviembre de ese año, iniciada la lucha en su entidad 
de nacimiento, tomó varias plazas, entre ellas Huatusco, Córdoba, 
Coscomatepec, Banderilla, Xico, Teocelo y Cosautlán. En mérito a 
su labor, Madero le extendió el nombramiento de General Briga-
dier, el 15 de mayo de 1911. Marchó con él en su entrada triunfal a 
la Ciudad de México, el 7 de junio, junto con otros compañeros de 
armas. Combatió a Emiliano Zapata en Morelos y Puebla cuando 
éste se inconformó por la designación de la fórmula Madero-Pino 
Suárez como candidatos a la Presidencia y Vicepresidencia de la Re-
pública. Del 20 de febrero de 1912 al 31 de enero de 1913 operó 
en Zacatecas, Coahuila y Durango al frente del 38º Cuerpo Rural 
para combatir al orozquismo. Al iniciarse la Decena Trágica quedó 
a las órdenes de Victoriano Huerta para atacar La Ciudadela. A la 
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muerte de Madero, huyó del Palacio Nacional, escapó a Guatemala 
y de ahí a Estados Unidos; se internó nuevamente a México y se di-
rigió a Córdoba y de allí a Monclova, Coahuila, donde se presentó, 
en mayo, ante Venustiano Carranza para incorporarse al constitu-
cionalismo. El 20 de abril, Carranza reconoció varios grados mili-
tares otorgados por el Presidente Madero, entre ellos el de Cándido 
Aguilar, convirtiéndose de ese modo en el primer militar con grado 
de General dentro del Ejército Constitucionalista. Durante mayo y 
julio operó en Coahuila por órdenes de Carranza; en octubre atacó 
a una columna federal en Charreras y, en noviembre, combatió en 
Ciudad Victoria y Santa Engracia, Tamaulipas En ese mismo mes, 
manifestó al comandante estadounidense Henry P. Fletcher que si 
desembarcaban marinos norteamericanos en Tuxpan incendiaría 
los pozos petroleros y pasaría por las armas a sus connacionales que 
se encontraran en la zona. Por estas acciones, en enero de 1914, 
Carranza lo nombró, en Navojoa, Sonora, General de Brigada. De 
1914 a 1916, ocupó el cargo de Jefe de la 1ª División de Oriente, 
Comandante Militar y Gobernador de su estado natal. En marzo 
de 1914, tomó las plazas de Huejutla, Hidalgo, y de Chicontepec, 
Veracruz. El 29 de mayo asentó los poderes estatales en Tuxpan, 
capital provisional de su gobierno. Expidió leyes, decretos y dispo-
siciones que tendían a la defensa de la soberanía nacional y al me-
joramiento de la clase trabajadora. En junio siguiente tomó la plaza 
de Tamiahua. En la Convención de Aguascalientes estuvo represen-
tado por el Coronel Carlos Prieto, apoyando a Venustiano Carran-
za contra las disposiciones de la misma. A finales de 1914 influyó, 
junto con Isidro Fabela, en la desocupación del puerto veracruzano 
y la evacuación de las tropas norteamericanas: ambos pronunciaron 
candentes discursos. En 1915 organizó el Congreso Pedagógico 
efectuado en Xalapa, Veracruz. El 25 de febrero de 1916 ascendió 
a General de División. En octubre del mismo año brindó apoyo y 
hospitalidad en Veracruz al Primer Jefe Venustiano Carranza. De 
marzo de 1916 a abril de 1917, se desempeñó como Secretario de 
Relaciones Exteriores. En dicho cargo abogó y abanderó la neu-
tralidad del gobierno mexicano en la guerra europea de 1914. En 
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1916 fue Diputado por su estado en el Congreso Constituyente 
de Querétaro, del que ocupó la vicepresidencia. De febrero a no-
viembre de 1918 regresó a la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
De noviembre de 1918 a mayo de 1919 se hizo cargo una vez más 
de la Jefatura de Operaciones Militares en su estado natal. Duran-
te este mismo año se desempeñó como Embajador confidencial en 
Estados Unidos y Europa. Contrajo matrimonio con Virginia Ca-
rranza, hija del presidente. En 1920, a la muerte de éste, se retiró 
del ejército, pues no reconoció el Plan de Agua Prieta; en junio 
siguiente salió para el extranjero y regresó, en 1922, para secundar 
el levantamiento del General Francisco Murguía. En 1923 se unió 
a la rebelión delahuertista; fue nombrado Jefe del Ejército de Orien-
te. Fracasado el movimiento, se refugió en Guatemala y luego en 
Estados Unidos, donde estuvo preso varias veces acusado de violar 
las leyes de neutralidad. Establecido en Guatemala como refugiado, 
retornó a México por gestiones del Coronel Adalberto Tejeda ante 
el presidente Plutarco Elías Calles. De marzo a noviembre de 1931 
presidió la comisión encargada de estudiar las leyes militares. De 
1934 a 1935 fue inspector general del ejército; Comandante de la 
26ª Zona Militar, de 1935 a 1937, y de la 28ª, de abril a diciembre 
de 1937. Director de Educación Militar, de enero de 1938 a junio 
de 1939. Diputado federal y Senador durante el régimen de Manuel 
Ávila Camacho. Vocal Ejecutivo de la Comisión Coordinadora de 
Asuntos Campesinos durante el régimen de Miguel Alemán. El 11 
de enero de 1941 recibió la medalla a la Perseverancia. Comandante 
de la Legión de Honor Mexicana. Fundador y presidente del Parti-
do de la Revolución Mexicana. Contendió contra Adolfo Ruiz Cor-
tines para ocupar la gubernatura de su estado; fue encarcelado en 
el penal de Allende, del puerto de Veracruz, acusado del delito de 
disolución social. Retirado de la vida pública radicó en Catemaco. 
Murió en la Ciudad de México, el 20 de marzo de 1960.

Aguilera, José

Se contó entre los primeros delegados a la Soberana Convención Re-
volucionaria por parte del zapatismo. General en el campamento 
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del Estado de México en 1915. En febrero del mismo año llegó 
al campamento revolucionario de San Bartolo. El 20 de agosto se 
rindió en territorio del Estado de México con 1,500 hombres. Con 
esta rendición quedó despejada la vía férrea México-Toluca. El 31 de 
agosto llegó a Toluca y se puso en contacto con Pablo González y 
Francisco V. Pacheco.

Aguirre Benavides, Eugenio

Nació en Parras de la Fuente, Coahuila, el 6 de septiembre de 
1884. Su madre fue Jovita Benavides. Se unió al movimiento revolu-
cionario en 1910; participó con la lucha maderista al lado de Antonio 
I. Villarreal y Cesáreo Castro. Fue electo presidente municipal de 
Torreón en 1911. Organizó un batallón de ferrocarrileros y, en 
1912, se enfrentó a Pascual Orozco en Torreón. En marzo del 
mismo año, el Cuerpo de Ferrocarrileros, que él dirigía, combatió 
para recuperar la plaza de Gómez Palacio, Durango, continuando 
sus combates ese mismo año en Chihuahua. Formó parte de la 
Junta de Jefes Revolucionarios de Chihuahua y La Laguna que en 
la Hacienda de la Loma designó, en septiembre de 1913, al Ge-
neral Francisco Villa como jefe principal de la División del Norte. 
Aguirre Benavides fue nombrado Comandante de la Brigada Za-
ragoza y participó en la toma de Matamoros, Coahuila. En marzo 
de 1914 luchó contra la tropa de Benjamín Argumedo en las ha-
ciendas de Jaboncillo y Florida; combatió en Torreón y participó 
en la toma de Tlahualilo, Durango. Participó con los generales 
Rosalío Hernández, Maclovio Herrera y José Isabel Robles en la 
ocupación de Sacramento y en la toma de Torreón. Se destacó 
también en la toma de San Pedro de las Colonias y Paredón, en el 
estado coahuilense. En junio del mismo año, habiendo firmado el 
mensaje en que se desconocían las órdenes de Venustiano Carran-
za, participó en la toma de Zacatecas y, ante la escisión revolucio-
naria, siendo General, luchó en un principio al lado de Francisco 
Villa. Fue delegado y formó parte de la Comisión de Guerra en la 
Soberana Convención de Aguascalientes. Como comisionado a la 
Convención votó por el retiro de Carranza como Primer Jefe del 
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Ejército Constitucionalista y conferenció con él, en noviembre del 
mismo año. Fue nombrado por el General Villa como Comandan-
te del Ejército Convencionista y ocupó el cargo de Subsecretario 
de Guerra y Marina, en el gabinete de Eulalio Gutiérrez, a quien 
acompañó en su peregrinar hacia el norte. A mediados de 1915 fue 
hecho prisionero por el Coronel Teódulo Ramírez, de las fuerzas 
constitucionalistas. Murió fusilado por el General Emilio P. Nafa-
rrete, el 2 de junio de 1915, en Álamos, Nuevo León.

Aguirre Colorado, Ernesto

Nació en Huimanguillo, Tabasco, el 6 de noviembre de 1889. 
Militar, estudió el bachillerato en la Ciudad de México. En 1910 
regresó a su estado para unirse al movimiento maderista. A la 
caída y muerte de Francisco I. Madero se afilió al carrancismo; 
al lado de los militares tabasqueños Ramón Sosa Torres y Carlos 
Greene, entre otros, combatió al huertismo, en 1913. Como jefe 
militar operó en la Chontalpa y, en octubre de 1914, obtuvo el 
grado de General Brigadier. Fue jefe militar, en 1915. Pasó a 
Campeche bajo las órdenes del General Salvador Alvarado para 
combatir la rebelión de Ortiz Argumedo en Yucatán y en Quin-
tana Roo; enfrentó al General Arturo Garcilazo, venciéndolo en 
Blanca Flor. Volvió a su estado natal y, al producirse el cuartela-
zo que ocasionó la muerte del Gobernador Pedro C. Colorado, 
huyó embarcándose en el buque Campeche e hizo que tomara el 
rumbo a Veracruz, donde se unió al General Francisco J. Múgica, 
nombrado Comandante Militar y Gobernador de Tabasco. En 
1917 fue Diputado al Congreso de la Unión por su entidad. En 
1920 se le nombró administrador del timbre en Lagos de More-
no, Jalisco. Después fue Jefe del Departamento de Caballería en 
la sección de Guerra y Marina; Jefe de Guarnición en Oaxaca y 
Guadalajara. Diputado federal a las legislaturas XXVII y XXIX. 
Jefe de la Segunda Comisión Inspectora del ejército; General de 
Brigada con antigüedad desde el 1º de junio de 1924. Candidato 
a la gubernatura de su estado natal, pero fue derrotado víctima 
de fraude electoral. Murió en la Ciudad de México, en 1939.
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Aguirre Escobar, Juan

Nació en la Hacienda de las Flores, villa de Patos, Coahuila, el 31 
de mayo de 1874, siendo su padre Jesús Aguirre. Ingresó a la revo-
lución bajo las órdenes de Venustiano Carranza, el 20 de febrero 
de 1913, con el grado de Subteniente. En el Ejército Constitucio-
nalista combatió contra los federales y contra los zapatistas. En 
1914 fue comisionado para estudiar las leyes agrarias en San Luis 
Potosí y asistió a la Convención de Aguascalientes en representa-
ción del General Luis Gutiérrez. En los años de 1916-1917 fue 
delegado por Coahuila al Congreso Constituyente celebrado en 
Querétaro. Jefe de la Segunda Comisión Inspectora del ejército; el 
1º de julio de 1924 obtuvo el grado de General Brigadier. Murió 
en la ciudad de Querétaro, en 1954.

Alatriste, Pedro

Con el grado de Capitán Primero representó en la Convención de 
Aguascalientes al General Sixto Ugalde. En enero de 1915 se le 
incluyó en la Comisión Agraria de la Soberana Convención, pero 
se le adscribió como titular de la Comisión de Guerra.

Alcaraz Romero, Salvador

Nació en la villa de Huetamo de Núñez, Michoacán, el 8 de fe-
brero de 1880. Hijo de Eleno Alcaraz Pineda y Buenaventura Ro-
mero Serrano. Terminó en Pátzcuaro la educación primaria que 
iniciara en su tierra natal con el sacerdote José de Jesús Gómez; 
ingresó al Seminario de Morelia; pasó a Guadalajara, Jalisco, y ob-
tuvo el título de ingeniero, en 1909; de inmediato pasó a trabajar 
en las obras de desecación de la Ciénega de Chapala. Simpatizante 
de Bernardo Reyes, en 1909. Se afilió al movimiento maderis-
ta, en 1911. Prestó servicios a los constitucionalistas al lado de 
los generales José Rentería Luviano y Gertrudis G. Sánchez. En 
1913 realizó una caminata desde Huetamo hasta Piedras Negras, 
Coahuila, para informar a Carranza sobre las actividades revolu-
cionarias en Michoacán. Representó al General Alfredo Elizondo 
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en la Convención de Aguascalientes, en octubre de 1914. Desem-
peñó varias comisiones. Pacificado el país, representó al distrito 
de Huetamo como Diputado en el Congreso Constituyente de 
1916-1917. Logró el grado de General por méritos en campaña. 
Disfrutó licencia ilimitada desde el 21 de julio de 1917. Cultivó la 
literatura. Murió en la Ciudad de México, el 12 de abril de 1949.

Aldavazo López, José

En la Soberana Convención asistió en representación del General 
Julián Delgado. Entre sus participaciones en la Convención se des-
taca la solicitud que hizo para que los delegados que desempeñaran 
cargos públicos, los renunciaran.

Alessio Robles, Vito

Nació en Saltillo, Coahuila, el 14 de agosto de 1879. Hijo de Domin-
go Alessio y Cristina Robles. Tuvo por hermanos a Miguel y José. 
En 1906 contrajo nupcias con Trinidad Cuevas. Realizó sus estu-
dios en el Ateneo Fuente de su ciudad natal y, en 1896, ingresó al 
Colegio Militar, donde siguió la carrera de Ingeniería, graduándose 
en diciembre de 1903 como Teniente del Cuerpo de Ingenieros 
Constructores. A lo largo de su carrera militar obtuvo diversos gra-
dos hasta alcanzar el de General Brigadier, recibiendo los ascensos 
en el siguiente orden: Cabo de Alumnos (1899); Sargento Segundo 
(septiembre de 1901); Subteniente de Caballería Alumno (diciem-
bre de 1901); Teniente Alumno (1902); Teniente del Cuerpo de 
Ingenieros Constructores (diciembre de 1903); Capitán Segundo del 
Cuerpo de Ingenieros (agosto de 1905); Capitán Primero (1908); 
Mayor del Cuerpo de Ingenieros Constructores (1910); Teniente 
Coronel de Ingenieros (abril de 1911), y Coronel Ingeniero Cons-
tructor (1946). Al salir del colegio se le asignó la plaza de Monte-
rrey para efectuar su práctica profesional; de allí pasó a construir los 
cuarteles de Toros y Pótam en la región yaqui, haciéndose cargo 
también de las obras del varadero nacional en el puerto de Guaymas, 
Sonora. Estuvo en campaña contra los indios yaquis, desde 1905 
hasta 1908, y ya de regreso en la capital fue comisionado para trabajar 
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en la construcción del cuartel de la Piedad. El mismo año de 1908 
se le nombró profesor de Comunicaciones de Campaña en la Escue-
la Militar de Aspirantes. A fines de 1910 combatió a los maderistas 
siendo Mayor del ejército federal adscrito a la campaña del norte; 
participó en el combate de Malpaso, donde resultó herido, a las 
órdenes del Coronel Martín Luis Guzmán; después sirvió como 
Jefe del Estado Mayor del General Manuel Gordillo y, posterior-
mente, pasó a la columna del General González Luque. Dentro de 
la misma campaña perteneció a la columna de Juan J. Navarro, mis-
ma que dejó en febrero de 1911 para ingresar a la del Coronel 
Samuel García Cuéllar, bajo cuyo mando tomó parte en el combate 
librado contra los revolucionarios en Viejas Casas Grandes, Chi-
huahua. En abril de ese año fue nombrado Jefe del Estado Mayor 
de la columna que mandaba el Brigadier Agustín Valdés, tomando 
parte en el combate de la Boquilla, Chihuahua. El día 15 de ese mes 
quedó al frente del Estado Mayor de Antonio M. Rábago y, poco 
tiempo después, se le designó como Jefe del Estado Mayor del Se-
cretario de Guerra y Marina, puesto del que causó baja el 7 de di-
ciembre de 1911, autorizado para servir como Inspector General de 
Policía en la Ciudad de México. Pese a haber combatido en contra 
de la revolución maderista, formó parte del Estado Mayor de Fran-
cisco I. Madero cuando éste asumió la Presidencia. En abril de 
1912, la Secretaría de Guerra y Marina dispuso que volviera a hacer-
se cargo de la clase de Comunicaciones de Campaña en la Escuela 
Militar de Aspirantes y, en septiembre del mismo año, fue nombra-
do visitador e inspector de obras del Cuerpo de Ingenieros y con ese 
carácter se trasladó a San Luis Potosí a inspeccionar las obras que se 
realizaban en la ex Escuela Industrial. De octubre de 1912 a febrero 
de 1913 fungió como agregado militar en Italia. De regreso en Mé-
xico, inconforme con el gobierno que impuso Victoriano Huerta 
después de asesinar a Francisco I. Madero, solicitó y obtuvo licencia 
del ejército. Sin embargo, el 21 de octubre de 1913 fue aprehendido 
en Saltillo e internado en la cárcel de San Juan de Ulúa; de allí fue 
trasladado a la penitenciaría de Santiago Tlatelolco por orden de 
Victoriano Huerta. Fue liberado el 28 de marzo de 1914 e inmedia-
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tamente se incorporó a la revolución constitucionalista en San Luis 
Potosí como Teniente Coronel en la división Gustavo A. Madero, al 
mando del General Alberto Carrera Torres. Tomó parte en los com-
bates que tuvieron lugar en la hacienda de la Herradura, localizada 
sobre la vía férrea Tampico-San Luis Potosí. Más tarde, con el cargo 
de Jefe del Estado Mayor de Artillería de la División del Norte, 
combatió en la batalla de Paredón, Coahuila, el 17 de mayo de 
1914. Fue delegado a la Convención de Aguascalientes, en 1914, y 
cuando Eulalio Gutiérrez fue nombrado por ésta presidente provi-
sional, lo designó Inspector General de Policía de la Ciudad de Mé-
xico, cargo que ya había desempeñado en 1911-1912. Al suscitarse 
la escisión de las fuerzas revolucionarias en el seno de la Conven-
ción, Vito Alessio Robles permaneció fiel a Francisco Villa, abando-
nando al constitucionalismo que encabezaba Venustiano Carranza. 
En 1915, durante la Presidencia de Roque González Garza, el Ge-
neral Lucio Blanco le confirió el cargo de Gobernador del Distrito 
Federal; puesto en que permitió portar armas a sus habitantes. 
Cuando el villismo fue derrotado, se alejó de las actividades castren-
ses. En 1920 fue Diputado al Congreso de la Unión por el V Dis-
trito de la Ciudad de México y Senador por Coahuila, en 1922. En 
1925 ocupó el puesto de enviado extraordinario y ministro plenipo-
tenciario ante Suecia, dejándolo a finales de 1926. En 1927, el Par-
tido Antirreeleccionista postuló al General Arnulfo R. Gómez 
como candidato a la Presidencia de la República para contender en 
las elecciones de 1928. Álvaro Obregón, quien había sido presidente 
en el periodo 1920-1924, intentó reelegirse coludido con Plutarco 
Elías Calles. Vito Alessio Robles luchó en contra de esa reelección y, 
cuando Arnulfo R. Gómez fue asesinado, fue la única persona que 
ofreció su casa para velar el cadáver, desafiando los peligros de una 
posible represalia por parte del gobierno. Presidió el Partido Nacio-
nal Antirreeleccionista, en 1929, y trabajó en favor de la candidatu-
ra presidencial del licenciado José Vasconcelos; ese mismo año fue 
desterrado, exiliándose en Austin, Texas. Además de ser profesor 
del Colegio Militar y de la Universidad Nacional dirigió los perió-
dicos El Heraldo de México y El Demócrata, además de colaborar en 
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los siguientes diarios: El Universal, Excélsior; La Prensa; Diario de 
Yucatán; El Informador de Guadalajara; El Mundo de Tampico; El 
Porvenir de Monterrey; El Siglo de Torreón; La Prensa de San Anto-
nio, Texas; La Opinión de Los Ángeles, California. y Actividades de 
Monterrey. Entre los seudónimos que usó destacan Pingüino ma-
cho y Tobías O. Soler. Entre sus múltiples distinciones se puede 
mencionar: miembro de la Academia de Historia correspondiente 
con la Real de Madrid (1937) e historiador “A” del departamento 
de Archivo, Correspondencia e Historia de la Secretaría de la De-
fensa Nacional (1945). El Congreso Mexicano de Historia le conce-
dió un diploma por el mérito de su trabajo Coahuila y Texas en la 
época virreinal, y otro por el Diario y derrotero del brigadier Pedro 
Rivera (1945); el estado de Coahuila le concedió, en el mismo año, 
una medalla de oro y un diploma por su obra Coahuila y Texas; se 
le reconoció como Veterano de la Revolución, concediéndosele la 
condecoración al Mérito revolucionario correspondiente al segundo 
periodo (1945); el gobierno de Chile le otorgó, el 1º de diciembre 
de 1911, la condecoración al mérito y, el 8 de mayo, la Secretaría de 
Guerra y Marina la de la Cruz por la Campaña de Sonora. El Gene-
ral de División Vito Alessio Robles además de contar con varias 
publicaciones de otros autores anotadas por él, escribió, entre otras, 
las siguientes obras: Comunicaciones de campaña, 1910 a 1912; Bi-
bliografía de Coahuila, histórica y geográfica, 1927; Francisco de Ur-
diñola y el norte de la Nueva España, 1931; Cómo se ha escrito la 
historia de Coahuila, 1931; Unas páginas traspapeladas de la histo-
ria de Coahuila y Texas. El derrotero de la entrada a Texas del Go-
bernador de Coahuila, Sargento Mayor Martín de Alarcón, 1932; 
La primera imprenta de Coahuila, 1932; El derrotero de Martín 
Alarcón en Texas, 1933; Etimologías bastardeadas, 1934; Saltillo en 
la historia y en la leyenda, 1934; Fray Agustín de Morfi y su obra, 
1935; Monterrey en la historia y en la leyenda, 1936; Acapulco en la 
historia y en la leyenda, 1936; Desfile Sangriento, 1936; Ramos 
Arizpe, 1937; El ilustre maestro Andrés Manuel del Río, 1937; Los 
Tratados de Bucareli, 1937; Bosquejos históricos, 1938; Mis andanzas 
con nuestro Ulises, 1938; Coahuila y Texas en la época colonial, 1938; 
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La primera imprenta en las Provincias Internas de Oriente, Texas, 
Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, 1939; Heráldica Coahuilense, 
1943; Alejandro de Humboldt: su vida y su obra, 1940; Las condicio-
nes sociales en el norte de la Nueva España, 1945-1946 y, por últi-
mo, La Convención Revolucionaria de Aguascalientes. Murió el 11 
de junio de 1957, en la Ciudad de México. Al cumplirse el centena-
rio de su nacimiento, a iniciativa de Óscar Flores Tapia, Gobernador 
Constitucional del estado de Coahuila, se declaró el año de 1979 
como “Año de Vito Alessio Robles” y se instituyó la medalla que 
lleva su nombre, que es el más elevado premio cultural a coahuilenses 
distinguidos.

Almanza, Mateo

Nació en Villa de Guadalupe, San Luis Potosí, en 1880. Militar y 
guerrillero. Sostenía correspondencia con los Flores Magón, Juan 
Sarabia y Antonio I. Villarreal. Con otros guerrilleros se rebeló en 
septiembre de 1906 al estallar el movimiento fronterizo de Jimé-
nez, Coahuila; al frente de unos 50 de sus seguidores, combatió 
valerosamente a las fuerzas federales en distintos puntos del parti-
do de Catorce. Hecho prisionero por el jefe político de Matehuala, 
Manuel Izaguirre, se fugó de la cárcel de esa población. Continuó 
su lucha hasta la caída de la dictadura porfirista, posteriormente se 
unió a Villa y fue jefe militar de sus fuerzas, así como Jefe de Ope-
raciones en Torreón, Coahuila. En 1912 combatió al orozquismo 
en la División del Norte del ejército federal. En 1914 participó en 
las batallas de Torreón y se destacó en la batalla de Zacatecas en 
junio de ese año. Unido a la Convención de Aguascalientes fue 
Comandante Militar de la Ciudad de México bajo el gobierno 
de Eulalio Gutiérrez, con quien salió de la capital a principios de 
1915. Murió en ese año combate cerca de Pachuca, Hidalgo.

Almeida, Carlos B. 

Nació en Satevó, Chihuahua. A principios de 1911 se levantó en armas 
para combatir al gobierno de Porfirio Díaz. Desde esa fecha parti-
cipó en las fuerzas de Francisco Villa. En 1912 combatió a Pascual 
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Orozco cuando éste desconoció al gobierno de Francisco I. Madero 
y, al año siguiente, luchó contra el régimen de Victoriano Huerta. En 
marzo y abril de 1914 participó en la batalla de Torreón, Coahuila, 
y en octubre de ese año asistió a la Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes. Con el grado de General formó parte de las fuerzas 
villistas que lucharon contra Venustiano Carranza, Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista. En diciembre de 1915 acompañó a Fran-
cisco Villa en la fallida expedición de Sonora. Murió el 14 de enero 
de 1916 en el rancho de Las Varas, municipio de Madera, junto con 
su compañero de armas, el General José E. Rodríguez.

Álvarez Moreno, Herminio

Nació en la ciudad de San Luis Potosí, aunque otras fuentes dicen 
que fue en Sandía Grande, Doctor Arroyo, Nuevo León, el 25 
de abril de 1880. Fue General constitucionalista de las fuerzas 
de Luis Gutiérrez, que operaron en Coahuila, San Luis Potosí y 
Zacatecas. Combatió a los villistas en el norte de su estado natal. 
En julio de 1915, en su avance hacia la capital potosina, destruyó 
la vía férrea entre Vanegas y Venado, obligando a Tomás Urbina, 
en su retirada, a abandonar 33 locomotoras y numeroso material 
rodante que intentaba llevarse a Saltillo, Coahuila. Tomó la ciudad 
de San Luis Potosí el 16 de julio y, por propia iniciativa, asumió 
el poder, entregándolo el día 18 a Gabriel Gavira, nombrado Go-
bernador militar por Álvaro Obregón. Fungió como Gobernador 
del estado en dos ocasiones, una en 1914 y otra en 1915. Estuvo 
representado en la Convención de Aguascalientes por Isabel Bal-
deras. Murió el 22 de octubre de 1922 en la Ciudad de México.

Amaro Domínguez, Joaquín

Nació en la hacienda de Corrales de Abrego, municipio de Sombre-
rete, Zacatecas, el 16 de agosto de 1889. Hijo de Antonio Amaro 
y de Ángela Domínguez, de ascendencia indígena. Su padre luchó 
al lado de Luis Moya, jefe maderista en Zacatecas. Al iniciarse la 
lucha armada contra Porfirio Díaz, participó en la región lagunera 
de Durango. Después de los Tratados de Ciudad Juárez, de mayo de 
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1911, quedó incorporado en el 28º Cuerpo de Rurales, comandado 
por Gertrudis G. Sánchez, con el que en ese año combatió la rebelión 
del General Bernardo Reyes y, en 1912, a los seguidores de Emiliano 
Zapata en Morelos y contra Jesús H. Salgado en Guerrero, como 
segundo Jefe de Rurales. El 30 de marzo de 1913, después del ase-
sinato de Francisco I. Madero, se adhirió al Plan de Guadalupe en 
Coyuca de Catalán, Guerrero. Pasó a territorio michoacano por el 
pueblo de Huetamo, donde se le incorporó José Rentería Luviano, 
Comandante del 41º Cuerpo de Rurales. El 17 de abril siguiente de-
rrotó en Tacámbaro a los federales comandados por el Mayor Fran-
cisco Cárdenas. Después de la derrota revolucionaria del 22 de mayo 
se separó de Sánchez en Zacapu. Intentó apoderarse de Uruapan, 
Zitácuaro y Morelia. Perseguido por las tropas huertistas, se internó 
en el estado de Guerrero. Regresó a Michoacán y volvió a unirse 
al General Sánchez, con quien atacó la ciudad de Morelia, el 15 de 
noviembre, pero nuevamente fue rechazado. En agosto de 1914, Ve-
nustiano Carranza lo reconoció como Gobernador y Comandante 
Militar del estado, pero como Sánchez se mostró inclinado hacia 
el gobierno de la Convención, tropas constitucionalistas al mando 
del General Francisco Murguía avanzaron sobre Morelia. Antes de 
atacar la plaza, sostuvo una conferencia con Sánchez y Amaro, quien 
declaró su adhesión al constitucionalismo. El 10 de abril de 1915, en 
Celaya, Guanajuato, recibió de Álvaro Obregón la orden de reforzar 
al General Benjamín Hill en los momentos en que se preparaba la se-
gunda batalla de Celaya contra la División del Norte comandada por 
Francisco Villa. Después del triunfo constitucionalista permaneció 
en esa población guanajuatense, donde recibió una batería de caño-
nes para evitar que fuera ocupada por los villistas Rodolfo Fierro y 
Canuto Reyes. Inició una campaña contra ambos, derrotándolos el 
1º de agosto en Valle de Santiago, Guanajuato. Persiguió a los restos 
de aquellas tropas hasta dispersarlas definitivamente en San Pedro 
Piedra Gorda (hoy ciudad Manuel Doblado), en la misma entidad 
de El Bajío. En 1916 tomó parte en la campaña contra los zapatistas 
en Guerrero y Morelos. Hacia 1918 pasó a Chihuahua como Jefe de 
Operaciones Militares contra los villistas. Fue Comandante Militar 
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de la zona norte, que comprendía los estados de Chihuahua, Duran-
go, Nuevo León, Coahuila y San Luis Potosí. En 1920 secundó en 
dicha ciudad el Plan de Agua Prieta y se convirtió en uno de los 
hombres de mayor confianza del General Obregón; en julio de ese 
año, recibió el grado de General de División, específicamente de la 
5ª División del Norte. Al producirse, en 1923, la rebelión delahuer-
tista, se le confió el mando de las fuerzas encargadas de batir al Ge-
neral Enrique Estrada, quien ya había ocupado Morelia, Michoacán. 
A principios de febrero de 1924, salió de Irapuato, Guanajuato, para 
enfrentar a los rebeldes que se habían hecho fuertes en Ocotlán, 
Jalisco, y el 10 de ese mes ocupó la plaza después de un sangriento 
combate, lo que obligó a Estrada a expatriarse en Estados Unidos. 
Al tomar posesión Plutarco Elías Calles de la Presidencia de la Re-
pública, se le nombró, primero, Subsecretario y luego, Secretario de 
Guerra y Marina. Desempeñó este puesto desde fines de 1924 hasta 
el 14 de octubre de 1931, fecha en la que pasó a dirigir el Colegio 
Militar, donde permaneció hasta el 15 de junio de 1935. Se com-
prometió a regenerar y reorganizar al ejército: implantó disciplina y 
técnica; propagó actividades deportivas y culturales a través de bi-
bliotecas populares en los cuarteles. En 1939 lanzó su candidatura 
a la Presidencia de la República; el 7 de marzo publicó un manifies-
to en el cual criticó acremente la situación imperante y propuso un 
programa para mejorarla, pero se retiró del proceso electoral. Al ser 
expulsado Calles del país, Amaro obtuvo una licencia ilimitada en 
el ejército. En 1943, en plena Segunda Guerra Mundial, presentó 
el proyecto Problemas de nuestra defensa nacional. Sobre su muerte, 
algunas fuentes señalan que murió en la capital del país y otras en Pa-
chuca, Hidalgo. Ambas coinciden en la fecha: 15 de marzo de 1952.

Amezcua, Jenaro

Nació en la Ciudad de México, el 3 de abril de 1887. General za-
patista del campamento del Estado de México, de 1910 a 1920. 
Realizó sus primeros estudios tanto en la Ciudad de México como 
en Huatusco y Orizaba, Veracruz. Se afilió al Partido Democrático 
y al Partido Antirreeleccionista. Se entrevistó en varias ocasiones 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   56 17/09/14   19:20



Ángeles Ramírez, Felipe de Jesús  •  57

con Madero: la primera fue en junio de 1908, en Tehuacán, Puebla, 
cuando Amezcua le ofreció su apoyo en la zona; la segunda fue en 
agosto de 1910, tras la imposición Díaz-Corral donde acordaron 
la compra de armas. Lanzó un manifiesto en Tehuacán, el cual le 
costó un año de prisión en Huajuapan de León, Oaxaca. Se unió al 
zapatismo en agosto de 1910 y, en noviembre del año siguiente, ob-
tuvo el nombramiento de Teniente Coronel de Caballería. Participó 
en el combate de la fábrica de Metepec, contra los federales, el 6 de 
mayo de 1911, y en el ataque y toma de la plaza de Ixtapan de la Sal, 
en agosto de 1912. Fue comisionado, el 10 de marzo de 1913, al es-
tado de Oaxaca, en la zona Mixteca, para contactar con las fuerzas 
zapatistas que se encontraban en los límites de Puebla y Guerrero. 
En julio de 1914 suscribió el Acta de Ratificación del Plan de Aya-
la en San Pablo Oztotepec, Distrito Federal. En octubre, asistió a 
la Convención de Aguascalientes como representante del Ejército 
Libertador del Sur. Durante las sesiones de la Convención en Cuer-
navaca, Amezcua fue Secretario de Hacienda y Oficial Mayor en-
cargado del Despacho de la Secretaría de Guerra y Marina. Alcanzó 
el grado de General de Brigada, el 15 de enero de 1916. Zapata le 
encomendó entrevistarse con el General Jesús H. Salgado en Gue-
rrero. Posteriormente, se encargó de dar a conocer en el extranjero 
los objetivos de la revolución agraria y abastecerse de elementos de 
guerra; fue uno de los cinco comisionados, por el gobierno de la 
Convención, para la redacción de una legislación en la materia. Sa-
lió del país desde 1917; visitó Estados Unidos y La Habana, Cuba, 
lugar donde escribió, hasta 1920, en el periódico El Mundo y la 
Nación. Publicó el libro México Revolucionario, a los pueblos de Eu-
ropa y América 1910-1918. Regresó a México y se retiró del servicio 
militar. En 1935 organizó la Unión de Revolucionarios Agraristas 
del Sur. Asesoró las luchas feministas en los estados de Morelos y 
Puebla. Murió en 1949, en la capital del estado de Puebla.

Ángeles Ramírez, Felipe de Jesús

Nació en Zacualtipán, Hidalgo, el 13 de junio de 1869. Sus padres 
fueron Felipe Ángeles Melo, Coronel que combatió contra las inva-
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siones norteamericana de 1847 y la francesa en 1862, y Juana Ramírez. 
Realizó sus primeros estudios en Huejutla, en la escuela de Molango 
y en el Instituto Literario de Pachuca. A la edad de 14 años ingresó al 
Colegio Militar de Chapultepec, gracias a una beca concedida por 
Porfirio Díaz con motivo de los servicios de su padre. Se distinguió 
como estudiante ejemplar, sobre todo en la materia de matemáticas. 
En 1892 egresó del Colegio con el grado de Teniente de Ingenieros 
y se desempeñó, entre otras actividades, como analista. El 25 de 
noviembre de 1896 se casó con Clara Kraus. Autor de artículos so-
bre balística y geometría. Desde muy joven impartió clases en dis-
tintas instituciones como el Colegio Militar, el Colegio Militar de 
Aspirantes, la Escuela Nacional Preparatoria y la Escuela de Tiro. En 
1908, ya con el grado de Coronel, fue director de este último centro 
educativo. Se caracterizó por ser un militar polémico, lo que le valió 
permanecer en el extranjero por largos periodos en el cumplimiento 
de diversas comisiones, pues su presencia en el país causaba dificul-
tades a la jerarquía militar. En cierta entrega de premios del Colegio 
Militar, Ángeles atacó ante Porfirio Díaz al soldado arbitrario y bru-
tal y elogió al hombre de armas apegado a la legalidad y a las obliga-
ciones institucionales. Mostró su inconformidad ante las injusticias 
del ejército con los yaquis y ante el favoritismo como eje de promo-
ción. En 1909 fue enviado a Francia para estudiar nuevos métodos 
de tiro. Un año más tarde, lo sorprendió el inicio de la Revolución 
Mexicana en aquella nación europea. Felipe Ángeles solicitó autori-
zación a sus superiores para regresar al país, pero recibió instruccio-
nes de permanecer en Francia y supervisar el armamento adquirido 
por el gobierno de México. Después del triunfo de la Revolución y 
de la organización del gobierno maderista, en noviembre de 1911, 
el Coronel Ángeles volvió a México a solicitud del propio Presidente 
Francisco I. Madero para ocupar la dirección del Colegio Militar de 
Chapultepec, en el que realizó importantes modificaciones admi-
nistrativas y académicas. En junio de 1912 logró un ascenso militar 
que lo convirtió en General y, un mes más tarde, obtuvo el grado de 
General Brigadier. Combatió al orozquismo en Sonora. Posterior-
mente, Madero lo envió a Morelos, en sustitución del General Juvencio 
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Flores, con el fin de emprender la campaña contra las fuerzas zapa-
tistas; impidió la propagación de este movimiento a otros estados de 
la República, al cercar a los rebeldes en Morelos; evitó todo derra-
mamiento inútil de sangre e impidió abusos de las tropas federales 
en los pueblos de esa entidad. Para febrero de 1913, durante el de-
sarrollo de la Decena Trágica, el Presidente Madero se trasladó a 
Morelos para solicitar el apoyo de Ángeles y poder sofocar la rebe-
lión militar encabezada por Félix Díaz y Manuel Mondragón. Ángeles 
quedó bajo las órdenes directas del General Victoriano Huerta, encar-
gado del ataque a La Ciudadela, sitio donde se encontraban guarne-
cidos los rebeldes. La traición de Huerta se consumó días después, 
cuando apresó a Madero y al Vicepresidente José María Pino Suárez. 
El General Ángeles también fue aprehendido, pero debido a su pres-
tigio militar no tuvo el mismo fin que Madero y Pino Suárez, quienes 
fueron asesinados. Para dejar fuera de la escena política y militar a 
Felipe Ángeles, el régimen huertista lo desterró a Europa asignán-
dole una comisión. En París, planeó su regreso a México, el cual 
consiguió en octubre de 1913. Se internó en el estado de Sonora 
para aliarse a las fuerzas de Venustiano Carranza, quien le reconoció 
sus méritos como destacado militar maderista y lo nombró Secreta-
rio de Guerra. Tal designación causó inconformidad entre los prin-
cipales jefes carrancistas, como Álvaro Obregón, que vieron con 
recelo al ex federal. Carranza se mostró indeciso y ante las presiones 
de sus generales sólo lo nombró Subsecretario de Guerra. Durante 
su permanencia al lado del Primer Jefe, Ángeles vio frenado su de-
seo de participar en el campo de batalla, situación que lo obligó a 
buscar nuevos horizontes para servir a la causa revolucionaria, pero 
desde el terreno militar. Esa oportunidad se presentó en 1914, cuan-
do Francisco Villa solicitó a Carranza los servicios de Ángeles en la 
División del Norte. Éste aceptó y se hizo cargo de la artillería de 
dicha División. Participó en la batalla de Torreón, del 21 de marzo 
al 2 de abril de 1914, cuando las fuerzas villistas entraron victoriosas 
a esa ciudad. Días después, intervino en la batalla de San Pedro de 
las Colonias, Coahuila, donde las tropas federales también fueron 
derrotadas. Posteriormente, tomó parte en la batalla de Paredón, 

Ángeles Ramírez, Felipe de Jesús  •  59

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   59 17/09/14   19:20



60  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Coahuila, en la que las tropas de Villa sorprendieron a cinco mil 
federales que se encontraban en ese lugar; este acontecimiento faci-
litó la toma de la plaza de Saltillo. Al surgir las diferencias entre 
Villa y Carranza, por no permitir éste el avance de la División de 
Norte hacia Zacatecas, Felipe Ángeles se sumó a la decisión villista 
de marchar hacia ese estado sin el permiso de Carranza, por lo que 
fue destituido de su cargo como Subsecretario de Guerra. En esa 
entidad se libró una de las más importantes batallas de la Revolu-
ción, en la cual se logró el triunfo definitivo del constitucionalismo 
sobre el ejército huertista. A través de su genio militar, Ángeles se 
ganó la confianza de Villa, quien lo nombró, en octubre de 1914, su 
representante en la Soberana Convención Revolucionaria de Aguas-
calientes, asamblea en la que se intentaron conciliar los intereses de 
las diversas facciones revolucionarias, villistas, zapatistas y carrancistas. 
Ángeles fue promotor e ideólogo de dicha Convención y presidió la 
comisión designada para invitar a los zapatistas a que enviaran sus 
representantes. El General Ángeles fue recibido cordialmente por 
Emiliano Zapata y Genovevo de la O, a pesar de haber sido adver-
sarios en Morelos, pues aquél gozaba de su estimación y respeto. 
Ángeles formó parte de la Comisión de Guerra desde la cual votó 
por las renuncias de Villa y Carranza a sus cargos y por la designa-
ción de Eulalio Gutiérrez como Presidente provisional, por lo que 
no se logró el consenso deseado entre los distintos grupos y se 
formaron dos bandos: el de los constitucionalistas, liderados por 
Venustiano Carranza, y el del gobierno de la Convención, encabe-
zado por Gutiérrez, y por los principales caudillos revolucionarios 
como Villa, quien fue nombrado Jefe de Operaciones Militares. El 
gobierno de la Convención careció de estabilidad política, lo que 
provocó continuos cambios y problemas entre sus miembros. El Ge-
neral Ángeles continuó al frente de las tropas de Villa; en el norte 
derrotó al enemigo y se apoderó de las plazas de Saltillo, Coahuila, 
y Monterrey, Nuevo León. Ocupó provisionalmente la gubernatura 
del estado de Coahuila, del 6 al 12 de enero de 1915. Sin embargo, 
entre Villa y Ángeles surgieron serias discrepancias tácticas que provo-
caron errores frente a las tropas de Álvaro Obregón en las batallas de 
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El Ébano, San Luis Potosí y Celaya. Más adelante, en la batalla de 
Aguascalientes, el descontrol de las fuerzas convencionistas fue total, 
al grado de que la famosa División del Norte quedó desintegrada. 
Ante tal situación, Felipe Ángeles se exilió en El Paso, Texas, en 
diciembre de 1915 y, con ayuda del General José María Maytorena, 
adquirió un rancho para dedicarse a actividades privadas. No obs-
tante, continuó atacando al carrancismo desde el exilio. También 
escribió apasionados artículos donde expresó sus puntos de vista 
acerca de la situación política mexicana. En Nueva York, junto con 
intelectuales revolucionarios exiliados, formó parte de la Alianza 
Liberal Mexicana en la cual figuraron, entre otros, Federico Gonzá-
lez Garza, Miguel Díaz Lombardo y Antonio I. Villarreal. También 
se dedicó a escribir artículos en diversos periódicos, en los cuales 
expresó sin rodeos su convicción socialista y se declaró partidario 
del marxismo, juzgando al liberalismo como cosa del pasado. Re-
gresó al país, en diciembre de 1918, con el fin de entrevistarse con 
Villa y unificar a todos los grupos revolucionarios levantados en 
armas contra Carranza a través de una proclama que se conoce 
como Plan de Río Florido. Fracasó en ese intento y resolvió seguir 
por propia cuenta pero, en noviembre de 1919, fue traicionado por 
uno de sus oficiales, quien lo denunció. El ejército carrancista lo apre-
hendió en Chihuahua y convocó a un Consejo de Guerra extraordi-
nario, integrado por los generales Manuel M. Diéguez, Fernando 
Peraldi y J. Gonzalo Escobar, para juzgarlo por el delito de rebelión 
al gobierno. Durante el juicio, Ángeles expuso sus convicciones polí-
ticas pero fue sentenciado a la pena capital a pesar del clamor de la 
concurrencia que en la sesión pidió su perdón. En mayo de 1917 es-
cribió varios artículos: “De la entrevista Creelman a la Constitución 
de Querétaro”, “Al margen de la Constitución de Querétaro” y “El 
error máximo de Carranza”. Como miembro del Comité Ejecutivo 
de la Alianza Liberal Mexicana publicó, a mediados de 1917, varios 
artículos, entre los que destacan: “Errores de revolucionarios y habi-
lidades de déspotas”; “Educación y el liberalismo es un ideal de 
pasado”. Murió fusilado en Chihuahua, el 26 de noviembre de 1919.
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arellano, Antonio

Con el rango de Mayor asistió a la Soberana Convención Revolu-
cionaria representando al General Carlos Almeida. Participó en 
la Comisión de Comunicaciones. El 6 de mayo de 1915 presentó 
una iniciativa que pretendía fundir el Ministerio de Educación 
con la Universidad. El día 21 siguiente firmó una protesta contra 
el comportamiento de Antonio Díaz Soto y Gama, quien ofendió 
a la Mesa Directiva de la Convención.

Arrieta León, Domingo

Nació en el mineral de Vascogil, municipio de Canelas, Durango, el 
4 de agosto de 1874. Hijo de Teófilo Arrieta y de Soledad León. No 
recibió instrucción formal. Antes del movimiento revolucionario 
trabajó como minero en San Andrés de la Sierra y como ranchero, 
jornalero y campesino; llegó a obtener recursos suficientes para de-
dicarse a la arriería comercial. Desarrollando esta actividad, su radio 
de acción fue una vasta región que incluía los municipios de Cane-
las, Tamazula, Topia, Guanaceví, San Dimas, Tepehuanes, Canat-
lán y la ciudad de Durango, donde tenía su centro de abastecimien-
to. Con sus hermanos Andrés, Mariano, Eduardo y José, se levantó 
en armas el 20 de noviembre de 1910, en el pueblo de Mesa de 
Guadalupe, municipio de Canelas, en favor del Plan de San Luis. En 
unión de Conrado Antuna y Ramón F. Iturbe, quienes también se 
habían alzado en la región de la sierra duranguense, tomó el mineral 
de Topia, el 10 de diciembre de 1910. El 1º de marzo de 1911, 
ocupó sin combatir el mineral de San Andrés de la Sierra y, el 9 del 
mismo mes, de nuevo con la cooperación de Iturbe y Antuna, ocu-
pó nuevamente la población minera de Topia, después de un sitio de 
dos días; menos de una semana después, el día 15, tomó Tepehua-
nes. A mediados de abril de ese año, hizo suyo el centro urbano más 
importante del occidente de Durango, Santiago Papasquiaro. De 
ahí se dirigió a la capital del estado, adonde llegó el día 10; en unión 
de sus hermanos y de Calixto Contreras, Orestes Pereyra, Jesús 
Agustín Castro y otros jefes, se sitió la ciudad, aunque no lograron 
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entrar sino hasta el 30 de mayo de ese año, cuando el General Prisci-
liano Cortés permitió la entrada pacífica de los revolucionarios, de 
acuerdo con lo pactado en los Tratados de Ciudad Juárez. A dife-
rencia de otros cuerpos, sus tropas no fueron licenciadas, sino que 
formaron el Regimiento Auxiliar de Caballería Guadalupe Victoria, 
cuyo mando retuvo cuando recibió el rango de Coronel, el 20 de 
julio de 1911. Quedó de guarnición en la ciudad de Durango y 
sostuvo algunos combates y tiroteos contra rebeldes reyistas y oroz-
quistas, durante 1912, hasta que el General Aureliano Blanquet le 
ordenó, al igual que a Calixto Contreras, presentarse en Torreón, 
Coahuila Al llegar a esa plaza, recibieron ambos jefes órdenes de 
Blanquet, quien era Jefe de Operaciones en el estado, y del General 
Francisco Murguía, Jefe de Armas en Torreón, que debían marchar 
hacia el estado de Morelos y combatir a Emiliano Zapata. Tanto 
Arrieta como Contreras se resistieron a cumplir estas órdenes, por 
lo que fueron arrestados a fines de agosto de 1912. Al recuperar su 
libertad, por intercesión de Emilio Madero, los dos se retiraron a la 
vida privada. En febrero de 1913, al ser derrocado el Presidente Ma-
dero, Arrieta fue una de las pocas personas que en la ciudad de 
Durango manifestó su disgusto por el hecho. El 1º de marzo de ese 
año se levantó contra el régimen de Victoriano Huerta. Posterior-
mente, se adhirió al Plan de Guadalupe. Encabezó su regimiento, ya 
transformado en Brigada del Ejército Constitucionalista a las órde-
nes de Venustiano Carranza. En abril de ese año, él y otros jefes 
maderistas, entre los que se contaban su hermano Mariano, además 
de Matías y Sergio Pazuengo, Calixto Contreras y Severino Cenice-
ros, marcharon desde distintos puntos del estado hacia la capital 
estatal. La sitiaron, pero tuvieron que retirarse al llegar el general 
Jesús José Cheché Campos con una columna de 800 a 1,000 hom-
bres. Los mismos jefes se reunieron en Canatlán para coordinar un 
nuevo ataque. Mientras esperaban a Tomás Urbina, a quien habían 
acordado dar el mando del contingente unificado, Arrieta derrotó a 
Campos en los Llanos de Cacaria (hoy Llanos de Nicolás Bravo). 
Después de esa victoria, los revolucionarios duranguenses volvieron 
sobre la capital, adonde llegaron encabezados por Urbina, el 17 de 
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junio de 1913. Con los demás generales revolucionarios ocuparon la 
ciudad al día siguiente y él organizó la elección de gobernador, en 
la que salió electo el ingeniero Pastor Rouaix. Desde esta fecha, la 
ciudad no volvió a caer en manos de los huertistas. Carranza le otor-
gó entonces el rango de General y lo nombró Comandante Militar 
de la plaza. Muy pronto surgieron desavenencias entre él y el Gober-
nador Rouaix, porque sus políticas eran muy conservadoras desde el 
punto de vista de Arrieta y, el 7 de agosto, le pidió que renunciara a 
la gubernatura. Participó en la toma de Culiacán en el mes de no-
viembre siguiente. Del 10 de agosto de ese año al 28 de febrero de 
1914 desempeñó el cargo de Gobernador. En marzo de 1914 a pe-
sar de la orden de Carranza de que las fuerzas militares disponibles 
en la parte norcentral del país apoyasen el ataque a Torreón, las 
tropas de los hermanos Arrieta fueron eximidas de participar por la 
desconfianza que había entre éstos y Francisco Villa. Las razones de 
la discordia no son claras. Villa amenazó en abril con imponer la 
paz en Durango, aun mediante la ejecución de algunos jefes anti-
huertistas. En junio de 1914, Carranza, en su afán por adelantarse 
a Villa, ordenó la conquista de Zacatecas al General Pánfilo Natera, 
Jefe de la 1a División del Centro y a los hermanos Arrieta; el infruc-
tuoso ataque tuvo lugar en los días 9 y 14 de junio. Al poco tiempo, 
la División del Norte, ya en franco enfrentamiento con el Primer 
Jefe, concluyó el trabajo asignado, tomando a fuego y metralla la 
capital zacatecana, con lo que se dio la puntilla final al ejército huer-
tista. En el conflicto entre Villa y Carranza, que se escaló en sep-
tiembre, Domingo Arrieta permaneció leal al último y emprendió 
una activa campaña contra los villistas. Estuvo representado en la 
Convención por Clemente Osuna. Expidió varios decretos, entre 
los cuales destacan: el del 20 de agosto de 1914, que condonó el 
pago de impuestos a causantes de capital menor a los tres mil pesos; 
el del 1º de septiembre del mismo año, que estableció escuelas en la 
ciudad de Durango; el del 11 de ese mes, que estableció que el go-
bierno suministraría útiles escolares a los estudiantes, y el del 22 de 
septiembre, que sujetó a revisión todos los contratos y concesiones 
autorizados por el gobierno de Díaz que aún estaban vigentes. El 
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24 de septiembre de 1914 expidió un decreto complementario a las 
leyes agrarias del estado en el que estableció que todas las personas 
que quisieran dedicarse a la agricultura y no tuvieran tierras po-
drían solicitarlas al gobierno. A fines de 1914, los villistas cobraron 
gran fuerza en el estado; los únicos jefes carrancistas de importancia 
que quedaban eran Arrieta y sus hermanos. Tuvo que retirarse en-
tonces a la región de Topia, Canelas y Tepehuanes, donde aún tenía 
muchos partidarios, y desde ahí condujo la lucha contra el villismo. 
En septiembre de 1915, Carranza envió al General Francisco Mur-
guía a cooperar con el General Arrieta y sus hermanos. Pronto sur-
gieron problemas entre los dos jefes y Murguía depuso a Arrieta de 
los cargos de Gobernador y Comandante General del estado para 
imponer, el 28 de febrero de 1916, al Jefe de su Estado Mayor, Ge-
neral Arnulfo González. Aun así, Arrieta permaneció leal a Carran-
za y, durante junio y agosto de 1916, en previsión de un avance 
norteamericano hacia el sur, estableció su cuartel general en la ha-
cienda de Bustillos, en el estado de Chihuahua. Ese mismo año, 
bajo las órdenes del General Jacinto B. Treviño, colaboró en la cam-
paña contra los villistas en ese estado y, el 16 de septiembre, parti-
cipó en la defensa de la capital chihuahuense, cuando Villa la tomó 
por asalto. Volvió después a la región de La Laguna. Participó en la 
batalla de Torreón, Coahuila, del 22 de diciembre de 1916, y entró 
a esa plaza el 2 de enero del siguiente año. Restablecido el orden 
constitucional, se separó del ejército con licencia ilimitada, el 5 de 
marzo de 1917, para dedicarse a actividades políticas. Fue electo 
Gobernador, cargo del que tomó posesión el 1º de agosto de 1917. 
El 15 de septiembre de 1917 expidió una ley de enseñanza privada 
que fue derogada tiempo después por el General Jesús Agustín Cas-
tro. El 24 de mayo de 1920 fue desconocido por la Legislatura del 
estado porque no quiso adherirse al Plan de Agua Prieta, del 23 de 
abril, proclamado en Sonora contra Venustiano Carranza. Abando-
nó la ciudad de Durango y se negó a reconocer al nuevo gobierno, 
encabezado primero por el Presidente provisional Adolfo de la 
Huerta y después por Álvaro Obregón, como legítimo, por lo que 
se mantuvo en rebelión hasta el 10 de mayo de 1924. Depuso las 
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armas, pero siempre sostuvo que había sido Obregón quien había 
violado el orden constitucional. Así, el 11 de septiembre de 1927 
solicitó que el ejército reconociera sus grados; tras muchas gestio-
nes, el 27 de noviembre de 1931, logró que el Senado de la Repú-
blica lo hiciera, aunque no reingresó en el ejército sino hasta el 6 de 
marzo de 1940, después de entrevistarse con Lázaro Cárdenas en el 
rancho La Cañada. Hasta mediados de los años 30 se mantuvo en 
la oposición. En 1930 y 1932 apoyó sucesivamente al General Real 
y a Flavio Navar contra los candidatos del Partido Nacional Revolu-
cionario para Gobernador del estado y Diputado federal por Santia-
go Papasquiaro y, en 1936, alentó al Coronel Enrique Calderón. 
Bajo la Presidencia de Lázaro Cárdenas mejoró su relación con el 
gobierno; colaboró en la pacificación del estado, en 1935 y 1936. 
Fue Senador por su estado natal, desde este último año y hasta 
1940. El 16 de noviembre de 1940 se le otorgó el rango de General 
de División, grado con el que se retiró el 1º de agosto de 1944. 
Recibió la medalla al Mérito Revolucionario y fue reconocido como 
Veterano de la Revolución del primero y segundo periodos, el 21 de 
septiembre de 1940. En 1947 resultó elegido Presidente Honorario 
del Consejo Ejecutivo Estatal de Veteranos de la Revolución. Murió 
en la ciudad de Durango, el 18 de noviembre de 1962.

Arrieta León, Eduardo

Nació el 28 de julio de 1879 en el municipio de Canelas, Durango. 
Sus padres fueron Teófilo Arrieta y Soledad León. Al igual que 
sus hermanos mayores, no recibió educación formal. Antes de 
comenzar la revolución fue arriero, jornalero y agricultor. Con sus 
hermanos Mariano, Domingo, Andrés y José se levantó en armas 
en noviembre de 1910 apoyando el Plan de San Luis. Entre 1911 y 
1912 fue Jefe Segundo de un escuadrón en la Brigada Guadalupe 
Victoria, que comandaba su hermano Domingo. Con los grados 
de Capitán Primero, que le concedió Madero el 10 de marzo de 
1911, y de Mayor, que recibió el 20 de diciembre de ese año, par-
ticipó en los combates de Topia, toma de Santiago Papasquiaro, 
Durango, Tepehuanes y Torreón, Coahuila, y Culiacán, Sinaloa. 
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En 1912 participó en la campaña contra los movimientos reyista 
y orozquista. Se levantó en armas para atacar al gobierno de Vic-
toriano Huerta y, el 30 de marzo de 1913, el General Domingo 
Arrieta lo ascendió a Teniente Coronel de Infantería. Posterior-
mente, su hermano lo ascendió a Coronel (1º de abril de 1914) 
y a General Brigadier (24 de agosto de 1914). En la Convención 
de Aguascalientes estuvo representado por Tomás Marmolejo. Al 
romper Villa y Carranza, se mantuvo fiel al segundo. Entre junio 
y agosto de 1916 combatió la invasión norteamericana en Vera-
cruz y, el 16 de septiembre de ese año, participó en la defensa 
de Chihuahua contra las fuerzas comandadas por Francisco Villa. 
Del 1º de enero de 1917 al 31 de diciembre de 1918 tomó parte 
activa en la campaña contra las fuerzas villistas en Chihuahua y 
Durango. El 31 de octubre de 1939 recibió una condecoración a 
la perseverancia. Al retirarse del servicio activo se dedicó a la agri-
cultura. Murió a consecuencia de un infarto, el 27 de noviembre 
de 1949, en el Hospital Central Militar de la Ciudad de México.

Arroyo, Isaac

Nació en Guanaceví, Durango. Inició sus actividades revolucio-
narias con los maderistas. En 1912, tomó las armas en el mineral 
de Palmarejo, ubicado al suroeste de la capital del estado, para 
luchar contra la rebelión de Pascual Orozco. Logró sustraer los 
distritos de Arteaga y Andrés del Río del estado de Chihuahua a la 
influencia orozquista. Se incorporó a la División del Norte federal, 
al mando del General Victoriano Huerta, constituida para luchar 
contra las fuerzas orozquistas rebeldes. Participó con ésta en las 
siguientes acciones: el desalojo del Capitán Ramón Valenzuela del 
municipio de Chínipas (14 de mayo); los avances sobre las pobla-
ciones de Batopilas, Balleza y Parral (junio) y, finalmente, en la 
batalla de Bachimba (julio). Después del cuartelazo de Victoriano 
Huerta de febrero de 1913, fue desarmado y licenciado el Cuer-
po de Voluntarios de Arteaga, que él comandaba. Tras esto, se 
unió a los constitucionalistas que operaban en la guarnición de la 
Hacienda del Sauz, en el noreste del estado. De ahí, con el grado 
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de General Brigadier, pasó a las fuerzas de la División del Norte, 
comandada por el General Francisco Villa. En 1913 y 1914, luchó 
contra el gobierno de Victoriano Huerta, pero desconoció a Ve-
nustiano Carranza cuando ocurrió la división revolucionaria, por 
ser General en la División del Norte. Asistió como representante 
de la División de Norte a la Convención Revolucionaria de Aguas-
calientes, en octubre de 1914, y votó por el retiro de Carranza. 
Posteriormente, dejó al Teniente Coronel Ricardo Michel en su 
representación. Se incorporó al ejército convencionista. Alcanzó el 
grado de General Brigadier en las fuerzas de Francisco Villa. Par-
ticipó en la campaña de El Bajío, de fines de 1914 a mediados de 
1915, contra el constitucionalismo. En diciembre de este último 
año, reingresó al ejército nacional en la 5ª Jefatura de Operacio-
nes Militares. Quedó a disposición de la Jefatura de Operaciones 
Militares de Chihuahua, el 23 de diciembre de 1923. Murió en 
combate, el 10 de agosto de 1924, en Ciudad Juárez, Chihuahua.

Ávila Chacón, Fidel

Nació en el pueblo de Satevó, Chihuahua, el 14 de abril de 1875. 
Sus padres fueron Nieves Ávila y Cesárea Chacón. Se dedicó a las 
labores agrícolas hasta el 5 de enero de 1911, cuando se incorporó, 
con el grado de Capitán, a la partida maderista que comandaba 
su amigo Francisco Villa. Participó en la toma de Ciudad Juárez, 
ocurrida del 8 al 10 de mayo de 1911. Al igual que muchos otros 
revolucionarios, fue licenciado al triunfar el movimiento encabe-
zado por Francisco I. Madero. Volvió a Satevó para dedicarse de 
nuevo a la agricultura pero, en febrero de 1912, se unió a las fuerzas 
irregulares del Coronel Villa, quien había sido comisionado por el 
Gobernador Abraham González para combatir la revuelta oroz-
quista en el estado. Cuando el General Victoriano Huerta derrocó 
al Presidente Francisco I. Madero, en febrero de 1913, desconoció 
al nuevo régimen. Combatió con Villa contra las fuerzas huertistas 
en Chihuahua, Ciudad Juárez y Tierra Blanca, en el estado chi-
huahuense. A fines de ese año ascendió a Coronel. En febrero del 
año siguiente, Villa integró un Consejo de Guerra para juzgar al 
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súbdito inglés William Benton, quien había sido fusilado por órde-
nes suyas. Ávila presidió este tribunal, cuya función fue justificar la 
muerte de Benton. En marzo, ascendió a General Brigadier y fue 
nombrado Jefe de Guarnición de Ciudad Juárez. El 20 de mayo, 
se hizo cargo del gobierno del estado. En octubre, viajó a Aguas-
calientes para participar en los debates de la Convención de jefes 
revolucionarios reunida allí. Formó parte, junto con el Goberna-
dor de Aguascalientes, Alberto Fuentes D., y el General carrancista 
Guillermo García Aragón, de la Comisión de Gobierno que debía 
garantizar la neutralidad de la ciudad. Asimismo, firmó el Manifies-
to que la Convención Revolucionaria dirigió a la nación en nombre 
del General Alfredo Elizondo. Al volver a Chihuahua, reasumió el 
gobierno. Entre las medidas más notables de su administración se 
cuenta el decreto del 9 de enero de 1915, en el que estableció un 
salario mínimo en el estado. Hizo todo lo posible por fortalecer al 
ejército convencionista, que estaba bajo las órdenes de Villa y de 
cuyo poderío militar dependía el gobierno de Ávila. El 31 de marzo, 
prohibió la circulación de papel moneda carrancista en el estado; 
al depreciarse la moneda villista a consecuencia de las derrotas que 
el caudillo rebelde sufrió en El Bajío, decretó la libre acuñación de 
oro, plata, cobre y níquel. A causa de las derrotas villistas y de los 
crecientes problemas económicos del estado, a partir de agosto de 
1915, se notaron los primeros síntomas de malestar en la ciudad de 
Chihuahua. De momento fueron controlados, pero el gobierno asu-
mió características cada vez más autoritarias. El 21 de septiembre, 
Villa expidió un decreto mediante el cual otorgó a Ávila facultades 
extraordinarias en los ramos de gobernación, legislación, gobierno 
municipal y operaciones militares. El 2 de noviembre, Ávila expidió 
un bando que imponía la pena de muerte a quien atentara contra 
la propiedad. Su última medida como gobernador, dictada el 14 de 
noviembre, tendía a frenar la especulación de bienes de consumo. 
El 28 de noviembre siguiente, dejó el gobierno en manos de su se-
cretario de gobierno Silvestre Terrazas. Participó en la negociación 
que culminó con la entrega de Ciudad Juárez al General Álvaro 
Obregón. Se trasladó a El Paso, Texas, donde vivió hasta fines de 
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1929, cuando cambió su domicilio a Ciudad Juárez. Murió el 22 de 
septiembre de 1954.

Ávila y Valdos, Eleuterio

Nació en Valladolid, Yucatán, el 4 de enero de 1876. Hijo de Domingo 
Ávila Campos y de Guadalupe Valdos y Lanz de Ávila. Hizo sus 
estudios primarios y preparatorios en la ciudad de Mérida. Cursó 
dos años la carrera de Jurisprudencia en esa ciudad, con los maestros 
Gabriel Aznar y Pérez y con José María Pino Suárez. En la Ciudad 
de México estudió Ingeniería. En 1898 se le nombró subjefe de 
una oficina en Monterrey, Nuevo León, donde permaneció algu-
nos años. En 1902 contrajo matrimonio con Francisca Guimbarda 
Treviño, con quien procreó cuatro hijos. En 1908 tuvo a su cargo 
las obras de la Compañía Terminal de Veracruz. Retornó a Mon-
terrey, en 1911. Amigo de Venustiano Carranza, se unió en 1913 
al movimiento constitucionalista, en el que desempeñó diversas co-
misiones en las ciudades norteamericanas de Laredo y Brownsville, 
Texas. En enero de 1914 se incorporó al Ejército Constitucionalista 
como Capitán Segundo y como Jefe de Estado Mayor del Coronel 
Emilio Salinas que estaba al mando del 1er. Regimiento Occidental 
de Coahuila. Tomó parte en los combates de Ciudad Juárez, Chi-
huahua; Escalón y Sierra Mojada, Puerto del Carmen, San Bue-
naventura, Monclova, Múzquiz y Piedras Negras, todos ellos en 
Coahuila, contra fuerzas huertistas. Por méritos en campaña se le 
ascendió a Teniente Coronel. Alcanzó el grado de Mayor. Cuando 
se encontraba en Piedras Negras recibió instrucciones de Carranza 
de trasladarse a Saltillo, Coahuila, con el fin de desempeñar una 
comisión con el Gobernador de esa entidad, Jesús Acuña, a quien 
Ávila le proporcionó una máquina y un carro para dirigirse a Teo-
loyucan, Estado de México. En septiembre de 1914, tras el triunfo 
del constitucionalismo, viajó a la capital de la República para entre-
vistarse con Carranza, quien lo designó Gobernador y Comandante 
Militar de Yucatán. Se trasladó a Córdoba, Veracruz, y quedó bajo 
las órdenes de Jesús Carranza, quien le proporcionó parte de las 
tropas pertenecientes al General Alberto Carrera Torres. Ávila envió 
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a dichas tropas en el barco San Bernardo rumbo a Yucatán, y junto 
con Carrera Torres se embarcó en Puerto México, Veracruz, acom-
pañado también por Ignacio Magaloni, en el vapor Tehuantepec, 
con otro contingente de tropas con dirección a Yucatán. Arribó a 
Mérida en donde muy poca gente salió a recibirlo. Escoltado por las 
tropas de Carrera Torres, el 9 de septiembre de ese año asumió el 
poder de manos de Prisciliano Cortés. Tuvo conocimiento de que 
Carrera Torres concedía dos horas de saqueo de comercios a sus 
huestes y en prevención de dicha acción expidió un decreto en don-
de advertía que cualquier persona civil o militar que se le sorpren-
diera robando sería castigada con la pena de muerte. Los ladrones 
fueron fusilados en los patios de la policía. Se percató de la situación 
económica y social que prevalecía en la entidad y trató de resolver 
los problemas de los indios y sirvientes de las fincas henequeneras. 
Nombró Comandante Militar de la plaza de Mérida a Abel Ortiz 
Argumedo. El 11 de septiembre expidió el decreto de liberación de 
los peones del campo, en el que nulificaba las deudas contraídas por 
éstos con los hacendados, así como los contratos entre productores 
y compradores de henequén. Dicha ley no se cumplió por contrariar 
los intereses de los hacendados. Al poco tiempo rectificó expidiendo 
dos circulares que limitaron ostensiblemente la orden original. La 
modificación fue hecha en favor de los hacendados. No cambió la 
situación de los peones y se le acusó de dar marcha atrás al aliarse 
con los hacendados. Acudió a ellos y a los comerciantes, banqueros 
e industriales para que hicieran un préstamo con el fin de adquirir 
armas y pertrechos para apoyar al movimiento constitucionalista. 
Los hacendados celebraron una junta con Ávila y accedieron al em-
préstito. Como consecuencia de esto, el 26 de septiembre expidió 
un decreto por el cual ordenaba un empréstito forzoso de ocho 
millones de pesos, que sería pagado por los dueños de capitales ma-
yores de 100,000 pesos. Contribuyeron 245 personas y la canti-
dad recaudada superó los seis millones de pesos. Los fondos serían 
destinados al Ejército Constitucionalista en calidad de préstamo 
forzoso, el cual sería devuelto a los hacendados al restablecerse el 
gobierno constitucionalista, quien fijaría el término de la devolución. 
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Autorizó mediante un decreto a la Comisión Reguladora del 
Mercado del Henequén para emitir cheques pagaderos al portador 
hasta por la cantidad de cinco millones de pesos. Dictó disposicio-
nes tendentes a reglamentar el culto religioso, el juego, el consumo 
de alcohol y la prostitución, lo que le ocasionó desavenencias. Los 
efectos de dichas leyes fueron muy limitados. Tuvo como colabo-
radores a numerosos liberales. Creó la sección de Inmigración y 
Trabajo dependiente de la Secretaría General de Gobierno, con la 
finalidad de proteger a los peones. Restableció la administración de 
justicia. Fundó el Cuerpo Activo de Seguridad Pública Pino Suárez, 
con un número mínimo de 800 efectivos. Eliminó el cargo de Jefe 
Político. Prohibió la exportación de monedas de oro y de plata y la 
del papel moneda. Estableció una campaña contra la fiebre amarilla 
y el paludismo. Expidió un nuevo reglamento para los exámenes de 
la Escuela de Medicina y Farmacia. Prohibió que los eclesiásticos 
usaran el hábito fuera de los templos; el traslado de cadáveres a las 
iglesias; las misas de cuerpo presente; las pilas de agua bendita, y el 
uso de campanas en las iglesias. Expulsó a los sacerdotes españo-
les a fin de que únicamente hubiera ministros mexicanos. Creó en 
cada una de las cabeceras un cuerpo de milicias llamado Guardias 
Territoriales, compuesto por 300 soldados. Estableció en Mérida la 
Escuela de Industria y Comercio. Formuló la Ley de Presupuesto 
de Ingresos y Egresos del gobierno para 1915. Concedió pensiones 
para estudiantes sin recursos. El 25 de noviembre de ese año se 
levantaron en armas Juan Campos, Gonzalo Duarte, Fernando Te-
norio Sansores, Paulino Arce, Desiderio Zavala y Pedro Crespo, en 
el poblado de Temax. Los sublevados constituyeron una junta revo-
lucionaria, con cerca de 400 hombres de las haciendas San Francis-
co, Manzanilla y Chucnichén. Ávila envió tropas pero las fuerzas de 
Campos ocuparon Dzidzantún y el oriente del estado. Las fuerzas 
gobiernistas no pudieron sofocar el movimiento. Carranza le soli-
citó que ordenara un nuevo préstamo, a lo que Ávila se negó ale-
gando que se afectaría gravemente al estado. El 4 de enero de 1915 
el Batallón Cepeda Peraza, bajo las órdenes de Patricio Mendoza, 
se rebeló contra su gobierno por no aceptar su traslado a Veracruz 
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tal y como lo pedía Carranza, para reforzar a los revolucionarios 
constitucionalistas. La rebelión fue derrotada fácilmente, pero los 
restos del batallón consiguieron huir rumbo al oriente y mante-
nerse a salvo de la persecución del gobierno. Al cuartel general de 
Carranza llegaban continuamente noticias en las que se acusaba a 
Ávila de haber contemporizado con los hacendados y de continuar 
manteniendo al estado al margen de la Revolución. Enterado Ávila 
de las sospechas del Primer Jefe, decidió solicitar licencia y acudir 
personalmente a Veracruz a sincerarse con Carranza. Fue designado 
para sustituirlo interinamente el General Toribio V. de los Santos, 
quien tomó posesión el 27 de enero de 1915. Durante la adminis-
tración de De los Santos los políticos injuriaron a Ávila, quien ya 
no retornó al gobierno del estado, pues Carranza decidió nombrar 
como Gobernador y Comandante Militar al General Salvador Alva-
rado. Ávila regresó a la política local en 1917, lanzando su candida-
tura gubernamental para el periodo 1918-1922, a través del Partido 
Evolucionista, pero no obtuvo ningún apoyo significativo. En 1933 
intentó postularse nuevamente para la gubernatura, pero fracasó 
nuevamente en su intento por carecer de respaldo popular.

Aviña, Eugenio

Nació en el año de 1868. Colimense por adopción. Se dedicaba en 
esa entidad al comercio ambulante. Siendo miembro del Cuerpo 
Mixto de Seguridad Pública de Colima, en 1909, fue simpatizante 
del movimiento antirreeleccionista. Recibió instrucciones directas 
de Francisco I. Madero cuando éste visitó la entidad durante su 
campaña electoral. A raíz del levantamiento revolucionario, desertó 
de la policía trasladándose con varios compañeros a Chacalapa, Mi-
choacán. En 1911, se unió a los rebeldes michoacanos organizados 
por José Bueno y otros; en el poblado de San Miguel del Río, Mi-
choacán, planeó con los hermanos Paulino, Crescencio y Eugenio 
Valdovinos, avanzar sobre Chacalapa, en donde se les unieron otros 
revolucionarios antiporfiristas, formando el Regimiento de Caba-
llería El Michoacano, que dirigía Aviña con el grado de General 
Brigadier. Continuaron su avance hasta Colima, tomando la capital 
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del estado el 19 de mayo. A la caída del régimen porfirista, fue jefe 
de las fuerzas rebeldes en Colima durante el gobierno de García 
Topete. En 1913, se sublevó contra el Gobernador Alamillo parti-
cipando, el 5 de abril de ese año, en un combate que tuvo lugar en 
Juluapan, al lado de J. Cruz Campos, Ramón Vázquez Martínez y 
Miguel Galindo. Continuó peleando en la zona limítrofe de Coli-
ma y Jalisco contra Victoriano Huerta. En la Convención de Aguas-
calientes, estuvo representado por el Teniente Coronel Francisco 
Salcido Mancilla. Figuró, además, entre las fuerzas zapatistas defen-
diendo el Plan de Ayala. XXXIII Gobernador de Colima. Retirado 
ya del Ejército, murió en Cuernavaca, Morelos, en 1947.

Bahena, Ramón

Habría nacido en Jojutla, Morelos, aunque se le califica como 
revolucionario guerrerense. Operó en ese estado con las fuerzas 
zapatistas durante mucho tiempo. No se conoce la fecha de su 
muerte, ni cómo terminó su labor revolucionaria. En la Soberana 
Convención Revolucionaria, mientras ostentaba el grado de Gene-
ral, estuvo representado por el Teniente Coronel Benjamín Villa.

Balceca, Rafael

En su calidad de ciudadano representó en la Soberana Convención 
al General Vicente Rojas. El 8 de marzo de 1915 se adhirió a una 
petición para legislar en materia agraria, en la que se defendía el 
derecho de todos los mexicanos sobre los terrenos cultivables en el 
país. Se registra un trabajo educativo bajo su nombre con el título 
“Tabla útil para multiplicar y dividir”. En la sesión del 10 de mayo 
de 1915 se dio aviso de su fallecimiento.

Balderas, Isabel P. 

Nació en 1878. Hijo de Gumersindo Balderas. En 1903 colabora 
en el Abogado Cristiano Ilustrado, rotativo de tendencia religiosa 
protestante. Durante la primera década del siglo xx, actuó como 
“obrero evangélico” en el estado de Chihuahua. En 1905 residía 
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en la capital de la entidad norteña, desde donde se carteaba con 
Ricardo Flores Magón. Ese mismo año fue clausurado su periódico 
El hijo del testigo. En 1910, se cuenta entre el equipo de redacción 
del periódico religioso El Faro, que se publicaba cada viernes y que 
era editado como el órgano oficial del Sínodo General de la Igle-
sia Presbiteriana en México. En 1913 se presentó voluntariamente 
como ciudadano armado poniéndose a las órdenes de Eulalio Gu-
tiérrez, quien le confirió el grado de Subteniente. Al poco tiempo 
asciende a Teniente de Caballería y después a Capitán Segundo. A 
raíz de la toma de Concepción del Oro obtuvo el grado de Capi-
tán Primero. En 1914 obtiene ascensos del Primer Jefe, quien lo 
nombra Mayor, después Teniente Coronel, hasta alcanzar el grado 
de Coronel de Caballería. El mismo año se halla al lado del Presi-
dente provisional nombrado por la Soberana Convención, Eulalio 
Gutiérrez. Durante la Presidencia de Gutiérrez se desempeñó como 
su secretario particular y jefe del equipo. Es sustituido en esa res-
ponsabilidad el 11 de diciembre de ese año, cuando se le comisionó 
para volver a San Luis Potosí. Sirvió en la 2ª División del Centro 
desde el 19 de febrero de 1913 hasta el 27 de enero de 1915. Pos-
teriormente, estuvo en la Brigada que comandaba el C. General 
Herminio Álvarez, desde el 28 de enero de 1915 hasta el 31 de 
junio del mismo año. En agosto de 1915 pasó a formar parte de 
las fuerzas del General Francisco A. Espinosa como Jefe del Estado 
Mayor, participando en la campaña contra Francisco Villa, hasta el 
17 de enero de 1917. Debido a una grave enfermedad, pidió licencia 
siendo Coronel adscrito a la 6ª Brigada de la 3ª División del Nores-
te. Solicitó su reingreso al ejército en abril de 1917, con la intención 
de ocupar el cargo de Presidente del Consejo de Guerra en la plaza 
de San Luis Potosí, pero que no obtuvo. En agosto del mismo año 
solicitó licencia absoluta para separarse de la institución armada, a 
la que buscó reincorporarse en junio de 1918. Entre las acciones de 
guerra en que participó se cuentan el combate de Guaname, San 
Luis Potosí, del 28 de marzo de 1914; en 1916 actuó en el estado 
de Chihuahua contra las fuerzas villistas, tomando parte en el com-
bate de Torreón el 22 de diciembre de ese año. Con fecha 20 de 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   75 17/09/14   19:20



76  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

mayo de 1914 fue nombrado Juez Instructor Militar para celebrar el 
Consejo Extraordinario en contra del Teniente Coronel asimilado 
de los federales Ignacio Carrillo, quien fue fusilado. En 1919 arriba 
a Laredo, Texas. Murió en San Antonio, en 1921.

Bandera y Mata, Gabino

Nació en Iguala, Guerrero, en 1888. Sus padres fueron Fructuoso 
Bandera y María Isaac Mata. Interrumpió sus estudios de medi-
cina en noviembre de 1916 para unirse en San Antonio, Texas, a 
la causa antirreeleccionista encabezada por Francisco I. Madero. 
Junto con Francisco Figueroa y Emiliano Zapata comenzó el mo-
vimiento armado en el sur bajo la bandera del Plan de San Luis. 
En 1912 intentó negociar con Zapata, cuando éste se sublevó en 
contra de Madero, pero Bandera y Mata fracasó en su misión y 
huyó de Morelos. En 1913 regresó a la Ciudad de México para 
combatir a los huertistas que se levantaron en contra del Presiden-
te Madero en La Ciudadela. A la muerte de Madero y Pino Suárez 
salió del país, pero retornó para combatir en las fuerzas constitu-
cionalistas del General Francisco Cossío Robelo. Tomó parte de 
los combates en La Labor y Villa Guerrero, San Luis Potosí, en 
Tempoal, Veracruz, y en Huejutla, Hidalgo. En octubre de 1914 
fue delegado a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguas-
calientes en representación del General Gabriel Gavira; después de 
la escisión de los revolucionarios se unió al ejército de Venustiano 
Carranza. Bajo las órdenes del General Adalberto Palacios, des-
tacó en varios combates. En 1916 fue electo al Congreso Cons-
tituyente de Querétaro por el XIV Distrito Electoral del estado  
de Puebla y figuró en el grupo radical de izquierda. Murió el 17 de 
junio de 1926 en la Ciudad de México.

Banderas, Juan M. alias El Agachado

Nació en Tepuche, municipio de Culiacán, Sinaloa, en 1872. General. 
Combatió al lado de Emiliano Zapata. En un enfrentamiento mató 
a un minero norteamericano, por lo que tuvo que huir al estado de 
Durango. Fue perseguido por los rurales hasta Culiacán, pero logró 
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eludirlos. Fortunato de la Vega, cacique de una extensa zona de los 
altos de Culiacán, arregló todo para que no se apresara a Banderas; lo 
protegió y lo empleó como guardián de sus fundos mineros. Cuan-
do su sobrino Diego Redo tomó posesión del gobierno del estado, lo 
comisionó como guardaespaldas de éste. Al iniciarse la campaña de 
Francisco I. Madero, Banderas hizo suyas las ideas antirreeleccionis-
tas y, el 20 de noviembre de 1910, salió de Culiacán en compañía de 
algunos conjurados, internándose en el monte, donde pronto reclutó 
un gran contingente listo para la lucha contra Porfirio Díaz. Bande-
ras recibió de Madero el grado de General y el nombramiento de Jefe 
de la Junta Revolucionaria de Sinaloa y, poco después, por renuncia 
del Gobernador interino, licenciado Celso Gaxiola Rojo, se hizo car-
go del gobierno del 7 de agosto de 1911 hasta el 27 de septiembre 
del mismo año, cuando lo entregó a José Rentería, electo Goberna-
dor Constitucional, después de una disputa con el ministro de Go-
bernación de Madero. La indignación de Banderas fue muy grande, 
por lo que el 25 de octubre de 1911 expidió un manifiesto, en donde 
exponía su descontento contra éste por quitar y poner gobernado-
res en el estado, cosa que sólo podía hacer el pueblo sinaloense o el 
Congreso, que era su representante. Esto, decía Banderas, era el pri-
mer paso en el camino de una nueva dictadura, como la de Porfirio 
Díaz. El 19 de junio de 1914 es firmante del acta de rectificación del 
Plan de Ayala. Participó en la Convención de Aguascalientes como 
representante de Zapata. Además, se cuenta entre los que tomaron 
la Ciudad de México y alrededores por grupos convencionistas, do-
minando la zona de Iztapalapa para los zapatistas. Tiempo después 
se incorporó a las tropas villistas y, acompañado de Orestes Pereyra y 
otros generales, invadieron al estado por la región norte de Sinaloa, 
donde recibieron el refuerzo de los indios que seguían al cabeci-
lla indígena Felipe Bachomo. El General constitucionalista Enrique 
Estrada, Jefe de la División de Caballería del Noroeste, concentró 
sus tropas en la villa de El Fuerte para esperar la acometida villista, 
que tuvo lugar el 5 de noviembre de 1915, cuando cerca de dos mil 
hombres atacaron la población, defendida también por los generales 
Mateo Muñoz y Jesús Madrigal. Murió asesinado a balazos por el 
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Diputado Coronel Miguel Ángel Peralta en la Ciudad de México, el 
10 de febrero de 1919.

Bañuelos, Santos

Nació el 2 de octubre de 1882 en el Rancho de Pastoría, muni-
cipio de Monte Escobedo, Zacatecas. Sus padres fueron Agustín 
Bañuelos y Manuela Bañuelos, campesinos que disfrutaban de 
relativa solvencia económica, quienes se dedicaban a la agricul-
tura y a la ganadería, ocupación a la que también se avocaría su 
hijo. Posteriormente, se ocupó en la compra y venta de ganado 
vacuno y caballar. Con ese motivo recorrió ranchos, pueblos y 
ciudades comerciando en una amplia zona de los estados de Zaca-
tecas, Jalisco, Nayarit y Durango. Por el año de 1908 era bastan-
te conocido y estimado en la amplia región en la que negociaba. 
En 1909, estando en Jerez en compañía de su hermano Santiago, 
fue invitado a participar en una junta del club antirreeleccionista 
que dirigía Evaristo Muñoz. En ella se trató sobre la necesidad 
de apoyar la candidatura de Francisco I. Madero en las próximas 
elecciones presidenciales. Santos se unió a ese club y decidió ayu-
dar en la propaganda en todos los lugares de la zona que recorría 
por sus actividades comerciales. Al saberse que Díaz desconoció 
el triunfo de Madero y que éste se encontraba en San Luis Potosí, 
donde tenía reuniones con algunos de sus seguidores, se afirma 
que asistió al club de Jerez, donde participaba Bañuelos. Se unió 
a las fuerzas Luis Moya, los días 9 y 10 de marzo de 1911 orga-
nizando y disciplinando a su contingente. En 1912, Bañuelos, a 
las órdenes de Pánfilo Natera, prestó auxilio a la población de 
Huejuquilla contra los “colorados” de Pascual Orozco. Participó 
activamente en la toma de Zacatecas de 23 de junio de 1914. En 
la Convención de Aguascalientes, Santos quedó del lado de Villa 
y participó en la batalla de El Ébano, en San Luis Potosí, donde 
resultó gravemente herido. Tuvo la oportunidad de amnistiarse, 
pero no lo hizo y continuó con pequeños grupos haciendo guerra 
de guerrilla para subsistir, pero cada día iban perdiendo fuerza, 
terminando perseguidos por fuerzas carrancistas y por las defensas 
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sociales. En agosto de 1916, Santos se retiró, acampando en rancherías 
y lugares de la sierras de Monte Escobedo y Valparaíso, padeciendo 
reumatismo. Fue invitado por unos rancheros que se decían sus 
amigos a una comida que organizaron en Ciénega Grande, Ciéne-
ga de los Huicholes o el Jagüey. Lo agasajaron y le pidieron que 
se quedara a pasar la noche pues amenazaba lluvia. Mientras tanto, 
aquellos rancheros mandaron avisar a las guardias sociales, a la or-
den de Esteban de la Torre y Pedro Quintanar. En la madrugada 
irrumpieron por sorpresa, disparando sobre Bañuelos. Al amanecer 
fue llevado a un barranco cercano, cubriendo su cadáver con ramas 
y piedras. Los compañeros que sobrevivieron, así como sus familiares, 
nunca supieron donde quedó su cuerpo.

Barba, Donaciano

Al tener el rango de Teniente Coronel representó en la Asamblea 
Revolucionaria al General Jesús Capistrán. Se integró en la Comi-
sión de Subsistencia. En 1916 suscribió un decreto de Emiliano 
Zapata, expedido en Cuernavaca, Morelos, que impedía a los mi-
litares dedicarse a cuestiones comerciales.

Barrera Aguilar, Antonio de la

Nació en la ciudad de Hermosillo, Sonora, el 13 de junio de 1884. 
Radicó en la Ciudad de México, donde realizó estudios de Leyes 
y se recibió de abogado. Al estallar el movimiento revolucionario, 
causó alta como soldado en las fuerzas comandadas por el General 
Brigada Rafael Cepeda, quien se encontraba en el distrito de Artea-
ga, Coahuila. En 1911 formó parte del recién constituido Cuerpo 
de Carabineros de San Luis Potosí, bajo las órdenes del Coronel José 
Antonio Azcárate. Al usurpar Victoriano Huerta el poder en febre-
ro de 1913, fue encarcelado en la penitenciaría de San Luis Potosí, 
de la que logró fugarse tiempo después en unión de otros revolu-
cionarios. Se incorporó a las tropas de Lucio Blanco en Matamoros, 
Tamaulipas. Combatió al régimen huertista en la Brigada Saucedo 
y participó en la campaña de El Ébano, San Luis Potosí. En 1914 
obtuvo el grado de Mayor y fungió como Jefe de Estado Mayor del 
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General Andrés Saucedo. En representación de éste asistió como 
delegado a la Convención de Aguascalientes en el mes de octubre. A 
fines de ese año ascendió a Teniente Coronel en la ciudad de León, 
Guanajuato. En 1915, el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista 
y encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, Venustiano Carran-
za, lo asignó a la 5ª División de Oriente que operaba en Puebla y 
Morelos, bajo la dirección del General Fernando Dávila. En 1916 se 
le otorgó el grado de Coronel de Caballería y se trasladó a la ciudad 
de Querétaro, donde participó en las discusiones de diversos artí-
culos de la Constitución, de la que fue firmante, representando al 
VII Distrito de Izúcar de Matamoros, Puebla. Diputado al Congre-
so de la Unión en la XXVII Legislatura. En 1919 obtuvo licencia 
ilimitada para separarse del Ejército Nacional. Desempeñó diversos 
puestos en la Secretaría de Hacienda y Crédito Público: administra-
dor principal del Timbre en Monterrey, Nuevo León (1924); de la 
Aduana en Tijuana, Baja California, y Acapulco, Guerrero, y jefe de 
oficinas federales en varias entidades del país. En 1930, junto con 
los diputados Juan de Dios Bojórquez, Antonio Gutiérrez, Bruno 
Moreno, Amadeo Betancourt, Jesús López Lira y Manuel Cepeda 
Medrano, fundó la Asociación de Diputados Constituyentes. Mu-
rió el 13 de febrero de 1959 en la Ciudad de México.

Barrera, Atilano

Nació en Abasolo Viejo, Coahuila, el 5 de octubre de 1871. A prin-
cipios del siglo xx militó activamente en el Partido Liberal Mexi-
cano, razón por la cual fue desterrado en 1906; en 1907 fue hecho 
prisionero y permaneció en una cárcel de la Ciudad de México hasta 
1909. Al año siguiente, se unió a Francisco I. Madero en su lucha 
contra la dictadura porfirista, pero cuando intentaba cruzar el Río 
Bravo para tomar las armas fue traicionado e internado en la cárcel 
de Piedras Negras. Cuando el Apóstol de la democracia fue asesina-
do, Atilano era Diputado presidente por el distrito de Río Grande 
en el Congreso del estado de Coahuila, y con este carácter firmó 
el decreto de 19 de febrero de 1913, por el que se desconoció al 
gobierno de Victoriano Huerta. Asistió a la Convención de Aguas-
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calientes como representante del General Alfredo Ricaut. Durante 
la lucha revolucionaria obtuvo el grado de Coronel; Jefe del Cuerpo 
de Carabineros de Allende, Jefe de Armas en las Herrerías, Nuevo 
León, y en Piedras Negras, Coahuila. Murió asesinado cerca de Villa 
Acuña el 12 de abril de 1915.

Barrios, Ángel

Nació en Texcoco, Estado de México, en 1874. Cursó sus estudios 
primarios en la escuela oficial de Texcoco. Posteriormente, ingresó 
al Colegio Militar de Chapultepec siguiendo su carrera en el Estado 
Mayor en la que obtuvo el grado de Teniente. Más tarde continuó 
los estudios de Ingeniería en la Escuela Nacional de Ingenieros. Una 
vez que se recibió se dedicó al desempeño de su profesión en el es-
tado de Oaxaca, en donde residió a partir de 1904. Allí se afilió 
al Partido Liberal Mexicano que encabezaban los hermanos Flores 
Magón y para el año de 1906 era el jefe de ese partido en dicho esta-
do. En 1910 fue jefe local de la campaña de Madero en Oaxaca. Una 
vez incorporado a las filas zapatistas, obtuvo el grado de General y 
en mayo de 1913 fue nombrado por Emiliano Zapata inspector de 
las fuerzas insurgentes del Estado de México. El comunicado que 
Zapata envió a los jefes revolucionarios de la zona señalaba que el 
ingeniero Barrios había luchado por el bien de la causa no sólo desde 
los campos de batalla, sino desde las inmundas prisiones. Inició su 
lucha contra el régimen de Porfirio Díaz desde 1901 a través de la 
prensa. A partir de 1906 estuvo al frente del Partido Liberal en el es-
tado de Oaxaca y como resultado de sus actividades en dicho partido 
fue encarcelado. En 1910 se proclamó antirreeleccionista y abanderó 
la campaña maderista como jefe del movimiento revolucionario a ni-
vel estatal. En 1910 se levantó en armas y al ser derrotado fue hecho 
prisionero por el General Rafael Eguía, quien lo confinó al cuartel 
de San Ildefonso y más tarde a la prisión militar de Santiago Tlate-
lolco de la Ciudad de México. Una vez que las fuerzas maderistas 
triunfaron, salió de prisión y se incorporó a las filas zapatistas. Para 
1913 era Jefe de Operaciones Militares de la Ciudad de México, en 
calidad de Inspector; en mayo de dicho año se le encomendó tomar 
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los campamentos militares de la zona para que, junto con el General 
Francisco V. Pacheco, atacara la Ciudad de México. En octubre de 
ese mismo año, Emiliano Zapata lo encargó de la dirección de las 
operaciones militares del Estado de México y de coordinarse con 
los generales Pacheco, Neri, Albarrán Ayala y los coroneles Porfirio 
Galicia Arroyo y Everardo González con el fin de atacar el Distrito 
Federal. Estableció una fábrica de elementos de guerra, repartió eji-
dos a los pueblos, publicó manifiestos revolucionarios, abrió escue-
las y participó en combates contra las fuerzas de Victoriano Huerta 
impidiendo que éstas invadieran el estado. Asimismo, fue nombrado 
embajador especial de la revolución del sur ante las fuerzas revo-
lucionarias del norte para la unificación del movimiento en contra 
de Huerta. Tomó varias plazas militares en el estado de Guerrero, 
participó en la toma de la plaza de Chapingo, marchó sobre Iguala 
y se le confirió el nombramiento de proveedor general del Ejército 
Revolucionario del Sur. El 19 de junio de 1914 firmó la ratificación 
del Plan de Ayala en San Pablo Oztotepec, Distrito Federal. En el 
mismo año fue uno de los delegados que representó a las fuerzas 
zapatistas en la Convención de Aguascalientes. Más tarde, en 1916, 
fundó junto con Antonio Díaz Soto y Gama, Marcial Palafox y los 
hermanos Magaña el centro de consulta para la propaganda y la unifi-
cación revolucionaria en Tlaltizapán, Morelos. A la muerte de Emilia-
no Zapata, firmó el manifiesto de solidaridad y por la continuación 
de la lucha del desaparecido caudillo. En 1920 se adhirió al Plan de 
Agua Prieta y en el mes de mayo participó en los combates entre 
Aljibes y San Andrés, Puebla, contra las fuerzas del General Francis-
co Murguía que custodiaban a Venustiano Carranza en su marcha 
hacia el puerto de Veracruz. En suma, de 1913 a 1917 tomó parte 
en 21 combates y 26 acciones de armas en los estados de Guerrero, 
Morelos, Puebla, México y Distrito Federal, contra los federales y 
los constitucionalistas. De 1917 a 1920 participó en 19 combates y 
seis hechos de armas en Guerrero, Puebla y Morelos. Por último, en 
1920 participó en un combate contra los carrancistas. En el año de 
1921 fue candidato a la gubernatura del Estado de México sin resul-
tar vencedor en la contienda electoral. En 1933 fue Diputado federal 
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por el distrito de El Oro. A lo largo de su trayectoria revolucionaria 
colaboró ampliamente en la prensa en El Diario del Hogar, La Voz de 
Juárez, El País, El Reformador de Guerrero, El Eco del Sur, en Cuer-
navaca, La Verdad y Tierra y Justicia. Algunas de sus colaboraciones 
periodísticas las realizó desde la prisión. También imprimió 250,000 
ejemplares del Plan de Ayala en diferentes idiomas. Murió en Iguala, 
Guerrero, en 1940.

Benavides, Catarino

Tío de Francisco I. Madero, de origen coahuilense, aunque no se 
sabe con precisión cuál fue el lugar de su nacimiento. Desde muy 
temprano estuvo ligado al antirreeleccionismo, pues en agosto de 
1893 invitó a los vecinos de Villa Guerrero a levantarse en contra 
del Gobernador del estado, José María Garza Galán, quien pre-
tendía elegirse por tercera vez consecutiva. Dados sus combativos 
antecedentes, Francisco I. Madero le encargó organizar la rebelión 
en Coahuila en noviembre de 1910, aceptando el ofrecimiento de 
su tío de presentarse en la frontera con 300 hombres armados el 
día 20 de ese mes. En la Soberana Convención Revolucionaria 
estuvo representado por el ingeniero Santiago González Cordero.

Berlanga, David G.

Nació en la antigua fábrica Dávila-Hoyos (hoy Bella Unión) en Ar-
teaga, Coahuila, el 14 de julio de 1886, y no en 1884 como afirman 
muchos de sus biógrafos. Hijo del matrimonio formado por David 
Berlanga y Francisca Guerrero. Inició sus estudios en la Escuela 
Normal de Saltillo, pero los terminó en la Nacional de Maestros 
del Distrito Federal gracias a una pensión que le asignó el gobier-
no de Coahuila y a que, simultáneamente, trabajaba como obrero 
nocturno en el Diario del Hogar que dirigía el periodista Filomeno 
Mata. Habiendo obtenido el título de maestro pasó a prestar sus 
servicios a la escuela Horacio Mann de la Ciudad de México. Al 
poco tiempo, Justo Sierra, a la sazón Secretario de Educación, lo 
seleccionó entre varios candidatos para enviarlo pensionado a Eu-
ropa. Ya en el viejo continente asistió a cursos en Berlín, Estrasburgo y 
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Leipzig, especializándose en Psicología Pedagógica. Luego se tras-
ladó a Francia y se inscribió en la Sorbona como alumno de Dumas 
y de Alfredo Binet; trabajó como ayudante de este último en el 
Laboratorio Experimental de Psicología. Miembro del Instituto de 
Psicología de París. Regresó a México cuando estalló el movimien-
to revolucionario y casi inmediatamente (en 1911) fue nombrado 
director general de Educación en San Luis Potosí. Como tal rea-
lizó las siguientes reformas: dispuso la creación de un consejo de 
educación; decretó una ley de jubilaciones para los maestros; orde-
nó el establecimiento de comedores escolares para los alumnos de 
familias pobres y la fundación de campos deportivos y bibliotecas 
en las escuelas y, por último, la publicación de una nueva revista 
pedagógica. En 1913, tras el cuartelazo huertista y la aprehensión 
del General Rafael Cepeda, Gobernador de San Luis Potosí, tuvo 
que huir, a la capital, disfrazado de sacerdote. Allí se incorporó al 
Ejército Constitucionalista a las órdenes de Antonio I. Villarreal 
con el grado de Cabo, le ofrecían puestos más elevados que no acep-
tó y llegó a obtener, por riguroso escalafón, el grado de Teniente 
Coronel, mismo que ostentaba al terminar la lucha contra Huer-
ta. En septiembre de 1914, siendo Secretario General del gobierno 
de Aguascalientes expidió una ley de reforma educativa. Posterior-
mente, cuando el General Heriberto Jara asumió el gobierno del 
Distrito Federal, ocupó la secretaría del mismo, reglamentando el 
trabajo en el Distrito Federal y estableciendo por decreto la jornada 
laboral de ocho horas. Durante la lucha armada en el norte del país 
y en Aguascalientes, dirigió un periódico llamado La Evolución. En 
sus escritos subrayaba la importancia de organizar una asamblea 
nacional en la que estuvieran representados todos los elementos re-
volucionarios del país cuando el Ejército Constitucionalista ocupara 
la capital; dicha asamblea estaría encargada de elaborar el programa 
de reformas de gobierno. Por otra parte, insistía en que debía ser el 
Estado el que tuviera el monopolio de la educación. Berlanga asistió 
a la Convención de Aguascalientes como representante del General 
Alberto Fuentes Dávila. En la Convención fungió como secretario 
y en las discusiones que se generaron en el seno de la asamblea, 
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frecuentemente discrepó con los villistas. Al romperse las relaciones 
entre éstos y los carrancistas, Berlanga criticó severamente muchas 
de las actitudes del General Francisco Villa, razón por la cual éste 
ordenó su inmediato fusilamiento. Rodolfo Fierro, encargado de 
realizar dicha misión, se presentó en el restaurante Sylvain en donde 
se encontraba Berlanga cenando en compañía de su ayudante y del 
Coronel Carlos Prieto y le ordenó que lo acompañara. Prieto pro-
testó por su detención argumentando que violaba el fuero del que 
gozaban los delegados a la Convención, pero Fierro no lo escuchó 
y se lo llevó junto con su ayudante al cuartel de San Cosme, desde 
donde se comunicó con Villa; posteriormente, los trasladó al Pan-
teón de Dolores y los fusiló. Según afirma Eulalio Gutiérrez en su 
Manifiesto este hecho fue una de las causas que motivaron el rom-
pimiento entre el gobierno convencionista y el villismo. Escribió 
Pro-Patria, publicada en 1914, y fundó el periódico La Evolución. 
Murió asesinado el 8 de diciembre de 1914.

Bermúdez De Castro, José

Fue parte de la Comisión de Relaciones Exteriores de la Soberana 
Convención Revolucionaria. Junto a Antonio Díaz Soto y Gama 
demostraron que por no estar en vigor la Constitución, la Soberana 
Convención no estaba obligada a seguir los procedimientos marca-
dos para la institución del Gran Jurado; y como el caso debería tener 
lugar durante el período preconstitucional, era indispensable dejar 
claramente estipulado que la asamblea se constituirá en Tribunal, 
con el fin de que no fuera a creerse que el asunto se tratara en sesión 
plena y sin sujeción a las fórmulas requeridas en el Gran Jurado. Te-
nía el rango de Coronel. Entre las iniciativas que presentó se destaca 
que la Convención podría separar a cualquiera de los ministros, me-
diante el acuerdo de las dos terceras partes de los miembros presen-
tes en la asamblea. Hacia finales de 1915 se reporta como herido en 
combate en Sonora. Alcanzó el grado de General otorgado por el 
Presidente Venustiano Carranza. Entre 1916 y 1918 se desempeñó 
como Embajador en Guatemala, donde falleció, víctima de influenza. 
Sus restos se trasladaron a la Ciudad de México.

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   85 17/09/14   19:20



86  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Betanzos Ortega, Francisco A.

Nació en Morelos, quizá en Cuernavaca. Es probable que se desem-
peñara como escribiente en Gobernación en 1900 y 1906. Hay un 
homónimo que era yerno del General García Peña y que fue herido 
en 1911, accidentalmente, en Veracruz. En enero de 1914 recibe el 
cargo de Capitán Segundo, mediante certificado original expedido 
por el General Brigadier Gilberto Camacho. En julio, el General de 
División Pablo González le extiende despacho provisional como Ca-
pitán Primero. Para marzo de 1915, el Primer Jefe lo nombra Mayor 
y al iniciar el año siguiente es Teniente Coronel. El 7 de diciembre 
de 1919 alcanzó el grado de Coronel. En 1915 había quedado sin 
efecto su nombramiento, expedido por Venustiano Carranza, como 
Mayor de Órdenes en el Puerto de Veracruz, por lo que debía conti-
nuar en su cargo como Jefe del Batallón de Zapadores de la División 
Supremos Poderes. El 19 de noviembre de 1918, el Presidente Ve-
nustiano Carranza expidió a su favor despacho de Mayor de Infan-
tería, con antigüedad del 14 de marzo de 1915. El 11 de enero de 
1915 cumple la responsabilidad de organizar el batallón de Señales 
en la ciudad de Veracruz. De octubre de ese año a abril del siguien-
te, escolta al Primer Jefe en su gira de expedición por los estados del 
norte del país. Al término de este encargo, se aboca a licenciar a las 
fuerzas de Pánfilo Natera en la ciudad de Querétaro. Participó en 
las siguientes campañas y acciones de guerra: 1914, toma de Tuxpan 
(18 de mayo); toma de San Luis Potosí (23 de julio); 1916, campaña 
contra los zapatistas en el Distrito Federal (julio). Del 10 de octubre 
al 7 de noviembre de 1914 fue delegado a la Convención Militar 
de Aguascalientes, en representación del Gobernador de Coahuila, 
Jesús Acuña, retirándose por no estar de acuerdo con la política 
que se desarrollaba. Se unió entonces a las tropas del General Pablo 
González que ocupaban León, Guanajuato. En 1920 se reconoce 
su grado y antigüedad a partir del 9 de diciembre del año ante-
rior. Tras los acontecimientos de 1920 permaneció leal a Carranza. 
Tomó parte en los combates de Apizaco, Rinconada y San Francis-
co de los Aljibes, hasta la disolución de las fuerzas leales al Presiden-
te Carranza, acompañando al Primer Magistrado hasta la Hacienda 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   86 17/09/14   19:20



Blanco, Lucio  •  87

de Zacatepec, en Puebla. En 1921, siendo Coronel, se le designó 
Presidente Suplente del Consejo de Guerra Permanente de la plaza 
de Oaxaca, pero por no presentarse el nombramiento quedó insub-
sistente, por lo que quedó adscrito nuevamente a la Corporación de 
Jefes y Oficiales del Arma de Infantería. Ese mismo año, en abril, 
al no hacer presencia en el acto de revista de administración que se 
ejecutó días antes, se le acusa de deserción y se le levanta un acta en 
la Policía Judicial Militar. Es aprehendido el 5 de diciembre de ese 
año y se solicita su traslado al Puerto de Veracruz para seguirle la 
causa por presunto robo y deserción, aunque también se le acusó de 
participar en un complot contra el gobierno. En febrero de 1924 es 
arrestado en el estado de Hidalgo, permaneciendo preso durante 12 
días. En 1936 solicitó su reingreso al ejército. En 1949 solicitó fuera 
retirada de su expediente la acusación de robo por considerar que 
era infundada. El 11 de mayo de 1950 se le reconoció como Legio-
nario y se le impuso la condecoración correspondiente. En 1956 se 
le rechazó la petición de pensión. Se ignora la fecha de su muerte.

Blanco, Lucio

Nació en la Villa de Nadadores (hoy Villa Acuña), municipio de 
Múzquiz, Coahuila, en julio de 1883. Obtuvo su primera educación 
en Múzquiz, después sus padres lo enviaron a Saltillo y, más tarde, a 
Texas, donde terminó sus estudios. De regreso a su solar nativo se 
dedicó a las labores del campo, convirtiéndose en pequeño ganadero. 
Ahí transcurrió su adolescencia y su juventud. Descendiente directo 
de Miguel Blanco, quien fuera Ministro de Guerra en el gabinete de 
Benito Juárez, Lucio pronto se interesó por la política. Se sabe que 
era magonista y que sostenía correspondencia con Francisco I. Ma-
dero antes del estallido de la Revolución. Sin embargo, no fue sino 
hasta 1906 cuando tuvo su primera experiencia importante en este 
campo al participar, dentro de las fuerzas magonistas, en el levanta-
miento de Las Vacas ocurrido ese año en su estado natal. En 1909 
se afilió en Torreón al Partido Antirreeleccionista y, al año siguiente, 
se levantó en armas contra la dictadura porfiriana, entonces trabajaba 
en una mina en Sierra Mojada. Junto a Luis Alberto Guajardo se 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   87 17/09/14   19:20



88  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

levanta en armas en Múzquiz. En 1912, siendo Presidente Francisco 
I. Madero, combatió la rebelión orozquista dentro de las tropas de 
Jesús Carranza y de Luis Alberto Guajardo; obtuvo entonces el gra-
do de Teniente Coronel. Ante el golpe de estado de Victoriano 
Huerta en febrero de 1913 fue de los primeros en ponerse a las órde-
nes del Gobernador maderista de Coahuila, Venustiano Carranza, y 
combatió al gobierno usurpador frente al Primer Regimiento Libres 
del Norte. Participó en la redacción y firma del Plan de Guadalupe. 
Autorizado por Carranza para operar como Jefe de Operaciones Mi-
litares en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, abandonó Monclova 
al mando de 250 hombres el 5 de abril de 1913. Tomó la población 
de Cerralvo, Nuevo León, el 10 de ese mes; el 10 de mayo ocupó 
Reynosa, Tamaulipas, y exactamente un mes más tarde tomó Mata-
moros tras un combate que duró siete días. Después de la toma de 
esta plaza, Blanco reorganizó administrativamente la ciudad. El 4 de 
junio de 1913 fue ascendido a General Brigadier por aclamación de 
su tropa. En agosto siguiente convocó a una junta de jefes y oficiales 
para que se encargara de supervisar los trabajos de la comisión espe-
cial constitucionalista encargada de estudiar el reparto agrario en la 
hacienda Los Borregos. Dicha junta se celebró en Matamoros, Ta-
maulipas, el día 6 y emitió un acta donde quedó asentado cómo se 
haría el reparto. Junto con Francisco J. Múgica fraccionó la hacienda, 
que había sido propiedad de Félix Díaz, realizando así el primer re-
parto agrario en el norte del país. Este hecho molestó a Venustiano 
Carranza, por lo que puso a Blanco bajo las órdenes del General 
Pablo González, pidiendo entonces su traslado al Occidente quedan-
do bajo el mando del General Álvaro Obregón, quien con el tiempo 
sería su rival irreconciliable. En la campaña del noroeste se distin-
guió en las batallas de Orendáin y El Castillo, Jalisco. Junto con los 
generales Manuel M. Diéguez y Rafael Buelna tomó Acaponeta, Na-
yarit, el 15 de mayo de 1914; el 14 de junio siguiente, formando 
parte de la columna del General Obregón, participó en la toma de 
Mazatlán y luego en la de Guadalajara, el 8 de julio con una excelen-
te victoria. También fue Jefe de la División de Caballería del Cuerpo 
de Ejército del Noroeste. El 11 de agosto de 1914, cuando los zapa-
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tistas avanzaban sobre la capital, el licenciado Francisco S. Carvajal 
gestionó que se dieran garantías a la población, dirigiéndose para 
ello al General Blanco, quien también formó parte de la comisión 
constitucionalista que firmó en el Estado de México con José Refu-
gio Velasco, representante de las fuerzas federales, los Tratados de 
Teoloyucan mediante los cuales se pactó la rendición del gobierno 
huertista el 13 de agosto de 1914. El día 20 entró en la Ciudad de 
México junto con Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista y quedó encargado de la defensa y custodia de 
dicha plaza. Para estos momentos, sus diferencias con Carranza y 
Obregón se habían profundizado; además, la División del Norte que 
comandaba Francisco Villa no llegó a tiempo para participar en la 
entrada triunfal a la capital por las diferencias que existían entre Villa 
y el Primer Jefe. Con el objeto de remediar esta situación, el 27 de 
septiembre, se reunió en su casa con los principales jefes de tropa 
tratando de lograr un avenimiento. Se nombró una comisión inte-
grada por el propio General Blanco, Ignacio Pesqueira, Rafael Buelna, 
Eduardo Hay y Julián Medina para que se resolvieran las diferencias; 
sin embargo, no pudo llegarse a un acuerdo. Blanco realizó diversas 
acciones políticas para lograr la paz, pero finalmente no lo logró. 
Ante la escisión, abandonó el Ejército Constitucionalista para unirse 
a la Soberana Convención Revolucionaria, que desde el 10 de octubre 
de 1914 sesionó en el Teatro Morelos de la ciudad de Aguascalientes. 
Dentro de la Convención formó parte del ala independiente que 
sostuvo la ruptura con Carranza; sin embargo, tampoco se alineó 
con Villa ni con Zapata. Perteneció a la comisión revisora de credencia-
les y fue ministro de Gobernación en el gabinete de Eulalio Gutiérrez, 
electo Presidente provisional por este organismo en noviembre de 
1914. Fue a principios de octubre de ese año, mientras sus tropas 
guarnecían la capital, cuando Venustiano Carranza, habiendo roto 
con la Convención, tuvo que salir llevando su gobierno a Veracruz. 
Durante el periodo en que Blanco resguardó la Ciudad de México 
hubo mucha tranquilidad, de modo que parte del gabinete de 
Carranza permaneció en la Ciudad de México, entre ellos, Isidro 
Fabela, encargado del Despacho de Relaciones Exteriores. En el mes 
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de diciembre, Eulalio Gutiérrez instaló el suyo en la Ciudad de México; 
sin embargo, ante las desavenencias que tuvo con Villa y el avance de 
las fuerzas obregonistas, debió abandonar la plaza y partió, bajo el 
abrigo y protección de Lucio Blanco, rumbo a San Luis Potosí. En 
San Felipe Torresmochas, Guanajuato, los fugitivos tuvieron un en-
cuentro con fuerzas villistas y fueron derrotados. Enterado el Gene-
ral Álvaro Obregón de lo sucedido, comisionó al General Paz Faz 
Riza para que atacase a Lucio en la hacienda de Ciénega del Toro, 
ubicada en la sierra de Arteaga, en Coahuila. Lo tomó preso. El 18 de 
septiembre de 1916, Lucio fue acusado de insubordinación, traición 
y usurpación de funciones por lo que se le formó un Consejo de Gue-
rra, siendo su defensor el tribuno Jesús Urueta. Se le sentenció a cinco 
años y nueve meses de prisión, pero fue absuelto al acogerse a la am-
nistía decretada por el gobierno de Carranza y figuró nuevamente al 
lado de éste. Salió al exilio a Texas. Cuando en 1920 el Plan de Agua 
Prieta obligó a Carranza a huir de la capital, Blanco estuvo entre los 
generales que lo acompañaron en su derrota y permanecieron a su 
lado hasta el último instante. Después de la muerte de don Venustia-
no, Blanco huyó hacia Estados Unidos, donde ya se había exiliado en 
otra ocasión. Como el gobierno de Álvaro Obregón tenía conoci-
miento de que algunos generales villistas y carrancistas conspiraban 
contra él en dicho país, se sospechó que Lucio Blanco era el respon-
sable, debido a su enemistad con el presidente y se ordenó que vigila-
ran todos sus movimientos. Un agente del servicio secreto mexicano 
llamado Ramón García se hizo pasar por exiliado político y ganándo-
se la confianza de Lucio, le hizo creer que en la frontera con Tamau-
lipas los esperaba un general revolucionario con su tropa. El 7 de ju-
nio de 1922 ambos se embarcaron junto con el Coronel Aurelio 
Martínez y atravesaron el Río Bravo. Al llegar a Nuevo Laredo, Gar-
cía le dio la mano a Blanco simulando ayudarlo pero lo esposó, luego 
hizo lo mismo con Martínez, imposibilitando toda defensa. En esos 
momentos llegaron 20 hombres montados del 4º Regimiento, man-
dados por el comandante de la aduana de Laredo, Jesús Anaya Terán. 
Lucio comprendiendo que no tenía escapatoria se arrojó al agua 
arrastrando consigo a Martínez y a García, mientras Terán y sus sol-

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   90 17/09/14   19:20



Bonilla, Enrique M.  •  91

dados disparaban sobre ellos. Los tres murieron ahogados y sus cadá-
veres aparecieron días después. Posteriormente, se supo que en un 
banco de Texas existía una fuerte cantidad de dinero depositada a 
favor del agente secreto García. Se le conocía con los seudónimos El 
Mosquetero y El caballero de la Revolución.

Bolaños, Leovigildo

A pesar de que su credencial no fue aprobada en sesiones prelimi-
nares, prestó protesta como delegado de la Soberana Convención 
el 14 de octubre de 1914, en representación del General Tomás 
Domínguez. En sesión de 5 de julio de 1915, se dio a conocer 
su propuesta para acercarse al General Pablo González y solicitar 
un armisticio. Forma parte de la XXX Legislatura como Dipu-
tado del Partido Nacional Agrarista, representando a Teotitlán 
del Camino, Oaxaca. En 1923 presenta una iniciativa relativa a 
la enseñanza rural, para que el 70 por ciento del presupuesto de 
la Secretaría de Educación Pública se destinara a las escuelas ru-
rales, como integrante del Primer Congreso Nacional Agrarista, 
celebrado en mayo de ese año. Apoya a Oaxaca en sus actividades 
como legislador en favor de la educación. En 1927 se desempeña 
como Procurador de Pueblos en Jalpan de Serra, Querétaro.

Bonilla Dorantes, Manuel

El 13 de junio de 1915 solicitó ausentarse de la Soberana Con-
vención por la muerte del General Porfirio Bonilla, a quien repre-
sentaba, para trasladarse a los campos de batalla en el estado de 
Tlaxcala y reorganizar las tropas del general fallecido.

Bonilla, Enrique M.

Representante en la Soberana Convención del General Rafael Cal 
y Mayor. El delegado Bonilla preparó, en 1910, el movimiento 
reivindicador por medio de la prensa en los periódicos México 
Nuevo, del cual fue fundador, Diario del Hogar y El Constitucionalista, 
paladín destinado a levantar el espíritu público de las clases obreras. 
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Viajó al estado de Morelos, acompañando al líder revolucionario 
Francisco I. Madero. Emprendió labor periodística en contra de 
Francisco León de la Barra. Formó parte de la Junta Revolucio-
naria formada en la capital mexicana para derrocar al usurpador 
Victoriano Huerta.

Bonilla, Manuel 

Cabecilla zapatista que actuó en el estado de Tlaxcala. En 1915 
celebró un convenio con Domingo Arenas para que éste formara 
nuevos regimientos. El 20 de agosto de ese año atacó el pueblo 
de Teopilco, en compañía de Benito Hernández, Joaquín Suárez y 
Esteban López. Murió el 3 de noviembre de 1915 en el combate 
que se libró entre las estaciones de Huamantla y Apizaco. Su her-
mano Adolfo tomó el mando de las fuerzas que comandaba.

Bonilla, Porfirio 

Nació en Altzayanca, Tlaxcala, en 1884. Obrero en la fábrica textil 
La Estrella, de Santa Ana Chiautempan. En 1906 fue vocal primero 
en la Mesa Directiva de la sociedad mutualista Unión y Trabajo, 
que se estableció en septiembre de ese año. Con el grado de Co-
ronel, en noviembre de 1912 encabezaba a un grupo rebelde que 
operaba en San Salvador, San Juan y la hacienda de Totolquexco. 
Con anterioridad había asaltado las haciendas de Coaxamalucan, 
Tocha, La Concepción Teometitla, Baquedano y Tepeyahualco. El 
7 de noviembre fue perseguido y le dieron alcance en la hacienda 
de La Noria, donde después de un breve tiroteo sus fuerzas fue-
ron dispersadas. Para mayo de 1913, comandaba un grupo armado 
respetablemente numeroso, que en noviembre secundó el Plan de 
Ayala; su centro de operaciones se encontraba en el campamento 
revolucionario de San Juan Techachalco. En abril de 1914 sus fuer-
zas se hallaban acuarteladas en las inmediaciones de Zacatelco, bajo 
las órdenes del General Felipe Villegas, quien había enviado a su 
hermano Pánfilo a negociar la amnistía con el Gobernador Manuel 
Cuéllar el día 25. Participó en el ataque al pueblo de Tlaxco del 24 
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al 26 de julio de 1914, en el que también tomaron parte Máximo 
Rojas, Manuel Fernández de Lara, Pedro M. Morales, los Serra-
no de Puebla y Lauro Anzures, y de donde fueron rechazados por 
las fuerzas federales. Hacia agosto de 1914, Gerzayn Ugarte, con 
quien mantenía correspondencia, lo prevenía de los miembros de 
la Liga de Agricultores, pues podían emprender peligrosas acciones 
contra el gobierno constitucionalista. Esta relación fue uno de los 
medios por los cuales se negoció la alianza entre el constituciona-
lismo, encabezado por Venustiano Carranza, y los revolucionarios 
tlaxcaltecas Máximo Rojas, Porfirio Bonilla, Carlos Fernández de 
Lara y Lauro Anzures, pues cuando Antonio Hidalgo quedó en 
libertad se puso en contacto con la Junta Revolucionaria de Tlaxcala y 
Puebla, y Andrés Campos lo comisionó para gestionar en Tlaxcala 
la unificación de los contingentes armados, lo cual se verificó el 3 
de agosto de 1914 en San Damián Texoloc. Con Antonio Delga-
do, entre otros, se negó a firmar el acuerdo unificador. Permaneció 
acuartelado en Atlixco, Puebla. El 11 de agosto de 1914 sus fuerzas 
sostuvieron un fuerte tiroteo con el destacamento federal de Santa 
María Belem, municipio de Amaxac. El 22 de octubre, el goberna-
dor constitucionalista ordenó desarmar a las gavillas que se habían 
internado en territorio tlaxcalteca. La procedencia de esas partidas 
sueltas era, según se señalaba, la guarnición de San Martín Texme-
lucan y los grupos comandados por él y por Delgado. En sus fuer-
zas se hallaban Justo González, Andrés Rodríguez, los hermanos 
Cid, Franco Barba, Benito Hernández, Felipe Tzompa, Donaciano 
García, Erasmo Vázquez, Miguel Padilla y Joaquín Suárez. Con 
el tiempo se alejó de Pedro Morales, distanciamiento que se fue 
recrudeciendo cuando éste asesinó al hermano de Bonilla, José 
María, en Tetela de Ocampo, Puebla. Morales fue por ello objeto 
de una inquisitoria judicial del patriarca de la sierra, Juan Fran-
cisco Lucas. En noviembre de 1914 se unió a la Convención de 
Aguascalientes. Murió el 13 de junio de 1915 en la hacienda de 
San Bartolomé, Calpulalpan, combatiendo al General obregonista 
Francisco Coss, que formaba parte de la fuerza que avanzaba al 
norte a batir a Villa.
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Borunda, Faustino

Nació en 1884, en Santa Isabel, Chihuahua. En 1913 tomó las armas 
para combatir al huertismo. Militó bajo las órdenes del General 
Francisco Villa en la famosa División del Norte, perteneciendo a la 
Brigada Morelos. Por su brillante participación en la segunda ocu-
pación de Torreón ascendió a Coronel. Posteriormente, obtuvo 
el grado de General ya reunida la Convención de Aguascalientes, 
en la que estuvo representado por el Teniente Coronel José María 
Caraveo. Murió en 1915, en Lagos de Moreno, Jalisco, al ser tiro-
teado en el tren donde viajaba por el General Martín Triana y su 
Estado Mayor. Su cadáver fue conducido a Chihuahua y sepultado 
en el Panteón de la Regla.

Buelna Tenorio, Rafael, alias El Grano de Oro

Nació el 23 de mayo de 1890, en Mocorito, Sinaloa. Fueron sus 
padres, Pedro Buelna y Marcelina Tenorio, quienes gozaron de una 
buena condición económica. El 1º de enero de 1907 ingresó en 
el Colegio Civil Rosales, donde llegó a convertirse en uno de los 
alumnos más destacados, allí se dedicó a la poesía y a la literatura e 
inició sus actividades políticas. Colaborador de El Correo de la Tar-
de, de Mazatlán, publicación independiente que por un cuarto de 
siglo fue la tribuna más sobresaliente de la costa occidental de Mé-
xico. En 1909, se afilió en Culiacán a la candidatura antiporfirista 
del licenciado José Ferrel para Gobernador del estado, en cuya cam-
paña electoral pronunció varios discursos. Como consecuencia de 
su participación política en favor de los ferrelistas fue expulsado del 
Colegio Rosales. Líder del Club Democrático de Mazatlán. Hos-
tilizado por el gobierno del estado al triunfar el porfirista Diego 
Redo en los comicios estatales, abandonó la ciudad de Culiacán y 
se dirigió a Guadalajara, arribando ahí el 22 de diciembre de 1909. 
Continuó en esa ciudad sus estudios, donde también escribió diver-
sos artículos para La Gaceta y conoció a Francisco I. Madero, quien 
realizaba su gira política por el occidente del país. En septiembre 
de 1910 viajó a la Ciudad de México para continuar con su prepa-
ración. El 21 de noviembre de 1910 se levantó en armas apoyando 
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al movimiento maderista y se incorporó a las filas comandadas por 
el General Martín Espinosa en el noroeste de Jalisco y la zona de 
Tepic. Dentro de esta fuerza participó en la toma de Tepic por parte 
de los revolucionarios. El 1º de junio de 1911, Madero le otorgó el 
grado de Coronel y durante la Presidencia de éste, reingresó en el 
Colegio Rosales en Culiacán. Se levantó en armas contra el régimen 
huertista, como Jefe del Estado Mayor del General Brigada Martín 
Espinosa a partir del 1º de marzo. Sufrieron una derrota y Buelna 
tuvo que huir a Acaponeta. Posteriormente, organizó un grupo de 
hombres para continuar el levantamiento antihuertista; pasó por 
Teacapan y luego a Mazatlán. En 1914 se embarcó rumbo a San 
Diego, California, para intentar llegar a Sonora a bordo del vapor 
Benito Juárez. Una vez en Estados Unidos, en Los Ángeles, buscó 
apoyo para la revolución antihuertista. Tiempo después salió rum-
bo a Nogales, Sonora. En junio se le nombró Jefe de la Revolución 
en el sur de Sinaloa y territorio de Tepic. Recorrió los estados de 
Baja California, Sonora y Sinaloa. Ascendió a General Brigadier y 
fungió como jefe político y Comandante Militar del territorio de 
Tepic, del 1º de noviembre de 1913 al 20 de marzo de 1914. En 
San Blas, se entrevista con el General Ramón F. Iturbe sin obte-
ner apoyo para iniciar un levantamiento en Tepic. No consiguió la 
ayuda solicitada y con su propio esfuerzo logró organizar un grupo 
de 30 hombres, con los que llegó a Mocorito, donde se le unieron 
otros más. Junto a Vidal Soto y Rafael Garay, quienes lo proveyeron 
de hombres, participó en las tomas de San Ignacio, El Rosario y 
Santiago Ixcuintla, territorio de Tepic. Poco a poco sus fuerzas cre-
cieron. Asienta su cuartel general en Escuinapa. Del 21 de marzo al 
4 de agosto de 1914 fue Jefe de la Brigada Buelna, que perteneció 
al Cuerpo del Ejército del Noroeste, bajo las órdenes del General 
Álvaro Obregón. El 10 de noviembre de 1914, ascendió a General de 
Brigada, grado que le fue ratificado el 14 de diciembre de 1920. 
Durante aquel año combatió en Sinaloa y tomó la plaza de Tepic 
con ayuda de sus lugartenientes Rafael Garay y Vidal Soto. Tuvo 
un enfrentamiento con Álvaro Obregón por razones de mando; 
aparentemente Rafael Buelna propuso formar una comisión para 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   95 17/09/14   19:20



96  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

revisar los antecedentes de los militares que ostentaban el grado 
de General sin tener méritos para ello. Obregón se opuso a la pro-
puesta, argumentando que la cuestión de los grados era exclusiva 
competencia de la Secretaría de Guerra e inmediatamente después 
repartió a la gente que colaboraba con Buelna entre los elementos 
de Lucio Blanco y Manuel M. Diéguez. Ante esta situación, Buelna 
buscó la protección de Francisco Villa, pasando a formar parte de 
sus tropas. Participó en la Convención de Aguascalientes, donde se 
declaró abiertamente anticarrancista y antiobregonista. General en 
Jefe de la Columna de Occidente y Comandante Militar en el nor-
te de Jalisco, territorio de Tepic y sur de Sinaloa. En diciembre de 
1914, tomó las plazas de Guadalajara, Jalisco, y de Tepic, al lado de 
Julián C. Medina. Combatió en Sinaloa, pero por falta de recursos 
se trasladó a Durango y a Chihuahua. Siguió a Villa hasta su derro-
ta en Sonora, después de lo cual emigró a Estados Unidos; algunas 
fuentes afirman que por algún tiempo vivió en Cuba. En 1919, a 
su regreso a territorio mexicano, trabajó como administrador de 
rastros y mercados. Por acuerdo presidencial, en septiembre de ese 
año la Secretaría de Guerra y Marina ordenó su alta en el Depósito 
de Militares Revolucionarios ex Convencionistas. Se reincorporó al 
servicio activo el 21 de abril de 1920 y fue comisionado para formar 
en Sinaloa un Regimiento Auxiliar de Nayarit. No llevó a cabo la 
orden ya que apoyó el Plan de Agua Prieta; por tal motivo, perma-
neció en esta zona como Jefe de la 4ª Brigada de Caballería. El 1º 
de febrero de 1921 quedó a disposición de la plaza de México. En 
junio del siguiente año pidió una licencia con goce de sueldo por 
enfermedad. Cinco meses más tarde se le comisionó en la 6ª Jefa-
tura de Operaciones Militares, con cuartel general en Guadalajara, 
Jalisco. El 1º de marzo de 1923 causó baja en la 6ª Jefatura y quedó 
a disposición de la plaza de Tepehuanes, Durango. En julio nueva-
mente pasó a la guarnición de Guadalajara y quedó a disposición de 
la 18 Jefatura de Operaciones Militares. A finales de 1923 se unió 
en la rebelión delahuertista, por lo que se incorporó a las fuerzas de 
Enrique Estrada. En Teocuitatlán de Corona, Jalisco, derrotó a la 
columna encabezada por Lázaro Cárdenas, a quien tomó preso y 
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luego dejó en libertad. Posteriormente, entró en Yuriria, Guanajuato, 
y siguió por Acámbaro rumbo a Morelia, Michoacán. Murió en la 
toma de la plaza de Morelia el 12 de enero de 1924.

Caballero Lazo, Luis

Nació el 13 de marzo de 1877 en la congregación de Santander, 
municipio de Jiménez, Tamaulipas, donde realizó algunos estudios. 
Sus padres fueron Camerino Caballero y Flavia Lazo. En su juven-
tud fue comerciante y empleado en la oficina del Registro Civil y en 
el ayuntamiento; también trabajó en los Ferrocarriles Nacionales. En 
diciembre de 1908, ganó las elecciones a la Presidencia Municipal en 
su villa de nacimiento y, el 1º de enero siguiente, tomó posesión, 
puesto al que renunció para afiliarse al movimiento antirreeleccionis-
ta. Allí mismo formó el Club Francisco I. Madero. En diciembre de 
1911 se integró a las fuerzas rurales del estado que persiguieron al 
General Bernardo Reyes, quien buscaba encabezar un movimiento 
contra el gobierno, que resultó ineficaz. Durante el mismo año, co-
laboró con los gobiernos estatales de Espiridión Lara y de Joaquín 
Argüelles. El 15 de febrero de 1912, Argüelles lo nombró Jefe de los 
Cuerpos Rurales del Centro del Estado, con sede en Jiménez. El 6 
de marzo siguiente, al lado de Alejandro Leal y con 40 hombres, 
hizo huir al rebelde vazquista Gonzalo Zúñiga Adame y a sus segui-
dores, los cuales se habían apoderado de la localidad de Burgos. Tras 
los hechos de la Decena Trágica, se opuso tenazmente al gobierno 
militar de Victoriano Huerta. El 14 de marzo de 1913, con Isidro C. 
Salazar, Eduardo Castañeda, Donato Saldívar y otros más, firmó un 
manifiesto que circuló en Ciudad Victoria y que sostenía la fórmula 
Félix Díaz y Francisco León de la Barra para Presidente y Vicepresi-
dente de la República, respectivamente. El 27 de abril se entrevistó 
en El Encinal con el Coronel Lucio Blanco quien, al mando de 250 
hombres del Regimiento Libres del Norte, tenía órdenes de Venus-
tiano Carranza de luchar en los estados de Nuevo León y Tamauli-
pas. Caballero se unió al constitucionalismo, asignándosele movili-
zar la región central del estado. Con el grado de Teniente Coronel 
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inició sus acciones militares, el 5 de mayo, en su lugar de nacimiento, 
dirigiendo aproximadamente a 70 hombres. El 29 del mismo mes, 
con un contingente de 150 elementos, que posteriormente serían 
conocidos como Patriotas de Tamaulipas, se incorporó en Colum-
bres a las fuerzas de Blanco. Por su valiente actuación en el ataque a 
Matamoros, del 3 de junio del mismo año, se le nombró Coronel y, 
el 6 de noviembre de 1913, el General Pablo González lo ascendió a 
General Brigadier, grado que posteriormente fue ratificado por el 
Primer Jefe. El 16 de noviembre participó con la Brigada Caballero 
en la toma de Ciudad Victoria, que tras dos días de sangriento com-
bate fue abandonada por el General y Gobernador huertista Antonio 
J. Rábago. El General González, de acuerdo con Carranza lo nom-
bró, el 18 de noviembre, Gobernador del estado y Jefe de la 5ª Divi-
sión del Ejército del Noreste. Caballero designó secretario general de 
gobierno al licenciado Fidencio Trejo Flores, secretario particular a 
José Guerra García y tesorero general al Teniente Coronel Anarcasis 
López de Lara. Fue sustituido temporalmente en la gubernatura por 
Gonzalo Castro y Raúl Gárate. Participó junto con los generales 
Antonio I. Villarreal, Francisco Murguía y Jesús Agustín Castro en 
el sitio y ataque al puerto de Tampico, el 10 de diciembre de 1913. 
El 19 de abril de 1914, cuando se intensificó el asedio a Tampico por 
parte del huertismo, prometió a González que si le enviaba dos ca-
ñones y seis ametralladoras, ocuparía el puerto en 24 horas, o “las 
cabras no darían leche”. Pero Caballero no logró sus propósitos, sino 
hasta el 13 de mayo siguiente, cuando el General Ignacio Morelos 
Zaragoza evacuó la plaza. El 6 de junio, ante la escasez de recursos, 
puso en circulación papel moneda. Cuatro días después, González lo 
ratificó al mando de la 5ª División del Ejército del Noreste. El 20 de 
junio, cuando se iniciaban las divergencias entre el General Francisco 
Villa y el Primer Jefe Venustiano Carranza, Caballero, junto con los 
jefes militares constitucionalistas Pablo González, Antonio I. Villa-
rreal y Cesáreo Castro, pretendió zanjar dichas diferencias, partici-
pando en las conferencias de avenencia que se llevaron en la ciudad 
de Torreón, Coahuila. Esos primeros esfuerzos no fueron suficien-
tes, por lo que los representantes del jefe constitucionalista, entre los 
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que se contaba Caballero, se reunieron durante el mes de julio con 
los villistas Miguel Silva, Manuel Bonilla, José Isabel Robles y Ro-
que González Garza. De estas negociaciones resultó el Pacto de To-
rreón, firmado el día 8 del mismo mes, uno de cuyos objetivos era 
dirimir las dificultades surgidas entre los jefes de la División del Nor-
te y el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Tras las pláticas, 
con el cargo de gobernador preconstitucional de su estado decretó, 
el día 30 del siguiente mes, la prohibición del trabajo personal para 
compensar deudas. Con esta medida pretendía liberar a los peones 
de esas viejas prácticas; era aplicable a ambos sexos y obligaba a los 
patronos a darlo a conocer entre sus trabajadores. Ese mismo día, 
junto con Villarreal celebró, en Saltillo, Coahuila, sin éxito, confe-
rencias con los representantes de Francisco S. Carvajal, Presidente 
interino por la huida de Huerta, para negociar la entrega de la Ciu-
dad de México. El 15 de agosto promulgó el decreto con el que au-
torizaba la confiscación de todas las tierras de temporal o regadío 
que no se cultivaran. El 20 de agosto siguiente acompañó a Carran-
za durante su entrada triunfal en la capital del país y, el día 27, el 
Primer Jefe le confirió el grado de General de Brigada. El 25 de 
septiembre dictó una serie de medidas que fijaban las funciones de la 
Comisión Agraria; entre ellas destacaron las que establecían el des-
linde de las propiedades, el impulso de proyectos de irrigación, el 
censo agrario y el crédito agrícola. El 1º de octubre participó en la 
comisión revisora de credenciales de los militares y civiles constitu-
cionales que se reunieron en una convención en la Ciudad de Méxi-
co, con el fin de buscar un orden legal en el país. Dos días después, 
participó en otra comisión para solicitar que Carranza le autorizara 
reasumir el poder en su entidad. Nombró al Coronel Bibiano Saldí-
var Cervantes su representante personal en la Convención de Aguas-
calientes. Cuando las diferencias entre Villa y Carranza se hicieron 
insalvables, manifestó su adhesión al último, desconociendo la Con-
vención. En Tampico dirigió una circular a los presidentes municipa-
les del estado, denunciando al General Alberto Carrera Torres como 
un embaucador, ya que en un telegrama había exhortado al pueblo a 
combatir a maderistas, huertistas y felicistas. El 18 de noviembre de 
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1914, ordenó a sus subalternos mantenerse alertas frente a los carre-
ristas Leónides Pérez y Cruz Amaya. El 8 de diciembre siguiente, 
carreristas y caballeristas sostuvieron un sangriento tiroteo en el Río 
Chihue. Ese mismo día, un decreto presidencial emitido por el go-
bierno convencionista estableció que a partir del 1º de abril de 1915, 
los billetes emitidos y firmados por Caballero dejarían de tener cauce 
legal. El 12 de diciembre de 1914 lanzó un manifiesto en el que 
negaba haberse incorporado a la Convención y hacía un llamado al 
pueblo tamaulipeco para que continuara la lucha revolucionaria apo-
yando a Carranza contra Villa, Felipe Ángeles y José María Mayto-
rena. A fines de ese año, nombró al profesor Lauro Aguirre como 
director general de Educación. Luchó en El Ébano, San Luis Potosí, 
contra las tropas del General Cedillo. En enero de 1915, sus fuerzas, 
junto con las del General Francisco Cossío Robelo, rechazaron en la 
capital del estado un ataque del General Carrera Torres. Dos meses 
después sufrió una severa derrota ante las fuerzas de los generales 
Severiano Ceniceros, Máximo García y Carrera Torres. En su huida 
hacia el noroeste volvió a sufrir otro descalabro en Güemes. El 25 de 
abril se estableció en Jiménez, donde se unieron a sus fuerzas las 
tropas del General César López de Lara. Los soldados juchitecos de 
López de Lara se insubordinaron debido a la falta de pago y amena-
zaron con desertar e incorporarse a las fuerzas villistas. Caballero 
ordenó que se fusilara a tres de ellos, lo que le provocó una fuerte 
rivalidad con López de Lara. El 28 de mayo, asistió a la protesta del 
General Ildefonso V. Vázquez como Gobernador interino del estado 
de Nuevo León. Ese mismo día, junto con el General Fortunato 
Zuazua que avanzaba desde Tampico y con López de Lara que lo 
hacía desde Jiménez, las fuerzas de Caballero derrotaron al General 
Carrera Torres, obligándolo a entregar Ciudad Victoria. Este triunfo 
constitucionalista permitió a Caballero volver a ocupar la capital del 
estado unos días después. El 22 de junio, bajo las órdenes de los 
generales Emilio P. Nafarrete y Francisco González Villarreal, sus 
hombres sostuvieron diversos encuentros contra tropas de la Divi-
sión del Norte. El 18 de agosto, ante la propuesta de los representan-
tes de Argentina, Brasil, Chile y Estados Unidos en el sentido de que 
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sus países participarían en la búsqueda de la pacificación de México, 
los envió con Carranza aduciendo que este asunto no era de su com-
petencia. El 12 de octubre de 1915, junto con los generales Alfredo 
Ricaut y López de Lara, recibió a Álvaro Obregón y a Venustiano 
Carranza en Tampico. El 27 de enero de 1916 fue nombrado vocal 
inspector de la Comisión Inspectora del Ejército y, el 3 de julio de 
ese año, Comandante Militar del estado, al mando de la 5ª División 
del Ejército del Noreste. A raíz de la huelga de trabajadores de la 
compañía El Águila, Caballero transcribió al Coronel Procropio I. 
Elizondo, Jefe de Guarnición de la plaza de Tampico, un decreto de 
Venustiano Carranza, fechado el 1º de agosto de 1916, en el que se 
estipulaba que sería castigado con pena de muerte quien incitara a 
suspender el trabajo en fábricas y empresas. Con este argumento 
Elizondo pasó por las armas a dos huelguistas y con ello finalizó la 
huelga. El 17 de agosto posterior obtuvo una licencia en el ejército. 
El 16 de febrero de 1917 mandó fusilar a Alberto Carrera Torres. 
Dos meses después, trató de desprestigiar en la XXVII Legislatura 
federal al Diputado electo Emilio Portes Gil, acusándolo de haber 
realizado una campaña contra Francisco I. Madero en el periódico 
El Cauterio, en 1911. En 1917 participó como candidato a la guber-
natura del estado, que disputó a César López de Lara. Caballero fue 
apoyado por los rancheros revolucionarios y las tropas constituciona-
listas que guarnecían el estado, con excepción de Tampico, donde se 
encontraba el General Manuel M. Diéguez, quien sostenía a López 
de Lara contra Caballero. En tanto, López de Lara contaba con los 
gremios obreros de Tampico, encabezados por el licenciado Emilio 
Portes Gil. Militantes de ambos grupos se enfrentaron en Tampico 
en marzo de ese año. El Gobernador Gregorio Osuna, quien apoya-
ba a López de Lara, eliminó de varias municipalidades a funciona-
rios incondicionales a Caballero. Debido a las quejas de los militan-
tes caballeristas, Carranza nombró Gobernador interino a Alfredo 
Ricaut para sustituir a Osuna. En julio de 1917, Ricaut aplazó las 
elecciones debido a la exaltación de los militantes de ambos grupos. 
A fines de ese año se reanudó la contienda electoral. Sus seguidores 
se agruparon en el Partido Liberal de Tamaulipas y adoptaron como 
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distintivo el color verde; entre éstos se encontraban los generales 
Emilio P. Nafarrete y Eugenio López, y el Coronel Ricardo Cortina. 
Al General López de Lara lo apoyó el Partido Demócrata Popular 
de Tamaulipas, que adoptó el color rojo. El 3 de enero de 1918 se le 
ordenó ponerse a disposición del General Diéguez y, al otro día, fue 
nombrado Jefe de Operaciones de la Huasteca veracruzana. Ese mes 
hubo nuevos enfrentamientos violentos entre caballeristas y laristas. 
El 4 de febrero, ambos contendientes se atribuyeron el triunfo en las 
elecciones verificadas un día antes. Los diputados seguidores de cada 
candidato decidieron establecer su propia Legislatura para entregar 
el poder a su preferido. Ricaut desconoció el triunfo que los dos se 
atribuían. Mientras se daba una solución al problema, Ricaut fue 
ratificado en el cargo por la Comisión Permanente del Congreso de 
la Unión. Caballero se trasladó a la Ciudad de México, en marzo de 
1918, dejando en su lugar a Nafarrete. En marzo, la Secretaría de 
Gobernación declaró invalidadas las elecciones. El mismo mes retó a 
López de Lara a enfrentarse en un duelo en Chapultepec. Al llegar a 
dicho lugar sus seguidores abrieron fuego contra el carro en que 
llegaba López de Lara. Después de un sangriento tiroteo en el que 
murió el Coronel Francisco Aguirre Garza, jefe de la escolta de Ca-
ballero, ambos fueron hechos prisioneros y días después liberados. El 
9 de abril, Nafarrete devolvió el cargo de Gobernador a Caballero y, 
dos días después, aquél fue asesinado en Tampico. El 17 de abril, 
Caballero envió un telegrama al Senado informando que no tenía 
ninguna intención de atacar al gobierno federal, pero que estaba 
dispuesto a defender la soberanía del estado ante la presencia de tro-
pas federales bajo las órdenes del General Manuel M. Diéguez. Un 
día después se negó a dialogar con Carranza y se levantó en armas 
contra el gobierno del centro. Lo siguieron el General Eugenio Ló-
pez, Jefe de la 5ª División y aproximadamente tres mil hombres, así 
como parte de los poderes Legislativo y Judicial. Pese a los últimos 
esfuerzos realizados por Diéguez para evitar la rebelión caballerista, 
el día 19, Caballero ordenó que se destruyera la vía de tren y se que-
maran algunos puentes que comunicaban la capital del estado con el 
puerto de Tampico, a fin de retardar el avance de dos mil hombres 
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bajo las órdenes de Diéguez. Simultáneamente, exigió 100,000 dó-
lares a los comerciantes de la capital del estado y ordenó que fuesen 
intervenidas las oficinas del ferrocarril, de correos, de telégrafos y de 
hacienda. A pesar de estos preparativos, las fuerzas de Diéguez logra-
ron infligir las primeras derrotas a los caballeristas, obligando a su 
jefe a abandonar la capital del estado, el 23 de abril, rumbo al norte. 
Ese mismo día, Diéguez informaba a Carranza que el movimiento 
sedicioso de Caballero había sido aplastado. Las últimas fuerzas lea-
les a éste se dirigieron hacia Santander Jiménez, baluarte caballerista. 
Su estancia en ese lugar no fue duradera ya que, el 29 de abril, el 
General Eusebio Galindo hizo huir a los generales Caballero y Eu-
genio López rumbo a la sierra de Santander. A partir de ese momen-
to las últimas fuerzas leales a Caballero actuaron en una guerra de 
guerrillas. El 5 de septiembre de 1918, recibió una carta del General 
Emiliano Zapata para que reconociera como bandera de lucha el 
Plan de Ayala, pero Caballero nunca respondió a esa invitación. Los 
caballeristas asestaron su último golpe en junio de 1919, cuando se 
apoderaron de la penitenciaría de la capital del estado. Después de casi 
dos años de inútil lucha, Caballero se rindió, el 3 de enero de 1920, 
por lo que fue enviado como embajador a Guatemala. Después del 
triunfo del movimiento del Plan de Agua Prieta, que terminó con el 
asesinato de Carranza el 21 de mayo, regresó al país y fue designado 
inspector general del ejército. El 21 de octubre de 1922 ocupó la 
Presidencia del Supremo Tribunal Militar. El 8 de octubre de 1923 
se le hizo prisionero por el delito de homicidio, quedando absuelto 
el siguiente 1º de noviembre. El 25 de junio de 1925 obtuvo del 
Gobernador Emilio Portes Gil garantías para establecerse en su tierra 
natal. Se retiró a la vida privada. Murió el 7 de octubre de 1934, en 
su lugar de origen.

Cabanillas, José María

En 1911 comandó las tropas maderistas en la toma de Culiacán. 
Allí, durante los meses de abril y mayo combatió a las fuerzas 
huertistas que dirigía el Coronel Teodoro Valdivieso. Se posesio-
nó de Badiraguato y no fue sino hasta el 15 de junio que el Coronel 
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huertista José Martínez del Río logró recuperar la plaza. En la 
Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado por el 
Coronel Manuel Ortega.

Cabral González, Juan G.

Nació el 3 de abril de 1883 en Minas Prietas, Sonora. Hijo de Juan 
Cabral, de origen portugués, y de Trinidad González. Cursó los 
primeros estudios en escuelas oficiales de su ciudad natal, los con-
tinuó en el Colegio de Sonora y, tiempo después, pasó a la Uni-
versidad de Arizona, Estados Unidos. Empleado en La Colorada 
durante el auge de esta población minera, más tarde se trasladó a 
Cananea, donde trabajó como cajero en una maderería. Allí parti-
cipó en la huelga de 1906 y se relacionó con Manuel M. Diéguez y 
Esteban Baca Calderón, líderes del movimiento. En víspera de las 
elecciones presidenciales de julio de 1910, en compañía de Salvador 
Alvarado, Pedro F. Bracamonte y Rafael T. Romero, encabezó el 
levantamiento armado en el mineral de Cananea del 19 de junio 
de ese año. Como la conspiración fue denunciada, tanto Cabral 
como Alvarado se vieron obligados a huir. Cruzaron la frontera ha-
cia Tucson y pasaron al mineral del Rey, Arizona. Con el objeto de 
allegarse fondos para adquirir parque e implementos de guerra, es-
tableció un pequeño comercio con el que encubrió sus actividades. 
Al estallar el movimiento armado reunió a un grupo de hombres 
y, con la ayuda económica de José María Maytorena, penetró a te-
rritorio sonorense en las primeras expediciones que salieron por la 
Sierra de los Ajos, sede de la Junta Revolucionaria Sonorense. A lo 
largo de 1911, participó en los siguientes combates: en las tomas de 
Cuquiárachi, Fronteras, Bacoachi, Arizpe, en el ataque del cañón 
del Carrizo, Bamichi, Aconchi, Rayón, Ures, Agua Prieta y en las 
ocupaciones de Cananea y Naco. Por sus méritos en campaña, el 
jefe de la Revolución, Francisco I. Madero, le otorgó el grado de 
Coronel de Caballería, el 6 de mayo de 1911. En acatamiento de los 
Tratados de Ciudad Juárez, recibió la orden de suspender todas las 
actividades bélicas y, al triunfo definitivo del movimiento maderista, 
se le nombró Comandante de Rurales, en cuyo puesto permaneció 
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de julio de ese año a febrero de 1912. En esta última fecha, se le 
nombró Comandante de la 3ª Zona de Gendarmería Fiscal, resi-
dente en Magdalena, cuerpo regular de la federación encargado de 
la vigilancia fronteriza. En 1913 no reconoció al régimen de Victo-
riano Huerta por lo que volvió a levantarse en armas. En marzo de 
ese año, el Gobernador interino de su estado, Ignacio L. Pesqueira, 
lo nombró Jefe de Operaciones Militares en la zona norte y cola-
boró con Álvaro Obregón en importantes acciones armadas entre 
las que destacan: las tomas de la plaza fronteriza de Nogales (14 de 
marzo), de Cananea (24 al 26 de marzo) y de Naco (26 de marzo al 
13 de abril). El 6 de junio de ese año ascendió a General Brigadier y, 
tiempo después, fungió como Jefe del Departamento de Guerra del 
gobierno local. Al sucederse los conflictos en torno a la reinstalación 
de Maytorena a la gubernatura del estado, impuso su jerarquía mili-
tar e hizo un llamado de atención a Plutarco Elías Calles, encargado 
de las fuerzas del norte, para que ordenara a todos los jefes militares 
a su mando que se abstuvieran de hablar de política, ya que esto, 
según él, producía un pésimo efecto entre las fuerzas indígenas que 
los apoyaban. En este año presentó una iniciativa de reforma agra-
ria al gobierno del estado, hecho que lo convirtió en el único jefe 
sonorense capaz de articular en un documento los viejos problemas 
por los cuales algunos combatientes luchaban, particularmente el 
relativo a la cuestión de la tierra. En esta propuesta, que turnó al 
Gobernador interino Pesqueira, expuso sus ideas sobre el problema 
agrario. Según Cabral, la solución para lograr la paz y tranquilidad 
pública entre las capas inferiores de la sociedad debía basarse en la 
justa y equitativa repartición de las tierras, por lo que sugirió esta-
blecer un programa de ocho puntos: medición y reparto de los terre-
nos nacionales existentes en el estado; limitación de los latifundios 
y distribución de los excedentes; revisión de títulos, adquisiciones y 
reparto de las tierras propiedad de los enemigos de la Revolución; 
fraccionamiento y reparto de ejidos; distribución de aguas y prohi-
bición para enajenar las tierras adquiridas por cualesquiera de los 
medios anteriores. Pesqueira, a su vez, turnó esta iniciativa al Con-
greso para que fuera examinada y se limitó a indicar a los diputados 
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que dichas proposiciones no se “ceñían rigurosamente a ciertos pre-
ceptos de la ley”, por lo que el documento no se revisó y se perdió 
en los archivos de la Legislatura. En 1914, formó parte del Cuerpo 
de Ejército del Noroeste, bajo las órdenes del General Obregón y 
comandó la Columna del Mayo integrada por los 8º y 9º batallones 
y los Fieles de Huírivis. En su avance desde Nogales hacia la Ciudad 
de México participó en la batalla de Orendáin, Jalisco (7 de julio), 
en la toma de Guadalajara (8 de julio), en el combate de Colima (18 
de julio) y en el de Manzanillo, Colima (26 de julio). Cuando las 
fuerzas constitucionalistas ocuparon la capital de la República, el 20 
de agosto de 1914, se le nombró Comandante Militar de la plaza. 
Un mes más tarde, por nombramiento de Venustiano Carranza, 
fue designado Gobernador y Comandante Militar de Sonora. En el 
desempeño del cargo debía conciliar las dificultades surgidas entre 
José María Maytorena y Plutarco Elías Calles. Cabral partió de la 
Ciudad de México hacia el norte, llevando bajo su mando aproxi-
madamente 200 hombres. Debido a las múltiples dificultades que 
se le presentaron, fracasó en su propósito de mediar entre los inte-
reses revolucionarios de los sonorenses. Además, como el choque 
entre Villa y Carranza se precipitó, no pudo asumir la gubernatura, 
ya que Maytorena, con el apoyo del jefe de la División del Norte, 
se negó a entregarle el cargo. Al frente de una columna de dos mil 
hombres, se trasladó nuevamente a Sonora para hacer labor de acer-
camiento entre las facciones armadas que se habían dividido con 
la Convención de Aguascalientes. Algunas fuentes señalan que en 
1915 se separó de la política por voluntad propia y radicó en Esta-
dos Unidos; sin embargo, otras afirman que salió del país porque 
las autoridades sonorenses lo expulsaron. En 1920, al triunfo del 
Plan de Agua Prieta de abril de ese año, volvió a territorio nacional, 
reingresó al ejército y obtuvo el grado de General de Brigada, con 
antigüedad del 11 de noviembre de 1921. Ese mismo año, Adolfo 
de la Huerta, entonces Presidente provisional, le confirió el puesto 
de Visitador de Aduanas y, en 1923, ya con Obregón en el poder, 
desempeñó el de enviado extraordinario y Ministro Plenipotencia-
rio en Panamá y Ecuador. Permaneció al frente de la legación de 
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México en Perú hasta el mes de mayo de 1932, en que se rompieron 
las relaciones diplomáticas con el gobierno de ese país. Ocupó la 
jefatura del Departamento del Distrito Federal durante el gobierno 
de Abelardo L. Rodríguez y, tiempo después, se le nombró Subse-
cretario de Gobernación, cargo en el que permaneció hasta el 30 de 
noviembre de 1934. El 1º de enero de 1936 fue apoyado por varias 
personas, entre las que se contaron José Ugalde, Juan Sánchez Azcona 
y Félix F. Palavicini, para solicitar al Presidente Lázaro Cárdenas su 
ascenso a General Divisionario, grado que le fue otorgado en 1939. 
Desempeñó diversas comisiones militares, estuvo adscrito al Estado 
Mayor de la Defensa Nacional; en la comandancia de la 4ª Zona 
Militar, con cuartel general en Hermosillo y en varias dependen-
cias de la Secretaría del ramo. Obtuvo varias condecoraciones, tanto 
nacionales como extranjeras, entre las que destacan: la de Perseve-
rancia; la Cruz del Mérito de Primera Clase, del Ecuador, y la de 
Caballero Gran Cruz de la Orden del Sol, de Perú. Con respecto a 
la fecha y lugar de su muerte, una fuente señala que ocurrió el 18 
de octubre de 1946, en la ciudad de Cuernavaca, Morelia, donde 
se había retirado para dedicarse a la vida privada; otras en cambio, 
afirman que fue el 16 de octubre, en la Ciudad de México.

Cabrera Lobato, Luis Vicente 

Nació en Zacatlán, Puebla, el 17 de julio de 1876, donde estudió 
la primaria con el profesor José Dolores Pérez. Hijo de Cesáreo 
Cabrera y de Gertrudis Lobato. En 1901 se recibió de abogado 
en la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Ciudad de México. 
En 1906 se inició en el periodismo colaborando en El Noticiero, 
El Diario del Hogar, La Patria y El Colmillo Blanco. De 1908 a 
1909 fue profesor de la Escuela de Jurisprudencia y en 1912 direc-
tor de la misma. Se afilió al maderismo y fue Diputado a la xxvi 
Legislatura, en donde propuso una iniciativa de Ley Agraria. A la 
muerte de Francisco I. Madero, en 1913, abandonó la Cámara y 
se afilió al constitucionalismo. En 1914, Venustiano Carranza lo 
nombró agente confidencial en Estados Unidos y en enero de 1915, 
lo designó Secretario de Hacienda. En la Convención convocada 
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por Carranza en la Ciudad de México y que después de trasladó a 
Aguascalientes erigiéndose en Soberana, tomó la tribuna en las pri-
meras sesiones en la capital, provocando polémica por su calidad de 
ciudadano, quien no había tomado las armas durante la Revolución, 
por lo que se cuestionó su presencia. Además, dio muestra de sus 
habilidades oratorias y experiencia legislativa para controlar las dis-
cusiones y proteger la posición de Venustiano Carranza. El Primer 
Jefe se basó en sus propuestas para expedir la Ley Agraria del 6 de 
enero de 1915. En 1916 fue nombrado Presidente de la Comisión 
Mexicana para formar la mixta México-América; a su vez, Carranza 
lo comisionó para negociar con los norteamericanos la salida de la 
Expedición Punitiva que intentó acabar con Francisco Villa. Dipu-
tado en el Congreso de la Unión de la xxvii Legislatura. Como 
enviado del gobierno mexicano recorrió varios países sudamerica-
nos en 1918. De 1919 a 1920 desempeñó por segunda vez el cargo 
de Secretario de Hacienda. El 6 de mayo, con motivo de la rebelión 
obregonista, acompañó a Carranza en su huida hasta que éste fue 
ultimado en Tlaxcalantongo. Criticó al gobierno de Pascual Ortiz 
Rubio, por lo que fue deportado a Guatemala en 1931. Desde los 
inicios de la Revolución se convenció de que la cuestión agraria era 
el problema fundamental de México, por lo que defendió la peque-
ña propiedad y la restitución de los terrenos ejidales a los pueblos. 
Su pensamiento influyó decisivamente en la ideología constitucio-
nalista. Autor de Veinte años después; El balance de la Revolución; 
Obras políticas del licenciado Blas Urrea; Problemas trascendentales 
de México; La herencia de Carranza, y La cuestión religiosa de Mé-
xico. Escribió con los seudónimos de licenciado Blas Urrea y Lucas 
Ribera. Se dedicó a la literatura; publicó Musa peregrina, tradujo 
por primera vez del alemán al español la novela La señorita Elsa, de 
Arthur Schnitzler, y del inglés al poeta de la India, Rabindranath 
Tagore, así como un volumen de traducciones poéticas escogidas 
del francés, inglés y hebreo, y de este último idioma publicó en 
español el Cantar de los cantares. Murió en la Ciudad de México el 
12 de abril de 1954.
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Cal y Mayor Gurría, Rafael

Nació en la finca San Nicolás del Valle de Cintalapa, Chiapas, el 
16 de junio de 1892. Hijo de Rafael Cal y Mayor y de Concepción 
Gurría. Cursó sus estudios elementales en el Liceo de Chiapas y el 
bachillerato en la Escuela Nacional Preparatoria en la Ciudad de 
México. Más tarde, pasó a la Escuela de Jurisprudencia. Participó, 
en 1911, en el complot de Tacubaya contra la dictadura de Porfi-
rio Díaz, junto con Camilo Arriaga, José Siurob, Enrique Bordes 
Mangel, José Vasconcelos y otros. Fue comisionado por el doctor 
José Siurob para hacer labor de propaganda entre los estudiantes 
y planear el asalto al Hospital Militar en busca de elementos de 
guerra. Delatados antes del ataque, algunos de los conspiradores 
fueron detenidos y remitidos a la penitenciaría, mientras que otros 
lograron escapar e incorporarse a distintos grupos de rebeldes. Cal 
y Mayor se unió al General Rafael Tapia, quien combatía en Ve-
racruz. Concluida la lucha contra Díaz, volvió a sus estudios de 
Leyes en México, donde editaba el periódico Chamula G. El 12 
de octubre de 1911 participó como orador en la asamblea del Tí-
voli del Eliseo, que procuraba solucionar los conflictos políticos en 
Chiapas. En 1913, condenó los asesinatos de Francisco I. Madero 
y José María Pino Suárez y desconoció al régimen huertista. En 
marzo de ese año, comenzó a reunirse con un grupo de estudian-
tes para tomar parte en la rebelión contra el gobierno de Victoriano 
Huerta. Las juntas tenían lugar en la Casa del Estudiante de la pla-
za del Carmen, en la Ciudad de México. Ahí se nombró jefe a Cal y 
Mayor; posteriormente, obtuvieron armas y dinero con la ayuda de 
Manuel Gregorio Zapata, Alejandro Fernández de la Reguera y el 
licenciado Rafael Zubaran Capmany. Cal y Mayor ordenó la salida 
para Chiapas del entonces estudiante de Leyes Luis Espinosa y del 
estudiante de Medicina Juan Velasco Dubois. Tenían un depósito 
de armas en San Lucas Xochimancas, en Xochimilco. Se nombró al 
Teniente Coronel de Artillería José A. Inclán como jefe del grupo 
de jóvenes que debían marchar al sur a incorporarse a las filas revo-
lucionarias de Emiliano Zapata. El 1º de mayo de 1913 combatió 
con sólo un grupo de campesinos y una veintena de estudiantes 
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contra fuerzas federales en Tepoztlán, Morelos. En Chinameca, 
tres días después, recibió del General Emiliano Zapata el grado 
de Mayor de Caballería. En agosto siguiente, ascendió a Teniente 
Coronel por su valor y méritos demostrados en los cuatro días de 
combate contra federales al mando del General Luis G. Cartón, 
que tuvieron lugar en toda la línea del tren, desde la hacienda de 
Atlihuayán, Ticumán, Xochimancas y Las Colonias, en Morelos. 
Participó, en los meses siguientes, en varias acciones de armas en 
Morelos, Puebla, Estado de México, Guerrero y el Distrito Federal. 
Se distinguió durante el sitio y toma de Cuernavaca, entre junio y 
agosto de 1914, por lo que recibió de Zapata el grado de General 
Brigadier y una mención de honor. Con Otilio E. Montaño, Jenaro 
Amezcua, Gildardo Magaña, Antonio Díaz Soto y Gama, Pauli-
no Martínez y otros, integró la comisión zapatista que asistió a la 
Convención de Aguascalientes en defensa de los principios del Plan 
de Ayala. Durante el gobierno de la Convención, desempeñó los 
cargos de Comandante Militar de la Ciudad de México, Inspector 
de Policía y director de la fábrica de cartuchos y sus dependencias. 
En abril de 1915, Zapata lo designó Jefe de Operaciones Militares 
en los estados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán. Salió de 
la ciudad de Cuautla rumbo a Chiapas, el 11 de noviembre. En los 
meses siguientes, combatió contra fuerzas carrancistas en Huajua-
pan de León, Oaxaca, y otros sitios en los límites de esta entidad 
y Guerrero. A principios de abril de 1916, peleó en el cerro de La 
Jineta, entre Oaxaca y Chiapas. Pasó inmediatamente a territorio 
chiapaneco, en donde se alió temporalmente con Tirso Castañón y 
Tiburcio Fernández Ruiz, con quien se entrevistó por primera vez, 
el 1º de mayo, en la hacienda de Mexiquito. El 5 de mayo llegó con 
sus tropas a La Concordia; nombró ahí a nuevas autoridades y, en 
un acto sin precedentes, expropió las tierras de las haciendas de San 
Pedro Custepeques, San Vicente y El Laurel para restituirlas a sus 
antiguos dueños. En unión de las fuerzas anticonstitucionalistas de 
Fernández Ruiz ocupó la plaza de Ocozocoautla, el 10 de junio; en 
esa acción perdió la vida el jefe carrancista Taurino Salazar. Sin em-
bargo, pronto rompió con los principales jefes de Fernández Ruiz, 
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que se oponían al reparto de tierras y al consecuente levantamiento 
de los peones de las haciendas. Con el reconocimiento de Emiliano 
Zapata, Cal y Mayor continuó peleando contra fuerzas constitu-
cionalistas, mapaches e incluso felicistas que operaban en el estado. 
El 22 de septiembre de 1916 tomó Pichucalco y, cinco semanas 
más tarde, venció en la ribera El Platanar a tropas carrancistas del 
General Francisco J. Múgica, provenientes de Tabasco. Derrotó al 
Coronel carrancista Albino Lacunza en la finca La Nueva y tomó 
38 prisioneros, en mayo de 1917. Luego combatió con éxito a fe-
licistas en Pichucalco: al General Lauro del Villar en la hacienda 
El Recreo y a Feliciano Rovira, Sergio Acuña y Lauro Castillo en 
Ostuacán, donde murió este último. Durante su campaña militar 
en el sureste, recibió instrucciones y el reconocimiento del Gene-
ral Emiliano Zapata. Estableció escuelas en el cuartel general y en 
sus campamentos más importantes de Chiapas. Los finqueros que 
se opusieron a la revolución, fueron apresados por Cal y Mayor y 
nombrados profesores de esas escuelas, como ocurrió con Ernesto 
Gutiérrez, A. Burguete, Francisco Miceli, Jacinto Tirado y Erelín 
Moguel, estos dos últimos tíos de Cal y Mayor. De este modo 
aprendieron a leer y escribir sus soldados y los hijos de éstos. A la 
muerte de Zapata, en 1919, Cal y Mayor recibió, de parte de los ca-
rrancistas, una oferta de 500,000 pesos por su rendición; la recha-
zó, respondiendo que las luchas de principios no vendían jamás su 
causa. Se adhirió, en 1920, al movimiento del Plan de Agua Prie-
ta. Álvaro Obregón lo nombró Comandante de una de las zonas 
militares de Chiapas. Promovió la creación de colonias agrícolas 
militares, como la primera de ellas, denominada Emiliano Zapata, 
fundada en su antigua finca San Nicolás. En abril de 1921, contra-
jo matrimonio con María Luisa Reyes Spíndola. De 1922 a 1924, 
quedó a disposición de la Presidencia de la República, hasta que 
obtuvo su licencia absoluta para separarse del ejército. Estuvo des-
pués en Estados Unidos y, en 1926, pretendió reiniciar sus trabajos 
en un fundo minero que poseía en el estado de Guerrero. Más tar-
de, fue Diputado federal por el estado de Chiapas. En 1928, como 
presidente del Partido Nacional Agrarista, participó como candida-
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to a la gubernatura del estado. En septiembre, Calles reconoció el 
triunfo de Raymundo Enríquez, por lo que Cal y Mayor tuvo que 
retirarse. Al año siguiente, dirigía la Liga Central de Comunidades 
Agrarias, la cual neutralizaba la labor agrarista de la Liga Nacional 
Campesina. En 1932, se le nombró General de Brigada en la Ciu-
dad de México. Para 1934, se alió a sus antiguos rivales políticos, 
Raymundo Enríquez, Amador Coutiño y Ernesto Herrera, bajo la 
bandera del cardenismo, con el propósito de oponerse al gobierno 
de Victórico Grajales (1933-1936). Comandante de Guarnición de 
la plaza de Ciudad Juárez, Chihuahua, en 1939, y de la plaza de 
Guadalajara, al año siguiente. Miembro, en 1940, de la Sociedad 
de Precursores y Revolucionarios de los Años 1910-1913, al lado 
de Juan G. Cabral, Jacinto B. Treviño, Luis G. Cervantes, Anto-
nio Islas Bravo, Adolfo León Osorio, Luis del Toro y Bernardino 
Mena Brito, quienes se pronunciaron a favor de la candidatura de 
Manuel Ávila Camacho para la Presidencia de la República. Murió 
el 13 de octubre de 1942, en la Ciudad de México.

Caloca Caloca, José R.

Nació en Teúl, Zacatecas. Hermano de Lauro G. Caloca. Durante 
la Convención Revolucionaria se unió a la propuesta de separar de 
la asamblea a Díaz Soto y Gama. En 1924 se adhiere como Dipu-
tado suplente a la XXXI Legislatura, representando al poblado de 
Pinos, Zacatecas. En 1938 actúa como Coronel Subjefe del Estado 
Mayor en el estado de Aguascalientes. En 1942 ostenta el grado 
de General Brigadier y es jefe de la 11ª Zona Militar en Zacatecas. 
En 1951 se tramita su ascenso a General de División.

Camacho, Gilberto

Originario de Atzizintla, Veracruz. En 1913 fue comisionado por 
Venustiano Carranza para formar la 2ª División de Oriente, que 
operó en su estado natal. Participó en diversos combates y tomas de 
poblaciones en su estado y en Puebla, San Luis Potosí y Tamaulipas, 
entre otras entidades. En la Soberana Convención Revolucionaria 
estuvo representado por el Coronel Félix Neira Barragán. Alcanzó 
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el grado de General. Durante la lucha de facciones permaneció leal 
a Venustiano Carranza.

Cantú, José T.

Nació en Linares, Nuevo León. A diferencia de su hermano Esteban, 
se afilió al constitucionalismo. Firmó el Plan de Guadalupe con el 
grado de Teniente. Después militó con Lucio Blanco en Tamaulipas; 
en este estado participó en el reparto agrario de la hacienda Los Bo-
rregos. Estuvo en la frustrada toma de Nuevo Laredo, a principios de 
1914. En la Soberana Convención Revolucionaria representó al Ge-
neral Pedro C. Colado, mientras ostentaba el grado de Mayor. Murió 
en un accidente automovilístico en Baja California en 1930.

Capistrán, Jesús 

Nació en Tlaltizapán, Morelos, el 1º de junio de 1879. Realizó su 
instrucción primaria en su pueblo natal y al terminarla se dedicó 
a las labores del campo. Tras el estallido de la revolución maderis-
ta, se incorporó a sus filas en marzo de 1911, bajo las órdenes de 
Emiliano Zapata. Participó en las primeras acciones de armas en 
contra de las fuerzas porfiristas. Se encuentra en la toma de Jona-
catepec y en el sitio y toma de Cuautla en mayo de 1911. Cuando 
rompen Madero y Zapata, Capistrán permanece al lado de su jefe. 
Ascendió a General de División en el sitio y toma de Cuernavaca. 
Se le considera el segundo jefe del movimiento. En la Soberana 
Convención Revolucionaria estuvo representado por el Teniente 
Coronel Donaciano Barba. Cuando surge la división de Villa y 
Zapata contra Carranza, permanece fiel a la causa, combatiendo a 
los carrancistas en Morelos, Puebla y Guerrero. Asesinado Zapata 
en Chinameca, concurrió a la reunión de Huautla para elegir a su 
sucesor. En la votación obtuvo el segundo lugar atrás de Gildardo 
Magaña. En octubre de 1919 se retiró amnistiado por las fuerzas 
del General Pablo González. Días después fue nombrado presi-
dente del Consejo Municipal de Jojutla. Al triunfo del movimien-
to de Agua Prieta se retiró de la vida militar y se dedicó al campo 
en el poblado de Ticumán. Fue Senador suplente. Víctima de una 
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prolongada enfermedad murió en la Ciudad de México el 21 de 
enero de 1935 y fue sepultado en Tlaltizapán, en la cripta que el 
General Zapata construyó para él y sus principales generales. 

Caraveo Estrada, Baudilio B.

Nació en Sepayo, Municipio de Uruáchic, Chihuahua, el 20 de 
mayo de 1874. Desde 1900 simpatizó con las propuestas liberales 
de Camilo Arriaga. En 1909 formó el club antirreeleccionista en 
Moris. Se convirtió en el representante del maderismo y, el 20 de 
noviembre de 1910, participó con su grupo guerrero en el comba-
te de Casas Grandes del 6 de marzo de 1911. Después se integró 
a las fuerzas de Francisco Villa para atacar al huertismo. Bajo esta 
tendencia se adhirió a la Soberana Convención Revolucionaria, 
en la que representó al General Agustín Estrada. En 1917 se esta-
bleció en El Paso, Texas, y poco antes de 1920 marchó a Sonora 
donde se dedicó a la agricultura. Ocupó el cargo de Secretario en 
un juzgado. En 1934 se trasladó a vivir a la sierra de Chihuahua, 
fijando su residencia en el mineral La República, en el distrito 
de Rayón. Los años siguientes se dedicó a la minería. En 1946 
comenzó a vivir en la ciudad de Chihuahua. En 1958 plasmó sus 
memorias, que se dieron a luz en el trabajo Historia de mi odisea 
revolucionaria. Murió el 15 de enero de 1968.

Caraveo Frías, José María

Originario de Chihuahua. Desde 1908 fue partidario del movi-
miento antirreeleccionista y simpatizó con Francisco I. Madero 
cuando éste inició su lucha por la democracia. El 19 de noviembre 
de 1910 adhiriéndose a la revolución tomó las armas en el pueblo 
de Miñaca junto con sus hermanos Marcelo y Samuel. Un día 
después reforzó con sus hombres a Pascual Orozco en el ataque 
a la plaza de Ciudad Guerrero y se sumó, en Moris, a las filas de 
Nicolás Brown, quien se sublevó también ese día. Algunas fuentes 
señalan que perdió la vida durante un combate sostenido en Cerro 
Prieto el 11 de diciembre de 1910, pero en la Soberana Conven-
ción Revolucionaria, en 1915, se le menciona como representante 
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del General Faustino Borunda, mientras ostentaba el rango de 
Teniente Coronel.

Carbajal, Pedro 

Nació en Los Tuxtlas, Veracruz, a fines del siglo xix, en el seno de 
una antigua familia del lugar. En 1906, participó en la rebelión 
de Acayucan. Cuatro años más tarde se adhirió a las filas made-
ristas, con las que colaboró en diversas batallas. El 24 de abril 
de 1911, como Coronel, ocupó la villa de Catemaco. Obtuvo el 
grado de General de Brigada. Durante la Soberana Convención 
Revolucionaria estaba asimilado en la Segunda División del Cen-
tro. Tenía la intención, después del distanciamiento con Carranza, 
de incorporarse a los villistas. Murió en el sur del estado en 1918, 
durante una acción de armas.

Cárdenas Zepeda, Rafael 

Nació en San Fernando, Tamaulipas, el 24 de octubre de 1890. En 
1913, se adhirió al movimiento constitucionalista que desconoció 
al gobierno del General Victoriano Huerta, incorporándose a las 
fuerzas del General Antonio Medina, a quien representó en la Sobe-
rana Convención Revolucionaria. Combatió a los villistas. Obtuvo 
el grado de General de Brigada. Ocupó, en 1918, el cargo de Jefe 
del Departamento de Fabriles y Aprovisionamientos Militares, crea-
do durante el gobierno de Venustiano Carranza. Diputado federal 
por su estado. A raíz de la rebelión de Luis Caballero, quien no fue 
reconocido como gobernador en las elecciones del 3 de febrero de 
1918, Carranza declaró desaparecidos los poderes en el estado el 7 
de mayo y envió al Senado una terna para que se designara gober-
nador provisional; en ella figuraron el profesor Andrés Osuna, el 
General Carlos Osuna y el General Cárdenas Zepeda, resultando 
nombrado Andrés Osuna. En 1919, por presiones de la Comisión 
Permanente del Congreso, la Cámara de Senadores resolvió solicitar 
una terna a Carranza para nombrar nuevo gobernador provisional. 
El 10 de noviembre, el General Francisco Villarreal se hizo cargo 
del gobierno convocando a elecciones, cosa que no había hecho su 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   115 17/09/14   19:20



116  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

antecesor. Cárdenas resultó Gobernador Constitucional electo y 
tomó posesión el 4 de mayo de 1920, por un periodo que, supues-
tamente, duraría cuatro años. Sin embargo, ese mismo día tuvo que 
evacuar Ciudad Victoria, como consecuencia del triunfo del Plan de 
Agua Prieta que lo desconoció. Sólo gobernó hasta el 8 de mayo, ya 
que abandonó el poder junto con los integrantes de la Legislatura 
local, dirigiéndose a Monterrey, Nuevo León, el 11 de mayo, donde 
se reunió con el Gobernador General José E. Santos, mismo que 
decidió evacuar la ciudad el mismo día. El General Carlos Osuna, 
Jefe de Operaciones Militares en Nuevo León, proporcionó a Cár-
denas y a sus acompañantes una escolta, al continuar éstos hacia 
Matamoros. Se retiró a la vida privada, dedicándose a la industria. 
Murió en la Ciudad de México, en 1956.

Carpio, Fermín 

Nació en Navojoa, Sonora. En 1910 se unió al movimiento anti-
rreeleccionista. En las tropas de Severiano Talamante, luchó con-
tra el gobierno porfirista. Al triunfo de la revolución maderista, 
se le nombró Presidente Municipal de su ciudad natal. Tras el 
golpe militar del General Victoriano Huerta contra el gobierno 
de Francisco I. Madero en febrero de 1913, se afilió al Ejército 
Constitucionalista, bajo las órdenes de Benjamín Hill. En abril 
participó en el asedio a la plaza de Álamos contra huertistas diri-
gidos por Adrián Marcor. Al siguiente mes, ocupó Navojoa, junto 
con Ramón Gómez. Posteriormente, fungió como encargado de 
la Oficina de Administración de Bienes de Ausentes en Álamos, 
controlando la producción de las haciendas de la región del Mayo 
en beneficio de la lucha armada. Se le nombró Mayor y encabezó 
un batallón del Cuerpo de Ejército del Noroeste. En la Soberana 
Convención Revolucionaria se presentó representando al General 
Manuel M. Diéguez, quien fungía como Gobernador de Jalisco. 
Entre 1914 y 1915, participó en diversas acciones de guerra bajo 
las órdenes del General Álvaro Obregón. Colaboró en la campaña 
contra las tropas del General Francisco Villa en Aguascalientes. 
En 1916, recibió el mando militar de la zona sur del estado. Secundó  
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el Plan de Agua Prieta promulgado en abril de 1920 por el Gober-
nador Adolfo de la Huerta y Plutarco Elías Calles, entre otros. 
Obtuvo el grado de General de Brigada y comandó la guarnición de 
la Ciudad de México. En diciembre de 1923, se unió a la rebelión 
delahuertista, originada por la sucesión presidencial. El día 13, 
junto con su hijo José María y el General Antonio de P. Magaña, 
fue capturado y fusilado en Monte Alto, distrito de Tlalnepantla, 
Estado de México, por el General Abundio Gómez.

Carranza Garza, Jesús 

Nació en Cuatro Ciénegas, Coahuila, en 1863, siendo hermano de 
Venustiano y Emilio Carranza Garza. Fue el decimotercer hijo, de 
los quince que procrearon el Coronel Jesús Carranza Neira y María 
de Jesús Garza. Recibió las primeras letras en su tierra natal y pasó 
después a Saltillo, donde cursó estudios superiores en el Ateneo 
Fuente. Habiendo terminado su educación, volvió a Cuatro Ciéne-
gas y se dedicó a administrar algunos de los cuantiosos bienes de 
la propiedad familiar. Durante estos años de juventud, desempeñó 
varios puestos menores en el gobierno local. Se casó con Floren-
cia Strasburguer, en Texas, Estados Unidos, en 1883; fruto de su 
unión nacieron siete hijos. En 1893 se levantó en armas al lado de 
sus hermanos para impedir la reelección del Gobernador José Ma. 
Garza Galán; mediante las gestiones de Bernardo Reyes y gracias a 
la designación como candidato de José Ma. Múzquiz, los rebeldes 
depusieron las armas y fueron perdonados. Aunque en el campo de 
batalla fueron derrotados, en el terreno político este hecho marcó 
el inicio de lo que se conoce como el “proconsulado reyista” en 
Coahuila, Tamaulipas y Nuevo León. Retirado de la política por un 
tiempo, la retomó en 1908, año en el que participó en la organiza-
ción del Partido Democrático Coahuilense como apoyo al Gene-
ral Bernardo Reyes. En 1909, tomó parte en la fracasada campaña 
independiente de su hermano Venustiano para la gubernatura del 
estado, siendo entonces miembro del Centro Antirreeleccionista de 
Cuatro Ciénegas. Fue de los primeros en afiliarse a la revolución 
maderista en las fuerzas de Pablo González Garza, que operaron 
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en la región central de Coahuila durante el mes de noviembre de 
1910. A la caída de Porfirio Díaz, destacó en la campaña de 1912, 
cuando los rebeldes orozquistas invadieron Coahuila, alcanzando 
entonces el grado de Coronel. Una vez asesinado Francisco I. Ma-
dero, combatió contra Victoriano Huerta, uniéndose a la revolución 
constitucionalista encabezada por su hermano Venustiano. Militó 
bajo las órdenes directas de Pablo González Garza y, el 8 de julio de 
1913, obtuvo el grado de General Brigadier. Dentro de esta lucha 
contra Huerta participó en el combate de Candela (julio de 1913) 
y en la defensa de Monclova, que fue finalmente tomada por los 
federales en julio de 1913. El mismo año participó en la defensa de 
Piedras Negras y, el 27 de octubre siguiente, estuvo en el ataque 
a Monterrey, Nuevo León. Tomó, junto con Francisco Murguía, 
Cesáreo Castro y Antonio I. Villarreal, los poblados de Cadereyta, 
Monte Morelos y General Terán, todos ellos en Nuevo León. En 
abril de 1914, participó nuevamente en otra toma de Monterrey y, 
durante julio, en el avance de las fuerzas revolucionarias hacia San 
Luis Potosí, en camino a la capital; en ese entonces tenía el mando 
de una División del Centro, con el grado de General. Los planes de 
Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, 
eran que las divisiones del Noreste, del Norte y del Noroeste, co-
mandadas por Pablo González, Francisco Villa y Álvaro Obregón, 
respectivamente, iniciaran dicho avance hasta unirse en algún punto 
intermedio donde él asumiría el mando personalmente y dirigiría las 
operaciones, coordinado con las dos divisiones del centro al mando 
de Jesús Carranza y Pánfilo Natera. Después de la toma de la capi-
tal de la República, don Venustiano lo comisionó para que, como 
Jefe de Operaciones en Tehuantepec, reclutara y organizara las fuer-
zas constitucionalistas, licenciara a los ex federales y combatiera a 
quienes no reconocieran los Tratados de Teoloyucan en el Istmo, 
Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. Siguiendo 
estas instrucciones, Jesús Carranza encargó a Jesús Agustín Castro 
la pacificación de Chiapas y, el 9 de septiembre de 1914, designó 
Comandante Militar del Istmo de Tehuantepec al Coronel César 
López de Lara, y al Coronel Samuel M. Santos, como Comandante 
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Militar de Quintana Roo. En la Soberana Convención Revolucionaria 
estuvo representado por Gregorio Osuna, pero apoyó a Venustiano 
Carranza contra las disposiciones de este cuerpo, retirando a su 
representante. El 5 de noviembre de 1914, advirtió a su hermano, 
el Primer Jefe, que sospechaba que habría un golpe militar para 
obligarlo a dejar el mando; entonces, recibió la comisión de visitar 
los puertos del Pacífico para analizar la situación política y militar, 
además de llevar instrucciones y elementos de guerra a los jefes de 
la región. También se le encomendó reclutara y organizara fuerzas 
constitucionalistas, así como licenciar a los ex federales y combatir a 
los que no reconocieran los Tratados de Teoloyucan. En diciembre, 
se embarcó en Salina Cruz en el cañonero Guerrero; su primera pa-
rada fue en Acapulco, donde consiguió que los jefes Julián Blanco y 
Silvestre Mariscal se unieran a su lucha. Después, en Manzanillo, se 
entrevistó con los generales Ramón F. Iturbe y Juan Carrasco, jefes 
constitucionalistas de Sinaloa. Finalmente, volvió a Salina Cruz y 
recibió orden de ir a Veracruz con su escolta y su Estado Mayor para 
rendir parte del resultado de su misión. Ya en camino, estando en 
San Jerónimo, Oaxaca, fue aprehendido por su subalterno Alfonso 
Santibáñez, quien era Jefe de Guarnición de dicha plaza. Al tener 
conocimiento el Primer Jefe de la defección del General Santibáñez 
y de la aprehensión de su hermano, ordenó que salieran fuerzas a 
combatir al sublevado, pero éste le envió un telegrama diciéndole 
que si suspendía el avance y le enviaba dinero y pertrechos de gue-
rra, liberaría a los prisioneros. Don Venustiano no escuchó estas 
palabras y como Santibáñez no obtuvo una respuesta satisfactoria, 
ordenó fusilar a los miembros del Estado Mayor y a la escolta de 
Jesús Carranza, huyendo sin presentar combate rumbo a Chihuitán 
y llevándose consigo a Jesús y a su hijo Abelardo. En la ranchería 
de Ximbao, municipio de Santa María Tepantlati, Oaxaca, ambos 
fueron acribillados, el 11 de enero de 1915, a las 3 de las tarde.

Carrasco, Juan 

Nació el 24 de junio de 1878, en el rancho La Puerta de Canoas, 
Sinaloa. Pasó sus primeros años en el rancho El Potrero. Se dedicó 
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al trabajo del campo a la venta de cal y de materiales para cons-
trucción, por lo que en 1910 se le conocía con el nombre de El 
Calero. Después, se le llamó Centauro de la revolución constitu-
cionalista en Sinaloa. A los 32 años de edad, se unió al movimiento 
revolucionario secundando el Plan de San Luis, en las fuerzas que 
comandaba el General Justo Tirado. Operó en el sur del estado 
y, especialmente, en las cercanías de Mazatlán. Luego del triunfo 
de la revolución maderista se retiró a su rancho, pero a raíz del 
golpe de Estado de Victoriano Huerta de febrero de 1913, tomó 
nuevamente las armas; se dedicó a cortar las vías de comunicación 
para evitar el tráfico de trenes federales. El mismo año, participó 
en las siguientes acciones militares: encabezó un grupo armado de 
aproximadamente 600 hombres y el 9 de septiembre tomó la plaza 
de Quilá que se encontraba defendida por 50 federales; después 
de esto, quemó el puente del Ferrocarril Sud Pacífico; el 11 de 
septiembre, tomó parte en las acciones de El Habal y Venadillo. 
Para combatirlo, el gobierno federal destacó una columna de cerca 
de 1,500 hombres a las órdenes del General Domingo Alberto T. 
Rasgado. En los últimos meses del año, se sucedieron los enfren-
tamientos en la Toma de Agua de Siqueiros, Conchi, Villa Unión, 
Quelite, Tierra Blanca y otros. Del 1º al 4 de octubre pretendió si-
tiar la plaza de Mazatlán en unión de Matías Pazuengo, Jesús Ma-
drigal, Rafael Buelna, Vidal Soto y otros revolucionarios, pero no 
logró ocuparla, porque las fuerzas del General Arrieta recibieron 
otra comisión de Venustiano Carranza. Al desplazarse el Cuerpo 
del Ejército del Noroeste hacia el sur como parte de sus opera-
ciones, el General Carrasco se puso bajo las órdenes del General 
Ramón F. Iturbe en Culiacán. El 4 de mayo de 1914, al iniciarse 
el sitio de Mazatlán, Iturbe le ordenó ponerse al frente de la co-
lumna, desde la costa en Punta Camarón, Casa Blanca y Estero 
del Infiernillo en el sector oeste; así, logró ocupar el puerto el 9 de 
agosto siguiente. En la Soberana Convención Revolucionaria estu-
vo representado por el Mayor Manuel Roncal. El 1º de noviembre 
de 1915, el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista le confirmó 
el grado de General de Brigada. En 1919, solicitó permiso de la 
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Secretaría de Guerra para retirarse del ejército y aceptar la candidatura 
para gobernador del estado. Partidario de Carranza, a la caída de 
éste abandonó su campaña política. En 1922, tuvo dificultades 
personales que lo hicieron distanciarse del General Ángel Flores y 
unirse a la oposición contra el gobierno del General Álvaro Obre-
gón. El 24 de junio de 1922, en la hacienda de El Potrero lanza su 
plan por el que desconoce a Álvaro Obregón como Presidente de 
México. El 8 de noviembre de ese año, cuando se trasladaba hacia 
el estado de Durango para unir sus fuerzas con las del General 
Murguía, sostuvo un enfrentamiento armado en El Guamuchilar 
(límites con Durango y Nayarit), donde perdió la vida. Fue sepul-
tado en el panteón de El Potrero.

Carrera G., Eduardo

Nacido en Tamaulipas. Medio hermano del General Alberto Carrera 
Torres. En la Ley Ejecutiva para el Reparto de Tierras, expedida por 
este revolucionario tamaulipeco el 4 de marzo de 1913, Eduardo 
Carrera figura como miembro de la Primera Junta Agraria que se 
crea por ese ordenamiento. Colaboró para el periódico El Fénix. 
Bisemanal nacionalista, editado en 1914. En agosto de ese año, por 
órdenes de su hermano, pasó por las armas a José Pérez, de filiación 
orozquista. En la Soberana Convención estuvo representado por 
Vito Alessio Robles, quien fue sustituido en esta comisión por el 
sub-ayudante Tulio Espinosa, en la sesión del 7 de enero de 1915. 
El 8 de octubre de 1914, el General Alberto Carrera Torres le pro-
puso a Vito Alessio Robles ir a la Convención de Aguascalientes 
como representante del General Eduardo Carrera G. Vito Alessio 
Robles cuenta que el General Carrera Torres le preguntó “¿cuál cree 
usted que sea el remedio para evitar una nueva guerra civil?” A 
lo que contestó que era “indispensable separar de los puestos que 
ocupan tanto a Carranza como a Villa”, en consecuencia Carrera 
Torres le dijo que era de la misma opinión y en seguida le propuso 
ser representante de Eduardo Carrera G. ante la Convención. En la 
segunda junta preliminar de la Soberana Convención Revoluciona-
ria, celebrada el 12 de octubre de 1914, aprobó 51 credenciales. La 
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Honorable Asamblea aceptó la credencial expedida a favor del 
Coronel Vito Alessio Robles por el General Eduardo Carrera G. 
Además, propuso que se extendiera credencial en su representa-
ción para el Capitán Primero Jorge. G. Gallegos, moción que fue 
desechada.

Carrera Torres, Alberto

Nació el 23 de abril de 1887, en Atarjeas, municipio de Bustamante, 
Tamaulipas. Hijo de Candelario Carrera y de Juana Torres. Cursó 
la primaria en la escuela Benito Juárez de Tula, Tamaulipas. Recibió 
una gran influencia del maestro Manuel Villasana Ortiz quien, en 
1905, lo incorporó al cuerpo docente en Miquihuana, como profe-
sor de primeras letras. Comenzó su labor antiporfirista durante su 
ejercicio magisterial en el estado. Conoció los manifiestos del Partido 
Liberal Mexicano de los hermanos Flores Magón que publicó El Tul-
teco en 1906. Ingresó a dicho partido en aquel año. Fue encarcelado 
por condenar la represión a la huelga de Río Blanco, Veracruz, en 
1907. Debido a este incidente, abandonó el magisterio para comen-
zar estudios de jurisprudencia en Tula. A fines de 1908 o principios 
de 1909, abrió un bufete jurídico en esa población, donde impartió 
asesoría gratuita a gente de escasos recursos. Se unió en Tula a la Re-
volución encabezada por Francisco I. Madero en noviembre de 1910. 
Comenzó a integrar sus fuerzas en Villa Zaragoza. Después de 
girarse una orden de aprehensión en su contra, se retiró a la sierra 
de Guadalcázar, San Luis Potosí, donde organizó el Ejército Libertador 
de Tamaulipas, en enero de 1911. Con este cuerpo militar tomó Tula 
el 21 de mayo, donde designó, el día 23, un ayuntamiento revolucio-
nario encabezado por Filiberto Sustaita. Después de la firma de los 
Tratados de Ciudad Juárez, se licenció con sus tropas en junio y vol-
vió a sus actividades como abogado en Tula, sin apartarse de la vida 
política. En agosto fue detenido por el delito de rebelión, al firmar 
una protesta por la expulsión del licenciado Emilio Vázquez Gómez 
de la Secretaría de Gobernación. Más tarde, obtuvo su libertad por 
órdenes de Madero. A fines de 1909, en la Ciudad de México, fue 
herido en una pierna por seguidores porfiristas, la cual le fue ampu-
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tada en 1911. En junio de 1912, lanzó su candidatura a diputado por 
el distrito de Tula, a través de un manifiesto expedido en el Distrito 
Federal. En ese documento, prometía trabajar por la restitución de 
los ejidos y el reparto de tierras. En noviembre reconoció el Plan de 
Ayala de Emiliano Zapata y se levantó en armas contra el gobierno 
maderista. Operó junto con sus hermanos y con los Cedillo (Saturni-
no, Cleofas y Magdaleno) en los alrededores de Tula, Tamaulipas, y 
Ciudad del Maíz, San Luis Potosí. El 4 de marzo de 1913, en su Ley 
Ejecutiva del Reparto de Tierras, que es el primer ordenamiento legal 
agrario de la República, publicada en Cerritos, San Luis Potosí, des-
conoció al gobierno de Victoriano Huerta y dispuso el reparto de las 
haciendas pertenecientes a simpatizantes huertistas. Su agrarismo por 
poco le cuesta la vida durante la gubernatura de Cepeda, siendo sal-
vado por la intervención de Gustavo Adolfo Madero. A partir de ese 
momento, instaló su cuartel general en Guadalcázar, San Luis Potosí, 
y luchó de manera independiente contra el gobierno de Huerta. En 
mayo ocupó las plazas de Jaumave, Miquihuana y Tula. En noviem-
bre, se entrevistó con el General Pablo González en San Luis Potosí, 
con el fin de tratar la incorporación de la Brigada Carrera a las fuerzas 
constitucionalistas; el 18 de noviembre ese cuerpo se integró a la 6a 
División del Ejército del Noreste, que quedó a su cargo. Inmediata-
mente, se le comisionó para preparar el ataque a Tampico, con la tarea 
de interrumpir el tráfico entre el puerto y San Luis Potosí. Tomó la 
población de Tula el 3 de diciembre y estableció su cuartel general 
en la hacienda de La Tinaja, a mediados de 1914. El 18 de junio se 
le designó segundo en Jefe de la División del Centro por disposición 
de Jesús Carranza. Ese mismo día ocupó Ciudad Victoria. Junto con 
Pablo González y Jesús Carranza, tomó la ciudad de San Luis Potosí 
el 20 de julio; en este mes y en agosto hizo lo mismo con las ciuda-
des de Guanajuato, Irapuato, León y Celaya. Se unió a la División 
del Centro tras ocupar en diciembre la ciudad de Querétaro. Con 
ese cuerpo militar se dirigió a Tlalnepantla y, después, a la Ciudad 
de México donde, en agosto, participó en los festejos por la victoria 
constitucionalista. Un mes después, fue comisionado para licenciar las 
fuerzas federales del Istmo de Tehuantepec, Yucatán y Quintana Roo 
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e instaló en sus puestos a los gobernadores de Yucatán y Campeche. 
Ese mismo mes rechazó la gubernatura de Chiapas que le ofreció Ve-
nustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. El 6 
de octubre de 1914, se le ascendió a General de Brigada. Al iniciarse 
los trabajos para la Convención Revolucionaria, en septiembre, envió 
a su hermano Francisco y a Saturnino Cedillo como sus representan-
tes, ya que él fue comisionado para dirigirse a Empalme Escobedo, 
Guanajuato, junto con Pablo González. Mientras se llevaba a cabo la 
Convención, a través de sus representantes, entre los que se contó el 
Mayor Lamberto C. Chávez, estableció contacto con jefes zapatistas; 
cuando ésta se escindió en facciones, se retiró a San Luis Potosí y 
desde allí lanzó, el 3 de noviembre, un manifiesto mediante el cual 
desconocía a Carranza y expuso su adhesión al gobierno emanado de 
la Convención. En el documento indicaba, además, el propósito de 
cumplir su Ley Agraria de 1913. En noviembre, Carranza le ofreció 
la gubernatura de San Luis Potosí con el fin de atraerlo a las filas 
constitucionalistas. Poco después se retiró a Tula, donde comenzó a 
preparar la campaña contra Ciudad Victoria. En diciembre, atacó esa 
población y estableció su cuartel general en Jaumave. Permaneció fiel 
al gobierno convencionista hasta el rompimiento de éste con Fran-
cisco Villa a mediados de enero de 1915. Según algunas fuentes, se 
mantuvo activo; sin embargo, documentos de archivo afirman que 
se retiró a Tula donde permaneció neutral, aunque sus fuerzas si-
guieron luchando en pro del villismo. En agosto, el ex presidente de 
la Convención, Eulalio Gutiérrez, trató de convencerlo para luchar 
contra Villa. En octubre, a pesar de su precaria salud, fue expulsado 
de Tula junto con sus hermanos y con los hermanos Cedillo. Entre-
gó la jefatura de sus fuerzas a su hermano Francisco en San Juan del 
Meco, San Luis Potosí, el 25 de diciembre. Posteriormente, comenzó 
a tramitar su rendición ante el General Vicente Dávila, Gobernador 
Constitucionalista de San Luis Potosí. Se rindió al gobierno cons-
titucionalista en Cárdenas, San Luis Potosí, el 8 de enero de 1916. 
Más tarde, fue trasladado a las ciudades de Querétaro, Guadalajara, 
México, Saltillo y Ciudad Victoria. En este último lugar, se le for-
mó un Consejo de Guerra Extraordinario; el General Luis Caballero 
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lo condenó a muerte, a pesar de que había obtenido la amnistía de 
Venustiano Carranza. Murió fusilado en el panteón municipal de 
Ciudad Victoria, el 16 de febrero de 1917.

Carrera Torres, Francisco S.

Nació en Tula, Tamaulipas, el 29 de enero de 1892. Hermano 
de Alberto, estuvo levantado en armas contra Victoriano Huer-
ta. Apoyó a la Convención en la que estuvo representado por el 
Coronel Sidronio Méndez, pero se amnistió ante la administra-
ción constitucionalista en 1916. Sin embargo, el fusilamiento de 
su hermano Alberto hizo que retomara las armas, manteniéndo-
se como rebelde anticarrancista hasta 1920, cuando se adhirió al 
gobierno aguaprietista. Esto permitió que con el tiempo llegara 
a ser General de División con antigüedad de primero de febrero 
de 1930 y Jefe de Operaciones en San Luis Potosí. El 5 de abril 
de 1915, el General Álvaro Obregón ocupó la ciudad de Celaya, 
Guanajuato, la cual fue evacuada por las tropas villistas al mando 
del General Francisco S. Carrera Torres. Para 1929, según el es-
calafón, la antigüedad del General del Ejército Nacional Francisco 
S. Carrera era: General de Brigada desde el 11 de mayo de 1920.

Casarín, Joaquín V.

Nació en la ciudad de Puebla, Puebla, el 28 de abril de 1874. Es-
tudió en la Escuela Militar de Aspirantes y en la Naval de Campe-
che. Perteneció al ejército federal, al que ingresó como Subteniente 
de Infantería en 1897. Pasó después a servir en la Caballería como 
Capitán Primero en 1912; obtuvo el grado en 3 de abril de ese 
año. Comisionado en el Estado Mayor de Francisco I. Madero; con 
quien se encontraba al momento de ser derrocado en 1913. Se in-
corporó a la revolución constitucionalista. Jefe de Brigada, sirvió de 
escolta a la Convención de Aguascalientes, en la que representó al 
General Ignacio L. Pesqueira; sin embargo, una vez disuelta la Con-
vención, capituló ante el cuerpo del Ejército de Oriente. General 
de la Columna de Operaciones del Noroeste; Inspector General de 
Policía; Jefe del Departamento de Caballería, Presidente del Consejo 
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de Guerra. Alcanzó el grado de General de Brigada desde el 6 de 
agosto de 1928. Murió en la Ciudad de México en 1949.

Casta Palafox, José

Nació en la ciudad de Colima, Colima, el 19 de febrero de 1883. 
Sus padres fueron el ingeniero José Casta y Rafaela Palafox. Ingre-
só a la revolución en el mes de abril de 1911 con la designación de 
Oficial. Militó bajo las órdenes del Capitán Juan Contreras durante 
la ocupación de la plaza de Gómez Palacio, Durango. Operó prin-
cipalmente en la zona de la Comarca Lagunera. En el mes de mayo 
de 1911 combatió contra las fuerzas federales que estaban al mando 
del General Emiliano Nojero. Se separó del servicio de las armas 
en el mes de julio de 1911 para entrar en acción en el campo de la 
política por consejo de Gustavo A. Madero, en favor de Francisco 
I. Madero, fundando en Torreón el club político denominado So-
ciedad Anti-Reeleccionista Democrática Aquiles Serdán, asistiendo 
en representación de esa agrupación, en calidad de delegado, a la 
Convención del Partido Constitucional Progresista en agosto de 
1911. Terminada la campaña en el ayuntamiento maderista de To-
rreón en enero de 1913, ocupó la Tesorería Municipal, a la que 
renunció cuando se presentó la usurpación huertista. Se dedicó a 
hacer propaganda y mandar gente armada contra el régimen huer-
tista. Se une a las fuerzas constitucionalistas el 2 de septiembre de 
1913, como secretario particular del General Juan E. García, Jefe 
de la Brigada Madero en Ciudad Lerdo. Al morir el General García 
continuó al lado de sus hermanos Máximo y Benito. Operó en los 
estados de Durango, Chihuahua, Coahuila y Zacatecas. Del 15 al 
17 de septiembre de 1913 participó en las acciones de guerra en las 
haciendas de Palo Blanco y Santa Clara, en el mismo mes en Avilés 
y Ciudad Lerdo, y al siguiente en Torreón. Para noviembre, estuvo 
en el enfrentamiento contra la columna dirigida por el General Ve-
lasco en Cacama, Marte, Hipólito, Guadalupe y Madero, Gómez 
Palacio y Lerdo. En abril del siguiente año combatió en Torreón y 
San Pedro. Además, estuvo al lado de los villistas que tomaron, en 
mayo, Paredón, y en junio, Zacatecas, asimilado a la Brigada Zaragoza, 
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que estaba al mando del General Eugenio Aguirre Benavides, quien 
le extendió el despacho como Teniente Coronel. Recibió el despa-
cho como Mayor, expedido por Francisco Villa, el 19 de abril de 
1914, confirmado después por el Primer Jefe Venustiano Carranza 
el 1º de junio del mismo año. Se separó del Ejército con el grado 
de Coronel, después de asistir como delegado a la Convención de 
Aguascalientes, en representación del General José Ma. Acosta, del 
estado de Sonora. Se amnistió el 7 de diciembre de 1915 ante el 
General Rómulo Figueroa, Comandante Militar de Zacatecas. En 
1940 solicitó su reconocimiento como Veterano de la Revolución, 
que le fue concedido, en primera instancia para el segundo periodo; 
hasta 1944 se le asignó para el primero, haciéndose acreedor de la 
condecoración del Mérito Revolucionario. En 1950 se le reconoce 
como Legionario, obteniendo la condecoración Legión de Honor 
Mexicana. En 1964, para ser considerado en situación de retiro, 
hace una solicitud de reingreso al ejército, que le fue negada.

Castell Blanch, Luis

En noviembre de 1913 lanzó un manifiesto en el pueblo de Ma-
linalco, para llamar a la lucha contra el huertismo. Fue secretario 
de la Brigada Genoveo de la O. En 1914, en su calidad como Mi-
nisterio Público atestiguó el Consejo de Guerra que juzgó a Jesús 
Morales (a) El Tuerto. En la Soberana Convención Revolucionaria 
representó al General zapatista Pedro Saavedra. Ostentaba el car-
go de Coronel. En marzo de 1915 se ausentó de las discusiones 
por cumplir un encargo directo de Emiliano Zapata. En julio de 
1915, la asamblea lo acusó de cometer faltas contra civiles, mien-
tras se encontraba en estado de ebriedad. En 1923 dirigió el ór-
gano de la Unión de Mecánicos llamado El Gladiador. En 1927 
perteneció al Consejo Local de la Confederación de Transportes 
y Comunicaciones, intercediendo en favor de los ferrocarrileros.

Castellanos, Ángel G.

El Teniente Coronel Ángel G. Castellanos fue representante del 
General Luis Espinosa en la Soberana Convención Revolucionaria. 
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Castellanos fungió en varias ocasiones como Presidente de la Sobe-
rana Convención Revolucionaria; por ejemplo, en la sesión del 22 
de marzo de 1915 en la Ciudad de México, cuando se puso a dis-
posición el artículo 12 del Programa de Reformas Político-Sociales 
de la Revolución; o en la sesión del 22 de abril de 1915, cuando 
se aprobaron los artículos 18, 19 y 20 del Programa de Gobier-
no referentes a reorganizar las bases del Poder Judicial, reformar el 
derecho común para hacer explícita y eficaz la administración de 
justicia, y establecer procedimientos especiales que permitan a los 
obreros, artesanos y empleados el rápido y eficaz cobro del valor de 
su trabajo, respectivamente. Al amainar la rebelión delahuertista, el 
Partido Nacional Agrarista (PNA) reanudó su campaña de apoyo en 
favor del General Plutarco Elías Calles, a la vez que lanzaba candi-
datos al Congreso. Entre ellos destacaban el mismo Soto y Gama, 
por Cerritos, San Luis Potosí; el doctor Ángel G. Castellanos, por 
Camargo, Chihuahua; Rodrigo Gómez, por Cuencamé, Durango; 
Alberto Terrones Benítez por Tepehuanes, Durango; Francisco R. 
Mendoza, por Huejutla, Hidalgo; José J. Reynoso, por el Distrito 
Federal; Leopoldo Reynoso, Senador por el Distrito Federal; Luis 
Méndez, por Zamora, Michoacán; Lauro G. Caloca, por Tlalne-
pantla, Zacatecas, entre otros. El PNA consiguió cerca de 30 dipu-
tados y 12 senadores durante la XXXI Legislatura, en alianza con el 
laborismo y otros grupos. En julio de 1921, Castellanos y algunos 
de los miembros del Centro Agrarista Chihuahuense, solicitaron al 
ayuntamiento de Chihuahua autorización para sembrar los terrenos 
ociosos de la hacienda de Tabalaopa. El ayuntamiento contestó que 
debido a que no estaba reglamentada la Ley Agraria del estado sólo 
el gobernador podía resolver la petición. Con ese motivo Castellanos 
y Ramón Vargas se reunieron con el gobernador para pedirle que 
se aumentaran los ejidos del municipio de Chihuahua. En enero de 
1923, mientras se desempeñaba como Diputado federal por Chi-
huahua, Castellanos reclamó a Obregón que los trámites agrarios 
fueran demasiados lentos. Había aproximadamente 170 solicitudes 
de tierras, de las cuales sólo 25 estaban siendo tramitadas. Pidió el 
fraccionamiento del latifundio Terrazas y se quejaba de la presencia 
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de tres mil menonitas. Del 15 al 20 de noviembre de 1926, desa-
rrolló sus trabajos el Congreso de Unificación de las Organizaciones 
Campesinas o Congreso Constituyente de la Liga Nacional Campesi-
na. Asistieron 158 delegados efectivos y fraternales, que representaban 
a 310,000 campesinos de 16 entidades federativas. Los comunistas 
desempeñaron un papel destacado. Quedaron en el Comité Nacional 
Ejecutivo Úrsulo Galván, presidente; Manuel P. Montes, secretario, y 
J. Guadalupe Rodríguez, tesorero. Fueron elegidos suplentes Ángel 
G. Castellanos, Ismael Velasco y Cosme R. Sedano.

Castillo Tapia, Guillermo alias Caballero Tigre 

Nacido en Tamaulipas. Ingeniero. De filiación reyista en 1911. 
Sirvió como agente de Félix Díaz en Cuba, cuando éste se dis-
tanció de Victoriano Huerta. Miembro del Partido Popular Evo-
lucionista; apoyó la candidatura de Emilio Vázquez Gómez para 
Presidente de la República, enfrentándose a la de Francisco I. Ma-
dero. Al ingresar en el Ejército Constitucionalista, fue sometido a 
un Consejo de Guerra presidido por Francisco J. Múgica. Quedó 
absuelto e ingresó, en Matamoros, en las filas del General Lucio 
Blanco, de quien llegó a ser amigo. El 6 de agosto de 1913, asistió 
en Matamoros a una junta de jefes y oficiales presidida por Blan-
co, en la que se trató lo relativo al reparto de tierras de la antigua 
hacienda Los Borregos. Durante la celebración del reparto, el 30 
de agosto de ese año, presentó un dictamen a la Comisión Agra-
ria en el que propuso que se repartieran tierras a campesinos de 
todo el país. Sugirió sembrar maíz y algodón, y utilizar de prefe-
rencia tierras húmedas para el cultivo y convertir los terrenos de 
monte en propiedad comunal. Bajo las órdenes del General Jesús 
Dávila González, el 20 de octubre, se trasladó de Cruillas a San 
Fernando, con dirección a la Huasteca, llevando un cargamento 
de 200 carabinas y 100,000 cartuchos. Posteriormente, se dirigió 
al norte del país con la intención de buscar pertrechos. El 18 de 
noviembre, en Antiguo Morelos, impidió que el Coronel Ramón 
Coronado fusilara a soldados que se insubordinaron para seguir 
al Coronel Vicente Segura. Ese mes partió de Matamoros hacia 
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la Huasteca con un valioso cargamento que le fue arrebatado por 
fuerzas huertistas en La Mora, a orillas del Río Tamesí. Formó 
parte de las tropas del General Pablo González Garza. El 5 de 
abril de 1914 entró en Ciudad Victoria con la Brigada Hidalgo, 
dirigida por el Coronel Segura. Ese día, el General González le 
ordenó suspender su viaje a la Huasteca hidalguense, donde iba a 
insurreccionarse y desde donde se dirigiría al norte para colaborar 
en el ataque a Monterrey, como Jefe de Brigada. Entregó el mando 
al General Francisco Cossío Robelo, en tanto él y su ayudante, el 
doctor Javier Echeverría, se incorporaron a las fuerzas de los gene-
rales Jesús Dávila Sánchez y Ernesto Santoscoy. Alcanzó el grado 
de General Brigadier. Fue delegado de la Convención de Aguas-
calientes en octubre de 1914, en representación del General Abra-
ham Cepeda. Ocupó diversos puestos administrativos durante la 
Presidencia de Venustiano Carranza. En 1923, se unió a la rebe-
lión delahuertista. Fungió como Diputado federal por Tamaulipas 
en la xxx Legislatura.

Castrejón, Martín

Nació en la hacienda de San Pedro Jorullo, Michoacán, en 1879. 
Realizó estudios en el Seminario y en el Colegio de San Nicolás, 
en Morelia, sin hacer carrera. Se dedicó a la agricultura. Fue de-
signado prefecto del distrito de Tacámbaro al asumir el gobierno 
el doctor Miguel Silva. Se levantó en armas en un punto inme-
diato a Ario de Rosales en 1913 contra el gobierno de Victoriano 
Huerta. Al lado de Gertrudis G. Sánchez, participó en los ataques 
a Tacámbaro y Pátzcuaro. Junto a Joaquín Amaro tomó Uruapan, 
el 24 de junio de 1913. Gobernador nombrado por Gertrudis G. 
Sánchez (junio-agosto de 1913). Al triunfo de la Revolución fue 
designado Comandante Militar de la zona de Uruapan, puesto que 
desempeñó por muy poco tiempo debido al desacuerdo con el Go-
bernador Gertrudis G. Sánchez; marchó a México con su fuerza, y 
el Primer Jefe Venustiano Carranza lo designó para que tomara la 
plaza de Veracruz, la cual acababa de ser desocupada por las tropas 
norteamericanas. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo 
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representado por el Coronel Salvador Herrejón y por Encarnación 
León. Más tarde, fue electo Diputado al Congreso Constituyente 
por los distritos de Pátzcuaro y Ario; aceptó la representación de 
este último. Jefe del Grupo “A” de la Legión de Honor. No reco-
noció al gobierno emanado de la rebelión de Agua Prieta en 1920 y 
regresó a Michoacán a combatirlo. Murió ese año.

Castro Rivera, Jesús Agustín 

Nació en el rancho de Eureka, jurisdicción de Ciudad Lerdo, Duran-
go, el 15 de agosto de 1887. Sus padres fueron José Francisco Castro 
y María de Jesús Rivera. Cursó los estudios primarios en su ciudad 
natal y los continuó en la ciudad de Durango hasta 1902, cuan-
do tuvo que comenzar a trabajar en el mineral de Santa Bárbara, 
Chihuahua, como ayudante de almacenista en los molinos de metal 
Tecolotes. En el curso de los siguientes ocho años, se desempeñó 
como oficial de carpintería en Santa Bárbara, rayador en las minas 
de Palmillas, Chihuahua, y empleado de la Compañía de Tranvías 
de Lerdo a Torreón. En 1910, a raíz de la campaña maderista en la 
región, se puso en contacto con gente de Chihuahua y de la región 
lagunera de Gómez Palacio, Ciudad Lerdo y Torreón, Coahuila. 
Acordó preparar un levantamiento en Gómez Palacio con Guiller-
mo Martínez Baca, Félix Torres y Juan Bautista Baca, de Parral, 
Chihuahua; con Orestes Pereyra y Manuel J. Oviedo, de Torreón; 
con Dionisio Reyes, de Gómez Palacio y con Mariano López Ortiz. 
En la madrugada del 21 de noviembre, acompañado de 88 hombres, 
tomó la comandancia de policía de Gómez Palacio. El 23º Batallón 
del 3er Regimiento que se encontraba en la ciudad, los obligó a reti-
rarse y a huir hacia El Refugio y La Loma. Para favorecer la huida, 
Castro, Pereyra, García y Palacios se parapetaron en un puentecillo 
de la calzada de Gómez a Lerdo, que ahora lleva el nombre de Cal-
zada de los Insurgentes en recuerdo de este hecho, y contuvieron al 
enemigo por el tiempo necesario para que se pusiera a salvo el grupo 
principal. Castro y Pereyra se internaron en la Sierra del Rosario para 
después pasar a Bermejillo y Mapimí, buscando adeptos. En marzo 
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de 1911, junto con 10 hombres, se unió a Sixto Ugalde, Francisco 
Palacios y Pedro López en Acatita, Coahuila. Nombrado jefe de este 
grupo, se internó en Durango y tomó Ceballos, Villa Hidalgo y 
Nazas. Con esta acción, aumentó su contingente a 400 hombres, lo 
cual le permitió mandar una partida a tomar Lerdo el 15 de abril, 
mientras él ocupaba Mapimí, el día 28. Ya con 1,100 hombres arribó 
a Lerdo, que defendió con éxito el General Emilio Lojero. Posterior-
mente, reconcentró sus fuerzas en Mapimí y, de acuerdo con Six-
to Ugalde, Calixto Contreras, Luis Moya y Benjamín Argumedo, 
tomó Torreón, Coahuila (13 al 15 de mayo de 1911). Después de 
esta acción y con el rango de Coronel, fue nombrado Jefe del 1er Re-
gimiento de La Laguna. Por instrucciones de Emilio Madero, Jefe 
de la 2ª División del Norte, se trasladó a las inmediaciones de Du-
rango para apoyar a las fuerzas de los jefes que estaban atacando la 
ciudad. Las hostilidades fueron suspendidas al saberse de la firma de 
los Tratados de Ciudad Juárez y, con el resto de los jefes sitiadores, 
entró a la ciudad el 1º de junio de 1911. Asumió el mando militar 
de la plaza y procedió a nombrar nuevas autoridades civiles. Al ser 
licenciadas las fuerzas maderistas, quedó al mando del 21º Regi-
miento y fue enviado a guarnecer Gómez Palacio. Más adelante, esa 
fuerza pasó a ser el 21er Cuerpo Rural de la Federación y fue enviado 
de guarnición a Pedriceña. Al mando de este contingente, combatió 
en San Pedro de las Colonias, Coahuila, contra los orozquistas que 
se habían alzado en la región (27 de febrero de 1912). Con el mismo 
cuerpo enfrentó a los zapatistas, entre 1912 y 1913. El 9 de febrero 
de 1913, estando en Tlalnepantla, Estado de México, recibió orden 
del General José María de la Vega de ponerse a las órdenes del Gene-
ral Victoriano Huerta, quien lo mandó a proteger La Ciudadela en 
la capital del país, donde se estaba desarrollando un intenso combate 
entre tropas leales al Presidente Francisco I. Madero y fuerzas al 
mando de Félix Díaz y Manuel Mondragón. Ante el asesinato del 
Presidente Madero, decidió con algunos jefes de sus fuerzas (Miguel 
M. Navarrete, Blas Corral Martínez, Juan Jiménez Méndez y Emilio 
Nafarrete) abandonar la Ciudad de México el 29 de marzo de 1913, 
para atravesar los estados de México, Hidalgo y San Luis Potosí y 
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Luis Potosí. Fue derrotado por las fuerzas huertistas en Cerralvo, 
Nuevo León. El 28 de abril atacó Ciudad Victoria, Tamaulipas, 
pero fue rechazado. A principios de mayo de 1913, tomó Ciudad 
del Maíz, San Luis Potosí, con su brigada, que estaba formada por 
más de 500 hombres. Debido a que no tenía pertrechos suficientes 
para hacer campaña, marchó hacia la frontera. El 14 de julio derrotó 
a una fuerza federal en Padilla, San Luis Potosí. Perseguido por los 
federales, llegó a San Fernando, Tamaulipas El 20 de octubre tomó 
la población de Salinas, San Luis Potosí. En la frontera tuvo un serio 
altercado con el General Lucio Blanco, pues éste no le dio las faci-
lidades que esperaba para obtener pertrechos. El 18 de noviembre 
colaboró con el General Pablo González, Jefe del Cuerpo de Ejército 
del Noreste, en la ocupación de Ciudad Victoria, Tamaulipas. Con 
otros generales de ese cuerpo derrotó al General Rubio Navarrete en 
Santa Engracia, Tamaulipas, cuando se dirigía a auxiliar Tampico. 
Cooperó con los generales Murguía y Villarreal en el fallido ataque 
a ese puerto el 11 de diciembre de 1913. El 23 de diciembre fue 
arrestado por órdenes del General Pablo González, quien consideró 
como un acto de insubordinación el que Castro hubiera aceptado, el 
4 de ese mes, una propuesta de los jefes y oficiales de la Brigada 21ª 
para asumir el mando de la División del Centro. Para solucionar este 
problema, tuvo que viajar a Sonora y entrevistarse con Venustiano 
Carranza quien, el 2 de marzo de 1914, lo ascendió a General Bri-
gadier. Permaneció leal al Primer Jefe cuando éste rompió con Villa 
y protestó con otros jefes cuando la Convención de Aguascalientes 
separó a Carranza del mando revolucionario. En la Convención de 
Aguascalientes estuvo representado por el Teniente Coronel Filiber-
to Sánchez. Fue nombrado Gobernador y Comandante Militar de 
Chiapas (1914-1915). En 1915, cuando el estado de Oaxaca rea-
sumió su soberanía y se declaró en rebelión contra Carranza, fue 
nombrado Jefe de Operaciones Militares en el Istmo de Tehuante-
pec al mando de la División 21ª y, posteriormente, Gobernador y 
Comandante Militar del estado; permaneció en el puesto hasta 1917. 
Sus fuerzas tomaron, sucesivamente, las poblaciones oaxaqueñas de 
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Tehuantepec, Tequixtlán, Pochutla, San Carlos Yautepec, Nejapa, 
Miahuatlán, Totolapan y Ocotlán. Entraron a la capital de Oaxaca 
el 2 de marzo de 1916. Después del asesinato de Jesús Carranza, 
promulgó un decreto el 7 de marzo en Tehuantepec, por medio del 
cual dejó fuera de la ley a Alfonso Santibáñez, Juan Andrew Alma-
zán, Higinio Aguilar, Guillermo Meixueiro, Antonio García Lugo, 
Rafael Cal y Mayor y otros jefes felicistas. El 31 de mayo de ese año, 
Carranza lo ascendió a General de División. En 1917, Carranza, ya 
como Presidente electo, lo nombró Subsecretario de Guerra y Mari-
na. Hacia abril de 1918, pidió permiso para separarse de este cargo 
y, en mayo siguiente, ocupó la Jefatura de Operaciones Militares 
de Oriente con cuartel general en San Martín Texmelucan, Puebla. 
Allí combatió contra las fuerzas zapatistas de Marcelo Caraveo, en 
ese estado. En 1920, fue designado como Gobernador de Durango. 
Se adhirió al Plan de Agua Prieta, con el que el grupo sonorense se 
rebeló contra Carranza. Durante el régimen de Calles fue Senador 
por Durango (1924-1928). En este periodo se distinguió por la fir-
meza con la que defendió el principio de no reelección, por lo que 
se distanció de Obregón y del gobierno. En el gobierno de Lázaro 
Cárdenas fue Secretario de la Defensa Nacional. Se dio de baja en 
el ejército en 1945. En 1946, se llegó a pensar en él como posible 
candidato a la Presidencia de la República. Murió en la Ciudad de 
México el 22 de marzo de 1953.

Castro Villarreal, Cesáreo

Nació en Cuatro Ciénegas, Coahuila, en 1856. Sus padres fueron Pa-
blo Castro e Isabel Villarreal. Se casó con Esperanza Aranda Castillo. 
Realizó sus estudios en su tierra natal. Desempeñó algunos puestos 
públicos del municipio y del estado. En 1903 fue miembro del Parti-
do Liberal Mexicano y, en 1909, del Partido Antirreeleccionista. En 
1910, ocupó el cargo de Juez Segundo en su tierra natal. Al estallar 
el movimiento revolucionario de 1910 se adhirió a él, levantándo-
se en armas en Cuatro Ciénegas, el 20 de noviembre. Combatió la 
rebelión de Pascual Orozco en 1912. En 1913, tomó las armas nue-
vamente ante el cuartelazo de Victoriano Huerta. Se unió a la lucha 
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constitucionalista firmando el Plan de Guadalupe, el 26 de marzo 
de 1913. Al darse la ruptura entre Carranza y Villa, fue mediador 
en el Pacto de Torreón. Participó destacadamente en la toma de Ma-
tamoros, Tamaulipas, en el año de 1913, mismo en el que obtuvo 
los grados de Coronel y Brigadier. Durante la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Coronel Federico Silva. En 
1914, asistió al ataque a la plaza de Nuevo Laredo, Tamaulipas, don-
de fue herido. En este año fue ascendido a General de Brigada. Jefe 
de Caballería bajo las órdenes de Álvaro Obregón en las batallas de 
Celaya, León y Trinidad, en 1915, en contra de las fuerzas villistas. 
Aquí llegó a recibir el grado de General de División. De 1916 a 1917 
fungió como Gobernador y Jefe Militar de Puebla. Posteriormente, 
ocupó diversas jefaturas militares, realizando campañas de pacifica-
ción. Al estallar la revolución de Agua Prieta, en 1920, cuyo fin era 
el desconocimiento al Presidente Carranza, Castro era Comandante 
Militar en Torreón; siguió fiel al jefe constitucionalista y combatió a 
los rebeldes. Sin embargo, al triunfar el aguaprietismo, tuvo que emi-
grar a Estados Unidos. En 1923 se unió al movimiento delahuertista 
y, en 1929, al escobarista. Se exilió nuevamente hasta 1932. Juez de 
lo Civil en el Distrito Federal, en 1935. En 1940, se unió nuevamente 
al ejército y se le reconoció como Veterano de Guerra. Se retiró del 
ejército como General de División en 1942. Murió en la Ciudad de 
México el 1º de marzo de 1950.

Castro, Fernando

El 18 de julio de 1914 suscribió un llamado de varios generales 
leales a Venustiano Carranza para que la División del Norte no 
provocara la escisión que se temía. Mientras ostentaba el grado de 
Teniente Coronel representó en la Soberana Convención al General 
M. T. Ortega. Perteneció a la Comisión Agraria de la Asamblea.

Castro, José H.

Doctor de profesión; se cuenta entre los primeros médicos homeó-
patas titulados en México (1917). Fungió como representante del 
General Magdaleno Cedillo en la Convención de 1914-1916. Se 
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integró, con el grado de Coronel, a la Comisión Agraria de la Sobe-
rana Convención. Al votarse su inclusión en la Comisión de Salud 
Pública, se argumentó en su contra por ser joven y no haber toma-
do las armas, aunque se destacó su participación desde la prensa 
revolucionaria; empero, participó como titular de la Comisión de 
Instrucción Pública. Además, apoyó una moción para que los indios 
yaquis que estuvieran peleando a favor de Carranza no fueran fusi-
lados por hacerlo supuestamente engañados. El 2 de julio de 1915 
es votado como tercer Secretario de la Mesa Directiva de la Conven-
ción. Cumplió una misión ordenada por la asamblea para acercarse 
a Emiliano Zapata, con quien fue fotografiado. El 24 de septiembre 
de 1917 se le presentó como Diputado suplente al Congreso de la 
Unión por el cuarto distrito electoral del estado de Puebla.

Catalán Muñiz, Ezequiel

Nacido en el estado de Guerrero. En la sesión del 4 de febrero de la 
Soberana Convención Revolucionaria se solicitó su nombramiento 
para presidir una Comisión que se acercara al General Jesús H. 
Salgado y a los elementos disidentes, con el objeto de solucionar 
el conflicto existente en el estado de Guerrero, debido a la circu-
lación de moneda revolucionaria. También solicitó por petición 
personal la reapertura de la Escuela de Agricultura y Veterinaria. 
En 1915 se le incluye como “agrio”; es decir, agrimensor del za-
patismo. Al estar realizando estas labores en el estado de Morelos, 
fue muerto por tropas carrancistas.

Cedillo, Magdaleno

Nació en el rancho de Palomas en Ciudad del Maíz, San Luis Poto-
sí, en 1887. Líder campesino que operaba en los partidos de Ciudad 
del Maíz e Hidalgo, con Higinio Olivo. El 17 de noviembre de 
1912, en compañía de sus hermanos Cleofas y Saturnino, asaltó 
Ciudad del Maíz con un contingente de 150 hombres. En enero 
de 1913, los tres hermanos Cedillo atacaron en la estación de Las 
Tablas al tren procedente de Tampico, Tamaulipas, y se apoderaron 
de 800,000 pesos que pertenecían al gobierno. Después del golpe 
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de Estado de La Ciudadela, reconoció al gobierno de Victoriano 
Huerta; el 21 de febrero de 1913, con su hermano Cleofas, tomó 
Río Verde y la estación de San Bartolo. El 28 de diciembre de 1913, 
los tres hermanos Cedillo fueron derrotados por los federales en 
San Francisco, Río Verde; a sus órdenes había alrededor de 800 
hombres. A la caída de Huerta, se unió al carrancismo y, con la 
tropa del General Alberto Carrera Torres, entró a San Luis Potosí 
con la División del Centro. En septiembre de 1914, fue Coronel 
de esta columna y, en noviembre del mismo año, se le ascendió a 
General. Por orden del General Jesús Carranza, marchó con sus 
hermanos de San Luis Potosí hacia los estados del sureste. A raíz 
de la Convención de Aguascalientes, en la que estuvo representado 
por el Teniente Coronel Manuel García Vigil, el Primer Jefe dispuso 
que las fuerzas de los Cedillo y de Carrera Torres se incorporasen a 
las del General Pablo González, quien estaba acuartelado en Queré-
taro, pero desobedecieron y se pasaron a las filas de Francisco Villa, 
que ya había desconocido la jefatura de Carranza; pelearon con él 
en los combates de Celaya, Guanajuato, pero, al ser derrotados, se 
retiraron a Ciudad del Maíz. En junio de 1916 quiso cooperar en 
la defensa nacional ante la invasión de las tropas norteamericanas. 
Propuso un arreglo con la Comandancia Militar de San Luis Potosí 
en Puerto Negro, cerca de Tablas, pero como no llevó a cabo su ren-
dición, no se efectuó dicho arreglo. En octubre de 1917, el General 
Manuel M. Diéguez comisionó al General José Rentería Luviano 
para tomar Ciudad del Maíz, que estaba en manos de Magdaleno 
y Saturnino Cedillo; en esta operación participaron dos militares 
ex cedillistas: el Coronel Miguel C. Martínez y el General Enrique 
Salas; comenzó la batalla el 19 de octubre de ese año, los Cedillo 
huyeron hacia la sierra y se refugiaron en el cerro de Monte Bello; el 
3 de noviembre de 1917, tras combatir toda la jornada, cayó herido 
Magdaleno; murió ese mismo día cuando era trasladado a Ciudad 
del Maíz, por el General Rentería Luviano. El Gobernador Juan 
Barragán dispuso que se embalsamara el cadáver y fuese enviado a 
la capital del estado; como en Ciudad del Maíz no había elementos 
necesarios para su embalsamamiento, se limitaron a abrir el estómago 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   137 17/09/14   19:20



138  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

para introducirle sal y cal. Su cuerpo se colocó en un ataúd de ma-
dera donado por Victoriano Reina, cura del lugar, que resultó pe-
queño para la talla de Magdaleno; ante la premura para alcanzar el 
tren que pasaba por la estación Las Tablas, el temor de que se aca-
bara de descomponer el cadáver, los encargados de la maniobra le 
cortaron las piernas de la rodilla para abajo y metieron los miembros 
amputados en la misma caja; de ese modo llegó a la ciudad de San 
Luis Potosí, donde dispuso el General Diéguez que fuera exhibido 
en el atrio de la Catedral para que se pudieran enterar todos los 
rebeldes cedillistas de la muerte de su jefe.

Cedillo, Saturnino

Nació en el rancho de Palomas, en Ciudad del Maíz, San Luis Po-
tosí, en 1890. Sólo realizó estudios primarios. En 1911, se unió al 
maderismo bajo las órdenes de su hermano Magdaleno. El 17 de 
noviembre de 1912, junto con sus hermanos, tomó Ciudad del Maíz 
y secundó el movimiento de Pascual Orozco contra el gobierno de 
Francisco I. Madero; en el palacio municipal de esa población, el 
prefecto político del lugar, Manuel Buentello, resistió hasta que és-
tos prendieron fuego al edificio y tuvo que salir. En enero de 1913, 
los tres hermanos Cedillo asaltaron, en la estación de Las Tablas, el 
tren procedente de Tampico y se apoderaron de 800,000 pesos que 
pertenecían al gobierno; con esa suma, Saturnino compró armas 
en San Antonio, Texas, pero fue aprehendido en la frontera, donde 
se hacía pasar como Ramón G. Salinas. Fue conducido a San Luis 
Potosí y puesto a disposición del juez de distrito; procesado por los 
delitos de asalto y robo. El 22 de febrero del mismo año, desde la 
penitenciaría de San Luis Potosí, dirigió una carta al Gobernador 
Rafael Cepeda, en la que le hacía saber que tanto él como sus her-
manos deseaban retirarse a la vida privada para atender sus labores 
del campo, puesto que el objeto que perseguían estaba ya conclui-
do; al cambio de Presidente pudo recobrar su libertad. El 21 de di-
ciembre de 1913, los tres hermanos Cedillo fueron derrotados por 
los federales en San Francisco, Río Verde; tenían a sus órdenes alre-
dedor de 800 hombres. A la caída de Victoriano Huerta, los Cedillo 
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se adhirieron al carrancismo y se sumaron a las tropas del General 
Carrera Torres, entraron con él a San Luis Potosí con la División 
del Centro. Por orden del General Jesús Carranza, marcharon hacia 
los estados del sureste. A raíz de la Convención de Aguascalientes, 
a la que asistió en representación propia, el Primer Jefe dispuso que 
las fuerzas de los Cedillo y Carrera Torres se incorporaran a las 
del General Pablo González que estaba acuartelado en Querétaro, 
pero desobedecieron esa orden y se pasaron a las filas de Francisco 
Villa, quien había desconocido la jefatura de Venustiano Carranza. 
Pelearon con Villa en los combates de Celaya, Guanajuato, pero al 
ser derrotados se retiraron a Ciudad del Maíz. En 1914 fue Coronel 
de la Columna Constitucionalista; en septiembre del mismo año, 
junto con sus hermanos Cleofas y Magdaleno, firmó el acuerdo de 
la Ley Ejecutiva del Reparto de Tierras proclamado por Carrera 
Torres, en marzo de 1913. El 3 de noviembre de 1914, como uno 
de los generales de Carrera Torres, firmó el decreto mediante el 
cual éste desconocía a Carranza como Presidente de la Junta Su-
prema Ejecutiva de la Nación. En 1916, al igual que su hermano 
Magdaleno, quiso ayudar en la defensa nacional ante la invasión 
de tropas norteamericanas al territorio nacional; inició un arreglo 
con la Comandancia Militar de San Luis Potosí en Puerto Negro, 
cerca de Tablas, pero como no llevó a cabo su rendición no operó 
dicho arreglo. En octubre de 1917, el General Manuel M. Diéguez 
comisionó al General José Rentería Luviano para tomar Ciudad del 
Maíz que estaba en manos de Magdaleno y Saturnino Cedillo; el 
3 de noviembre, tras un día entero de combate, cayó Magdaleno 
y Saturnino huyó a la sierra. Muertos sus hermanos, quedó solo y 
merodeó por los lugares cercanos a Ciudad del Maíz; pasado algún 
tiempo, propuso su rendición la cual no le fue aceptada. En 1920, 
se incorporó al Plan de Agua Prieta; en el mismo año comenzó a 
fundar en Ciudad del Maíz, Río Verde y Guadalcázar, las colonias 
agrícolas militares; desde ahí Saturnino Cedillo decidió la suerte de 
los habitantes del lugar por espacio de 15 años. Fue nombrado por 
el General Álvaro Obregón General de Brigada y Jefe de Armas en 
San Luis Potosí. Combatió a quienes se levantaron en armas contra 
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el grupo Obregón-Calles. Asedió a los delahuertistas y actuó como 
Comandante de las tropas federales; organizó varios regimientos 
de campesinos en el estado. Entre 1926 y 1929, luchó contra los 
cristeros y terminó con ellos al dar muerte a su jefe supremo, el Ge-
neral Enrique Goroztieta; por esta acción, Calles le otorgó el grado 
de General de División y lo hizo Jefe de la Primera División del 
Centro, estableciendo su cuartel en San Pedrito, Jalisco. En 1927, 
terminó con los partidarios de Francisco R. Serrano y de Arnulfo 
R. Gómez y, en 1929, con los escobaristas. De 1927 a 1931, fue 
Gobernador de la entidad. En septiembre del mismo año, ocupó 
la Secretaría de Agricultura y Fomento, puesto en el que duró so-
lamente 40 días. Hacia 1933, formó la Confederación Campesina 
Mexicana, junto con Graciano Sánchez. A la muerte de Obregón 
se propuso trabajar por la candidatura de Lázaro Cárdenas para la 
Presidencia provisional. En 1934, influyó entre los agraristas para 
que votaran a favor de Cárdenas. El 3 de mayo de 1935 conferenció 
con el Presidente Cárdenas y trató, en vano, de que secundara en 
San Luis Potosí la política educacional que estaba llevando a cabo. 
El 22 de junio del mismo año la Universidad Nacional le hizo un 
solemne recibimiento, al ocupar el ministerio de la Secretaría de 
Agricultura. El 30 de octubre de 1935 se descubrió un complot 
para asesinarlo y se señaló como autor intelectual del mismo al Ge-
neral Manuel Lárraga. El 19 de agosto de ese año, el ex presidente 
de la República Emilio Portes Gil dejó el Partido de la Revolución 
Mexicana y Cedillo hizo declaraciones contra el comunismo. En fe-
brero de 1937, en un congreso magisterial celebrado en Querétaro, 
el General Múgica atacó la política agraria de Cedillo y abogó por 
la colectivización de los ejidos. Posteriormente, se creó un conflicto 
entre los alumnos de Chapingo, de las Juventudes Revolucionarias, 
a quienes había protegido Múgica y adoptado la Secretaría de Agri-
cultura. El problema se resolvió en favor de los agitadores y así ter-
minó la carrera de Cedillo, renunciando el 15 de agosto del mismo 
año a esta secretaría, debido a que fue ocupada por el General Mú-
gica. En ese acontecimiento influyó también el movimiento obrero, 
dirigido por Vicente Lombardo Toledano. En 1938, organizó una 
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rebelión cuyo objetivo era restablecer el orden, argumentando que 
Cárdenas había traicionado al agrarismo cuando suplantó la propie-
dad privada por el colectivismo. De su muerte existen dos versiones, 
una dice que fue asesinado a traición por Blas Ruiz en la madrugada 
del 9 de enero de 1939, mientras dormía. La versión del Teniente 
de Infantería Alfonso de Pablo Quiroz señala que Cedillo murió en 
la sierra de La Ventana, combatiendo contra una fuerza del 36° Ba-
tallón; dicha batalla comenzó el 10 de enero de 1939 y se prolongó 
hasta las cuatro de la mañana del día 11. El cadáver de Cedillo fue 
encontrado junto a su caballo, presentaba varios tiros de máuser.

Ceniceros Bocanegra, Severino

Nació en Cuencamé, Durango, entre 1875 y 1880. Sus padres fueron 
Justo Ceniceros y María Rosalía Bocanegra. En su juventud se dedicó 
a las labores agrícolas. El 25 de junio de 1908 participó en el alza-
miento en Las Vacas, Coahuila. Recibió sólo la instrucción primaria, 
pero esos conocimientos le permitieron trabajar como escribiente en 
el juzgado de letras de Cuencamé, donde se familiarizó con el trámite 
que seguían los asuntos legales y las formas de presentar demandas y 
planteamientos en reclamaciones, juicios y denuncios de fundos. Al 
menos desde 1899, los vecinos de los pueblos Santiago y San Pedro 
de Ocuila lo nombraron apoderado para representarlos legalmente en 
los tribunales y evitar que el dueño de la hacienda de Sombreretillos 
los despojara de ciertos terrenos. El problema entre el pueblo y la 
hacienda continuó hasta 1910, cuando la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación negó un amparo al primero. En el curso del proceso, 
Ceniceros colaboró con Calixto Contreras y otros revolucionarios en 
el asedio de la plaza de Durango, en abril de 1911. El 10 de enero de 
1912 se dio de alta con el rango de Teniente en la Brigada Juárez al 
mando de Contreras. Hacia mayo de 1912, la Junta Revolucionaria de 
Cuencamé lo nombró jefe político del partido del mismo nombre y se 
incorporó como pagador y secretario general al cuerpo de voluntarios 
que organizó Contreras para combatir a los rebeldes “colorados”. El 
3 y 4 de mayo peleó en la Estación Pedriceña contra fuerzas de Benja-
mín Argumedo y Jesús José Campos; en julio de ese año, Contreras 
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lo ascendió a Capitán Segundo. El 9 de octubre combatió en 
Cuencamé contra Moisés Zamora y, el mismo mes, recibió el grado 
de Capitán Primero. El 25 de febrero de 1913, el ayuntamiento de 
Cuencamé desconoció al gobierno establecido por el General Victo-
riano Huerta después de derrocar al Presidente Madero; como Jefe 
de Estado Mayor, Ceniceros se incorporó entonces a las fuerzas de 
Contreras y Orestes Pereyra, cuando se levantaron contra Huerta el 
12 de marzo de 1913; ese mismo día, combatió en Cuencamé contra 
tropas federales al mando del Teniente Esteban Barrios y, unos días 
después, el 14 de marzo, firmó, ya como mayor, el acta de la Junta 
Revolucionaria de la que formaron parte Contreras, Pereyra, José Ca-
rrillo, Alberto Jiménez, Magdaleno Martínez y Gabriel Pereyra. El 2 
de abril luchó en la Estación Gabriel contra fuerzas del General Agus-
tín Escudero y, el 7 de abril, en la Estación Pedriceña contra huertis-
tas al mando del Coronel Mora. El día 26 participó en el ataque a la 
ciudad de Durango, que estaba en poder de las tropas federales. Con 
el resto de los atacantes se retiró a Canatlán para reorganizarse. El 29 
de abril enfrentó a los orozquistas comandados por Luis Caro en la 
hacienda de San Marcos. El 8 de mayo, con los otros miembros de la 
Junta Revolucionaria y con Mariano Arrieta, firmó un documento en 
el que se comprometieron a procurar la disciplina y armonía entre los 
jefes y tropas revolucionarios. El 22 del mismo mes acudió a la toma 
de Pedriceña. A las órdenes del General Tomás Urbina participó en 
la ocupación de Durango, el 18 de junio de 1913. Un mes después, 
se enfrentó en la Estación Loma a las tropas del General Benjamín 
Argumedo. En agosto de ese año recibió el grado de Coronel. Com-
batió en Gómez Palacio y Ciudad Lerdo (8 y 29 de septiembre), en 
Avilés (28 de septiembre) y en la toma de Torreón, Coahuila (30 de 
septiembre). Formó parte de la reunión en la hacienda de La Loma, 
en Lerdo, Coahuila, acaecida el 29 de septiembre de 1913, en la que 
Francisco Villa fue elegido jefe de la División del Norte. En junio de 
1914 acudió a la toma de Zacatecas. A partir del 12 de abril de 1914 y 
hasta la escisión Villa-Carranza perteneció a la Brigada Ceniceros, la 
cual él mismo había organizado. El 28 de septiembre de 1914, Villa 
lo nombró Comandante Militar y Gobernador de Durango; duró 
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en ambos puestos hasta el 23 de octubre siguiente. Ese mes pasó al 
servicio de la Convención de Aguascalientes, a la que perteneció hasta 
el 13 de junio de 1916 cuando, en el pueblo de Pasaje, se incorporó a 
las filas constitucionalistas en la 2ª División del Ejército del Noroeste, 
a las órdenes del General Francisco Murguía. De 1916 a 1918 parti-
cipó en la campaña contra los villistas. Posteriormente, quedó a dis-
ponibilidad hasta el 1º de octubre de 1920, año en que obtuvo una 
licencia ilimitada. Ese mismo año fue elegido Senador por Durango. 
Nuevamente fue Senador de 1930 a 1936. Cuando ocupaba ese car-
go se le nombró Gobernador interino del estado en sustitución del 
General Carlos Real, que había sido desconocido. Permaneció en ese 
puesto de enero a agosto de 1936, mes en que renunció por motivos 
de salud. Murió en la Ciudad de México el 15 de junio de 1937.

Cepeda de la Fuente, Abraham

Nació el 17 de marzo de 1879, en Villa de Arteaga, Coahuila. Hijo 
de Francisco Cepeda Valdés y Manuela de la Fuente, hermano de 
Rafael Cepeda y esposo de María del Refugio Dávila. Cursó es-
tudios primarios en Arteaga y parte de la preparatoria en Saltillo; 
no tuvo estudios profesionales y se dedicó al campo. En 1909 fue 
miembro activo del Centro Antirreeleccionista Coahuilense y lue-
go de la Junta Revolucionaria de Saltillo, que presidía don Serapio 
Aguirre, siendo uno de los principales organizadores del movimien-
to revolucionario en la Sierra de Arteaga. En la época maderista, 
estuvo a las órdenes de Ildefonso Pérez, Comandante de los rebel-
des en Coahuila y de su hermano Rafael Cepeda. Después del cuar-
telazo huertista, se puso a las órdenes de Venustiano Carranza y 
militó en el Cuerpo del Ejército del Noreste, transformado después 
en Cuerpo de Ejército de Oriente, al mando del General Francisco 
Coss. Con él realizó el avance desde el estado de Coahuila hasta 
Puebla, en 1914. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo 
representado por el Teniente Coronel Guillermo Castillo Tapia. El 
9 de noviembre de ese año fue ascendido a General Brigadier por 
acuerdo del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista; en 1915, su 
brigada pasó a integrar el Ejército de Oriente que comandaba Pablo 
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González, bajo cuyas órdenes luchó contra los zapatistas. Operó 
en los estados de Coahuila, Nuevo León, Puebla y Tlaxcala. Como 
homenaje póstumo se le concedieron las medallas al Mérito Revolu-
cionario y Mérito Militar (1941). Murió el 31 de diciembre de 1915 
a consecuencia de una herida que recibió el día anterior en el com-
bate librado contra fuerzas zapatistas de Valentín Reyes y Everardo 
González en una zona del Distrito Federal denominada San Luis. 
Firme en el cumplimiento de su deber, Abraham todavía escribió 
el parte militar en el que informaba a su superior, General Pablo 
González de su última acción de armas, pero ya no pudo firmarlo; 
en su nombre lo hizo su hermano. El cadáver fue enviado a Saltillo 
para ser sepultado. El divisionario Francisco Coss, quien fuera su 
jefe y gran amigo, lo acompañó hasta su última morada e incluso 
juró vengar su muerte con sangre zapatista.

Cerecedo Estrada, Daniel 

Nació en Huejutla, Hidalgo. Se adhirió a la revolución junto con 
Lucio Blanco. Fue uno de los primeros repartidores de ejidos en 
el estado de Hidalgo. Militó en las fuerzas de Francisco Villa, con 
quien tuvo un disgusto por la oposición al saqueo que el famoso 
guerrillero pretendía consumar en Pachuca. Se incorporó al movi-
miento constitucionalista para luchar contra el régimen huertista, 
lanzando con este fin un manifiesto, en abril de 1913, en Huejut-
la. El 4 de mayo ocupó la plaza de Pánuco en compañía de Fran-
cisco de P. Mariel. El 18 del mismo mes fueron desalojados de la 
plaza de Huejutla por fuerzas federales, retirándose a Pánuco. El 7 
de junio participó en la recuperación de Huejutla. El 24 de junio 
tomó Papantla, Veracruz. En julio siguiente, ocupó las poblaciones 
de Temapache, Tepetzintla y Chontla, en el estado de Veracruz. 
En diciembre avanzó sobre Chicontepec, Veracruz. También ope-
ró en las plazas de Platón Salazar y Tempoal, en Hidalgo, y Tanto-
yuca, en Veracruz. Participó en la Convención de Aguascalientes. 
Fue Gobernador del estado de Hidalgo, ocupando el cargo del 
5 de diciembre de 1914 al 19 de enero de 1915. Durante algún 
tiempo militó en las fuerzas convencionistas, pero al poco tiempo 
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se reincorporó al constitucionalismo, en las tropas comandadas por 
Pablo González. El 10 de septiembre de 1920 fue nombrado Pre-
sidente Municipal de Huejutla. En abril de 1923, con motivo de 
incidentes políticos, Amado Azuara publicó un folleto titulado El 
veleta Daniel Cerecedo Estrada, de perfil y de frente; al que contes-
tó publicando, en mayo del mismo año, el folleto titulado Amado 
Azuara, de cuerpo entero. Fue Diputado al Congreso de la Unión 
y alcanzó el grado de General. Siendo candidato a la gubernatura 
por el Partido Independiente Hidalguense, se suicidó en la capital 
de la República, el 3 de enero de 1925.

Cervantes Muñozcano, Federico

Nació en la ciudad de Oaxaca en 1833. Hijo del licenciado Eutimio 
Cervantes. Titulado en el Colegio Militar de Chapultepec. Perfeccio-
nó sus estudios en Europa en los cuerpos de ingeniería del ejército 
francés; también estudió navegación aérea. En 1913 regresó a Mé-
xico y se unió a las fuerzas de Francisco Villa. En la Convención 
de Aguascalientes, primero representó al General Luis Matus y 
después fue representante del General Felipe Ángeles. Durante 
la asamblea se destacó como uno de los principales oradores del 
lado villista, enfrentándose en polémicas memorables con Antonio 
Díaz Soto y Gama, del lado zapatista. Al triunfar el constitucio-
nalismo se exilió en Estados Unidos donde, en 1918 y 1919, trató 
de organizar un movimiento anticarrancista que fracasó. En 1922 
intentó ser senador por su estado natal y en la década de 1950 su 
nombre fue mencionado entre los candidatos a gobernador. Autor 
de Felipe Ángeles y la Revolución de 1913. Biografía (1868-1919) y 
del libro Francisco Villa y la Revolución; colaboró en El Universal. 
En 1935 sostuvo una polémica con el Coronel Bernardino Mena 
Brito acerca de la personalidad de Felipe Ángeles. Murió en la 
Ciudad de México en 1966.

Cervantes Romo, J. Trinidad

Nació en San Juan Bautista del Teúl (hoy Teúl de González Or-
tega), en 1873. Hijo de Marcial Cervantes y de María Socorro 
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Romo. Fundador del Club Antirreeleccionista Jesús González Ortega, 
cuyos miembros contribuyeron al triunfo, no reconocido, del 
licenciado J. Guadalupe González en las elecciones para diputados 
al Congreso de la Unión en 1910. Perseguido por las autoridades 
porfiristas se levantó en armas junto con Manuel Caloca en su 
población natal el 15 de marzo de 1911. Poco después, se incor-
poró a los maderistas de Luis Moya, con quienes ocupó la ciudad 
de Zacatecas el 9 de abril y participó en la toma de Sombrerete 
en mayo siguiente. Después de la firma de los Tratados de Ciudad 
Juárez quedó incorporado a las fuerzas de seguridad del estado. 
Bajo las órdenes de Caloca combatió a los rebeldes orozquistas en 
1912. Tras el asesinato del Presidente Francisco I. Madero se le-
vantó en armas contra el gobierno golpista de Victoriano Huerta. 
Concurrió a la ocupación de la plaza de Zacatecas el 7 de junio de 
1913. De acuerdo con Pedro Caloca, citó a una reunión a los jefes 
que participaron en la acción, con el objeto de unificar las fuerzas 
revolucionarias locales bajo un solo mando. La junta se celebró en 
la Negociación Minera La Fe, en la Villa de Guadalupe y de ella 
surgió la División del Centro. Al evacuar la capital del estado el 
17 junio, la Brigada Cervantes continuó sus incursiones por toda 
la Sierra Fría. En la batalla de Zacatecas del 23 de junio de 1914, 
se le confió el ataque por el crestón chino del cerro de La Bufa. 
Evitó el arribo de dos mil federales procedentes de Aguascalien-
tes, para lo cual cortó la vía férrea en la estación de Palmira. El 9 
de noviembre de 1914, el General Eulalio Gutiérrez, presidente 
del gobierno de la Convención, a la que asistió en representación 
propia, lo designó Gobernador provisional y Comandante Militar 
del estado. Durante su administración dictó una serie de dispo-
siciones para garantizar la vida y propiedades de la población ci-
vil; ordenó que los que fueran sorprendidos en flagrante delito de 
robo fueran fusilados; obligó a los militares a que desocuparan 
las fincas particulares; aumentó los impuestos a las fincas rústicas; 
restableció provisionalmente la autoridad judicial; reglamentó el 
funcionamiento de los tribunales; dispuso que se reanudaran las 
clases en las escuelas; actuó enérgicamente contra los militares que 
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violaron las disposiciones administrativas y de policía dictadas por 
la autoridad civil; estableció una academia para mejorar la prepara-
ción de los jefes y oficiales de su brigada. El 16 de enero de 1915 
entregó sus cargos al General Pánfilo Natera, designado por el 
gobierno de la Convención para que lo sustituyera. Diputado y Se-
nador al Congreso de la Unión. Ocupó la jefatura de varias zonas 
militares. Murió en la ciudad de Zacatecas el 13 de mayo de 1937.

Chao, Manuel

Nació en Tuxpan, Veracruz, en 1883. Hizo los primeros estudios 
en su tierra natal. En Xalapa, ingresó a la Escuela Normal. Enrique 
C. Rébsamen lo comisionó para que llevara las reformas pedagógi-
cas al estado de Chihuahua. Posteriormente, se trasladó a Durango, 
donde ejerció la carrera magisterial. Ocupó el cargo de director de 
la Escuela Nombre de Dios. En 1910, se unió al movimiento ma-
derista. Militó en la División del Norte, en el estado de Chihuahua; 
participó en las acciones de Santa Bárbara, Ciudad Camargo e Hi-
dalgo del Parral. En 1914, obtuvo el grado de General en el Ejército 
Constitucionalista; mas, desconoció a Carranza en la Convención 
de Aguascalientes, a la que asistió en representación propia. Ocupó 
la gubernatura de Chihuahua de principios de 1914 al 13 de marzo 
del mismo año. Tuvo diferencias con Francisco Villa, quien estuvo 
a punto de fusilarlo. Integrante de la delegación villista que asistió a 
la Convención de Aguascalientes, en octubre de 1914. Por decisión 
de esta asamblea, gobernó el Distrito Federal de 1914 a 1915, du-
rante la presidencia provisional de Eulalio Gutiérrez. Villa lo nom-
bró, junto con el General Felipe Ángeles, delegado a la conferencia 
internacional, la cual tenía el propósito de unificar a las distintas 
facciones, sin lograrlo. Combatió al carrancista Manuel C. Lárraga 
en Tamaulipas. En 1915, fue derrotado en el combate de El Ébano, 
San Luis Potosí, junto con Tomás Urbina. Ante el fracaso político 
militar de los convencionistas, se exilió en España y luego en Costa 
Rica. Entabló amistad con el Presidente de ese país, Carlos González 
Flores, y encabezó en 1919 el movimiento en contra de Felipe Tino-
co. Vuelto a la vida privada, regresó a México en 1923. En diciembre 
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de ese año se unió a la rebelión delahuertista, como segundo jefe en 
Chihuahua. El 24 de junio de 1924 fue aprehendido en Estanzuela 
y fusilado el siguiente día 26, en Ciudad Jiménez, Chihuahua.

Chargoy, Elfego

Nació en Tianguistengo, estado de Hidalgo, el 16 de abril de 1885. 
Hijo del Coronel del antiguo Ejército Republicano en la época de 
Benito Juárez Santos N. Chargoy y de Porfiria Muñoz. En 1903 fue 
nombrado director de la escuela rural mixta de Zilacatipan, Vera-
cruz. Tres años después recibió el nombramiento de ayudante inte-
rino de la Escuela de Instrucción Primaria Elemental en el Distrito 
Federal. En 1907 se le designó ayudante en la Escuela Nacional de 
Xochimanca y Xochimilco. El 13 de julio de 1908 fue nombrado 
director interino de la escuela municipal de varones en el estado de 
Veracruz. En 1922 estuvo encargado de vigilar la observancia del 
reglamento interior de la Escuela Nacional Preparatoria (enp), en la 
que, al año siguiente, fue nombrado prefecto. Para el 21 de febrero 
de 1923 era profesor de los cursos de iniciación y transición de la 
enp. El 1º de enero de 1924 recibió el nombramiento de prefecto 
maestro de la Escuela Comercial Dr. Mora para los cursos diurnos y 
nocturnos. En cuanto a su trayectoria militar, el 15 de julio de 1914 
fue nombrado Teniente Coronel por el General Brigadier Vicente C. 
Salazar, jefe del 37º Batallón, por sus servicios a la causa constitucio-
nalista. En octubre del mismo año fue ascendido a Coronel. El 15 
de diciembre siguiente fue designado representante de Víctor Mon-
ter, Jefe Político y Militar del Distrito Sur de Baja California, en la 
Soberana Convención Revolucionaria. Para el 2 de marzo de 1921, 
el General Luis Medina Barrón, en su calidad de Jefe de Departa-
mento de la 1ª Reserva, acreditó su personalidad como Coronel de 
Caballería. Sus empleos de Capitán Primero y Mayor los justifica 
con certificado expedido por el General Othón Lobato. El de Te-
niente Coronel con certificado del General Roque González Garza 
y el de Coronel con aprobación del General Samuel Fernández. Se 
hace constar que participó en nueve hechos de armas, entre los años 
de 1913 y 1914, en los estados de Hidalgo y Veracruz contra los 
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federales. Se le concedió la condecoración del Mérito Revolucionario 
correspondiente al segundo periodo. Entró, el 15 de agosto de 1914, 
a la Ciudad de México al lado de las tropas de Álvaro Obregón. 
Durante la Convención Revolucionaria estuvo en desacuerdo con las 
separaciones de Carranza y de Villa. Dispersados los revolucionarios, 
el Coronel Chargoy militó en las fuerzas del norte al mando del Ge-
neral Francisco Villa, y habiendo pasado al sur al desempeño de una 
comisión cerca de Emiliano Zapata, al quedar incomunicado se puso 
a sus órdenes y militó con los generales Gildardo Magaña y Samuel 
Fernández. En 1920, se encontraba a las órdenes del General Juan 
Ubera cuando se dio a conocer una disposición de la Secretaría de 
Guerra y Marina ordenando que todos los revolucionarios de cual-
quiera época se presentaran ante el General Pánfilo Natera. Chargoy 
se presentó y se le destinó al Depósito de Jefes y Oficiales. Por pro-
blemas internos es separado nuevamente del Ejército en 1921. En 
1920, mientras se encontraba incorporado a las fuerzas al mando de 
General Samuel Fernández, se le da de baja por no haber justificado 
sus méritos, aunque permanece a disposición. El 11 de marzo de 
1921 se le consignó ante las autoridades y fue remitido a la peni-
tenciaría acusado de los delitos de lesiones y difamación de honor, 
lo que provocó su baja; fue absuelto por falta de evidencia a las 72 
horas de su arresto. El 9 de marzo de 1925 fue admitido como socio 
activo del Centro de Veteranos de la Revolución. En abril siguiente 
tomó protesta como profesor de escuelas de tropa, puesto en el que 
permanece hasta los inicios del año siguiente. Como Mayor asimi-
lado, recibió entonces la Dirección de la Escuela de Tropa. El 24 de 
noviembre de 1927 fue nombrado miembro del jurado calificador de 
los exámenes de fin de año en la Academia de Preparación para Ma-
yores. En enero de 1928 pasó al 1er Regimiento de Artillería hasta el 
16 de junio del mismo año en que causó baja por haberlo solicitado. 
En enero de 1929 fue designado segundo secretario de la Mesa Di-
rectiva de la Asociación Fraternal de Hijos de la Revolución. El 16 
de junio de 1929 se dio nuevamente de alta en el 4º Regimiento de 
Caballería como Mayor Auxiliar, cargo que ostenta hasta 1931. El 
29 de noviembre de 1930 le fue ratificado, por el Presidente Ortiz 
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Rubio, el nombramiento de Mayor Auxiliar Director de Escuelas de 
Tropa del Ejército Nacional. En junio de 1931 fue nombrado miem-
bro de la comisión encargada de estudiar el Reglamento y Progra-
mas de las Escuelas de Tropa. Para 1934 causó alta en la Dirección 
de la Prisión Militar de Tlatelolco, en donde continuó su labor como 
profesor. En 1941 se incorporó a la Secretaría de Educación Pública 
desempeñando el puesto de Jefe de la Oficina de Escuelas Primarias 
en el Distrito Federal. En 1931 presentó un vasto “Proyecto sobre 
Instrucción Militar y Cultura”, en el que por primera vez se trató 
de las Reservas en el país. En su plan afirmaba que se podía poner 
en pie de guerra a tres millones de soldados con escasos gastos. En 
1934 se le dio de alta nuevamente en el ejército con el rango de Ca-
pitán Segundo auxiliar, con el objetivo de que se desempeñara como 
profesor en la Escuela de Procesados y Sentenciados en la Ciudad 
de México. El 17 de noviembre de 1937 fue acusado de amenazas y 
atropellos, y en abril de 1940, el Presidente Municipal de Tianguis-
tengo, Hidalgo, se quejó de él por atropellos y amenazas. En 1945 
causó baja de las fuerzas armadas, estando adscrito a la Planta de la 
Dirección de Justicia y Pensiones. Se le reincorpora al año siguiente 
en el empleo de Coronel Auxiliar Oficinista. Se desconoce la fecha 
de su muerte.

Chavarría, Herminio

General. Su zona de acción revolucionaria en 1913 era su pueblo 
natal Aztahuacán, en la zona de Iztapalapa. Participó en la toma 
de San Pablo Oztotepec, Milpa Alta, de junio de 1914, tras la 
cual se firmó la ratificación del Plan de Ayala. Se cuenta entre los 
primeros delegados zapatistas enviados a la Soberana Convención, 
a la que se incorporó con el rango de Coronel. En la sesión del 
4 de enero de 1915 mandó en su representación a Mauricio M. 
Chirinos, pero debido a una investigación que se realizaba sobre 
este último, la credencial fue retirada. Herminio Chavarría cubría 
el sector de Tláhuac hasta Tlaltenco, Santa Marta y Los Reyes, po-
blación esta última que está sobre la carretera de Puebla. Chavarría 
murió en un combate ocurrido en el Río de Churubusco.
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Chávez, Lamberto C.

El Mayor Lamberto C. Chávez fue representante del General Al-
berto Carrera Torres en la Soberana Convención Revolucionaria. 
En la sesión del 9 de noviembre de 1914 de dicha Convención 
fue aprobado el dictamen en el cual se consultó si se aceptaba 
la credencial otorgada a favor del Mayor Lamberto Chávez por 
el General Alberto Carrera, que desde esa fecha y por faltas que 
cometió quitó como su representante al Mayor Carreón Morales. 
En la sesión del 1º de febrero de 1915, celebrada en Cuernavaca, 
se presentó la propuesta de Lamberto C. Chávez, en la que soli-
citaba hombres para volar la vía del Ferrocarril Mexicano y evitar 
así la retirada de los carrancistas. La proposición fue turnada al 
encargado del Poder Ejecutivo porque la asamblea no la consideró 
de su competencia. El 15 de febrero de 1915 se presentó, discutió 
y aprobó la proposición de que “en vista de que los indios de la 
tribu yaqui y demás soldados rasos que luchan al lado de las tro-
pas carrancistas, están engañados, no se les fusilen cuando caigan 
prisioneros”. Ésta fue presentada por Lamberto C. Chávez, Fran-
cisco. R. Velázquez, A. Díaz Soto y Gama, F. Cervantes, J. V. Ca-
sarín, Luis Méndez, Tulio Espinosa, José H. Castro, Álvaro Torre 
G., Héctor Fierro, José G. Nieto, I. Borrego, Alberto B. Piña, 
José Casta y R. Lecona. Chávez fue uno de los 46 delegados que 
firmaron la protesta (un documento de siete artículos) por la vio-
lación de las leyes sancionadas por la mayoría de la asamblea en el 
sentido de que un grupo exigió la separación de González Garza 
como encargado del Poder Ejecutivo sin ajustarse rigurosamente 
a la Ley Parlamentaria. La protesta fue presentada en la sesión del 
26 de mayo de 1915. El artículo 3º del mencionado documento 
dice: “No asistiremos más a las sesiones de la Convención, si los 
delegados que exigen la separación del general González Garza, 
como encargado del Poder Ejecutivo, no se ajustan rigurosamente 
a la Ley Parlamentaria vigente desde el 16 de enero de 1915, pues 
celosos del cumplimento de nuestro deber, estamos resueltos a ha-
cer respetar, sin excepción alguna, ésta y todas la leyes expedidas 
por la Soberana Convención Revolucionaria”.
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Chirinos, Mauricio M.
En la junta preparatoria de la sesión de la Soberana Convención 
Revolucionaria del 11 de enero de 1915 se puso a discusión la per-
sonalidad del ciudadano Mauricio M. Chirinos, representante del 
General Herminio Chavarría. El delegado Héctor Fierro acusó a 
Chirinos de haber sido partidario de los hombres de la Ciudadela, 
correligionario de Vera Estañol y, cuando se rompió el pacto de La 
Ciudadela, indignado contra Huerta, se hizo pasar por revolucio-
nario y sorprendió la buena fe del General Chavarría. Otros varios 
delegados pidieron la palabra en contra; pero, antes, la Presidencia 
ordenó que hablara el acusado, para exponer su defensa. El licen-
ciado Chirinos se sinceró de los cargos que se le hacían, presen-
tando una certificación expedida por el Juez Instructor Militar, 
Néstor Monroy, y otra del Presidente Municipal de Xochimilco; 
cita el testimonio de los ciudadanos Joaquín Bauche Alcalde y Mi-
guel Díaz Lombardo, quienes estaban ausentes, y el del delegado 
Reynaldo Lecona, que estaba en el salón. Se dirigió en seguida al 
secretario Genaro Palacios Moreno para que dijera sí estuvo en re-
laciones con Vera Estañol y el interpelado contestó que le constaba 
que en asuntos judiciales no estuvo el ciudadano Chirinos en rela-
ción con aquel individuo; pero que, en lo que se refiere a asuntos 
políticos, no podía asegurar hechos que ignoraba. Chirinos insis-
tía; expuso sus ideas revolucionarias y, por último, presentó una 
colección de periódicos que hablaban de su aprehensión durante el 
huertismo. La comisión signataria pidió retirar su dictamen para 
presentarlo modificado, reprobando la credencial; pero la asamblea 
resolvió que continuara la discusión, y, como varios delegados se 
habían inscrito en contra, la mesa concedió la palabra a los ciuda-
danos Santoscoy, Briseño, González Winfield y otros. El delegado 
Fierro, acusador de Chirinos, presentó una fotografía, en la que, 
según certificó la secretaría, aparecían en un grupo retratados los 
siguientes individuos: Rodolfo Reyes, Guillermo Meixueiro, José 
Inés Dávila, Onésimo González, Mauricio M. Chirinos, Quintín 
Sandoval, Hernández Jáuregui, Javier Larrea y el General Servín. 
Chirinos se defendió diciendo que esa fotografía fue tomada en la 
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penitenciaría. El delegado Fierro dio en seguida lectura a un docu-
mento expedido por el General Chavarría, en que se hace constar 
la protesta de los habitantes de Xochimilco por la admisión del 
ciudadano Chirinos, cuya filiación felicista era presumiblemente 
conocida en el Ejército Libertador. Varios delegados solicitaron, a 
la vez, la palabra. El General Otilio Montaño pidió que, habiendo 
la Revolución enarbolado la bandera de la justicia, justo era dejar 
al ciudadano Chirinos que libremente hiciera uso del derecho de 
defensa. Continuó éste tratando de destruir los cargos que se le 
hacían y, por último, la asamblea reprobó la credencial. Se acordó 
que se participara lo sucedido al General Chavarría y se suplicaba 
al ciudadano Chirinos que abandonara el salón. Suscrita por el 
ciudadano Enrique Santoscoy, se presenta una moción para que 
Chirinos fuera aprehendido y consignado, con el objetivo de que 
depurara su conducta y, la asamblea, por mayoría, no la tomó en 
consideración. Abandonó el salón el ciudadano Chirinos, y en-
tonces se provocó un incidente. El delegado Cervantes protestó 
contra la actitud de algunos miembros de la asamblea que, no 
obstante haberse rechazado la moción del ciudadano Santoscoy 
sobre la captura del ciudadano Chirinos habían salido del salón 
con objeto de entregarlo a la policía. La Presidencia designó a 
los ciudadanos Montaño, Piña y General Lauro Guerra para que 
fuera puesto en absoluta libertad el ciudadano Chirinos, quien en 
esos momentos volvió al salón. El ciudadano Santoscoy se mani-
festó inconforme con la decisión de la mesa y dijo que Chirinos 
iba a ser aprehendido por su orden. Muchos delegados pidieron 
la palabra para aclaraciones, mociones de orden, etcétera; pero la 
Presidencia, con toda energía, encauzó el debate y el ciudadano 
Soto y Gama hizo notar a la asamblea su falta de hospitalidad, y su 
apasionamiento cuando debe de procederse con un espíritu más 
amplio de libertad y de justicia. Siguió un ligero debate y por fin la 
mesa, dando por terminado el incidente y después de haber oído el 
informe del General Montaño, asegurando que el licenciado Chi-
rinos se hallaba en completa libertad, levantó la sesión de la Junta 
Previa, para abrir la de la Soberana Convención.
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Colín, Luis N.

Nació en Zitácuaro, Michoacán. Se destacó como maderista en 
el oriente del estado. Se presentó “con cuatro cadetes y un buen 
número de colaboradores” ante Joaquín Amaro durante el ataque 
de éste a Zitácuaro, el 21 de julio de 1913. Amaro le confirió a 
Colín la misión de encargarse de las operaciones militares en su 
zona natal. A Uriel Avilés, Ezequiel M. Castillo y Saúl V. Galle-
gos les asignaron la tarea de hacer propaganda revolucionaria en 
la región. Colín fue ascendido a General Brigadier del Ejército 
Constitucionalista al triunfo de la causa, en agosto de 1914. En la 
Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado por el 
Teniente Coronel Saúl V. Gallegos.

Colorado Calles, Pedro Cornelio

Nació en Huimanguillo, Tabasco, en 1884. Se levantó en armas 
con Ignacio Gutiérrez en el estado, en 1910, y peleó en los com-
bates de El Candelero, San Felipe Río Nuevo, Aldama y otros. 
Al triunfo del maderismo, se retiró a las labores agrícolas. Des-
pués del cuartelazo de Huerta fue de los primeros en levantarse 
en armas nuevamente. Tras la victoria del constitucionalismo, si-
guió en el ejército carrancista y concurrió a la batalla de El Éba-
no en San Luis Potosí, donde se distinguió por su valentía. Llegó 
a ser General de Brigada. En la Convención de Aguascalientes 
estuvo representado por el Mayor José Cantú. Fue designado 
Gobernador preconstitucional y Comandante Militar de su es-
tado natal, el sábado 28 de agosto de 1915. Recibió el poder del 
Subsecretario de Gobierno, Fernando A. Colorado, en ausencia 
del Gobernador Juárez. El mismo día de su toma de posesión 
hubo un levantamiento encabezado por el Teniente Gil Morales; 
algunos miembros de éste detuvieron a Colorado y a su amigo 
Felipe de la Peña cuando regresaban de la boda de su ayudante 
César Jiménez Calleja, en la Villa de Atasta, y los asesinaron en 
la madrugada del 29 de agosto de 1915. Su gobierno duró sólo 
14 horas.
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Contreras Espinosa, Calixto 

Nació San Pedro de Ocuila, municipio de Cuencamé‚ Durango, el 
13 de noviembre de 1862 o 1867. Sus padres fueron Valentín Con-
treras y Refugio Espinosa. Cursó sus estudios primarios en el men-
cionado municipio. En su juventud, trabajó en el campo, de correo 
entre San Pedro de Ocuila y la villa de Cuencamé y de minero. En 
1905 encabezó a los pobladores de Cuencamé‚ cuando Laureano 
López Negrete, propietario de la hacienda Sombreretillos de Cam-
pa, los despojó de sus tierras. A causa de sus protestas fue alistado, 
junto con dos de sus sobrinos, en el ejército federal. Algunas fuentes 
consignan que participó como miembro del Partido Liberal Mexi-
cano y que se entrevistó con Francisco I. Madero en San Luis Poto-
sí. Regresó a su pueblo y almacenó armas para levantarse contra el 
gobierno porfirista. Fue descubierto y tuvo que huir, el 16 de sep-
tiembre de 1910; mientras estuvo escondido, su hermano Antonio 
continuó su labor de organización. El 20 de noviembre de ese año, 
se cuenta entre uno de los primeros en levantarse en armas en el 
estado. Su primer objetivo militar fue la hacienda de Sombreretillos 
de Campa, que tomó con su hermano Antonio, José Maciel y 200 
hombres más (el contingente rebelde más grande del estado en ese 
momento). Ocuparon San Juan de Guadalupe (en esta acción murió 
su hermano Antonio) y, el 15 de febrero de 1911, atacaron Cuen-
camé‚ pero fueron rechazados por el 11º Regimiento. Al partir este 
cuerpo, Contreras y Ceniceros volvieron a ocupar Sombreretillos. 
Entre febrero y marzo de ese año participó en diversas escaramuzas 
en Jimulco, Picardías y La Concha y, el 11 de marzo, tomó la pobla-
ción minera de Avino. Sus fuerzas fueron atacadas por el ejército y se 
vio obligado a huir a Pánuco de Coronado. Dos veces intentó tomar 
Velardeña, municipio de Cuencamé, pero fue rechazado. A media-
dos de abril, se unió a Conrado Antuna y a los hermanos Arrieta, 
Domingo y Mariano, para tomar Durango. El primer ataque fue re-
chazado y los rebeldes se retiraron. Se unió entonces a Martín Triana 
para ocupar San Juan de Guadalupe, el 19 de abril, y a Jesús Agustín 
Castro, Sixto Ugalde y Benjamín Argumedo para asediar Torreón, 
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Coahuila, el 15 de mayo. De nuevo con los Arrieta, sitió Durango, 
ciudad que ocuparon de manera pacífica los revolucionarios, el 1º de 
junio de 1911, después de la firma de los Tratados de Ciudad Juárez. 
Tuvo problemas con el doctor Luis Alonso y Patiño (Gobernador 
provisional del estado de junio a agosto de 1911 y Constitucional de 
noviembre de ese año, a febrero de 1912) porque éste no resolvía el 
problema agrario; con el siguiente Gobernador Emiliano G. Saravia, 
quien se mostró más atento a las preocupaciones de Contreras, tuvo 
una relación menos tensa. Al llegar el General Victoriano Huerta 
al frente de la División del Norte para combatir a los rebeldes vaz-
quistas y orozquistas, las fuerzas de Contreras, al igual que las de 
otros jefes maderistas, quedaron subordinadas al jefe federal, pero 
no es sino hasta el 3 de junio de 1912, que las fuentes lo reportan 
como coronel irregular al mando de un Cuerpo de Voluntarios a las 
órdenes del Coronel Aureliano Blanquet. El 11 de junio de 1912 de-
rrotó a los “colorados” de Benjamín Argumedo en la hacienda de La 
Purísima. Posteriormente, Blanquet lo envió prisionero a disposición 
de la Secretaría de Guerra por insubordinación y desacato. El 20 
de marzo de 1913, en combinación con Orestes Pereyra, combatió 
contra el Capitán federal Gálvez en la Estación Pasaje y, después de 
derrotarlo, tomó Cuencamé. El resto del mes enfrentó a los huertis-
tas en el municipio de Poanas. El 20 de abril de ese año se unió a 
Pereyra y a Domingo Arrieta para tomar la ciudad de Durango, que 
estaba defendida por el General Antonio M. Escudero. A la llegada 
del General irregular Jesús José Campos con 350 hombres, los gene-
rales revolucionarios optaron por retirarse hasta Canatlán. En mayo 
de 1913 fue derrotado por Campos en las haciendas de Magueyes 
y Tapona, en el poblado de Sauces, en la estación de Yerbanís y en 
los poblados de Pedriceña y Velardeña. Participó en la toma de Du-
rango el 17 de junio de 1913. El 16 de agosto del mismo año fue 
derrotado por Benjamín Argumedo en el Cañón del Huarache y 
Ciudad Lerdo. En la hacienda de La Loma, el 29 de septiembre de 
1913, se unió al General Francisco Villa para integrar la División del 
Norte. Las fuerzas de Contreras formaron entonces la Brigada Juá-
rez y él fue ascendido al rango de General Brigadier. Participó en la 
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primera acción militar de la División, la batalla de Avilés, en la que fue 
derrotado el General federal Felipe Alvírez. Posteriormente, partici-
pó en las tomas de Gómez Palacio, Lerdo y Torreón, Coahuila (30 de 
septiembre a 1º de octubre de 1913). El 9 de diciembre de ese año, él 
y el General Domingo Arrieta, que ocupaban Torreón, se retiraron 
ante el ataque del General José Refugio Velasco. En 1914, participó 
con la División del Norte en la toma de Torreón. En la ocupación 
de la ciudad de Zacatecas, la Brigada Juárez tomó la estación del 
ferrocarril, el Cerro del Padre y la Mesa de Guadalupe (17 al 31 de 
junio de 1914). Al romper Villa y Carranza, permaneció al lado del 
primero y, con el General Tomás Urbina, hostilizó al General Arrie-
ta, que tuvo que retirarse a Canatlán. Con Felipe Ángeles, Rafael 
Buelna y Guillermo Castillo, formó la comisión que fue a invitar a 
los revolucionarios de Morelos a la Convención de Aguascalientes, 
a la que asistió con su propia representación. El 14 de diciembre de 
1914, dirigió el ataque villista a Guadalajara, Jalisco. En esa ocasión 
derrotó a la División de Occidente pero, a su vez, fue derrotado por 
Manuel M. Diéguez y Francisco Murguía, el 18 de enero de 1915. 
El 12 de febrero participó en una nueva batalla cerca de Guadalajara. 
Al retirarse la División del Norte, después de la derrota de Torreón, 
Contreras combatió contra el General Murguía en Pedriceña, el 26 
de septiembre de 1915. En enero de 1916, con Benjamín Argumedo 
y Canuto Reyes, dirigió un fallido ataque a Torreón, después del 
cual los villistas se vieron obligados a retirarse a Pedriceña. En ju-
nio de 1916, asaltó el tren de Tepehuanes y atacó la hacienda de La 
Labor. Algunas fuentes anotan que cuando Estados Unidos envió 
la Expedición Punitiva contra Villa, entró en tratos con el General 
Fortunato Maycotte para combatir a las tropas norteamericanas en 
Chihuahua. El 22 de junio de 1918, al llegar al punto en que se iban 
a reunir, la hacienda El Chorro, habría sido asesinado por el Coronel 
Morado. Según otras fuentes, murió en un combate con tropas de 
Fortunato Maycotte, en 1918, en La Labor de Guadalupe. Fue ente-
rrado primero en la hacienda de El Ojo (municipio de Poanas) y, más 
tarde, en Cuencamé. Posteriormente, sus restos fueron trasladados a 
la Rotonda de los Hombres Ilustres de Durango.

Contreras Espinosa, Calixto   •  157
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Contreras, Mauricio

El Mayor Mauricio Contreras fue representante del Gobernador 
de Sinaloa, Felipe Riveros, en la Soberana Convención Revolu-
cionaria. En junio de 1915, Contreras formó parte de la comi-
sión enviada para entrevistarse con el General Pablo González y 
proponerle las bases para la unificación revolucionaria. Mauricio 
Contreras dijo en la sesión de la Convención del 16 de junio de 
1915 que la comisión enviada no pudo intercambiar impresiones 
con el General González, debido a numerosas circunstancias que 
las fuerzas de aquél impusieron, en consecuencia, solamente la co-
misión pudo entregar una nota y recibir su respuesta. Fue segundo 
vicepresidente de la sesión de 10 de junio de 1915 de la Soberana 
Convención Revolucionaria. Lo anterior tras una votación realiza-
da en la que Alfredo Cuarón ganó la vicepresidencia primera con 
39 votos y Mauricio Contreras obtuvo 33.

Cordero, Carlos

Mientras ostentaba el grado de Teniente Coronel representó al 
General Guadalupe L. Bravo en la Soberana Convención Revo-
lucionaria. En 1929, durante la campaña presidencial, se cuenta 
entre los seguidores de José Vasconcelos.

Cordero, Zenón R.

Nació en Puebla. Hizo sus estudios en el Colegio del Estadio. 
Fue fundador y Secretario de la Junta Revolucionaria de los esta-
dos de Puebla y Tlaxcala, llevando a cabo servicios activos contra 
el porfirismo; a la muerte de Francisco I. Madero y José María 
Pino Suárez, reinició sus actividades revolucionarias, por las que 
fue aprehendido y enviado a prisión; libre, se unió al Ejército del 
Noreste, en agosto de 1914, a las órdenes del General Pablo Gon-
zález. El 23 de septiembre de 1914 propuso al General Jenaro 
Amezcua como Gobernador de Puebla. El 18 de abril de 1916 
firmó el manifiesto expedido en Jojutla, Morelos, que presenta 
el Programa de Reformas Sociales y Políticas, aprobado por los 
convencionistas. En diciembre de 1916 su nombre figura en el acta 
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de rendición al constitucionalismo del General Domingo Arenas. 
En 1917 fue parte del Congreso del Estado de Puebla, represen-
tando al distrito de Huejotzingo, que promulgó la Constitución 
de la entidad el 19 de septiembre de ese año: En esa Legislatu-
ra se desempeñó como prosecretario. Fue nombrado Jefe Juez de 
Instrucción Militar, en el estado de Puebla. En 1920 trasladó el 
cadáver del General Cirilo Arenas a su último sepulcro en Zacatel-
co. En 1943, fue reconocido como Veterano de la Revolución, en 
el Primero y Segundo periodos, obteniendo la condecoración del 
Mérito Revolucionario.

Cornejo R., Miguel L.

Nació en el entonces territorio de Baja California. En 1879 se 
levantó en armas en La Paz, bajo las órdenes del liberal Manuel 
Márquez de León, para combatir la dictadura del General Porfirio 
Díaz, quien imponía a la nación la candidatura del General Ma-
nuel González para Presidente de la República. En 1913 aceptó la 
nominación de Diputado suplente al Congreso de la Unión, pues-
to que desempeñaba al disolverse las Cámaras por el usurpador 
Victoriano Huerta. En 1914 se incorporó a la fuerza del General 
Álvaro Obregón, en Navojoa, Sonora, y obtuvo un salvo conducto 
para viajar libremente por las regiones ocupadas por las fuerzas 
constitucionalistas. Prefecto político del distrito sur. Ascendió a 
Coronel de Infantería. En la Soberana Convención Revolucio-
naria estuvo representado por el Coronel Francisco M. Serrano, 
mientras era jefe político de Baja California.

Cortés Rueda, Isidro 

Nació en Huimanguillo, Tabasco, el día 15 de mayo de 1852. Ge-
neral Brigadier. El 5 de abril de 1913, a la edad de 61 años, enar-
boló la bandera de la libertad, siendo reconocido como caudillo de 
la Revolución. Durante la Soberana Convención Revolucionaria 
estuvo representado por el Coronel Valentín Flores Garza. Murió 
en 1944. Sus restos descansan en la Rotonda de los Revolucionarios 
Tabasqueños.
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Cortés, Remigio

General zapatista. Participó en la toma de Petaquillas, Guerrero, 
en 1914, además del ataque y ocupación de Chilpancingo. El 18 
de enero de 1914, al frente de dos mil hombres, ataca Ometepec. 
Al poco tiempo circuló un manifiesto con su firma y las de Jesús 
Altamirano y Bonifacio García, que fue calificado por los federales 
como “insulso, disparatado y lleno de insultos” contra el gobierno 
huertista. Mandó en su representación a la Soberana Convención 
Revolucionaria a Eugenio R. Otero.

Coss Ramos, Francisco

Nació en Ramos Arizpe, Coahuila, el 15 de agosto de 1880, en el 
seno de una familia muy humilde. Hijo de Florencio Coss y Paula 
Ramos. No tuvo estudios y desde muy joven trabajó en una de 
las minas cercanas. Su trayectoria como revolucionario se remon-
ta a principios de siglo, cuando fue miembro del Partido Liberal 
Mexicano. En 1905, se afilió al Club Político Independiente, fun-
dado por Francisco I. Madero; este hecho y su participación en 
el levantamiento que tuvo lugar en Las Vacas (hoy Villa Acuña), 
en 1906, le costaron varios años de exilio en Estados Unidos, 
donde tuvo que refugiarse por la persecución de que fue objeto. 
En 1910, se incorporó al movimiento maderista con el grado de 
Sargento Segundo de Caballería, pero llegó a ser jefe de las fuer-
zas irregulares de Coahuila con el grado de Teniente Coronel. 
Al ingresar a la revolución, militó bajo las órdenes de Ildefonso 
Pérez, quien por entonces comandaba a los rebeldes en el estado. 
Más tarde, en 1911, formó parte de las fuerzas de Rafael Cepeda 
y con él tomó Saltillo, en febrero de ese año. También en 1911, 
derrotó al Coronel federal Pedro Agüero en Mesa de las Tablas en 
marzo y, el 12 de abril, combatió en Palilla contra el Coronel Jesús 
Martínez, a quien mató el 4 de mayo durante un duelo personal 
que sostuvieron en un lugar llamado Altamira, cerca de Arteaga; 
otra de sus acciones importantes en ese año fue luchar contra los 
federales en la estación de Reata, acompañado de la columna de su 
correligionario Luis Gutiérrez. En 1912, combatió a los rebeldes 
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que, encabezados por Pascual Orozco, pugnaban por derrocar a 
Francisco I. Madero; cuando éste fue asesinado por Victoriano 
Huerta en febrero de 1913, Coss se afilió al Ejército Constitu-
cionalista, organizado por Venustiano Carranza para combatir al 
nuevo gobierno federal. En enero de 1913, era Teniente Coronel 
de fuerzas irregulares, pero ya incorporado al constitucionalismo 
fue nombrado Coronel, teniendo inicialmente 30 hombres de tro-
pa a su mando. Durante ese año operó principalmente en la sierra 
de Arteaga, aunque también lo hizo en el estado de Tamaulipas. 
A partir de marzo, militó bajo las órdenes del General Pablo Gon-
zález y con él participó en un combate en Arteaga, el 10 de no-
viembre de 1913, y otro en el cañón de la Carbonera, el 20 del 
mismo mes. Durante las primeras sesiones de la Soberana Con-
vención Revolucionaria destacó como uno de los oradores más 
activos, pero cuando se suscitó el conflicto que provocó la escisión 
de las distintas facciones revolucionarias, a fines de 1914, Francis-
co Coss se mantuvo fiel a Carranza y desconoció a la Convención; 
sin embargo, se cuenta como su representante al Coronel Rafael 
de la Torre. Participó en la toma de Puebla en enero de 1915 y, en 
abril, se le ordenó que reforzara a Álvaro Obregón en Celaya, pues 
estaba en desventaja con respecto a su oponente: Francisco Villa. 
En mayo de ese año, fue nombrado Gobernador y Comandante 
Militar de Puebla, que desde enero de 1915 era la sede del cuartel 
general del Ejército de Oriente, comandado por Pablo González, 
al que pertenecía la División de Francisco Coss. En una ocasión, 
mientras desempeñaba sus funciones de administración y gobier-
no, tuvo problemas con Venustiano Carranza, ya que desobedeció 
su orden de reforzar nuevamente al General Obregón en Apizaco, 
Tlaxcala; el incidente no pasó a mayores y Coss finalmente envió 
tropas de apoyo. En este periodo luchó contra los zapatistas, a 
quienes venció en el poblado de Magdalena, cerca de Texcoco, 
el 30 de julio. Su desempeño como Gobernador provisional de 
Puebla fue notable por la política anticlerical y obrerista que lo ca-
racterizó, destacando también como Jefe de Operaciones en dicho 
estado, y en Morelos y Tlaxcala; además, por haber derrotado a las 
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huestes de Emiliano Zapata, se le confirió el grado de General de 
División, el 31 de agosto de 1915, convirtiéndose así en uno de 
los pocos divisionarios que el Ejército Constitucionalista tuvo en 
ese momento. Estaba bajo sus órdenes Abraham Cepeda, hombre 
de talento con quien trabó una buena amistad y fue tan grande su 
afecto por él que prometió vengar su muerte con la sangre de los 
zapatistas. Se le concedió una licencia del 28 de marzo de 1916 al 
3 de junio de 1920, por lo que abandonó el mando de la segunda 
División de Oriente y fue sustituido por Pilar R. Sánchez. Junto 
con Luis Gutiérrez se levantó en armas contra Venustiano Carran-
za, en 1917, debido a que el Primer Jefe apoyó a Gustavo Espinosa 
Mireles como candidato al gobierno de Coahuila, interviniendo 
directamente en un fraude que burló la voluntad popular. Rein-
gresó al ejército y estuvo a cargo de la Jefatura de Operaciones 
Militares de Coahuila, del 4 de junio al 31 de diciembre de 1920. 
En 1923 fue Diputado federal por Coahuila y, en el mismo año, 
secundó la rebelión delahuertista que peleaba contra el gobierno 
de Álvaro Obregón. Tras el fracaso de este movimiento, se exilió 
en Estados Unidos y regresó a México, en 1942, reintegrándose 
al Ejército Nacional. Falleció el 7 de octubre de 1961, en la ciudad 
de Saltillo, después de gozar de una vida larga y fructífera.

Cossío Robelo, Francisco 

Nació en la Ciudad de México, el 29 de abril de 1880. En 1909, 
fue secretario de Redacción del periódico México Nuevo, que dirigió 
Juan Sánchez Azcona; por este medio conoció a Francisco I. Madero, 
convirtiéndose en antirreeleccionista. Designado, junto con Alfredo 
Robles Domínguez, jefe del movimiento armado en la capital del 
país. Días antes del 20 de noviembre de 1910, agentes gubernamen-
tales encontraron en su domicilio armas y documentos antirreelec-
cionistas, por lo que fue recluido en prisión hasta finales de mayo 
de 1911, ya que con la caída del General Porfirio Díaz se liberó a 
los presos políticos. Volvió al periodismo como redactor del diario 
maderista Nueva Era. Poco después fue nombrado jefe de un cuerpo 
rural que operó en el estado de Morelos contra los zapatistas. 
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Después del cuartelazo del General Victoriano Huerta, se incorporó al 
Ejército Constitucionalista; participó en la toma de Matamoros bajo 
las órdenes de Lucio Blanco y, posteriormente, en las de Monterrey y 
Tampico, con Pablo González. Cuando las fuerzas constitucionalistas 
ocuparon la Ciudad de México, fue nombrado Inspector General de 
Policía. En la Convención estuvo representado por el Teniente Co-
ronel Renato Miranda. En apoyo del carrancismo, luchó contra los 
convencionistas en 1915, en el centro y el noreste del país. Participó 
en la ocupación definitiva de la capital de la República, lo que le valió 
su ascenso a General de Brigada. Fue nombrado General de División 
el 25 de mayo de 1920. Murió el 21 de diciembre de 1946. 

Cruz Méndez, Joaquín

Nació en Palma Sola, Sinaloa. Se afilió al movimiento encabezado 
por Francisco I. Madero. El 25 de abril de 1911 participó en el si-
tio de Mazatlán; después fue secundado por otros revolucionarios. 
Asistió a la Soberana Convención como representante del General 
H. C. Castillo.

Cuarón, Alfredo

Doctor de profesión. De su mano se esboza el nacimiento de la 
cirugía torácica con reportes y tesis como la pleuresía purulenta 
y su tratamiento que inició en 1908. Dirigió la Junta Revolucio-
naria Estudiantil. Además, fue director del Hospital Militar de 
Cuernavaca. Recibió en Cuernavaca a los enviados de Carranza 
que intentaban acordar un pacto con Emiliano Zapata en agos-
to de 1914. Es probable que haya sido el patrocinador de una 
película, llamada Revolución zapatista, que se rodó en 1914 y 
en la que aparece en dos escenas curando heridos. Se contó en-
tre los primeros delegados zapatistas comisionados a la Soberana 
Convención Revolucionaria. Fungió como Vicepresidente de la 
Soberana Convención en la sesión del 10 de junio de 1915. En 
respuesta a la falta de delegados, propuso que sus dietas se dona-
ran al Hospital Militar. Al mes siguiente era de los que apoyaban 
un armisticio.
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Cuervo Martínez, Francisco

En la Soberana Convención representaba al General Fernando 
Reyes. En las discusiones de la asamblea defendió la instrucción 
pública en el estado de Morelos. Fundamentó su propuesta así: 
“(…) se pide sean abiertas las escuelas existentes ya en la ciudad de 
Cuernavaca; que se haga un presupuesto escolar, para ver si las es-
cuelas son suficientes, y que se abrieran y funcionaran esas escue-
las, y en caso contrario se establecieran escuelas nuevas para dar 
cabida a los niños que no pudieran concurrir, por ser muchos, y 
sólo en tercer lugar, en ese inciso pido que lo mismo que se hiciera 
aquí en Cuernavaca y en el Distrito del mismo nombre, se hiciera 
en todos los Distritos que comprende el Estado de Morelos”. Bajo 
su nombre se registran varias obras literarias, entre las que desta-
can La toma de Zacatecas: Romance (1915); Alma Huaxteca: poe-
ma (1920); México, el libro nacional de lectura y escritura (1940); 
Método fono genográfico, onomatopéyico (1927); Marte: libro de lec-
tura sobre virtudes militares, episodios históricos y morales, leyendas 
heroicas, reglas de conducta y poesías épicas (1929); así como varios 
libros de texto relacionados con la lectura.

Dávila Sánchez, Jesús

Nació en el municipio de Arteaga, Coahuila. De origen acaudalado, 
fue maderista y luego constitucionalista. Se unió al antirreeleccio-
nismo bajo las órdenes del doctor Rafael Cepeda. Al triunfo de 
Francisco I. Madero, encabezó algunas fuerzas estatales coahui-
lenses. En 1912 participó bajo las órdenes de Jesús Carranza en 
la campaña contra el orozquismo. Estuvo entre los primeros en 
secundar la lucha de Venustiano Carranza en contra de Victoria-
no Huerta. Fue enviado a combatir junto con Ernesto Santoscoy, 
en el sur de su estado natal. El 20 de mayo de ese mismo año, 
participó en la toma de Concepción del Oro, Zacatecas, y el 27 
de abril de 1913, tomó parte en la ocupación de Matehuala, San 
Luis Potosí, en donde obtuvo un rico botín que le permitió en-
grosar sus filas. En octubre del mismo año, Venustiano Carranza 
lo puso al frente de la zona militar de Tamaulipas y Nuevo León, 
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sustituyendo a Lucio Blanco, que fue trasladado a Sonora. Aunque 
quedó como Jefe de Operaciones de la región, estuvo supeditado 
a Pablo González, con quien participó en el fracasado ataque a 
Monterrey, a finales de ese año. Al caer Huerta, fue encargado, 
junto con Francisco Murguía, de guarnecer Toluca. Se encontraba 
en ese puesto cuando se firmaron los Tratados de Teoloyucan, el 
13 de agosto de 1914. El 20 de agosto acompañó a Carranza en 
su entrada triunfal a la capital del país. Poco después, Carranza lo 
designó Comandante Militar de la Ciudad de México, en sustitu-
ción de Juan G. Cabral. Durante la Soberana Convención Revolu-
cionaria estuvo representado por el Coronel Lázaro J. Hernández. 
Participó en la lucha contra el villismo en Coahuila. Llegó a ser 
General de Brigada. Se retiró del servicio activo en 1915, aunque 
ocasionalmente desempeñó comisiones importantes de guerra. En 
1920 acompañó al Presidente Carranza en su salida de la capital 
hasta Aljibes, Puebla.

Delgado, Julián

Participó como delegado de los conductores de tranvías en las 
asambleas de la Casa del Obrero Mundial (1912-1913). En 1914 
ostentaba el rango de Coronel. Posteriormente se hizo General ca-
rrancista. Murió en 1915 tras separarse de la Soberana Convención 
Revolucionaria, en la que estuvo representado por José Aldavazo 
López, mientras escoltaba al General Eugenio Aguirre Benavides.

Díaz Soto y Gama, Antonio 

Nació en la ciudad de San Luis Potosí, el 17 de diciembre de 1880. 
Fue el segundo hijo de Conrado Díaz Soto y de Concepción 
Gama y Cruz. Estudió la primaria en el Instituto de la Inmacu-
lada Concepción, posteriormente ingresó a la escuela preparato-
ria del Instituto Científico y Literario de San Luis Potosí, donde 
cursó también sus estudios profesionales. Desde niño escribía y 
recitaba discursos políticos, muchos de ellos en contra de Porfirio 
Díaz y su gobierno, ya que en su casa escuchaba frecuentemente 
discusiones políticas sostenidas por su padre y amistades. El 18 de 
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julio de 1899, aniversario de la muerte de Benito Juárez, organizó 
una manifestación pública. Invitado por Camilo Arriaga participó 
en la fundación del Club Liberal Ponciano Arriaga, del que fue 
Vicepresidente en 1900. A fines de ese año terminó sus estudios 
de Derecho y, el 13 de marzo de 1901, presentó su examen pro-
fesional. En el mismo año pasó una semana en la cárcel, acusado 
de haber hecho circular volantes en los que sancionaba las accio-
nes de los funcionarios de San Luis Potosí. Organizó el Primer 
Congreso Liberal en la ciudad de San Luis Potosí en febrero 
de 1901. En mayo de ese año, como secretario del Club Libe-
ral Ponciano Arriaga firmó un manifiesto con Camilo Arriaga, 
como presidente, en el que atacaban a la dictadura dominante, la 
prensa semioficial y al personalista, antidemocrático y mal llamado 
Partido Científico. Pedían que se formara un partido verdadera-
mente nacional que amén de no encadenar su conciencia al bando 
de los traidores, analizara los actos del actual gobierno, rodeado 
de individuos maniquíes, y que un hombre liberal, talentoso y 
progresista reemplazara a Díaz. El 18 de julio del mismo año re-
presentó al Club Liberal Ponciano Arriaga en Zacatecas, donde 
pronunció un discurso en honor de Benito Juárez. En la misma 
época (1901) fue Presidente del Comité Liberal de Estudiantes de 
San Luis Potosí. Quiso defender a José María Facha al ser juzgado 
por referirse en sus artículos a figuras políticas de la ciudad, pero 
el juez lo consideró tan culpable como al acusado y fue sacado de 
la sala por la fuerza; al día siguiente lo aprehendieron. Escribió 
una protesta que hizo circular por toda la ciudad; fue sentenciado 
y más tarde obtuvo su libertad gracias a las gestiones que hicieron 
sus amigos. Atacó a la dictadura de Porfirio Díaz en el periódico 
Regeneración, que dirigía Ricardo Flores Magón, por lo que fue 
condenado a cuatro meses de cárcel acusado de insultos al Presi-
dente de la República y al Ministro de Guerra en sus deberes; ade-
más lo inculparon de ataque a las autoridades legales de San Luis 
Potosí, por lo que estuvo en prisión hasta principios de 1902. El 5 
de febrero de 1903 fue nombrado Vicepresidente del Club Libe-
ral Ponciano Arriaga, cuando éste se reorganizó en la Ciudad de 
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México. En el mismo año huyó a Estados Unidos para evitar ser 
arrestado a raíz de la demostración de apoyo a Francisco E. Reyes, 
que organizaron los liberales en Monterrey, Nuevo León. Trabajó 
con un grupo de liberales que estaban exiliados en Estados Uni-
dos. Cuatro meses después regresó a México. En 1906 se publicó 
la plataforma del Partido Liberal que él aceptó como propia y se 
afilió a dicho organismo. Ayudó a Madero ampliamente, esperan-
do en vano que hiciera algo por el problema agrario, ya que éste 
era su gran preocupación. Tuvo influencia y amistad con Emiliano 
Zapata. En 1911 publicó un manifiesto en San Luis Potosí, en el 
que culpaba a las familias aristocráticas del estado por la corrup-
ción y avaricia que impedían que la capital estatal se convirtiera 
en el Chicago de México. Con esto quería atraer la atención de 
los hombres de negocios e industriales cuyo apoyo buscaba para 
establecer una amplia coalición entre las clases altas, media y baja. 
Para salvar al estado hacía un llamado a las clases media y baja. 
Para la clase trabajadora pedía libertad de organización, salarios 
más altos, reducción de horas de trabajo, indemnizaciones por ac-
cidentes y otros beneficios. En cuanto al problema agrario prome-
tía dedicar especial atención al reparto de tierras y a la subsistencia 
de los campesinos. También prometía devolver a los indígenas los 
terrenos y aguas de que hubieran sido despojados. El 7 de junio 
de ese año publicó otro manifiesto en el que proponía a Camilo 
Arriaga como candidato a la gubernatura del estado. Arriaga re-
chazó esta propuesta y le pidió que mejor la aceptara por él. En 
julio de 1911 participó en la junta iniciadora de reorganización del 
Partido Liberal en la Ciudad de México. En 1912 ayudó a fundar 
la Casa del Obrero Mundial en Monterrey. Colaboró con Juan 
Sarabia en la redacción de un proyecto de Ley Agraria, presentado 
en la Cámara de Diputados el 12 de octubre de ese año, que con-
templaba la expropiación de tierras y de aguas. En 1914, a raíz del 
derrocamiento de Huerta, él y algunos líderes zapatistas firmaron 
y publicaron el acta de confirmación del Plan de Ayala, y escribió 
desde Milpa Alta una declaración sobre la causa zapatista contra la 
constitucionalista. Declaró que los carrancistas no eran verdaderos 
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revolucionarios y que no tenían interés real por los desvalidos. 
Asistió a la Convención de Aguascalientes y pactó en el camino 
con el General Felipe Ángeles, para que tratara de que Antonio I. 
Villarreal aceptara la División del Norte, ya que el General Ánge-
les temía que el programa social y político de la Revolución pudie-
ra ser decidido por la mayoría carrancista. Fue Diputado federal 
en cuatro ocasiones y líder del Partido Agrario. De 1916 a 1919 se 
convirtió al catolicismo místico. El 22 de febrero de 1923 se casó 
con Enriqueta Ugalde Nieto, en la Ciudad de México. En 1929, 
como diputado, defendió ante el Congreso la enseñanza religiosa 
en las escuelas, afirmando que los niños debían aprender moral 
cristiana. Colaboró en varios periódicos como Renacimiento y El 
Hijo del Ahuizote, entre otros. Autor de la tesis La libertad muni-
cipal considerada como el preliminar forzoso de la democracia. En 
sus últimos años formó parte del Patronato fundador del Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana (hoy 
de las Revoluciones de México). Murió en la Ciudad de México el 
14 de marzo de 1967.

Diéguez Lara, Manuel Macario

Nació en Guadalajara, Jalisco, el 10 de marzo de 1874. Cursó la 
educación elemental en su ciudad natal; cuando llegó a mayor de 
edad se dirigió a los estados de Sinaloa y Sonora, donde pasó gran 
parte de su vida. En 1889, en Mazatlán, Sinaloa, se dio de alta en 
el Transporte Militar Oaxaca, permaneciendo en la armada varios 
años. En junio de 1904 entró como empleado en la mina Over-
sight de la Cananea Consolidated Copper Company y, para mayo 
de 1906, se desempeñaba como ayudante del pagador de la mina. 
Conoció a Esteban Baca Calderón y a Francisco M. Ibarra, simpa-
tizantes del magonismo, con quienes constituyó la sociedad secre-
ta Unión Liberal Humanidad, que tenía por objeto impulsar la 
rebelión armada contra el régimen de Porfirio Díaz. El 30 de 
mayo de 1906 estalló una huelga de los trabajadores, Diéguez y 
Baca Calderón fueron invitados a asumir la dirección del movi-
miento. Diéguez entregó a los representantes de la compañía el 
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pliego de demandas en las que se solicitaba mejor trato para los 
trabajadores, jornada máxima de trabajo de ocho horas, salario 
mínimo de cinco pesos diarios, ocupación del 75 por ciento de los 
empleos por mexicanos sin discriminación alguna, con respecto a 
los trabajadores extranjeros. La empresa no aceptó y la huelga se 
generalizó; pronto se dieron enfrentamientos armados que deja-
ron un saldo de varios muertos. El Gobernador de Sonora, Rafael 
Izábal, llegó a Cananea con 100 policías y 275 soldados norteame-
ricanos para restaurar el orden; Diéguez, Calderón e Ibarra fueron 
aprehendidos y condenados a 15 años de prisión que deberían 
purgar en la cárcel de San Juan de Ulúa, Veracruz. Al triunfar la 
rebelión maderista, fueron liberados y de inmediato volvieron a 
Cananea; Diéguez administró una cooperativa de los trabajadores 
y, en 1912, fue electo Presidente Municipal. Durante su gestión 
estalló el cuartelazo de La Ciudadela y el asesinato del Presidente 
Francisco I. Madero, siendo Diéguez una de las primeras autorida-
des de Sonora que desconoció el régimen de Victoriano Huerta. 
Al frente de 400 hombres armados se unió a Álvaro Obregón y 
reconocieron a Venustiano Carranza como Primer Jefe del movi-
miento constitucionalista. Diéguez participó en esta primera etapa 
en las batallas de Cananea, Sonora, Santa Rosalía, Sitio de Ortiz, 
Culiacán, Mazatlán, Sinaloa, y Acaponeta, Nayarit. Actuando 
como vanguardia del Ejército Constitucionalista, con el apoyo de 
Lucio Blanco y Rafael Buelna, tomaron Tepic, Nayarit, el 15 de 
mayo de 1914, y, en los primeros días de junio, Carranza lo nom-
bró Gobernador y Comandante Militar de Jalisco, estableciendo 
la sede de su gobierno en Etzatlán. El 6 de julio, Obregón ordenó 
atacar a las tropas huertistas que se encontraban en la estación de 
Orendáin; entre tanto, Diéguez atravesó con su tropa la Sierra de 
Tequila hasta Amatitán, ocupando los cerros de La Venta, de don-
de lanzó un violento ataque que partió en dos la columna enemi-
ga. El 8 de julio, Diéguez y Obregón entraron triunfalmente a 
Guadalajara. La legislación preconstitucional de Diéguez es muy 
importante; el 2 de julio de 1914 suprimió las jefaturas y dirigencia 
políticas; el 2 de septiembre, expidió la ley del descanso obligatorio; 
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y el 7 de octubre, la primera ley sobre salarios. Manifestó particu-
lar interés por la renovación educativa y el impulso de nuevas téc-
nicas y métodos de enseñanza; promulgó el decreto 24 que supri-
mía la educación particular no incorporada, hacía obligatorio el 
laicismo y el Estado se responsabilizaba de la educación superior; 
el decreto 71 que modificaba los planes de estudio de las escuelas 
de Medicina, Jurisprudencia, Normal Preparatoria y Comercial y 
que creaba, por primera vez en México, las escuelas politécnicas; 
orienta la educación hacia el racionalismo, elimina el carácter co-
rreccional de la Escuela de Artes y Oficios y crea la Escuela Indus-
trial para Señoritas. Se legisló, además, contra los juegos de azar y 
el vicio del alcoholismo. La administración de Diéguez dedicaba 
el 50 por ciento de su presupuesto al ramo educativo. El 8 de sep-
tiembre de 1914 salió a la Ciudad de México a la reunión convo-
cada por Carranza para definir el programa social de la Revolu-
ción; en su ausencia fue sustituido por Manuel Aguirre Berlanga. 
En la Convención estuvo representado por el Teniente Coronel 
Fermín Carpio. Pasó a la ciudad de Aguascalientes, donde se ins-
taló la sede de la Convención retornando pronto a Guadalajara 
inconforme con la actitud de Obregón; ambos se entrevistaron en 
La Piedad, Michoacán, y Obregón trató de convencerlo de la ne-
cesidad de la renuncia de Carranza, pero Diéguez se opuso termi-
nantemente, regresando a Guadalajara donde, el 10 de noviembre, 
se negó a obedecer los acuerdos de la Convención y, el 14, alentó 
a sus tropas y al pueblo a combatir contra los villistas. El 11 de 
diciembre fue derrotado, en Ocotlán, el Coronel Juan José Ríos 
por los villistas y Diéguez ordenó el traslado de su gobierno a 
Ciudad Guzmán. A principios de enero de 1915, Diéguez inició la 
contraofensiva y, después de combatir en Santa Ana, Acatlán, el 17 
atacó Guadalajara haciendo huir a los villistas. El 30 de enero, se 
produjo el albazo de Medina, sin grandes consecuencias, pero el 
12 de febrero, un nuevo ataque villista no pudo ser contenido y 
Diéguez ordenó la retirada hacia el sur del estado; sin embargo, 
fueron alcanzados en la Cuesta de Sayula librándose un combate 
los días 17, 18 y 19 de febrero, retirándose los constitucionalistas 
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hasta Colima. Diéguez inició una nueva contraofensiva y, a finales 
de marzo, se combatió en Tuxpan; aun en estos momentos Dié-
guez estaba atento a la causa social de la Revolución y, el 31 de 
marzo, puso en vigor en el estado la Ley Agraria del 6 de enero de 
1915; del 5 al 7 de abril, luchó en Zacoalco de Torres, y el 16 y 17, 
en Guadalajara, logrando hacer huir a los villistas hasta San Juan 
de los Lagos. Diéguez se dirigió a Irapuato, Guanajuato, incorpo-
rándose a las tropas de Obregón en las batallas decisivas contra el 
villismo en el campo de La Trinidad, cerca de Silao, Guanajuato. 
El 30 de junio, en Lagos de Moreno, Diéguez fue atacado por 
Rodolfo Fierro resultando levemente herido en el combate, al 
cabo del cual los villistas debieron retirarse. Carranza lo ascendió 
a General de División y lo nombró Jefe de Operaciones Militares 
de Sonora y Sinaloa, hacia donde partió, el 25 de agosto, logrando 
derrotar en poco tiempo a las fuerzas de Maytorena. A finales de 
septiembre de 1916, Diéguez aceptó ser postulado como candida-
to al gobierno constitucional del estado y, sin contrincante algu-
no, fue electo Gobernador Constitucional el 28 de mayo de 1917. 
Anteriormente, el 27 de febrero, en su visita a Jalisco, Carranza 
había inaugurado los trabajos del ferrocarril a Chamela, proyecto 
que Diéguez pensó podía convertir a la entidad en el centro co-
mercial más importante del Pacífico; a la caída de Carranza, en 
1920, el proyecto fue suspendido por Obregón. El 11 de julio de 
1917, Diéguez pidió licencia al Congreso para dirigir la campaña 
militar en Querétaro, Guanajuato y San Luis Potosí, siendo susti-
tuido por Emiliano Degollado. Volvió a pedir licencia para com-
batir a los villistas en Coahuila, Michoacán y Tamaulipas, hacién-
dose cargo más tarde de la Jefatura Militar de Chihuahua, donde 
venció a los villistas en sus terrenos. Volvió a asumir el gobierno 
de Jalisco el 1º de febrero de 1919, para presentar su informe ante 
el Congreso local y para poner fin al conflicto religioso que se 
había incrementado, a causa de la promulgación de dos decretos 
que limitaban el número de sacerdotes en el estado, los cuales de-
rogó. La obra de Diéguez al frente del gobierno, apoyado en sus 
ausencias por Emiliano Degollado y Manuel Bouquet Jr., com-
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prende obras diversas: promulgó la nueva Constitución Política, 
dos leyes electorales, decretos reglamentarios del artículo 130, la 
Ley Orgánica reformada del Poder Ejecutivo y de la Administra-
ción Pública; se legisló también en materia hacendaria, agraria, 
judicial, seguridad, educación y salud pública. En los primeros 
meses de 1920, la lucha por la sucesión presidencial entre Carran-
za y Obregón y el ataque a la soberanía del estado de Sonora cul-
minaron con el estallido de la rebelión de Agua Prieta; Diéguez se 
regresó a Jalisco y preparó una ofensiva contra los alzados, pero 
antes de partir, el General Isaías Castro se rebeló y lo tomó preso 
junto con su Estado Mayor y el Gobernador Luis Castellanos Ta-
pia. Diéguez fue puesto en libertad días después, gracias a la inter-
vención del General Amado Aguirre. Se dedicó a sus negocios 
privados hasta diciembre de 1923, fecha en que estalló en Jalisco 
la rebelión delahuertista comandada por el General Enrique Estra-
da, revuelta a la que se unió, al mando de una columna de caba-
llería, por Los Altos, buscando tomar Irapuato. El 11 de febrero 
de 1924, las fuerzas rebeldes fueron derrotadas en Ocotlán y, po-
cos días después, emboscadas en la estación de Palo Verde; Estrada 
huyó hacia Estados Unidos, en tanto que Diéguez se dirigió a 
Oaxaca incorporándose a las fuerzas de García Vigil y Fortunato 
Maycotte pero, el 8 de marzo, fueron derrotados por Juan Andreu 
Almazán. Al enterarse Obregón, ordenó que se le aplicara juicio 
militar sumario por el cual fue condenado a muerte, siendo fusila-
do junto con los generales Crisóforo Ocampo y Alfredo C. Gar-
cía, el 20 de abril de 1924, en las afueras de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas. En 1933, el Gobernador Sebastián Allende trasladó los 
restos del General Diéguez al Panteón de Belén en Guadalajara. El 
20 de noviembre de 1964, el Gobernador profesor Juan Gil Preciado, 
encabezó la ceremonia para que fueran depositados en la Rotonda 
de los Jaliscienses Ilustres.

Domínguez y Suárez, Luis Felipe

Nació en Balancán, en la hacienda de San José del Río, Tabas-
co, el 5 de mayo de 1862. Primo hermano de José María Pino 
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Suárez. Desde muy joven se dedicó a las actividades agrícolas, 
logrando tener su propia finca. Comenzó a figurar en la política 
a partir de 1910, año en que acompañó a Pino Suárez en su viaje 
a Guatemala, para de ahí reunirse con Francisco I. Madero en 
Chihuahua; ahí es nombrado Coronel y se le envió a combatir 
en Campeche. En 1913, tras el cuartelazo de Huerta, volvió a 
levantarse en armas en la región de los ríos junto con su herma-
no José, organizando la Brigada Usumacinta, con más de 2,500 
hombres. Carranza le otorgó el grado de General de Brigada. En 
1914 ocupó la gubernatura de su estado en forma provisional. An-
tes de dejar el poder, Domínguez decretó una ley que suprimía las 
tiendas de raya y liberaba el peonaje, implantó el salario mínimo 
y la jornada de ocho horas. El decreto fue promulgado el 19 de 
septiembre de 1914 y tuvo efectos inmediatos. También fue firma-
do por los generales de la Chontalpa. En la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Capitán Francisco Vela. 
Fue nuevamente Gobernador y Comandante General de la entidad, 
del 16 de septiembre de 1916 al 10 de mayo de 1917. Durante su 
administración, se proclamó en Villahermosa la nueva Constitución 
Política de la República Mexicana. Para 1919, figuró como candida-
to a la gubernatura, pero los simpatizantes del General Carlos Gree-
ne lo obligaron a abandonar el territorio. Cuando Greene asume la 
gubernatura constitucional (10 de marzo), Domínguez se sublevó 
y desconoció el poder estatal, instalando un gobierno rebelde en 
Boca de Amatitán, Jonuta. Fue derrotado por la fuerzas de Grenne 
y Tomás Garrido Canabal, en diciembre de 1919. En 1920, incon-
forme con el gobierno, logró separarse del Ejército Nacional. Se re-
tiró a la vida privada al triunfo del Plan de Agua Prieta, del que fue 
firme opositor. Murió en Xalapa, Veracruz, en diciembre de 1930.

Domínguez, Carlos

Durante la Soberana Convención Revolucionaria representó al Ge-
neral Gonzalo Novoa. El Departamento de Estado Mayor, en Bo-
leta fechada en Veracruz el 4 de agosto de 1915, remitió la relación 
de los generales, jefes y oficiales que tomaron parte en la batalla de 
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Celaya (13-15 abril), entre los que figura Domínguez. En 1916 se 
avisó de su baja en el 21º Batallón de Sonora, que estaba a las órdenes 
del Coronel J. M. Sobarzo. El 4 de abril de 1922 se avisó de su tras-
lado al 32º Batallón de Línea que radicaba en la plaza de Tapachula, 
Chiapas, procedente del Departamento de la Primera Reserva del 
Ejército, mencionando que se desempeñaba como Capitán Primero 
Telegrafista. En 1926 ostentaba el cargo de Capitán Segundo.

Domínguez, Tomás

Nació en la hacienda El Cuidado, municipio de Jerez, Zacatecas, 
el 18 de agosto de 1880. Desde joven se identificó con la oposi-
ción al gobierno de Porfirio Díaz. A fines de 1910 se incorporó al 
antirreeleccionismo en compañía de varios jóvenes de su región. 
Al triunfo del movimiento maderista regresó a su tierra natal. 
Cuando se produjo el cuartelazo del General Victoriano Huerta, 
tomó de nuevo las armas por el asesinato de Francisco I. Madero. 
En junio de 1913, Pánfilo Natera lo invitó a participar en el ataque 
a la ciudad de Zacatecas, la cual ocuparon el día 7. Con el grado de 
Coronel formó la Brigada Domínguez de la División del Centro. 
En 1914 concurrió a dos ataques a la capital del estado: el del 9 
de junio, en el que se apoderó dos veces de las fortificaciones del 
cerro de Las Bolsas, pero que no retuvo por falta de apoyo, y el 
del 23 de junio en que embistió el crestón chino del cerro de La 
Bufa. Asistió a la Convención de Aguascalientes en representación 
de su brigada. Al producirse la escisión entre los revolucionarios, 
permaneció al lado del General Eulalio Gutiérrez, electo Presiden-
te provisional de la República. Quedó bajo las órdenes del General 
Francisco Villa, quien fue nombrado jefe del ejército de la Con-
vención. Permaneció fiel a éste y a su lado combatió en El Bajío, 
Aguascalientes y Chihuahua, hasta su derrota. Regresó a su estado 
natal, donde se dedicó a cometer toda clase de tropelías que lo 
excluyeron de la amnistía ofrecida por el General Álvaro Obre-
gón. Ignorante de que no alcanzaba este beneficio cayó prisionero 
cuando se trasladaba por ferrocarril de Chihuahua a Zacatecas con 
el objeto de acogerse al perdón. Murió el 2 de septiembre de 1917 
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mientras era conducido a la cárcel de Santo Domingo al intentar 
escapar de sus custodios.

Dozal, Juan

Nació en Ciudad Guerrero, Chihuahua. Fue de los primeros en in-
corporarse a la lucha revolucionaria maderista en su estado natal. En 
abril de 1911, Francisco I. Madero lo designó Proveedor General del 
ejército revolucionario en Casas Grandes, en sustitución de Luis A. 
García. En 1912, se le nombró Presidente seccional de Concheño y 
como tal apresó a Agustín Rojas, quien estaba acusado de rebelión. 
El mismo año formó parte de las fuerzas rurales encabezadas por 
Pascual Orozco y cuando éste se rebeló contra el régimen de Fran-
cisco I. Madero, Dozal lo combatió. En febrero de 1913, al tomar 
Victoriano Huerta el Poder Ejecutivo, se sumó, para pelear en su 
contra, a las fuerzas que organizaba Francisco Villa en la frontera 
norteamericana. Este último le reconoció el grado de Coronel. En el 
mes de marzo entró junto con la División del Norte a territorio na-
cional; participó en las principales acciones de la campaña del norte 
contra el régimen de Huerta y fue ascendido a General. Al finalizar 
el año, se incorporó a las tropas que comandaba Álvaro Obregón y 
dentro de la Brigada Expedicionaria de Sonora desempeñó el cargo 
de pagador de la Columna Fronteriza del Yaqui. El 3 de junio de 
1914 se le designó Gobernador y Comandante Militar del territorio 
de Tepic, Nayarit, en sustitución del General Rafael Buelna, cargo 
que ocupó tan sólo unos meses. A finales de año, se declaró partida-
rio de la Convención de Aguascalientes, ante la cual fue representa-
do por Jesús M. Garza. Después de que la Convención desconoció 
al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Venustiano Carranza, 
como encargado del Poder Ejecutivo. Murió fusilado por las tropas 
obregonistas en Mazatlán, Sinaloa, a finales de 1914. En 1922, sus 
restos fueron trasladados a Ciudad Guerrero, Chihuahua.

Durón Ramírez, Félix

Nació en el estado de Zacatecas en 1864. Sus padres fueron Lucas 
Durón e Isidora Ramírez. El 16 de febrero de 1914 se le expide el 
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nombramiento del Cuerpo de Ejército del Noroeste, como Teniente 
Coronel del Ejército Constitucionalista, asimilado a la Brigada 
Guadalupe Victoria, al mando del General Domingo Arrieta, que 
operó en los estados de Durango, Coahuila, Sinaloa, Zacatecas y 
en el territorio de Tepic. En agosto del mismo año es nombrado 
Coronel y al mes siguiente alcanza el grado de General Brigadier. 
Durante la Soberana Convención Revolucionaria representó, con 
el grado de Capitán, al General Benjamín Garza. Murió de pul-
monía el 3 de marzo de 1916, en la ciudad de Durango.

Echeverría, Carlos C.

Nació en Cosala, Sinaloa. Se afilió en 1910 al movimiento que sos-
tuvo Francisco I. Madero para derrocar al régimen de Porfirio Díaz. 
Magistrado del Tribunal Superior de Justicia del estado y del mismo 
tribunal en la Ciudad de México. Fue Gobernador interino de su 
estado natal en marzo de 1912 en sustitución de José Rentería. 
Después de la muerte de Madero, participó con las fuerzas consti-
tucionalistas. Posteriormente militó en las tropas al mando del Ge-
neral Francisco Villa; fue Comandante Militar y Gobernador del 
territorio de Tepic. Con este puesto estuvo representado en la So-
berana Convención Revolucionaria por el Coronel Felipe Gutiérrez 
de Lara. Tiempo después otorgó credencial como su representante 
a Heriberto Frías. Murió en la Ciudad de México en 1932. 

Elizondo González, Alfredo 

Nació en San Pedro de las Colonias, Coahuila, alrededor de 1880, 
como lo asienta su acta de matrimonio expedida en Monterrey, 
Nuevo León. Sus padres fueron Eutimio Elizondo y María del 
Refugio González. Se casó con Carmen Tejeda y tuvo dos hi-
jos: Alfredo y Carmen. A muy temprana edad se unió a la causa 
maderista. En 1912, se afilió al 2º Regimiento de Carabineros 
de Coahuila, combatiendo la rebelión de Pascual Orozco; al año 
siguiente, al iniciarse la Decena Trágica, marchó hacia México con 
el mismo regimiento; a fines de marzo de 1913 se sublevó contra 
el General Huerta y se unió a Emiliano Zapata. Sirvió con los 
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generales Francisco V. Pacheco y Genovevo de la O y combatió en 
Tenancingo, Estado de México. Siguió en campaña en los estados 
de Morelos, Michoacán y Guerrero. En marzo de 1915 se unió 
a las fuerzas del General Álvaro Obregón. Después de la Con-
vención de Aguascalientes, en la que estuvo representado por el 
Coronel Salvador R. Alcaraz, combatió destacadamente en Celaya 
como carrancista. Fue Gobernador y Comandante Militar de Mi-
choacán en 1915-1916. Fundó la Escuela Normal de Maestros de 
Morelia en 1916. En 1917 fue ascendido a General Brigadier y, al 
año siguiente, a General de Brigada. Fue muerto en Texcatitlán, 
Estado de México, el 24 de junio 1918, por un subalterno suyo de 
nombre José Cabrera, quien luego se alzó en armas.

Elizondo González, Teodoro 

Nació en la Villa de Higueras, Nuevo León, el 9 de noviembre 
de 1866. Desde 1891, radicó en Sierra Mojada, Coahuila, donde 
estableció un negocio de abarrotes. Antirreeleccionista y amigo de 
la familia Carranza, participó en las campañas políticas de 1908 a 
1911. El Gobernador Venustiano Carranza lo nombró Jefe de Ar-
mas de Sierra Mojada. Durante dos años defendió esa zona de los 
ataques orozquistas. Al proclamarse el Plan de Guadalupe, orga-
nizó una partida con gente que reclutó en Sierra Mojada, con fa-
miliares y amigos de su natal Higueras. Se incorporó en 1913 a las 
fuerzas de Jesús Carranza e hizo campaña en el noreste del país, 
con el grado de Teniente Coronel. Asistió a la toma de Ciudad 
Victoria, Tamaulipas, en noviembre de 1913; a la de Monterrey 
en abril de 1914 y a la de Tampico, Tamaulipas, el mes siguiente. 
A la caída del huertismo, fue nombrado Comandante Militar en 
Querétaro. El Teniente Coronel Marciano González lo representó 
en la Convención de Aguascalientes y, aunque esta asamblea lo de-
signó Gobernador de la entidad queretana el 29 de noviembre de 
1914, optó por permanecer fiel al constitucionalismo. Combatió 
al villismo en el centro del país en 1915. Obtuvo el grado de Ge-
neral de Brigada con antigüedad del 15 de marzo de 1918. Murió 
en el Distrito Federal el 25 de abril de 1935.
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Elizondo, Fabián

Oriundo del estado de Sonora. Estuvo cerca de las tropas revolu-
cionarias que apoyaban al Gobernador José María Maytorena. Asistió 
a la Soberana Convención en representación del General Jesús Trujillo 
ostentando el rango de Teniente Coronel. Fue tesorero del municipio 
de Mocorito, por recomendación de Álvaro Obregón.

Elizondo, Gustavo 

Nació en Melchor Múzquiz, Coahuila, en 1875, donde, después 
de realizar algunos estudios, se dedicó a la agricultura en los sem-
bradíos que heredó de su padre. Se casó con Luz Morales y tuvo 
dos hijos: Fermín y Luis Elizondo. En 1913 firmó el Plan de Gua-
dalupe por el que se desconoció a Victoriano Huerta como Presi-
dente de la República, ingresando así a la revolución constitucio-
nalista con el grado de Capitán Primero. Inicialmente, se integró a 
la columna del General Lucio Blanco, quien salió de Monclova en 
abril para dirigirse a operar en el estado de Tamaulipas. Dentro de 
esta campaña, que culminó con la toma de Matamoros en junio 
de 1913, participó en los siguientes combates acontecidos en el te-
rritorio de Nuevo León: Cerralvo (abril 10), Alhaja (abril 10 y 12), 
Villa Coss (abril 13) y Villa China (abril 14). Más tarde, ya en Ta-
maulipas, luchó en la toma de las siguientes plazas: Burgos (abril 
22), Méndez (abril 23), San Fernando (abril 24) y Santander Jimé-
nez (abril 27). Por su destacada actuación en campaña, Venustiano 
Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, le concedió, 
el 4 de junio de 1913, el grado de Teniente Coronel. En agosto 
del mismo año fue uno de los que se reunió en el cuartel gene-
ral de Lucio Blanco, en Matamoros, para supervisar los trabajos 
de la Comisión Especial Constitucionalista encargada del reparto 
agrario en Nuevo León y Tamaulipas, y firmó el programa que 
estableció el fraccionamiento de la hacienda Los Borregos, propie-
dad de Félix Díaz. En 1914, Gustavo Elizondo estuvo represen-
tado por el Teniente Coronel Eduardo González en la Soberana 
Convención Revolucionaria y se mantuvo fiel a Carranza cuando 
aquella se escindió en facciones. Fungió como agente confidencial 
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en Washington en 1914 y, a su regreso, obtuvo el grado de General, 
asumiendo el mando de la 17ª Brigada (1916) que combatía contra 
los zapatistas en Morelos y en el Estado de México; como parte de 
su labor en este cargo, realizó la campaña del Ajusco. En 1919 se 
le nombró Jefe de Operaciones del Sur. Entre ese año y el siguiente, 
desempeñó la Jefatura de Operaciones en Oaxaca. Para abril de 
1920, siendo Comandante Militar de Cuernavaca, secundó el 
movimiento de Agua Prieta y reconcentró sus fuerzas con las que 
se puso bajo las órdenes de Álvaro Obregón. Cuando éste entró 
triunfal a la capital el 9 de mayo de 1920, Elizondo lo acompañó 
desde Tacubaya, junto con los generales Benjamín Hill, Jesús No-
voa y otros. En los años de 1921 y 1922, actuó como Jefe de Ope-
raciones en Puebla y Tlaxcala. Falleció en un accidente durante 
una cacería en julio de 1922. Para ese momento, era ya General 
de División.

Encinas, Francisco
Nació en el estado de Sonora. En julio de 1915 ocupó la presiden-
cia de la Mesa Directiva de la Soberana Convención, obteniendo 
41 votos a su favor. Su credencial estaba avalada al representar al 
General Orestes Pereyra. Antes había sido designado miembro de 
la Comisión de Justicia, pero fue substituido. Formó parte del 
Comité de Salud Pública.

Espinosa Córdova, Juan
Nació en Cuencamé, Durango, en 1891. El 28 de febrero de 1911 
se unió a la revolución como soldado. Para agosto siguiente es nom-
brado cabo. Al paso de los cuatro meses posteriores es ascendido 
como Sargento Segundo y Primero, Subteniente y Teniente. El 16 
de enero de 1913 obtiene el cargo de Capitán Segundo y, en abril, 
el de Capitán Primero. En junio es Mayor y en octubre del mis-
mo año Teniente Coronel. En enero de 1914 es ascendido a Co-
ronel de Brigada. Para octubre ya es General Brigadier. El 23 de 
enero de 1924 alcanzó el rango de General de Brigada. Participó 
en las fuerzas del Comandante Domingo Arrieta del 28 de febrero 
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al 12 de diciembre de 1911. De ahí, pasó al 28º Cuerpo Rural de la 
Federación, donde permaneció hasta el 30 de marzo de 1913. En 
la Soberana Convención Revolucionaria entregó su representación 
al Coronel Homero López. Posteriormente, se unió a las fuerzas 
revolucionarias del General Gertrudis G. Sánchez, al mando de la 
Columna Espinosa y Córdova, separándose el 31 de marzo de 1915. 
Desde ese día está bajo las órdenes del General Joaquín Amaro, en 
la 5ª División del Noroeste hasta el 7 de agosto de 1919. Pasó a 
disposición de la Secretaría de Guerra y Marina hasta el 1º de marzo 
de 1920. Se le comisionó en la Jefatura de Operaciones Militares 
en Tamaulipas, con el mando de la Columna en Tuxpan, Veracruz, 
donde trabajó hasta el 30 de mayo de 1920. Estuvo destacado en la 
3ª Jefatura de Operaciones Militares hasta el 31 de mayo de 1921, 
cuando pasó a disposición de la Presidencia de la República, hasta el 
11 de marzo de 1922. Volvió a la 3ª Jefatura para después formar 
parte como Jefe del 43º Regimiento de Caballería, donde perma-
neció hasta el 11 de febrero de 1924. Pasó a ser Segundo Jefe de la 
Columna Expedicionaria a las órdenes del General Luis Gutiérrez 
hasta abril de 1924. Entre 1924 y 1927, se le asignó el mando de las 
7ª, 9ª, 20ª, y 22ª jefaturas de Operaciones Militares. En 1911, du-
rante la revolución maderista participó en la expedición al Occidente 
de Durango. Hizo campaña contra el reyismo, tomando parte en la 
acción de Candela, en diciembre de ese año. En 1912 actuó contra 
el zapatismo en Morelos, en los combates en la Hacienda de Treinta 
y Pueblo Nuevo (enero); en combates en cerro del Higuerón, Colo-
nia Porfirio Díaz, Estancada, Tetecatitla, Hacienda de Chinconcuac, 
Juchitepec y Xoxocotla (febrero); en marzo, combates en los Hornos, 
Jilguero, Soyano, Tetecala y Tlaquiltenango y, en abril, en Jojutla de 
Juárez. Después se dirigió al estado de Guerrero, donde enfrentó al 
salgadismo, en combates en Taxco, Tonalapa, Coatepec de los Cos-
tales, Chiapa y Teloloapan (mayo); en julio y agosto participó en las 
acciones de guerra en Palos Altos, Tecomatlán y Arcelia, además de 
enfrentamientos en San Antonio de los Libres, Cerro del Tinoco, 
Puerto de San Lorenzo y Sierra de los Caballos. En 1913 se enfrentó 
al huertismo en: Tacámbaro, (6 de abril); Tuzantla, Zinapécuaro, La 
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Quemada, La Purísima, Puruándiro, Curimeo y Uruapan (mayo y 
junio); Zitácuaro, Agangueo y Tarimoro (julio); el 18 de agosto par-
ticipa en el combate de Pátzcuaro y, posteriormente, en Santa Clara. 
Para noviembre pelea en Tacámbaro, Pino Solo y San Nicolás Chu-
pío. El último mes del año está en las batallas de Encinitos, Paso real 
y Huetamo, todo en el estado de Michoacán. Para 1914 continúa 
en el Occidente, en combates en Huetamo. Se trasladó a Guerrero, 
donde participó en las batallas de Coyuca y Teloloapan. En marzo se 
encuentra en Coyol, para después presentar batalla de nuevo en Mi-
choacán, en Puerto Ancho. El 21 de julio está en el sitio y ocupación 
de Huetamo, desde donde partieron a los pocos días para ocupar 
la capital estatal Morelia. En 1915 se enfrenta al villismo, tomando 
parte en las famosas batallas de Celaya (abril) y en la toma de León 
(julio). En 1916 se le destacó en el Norte del país, combatiendo en 
Avilés, Durango, en enero. En el mismo año se trasladó al sur nueva-
mente, tomando parte en las batallas de El Cubo, Guerrero, Mineral 
de Campo Morado, Apipilulco y en la toma de Iguala (mayo). En el 
estado de Morelos peleó en la toma de Jojutla, combates en Huitzu-
co, Xicotlacotela (junio). De vuelta en Guerrero presentó armas en 
Amojilca, Atliaca (octubre) y Tetelilla (noviembre). Al año siguiente 
permaneció en la misma zona, presentándose en los combates de 
Cajones, Tuxpan, Cocula y Paso de la Luna. En abril lo hallamos 
nuevamente enfrentando a los villistas en el norte, en la Hacienda 
del Carmen y en Pueblito, ambos combates en Chihuahua. Al año 
siguiente está en Tepehuanes, Durango y en el combate de Ojinaga, 
Chihuahua. En 1927, ya destacado en la Ciudad de México, pidió 
una licencia de un mes para atender problemas de salud. Falleció el 
1º de enero de 1929, siendo Jefe de la 22ª Jefatura de Operaciones 
Militares con residencia en Oaxaca. De forma póstuma, el 24 de 
abril de 1944, se le condecoró por su Mérito Revolucionario durante 
los periodos primero y segundo.

Espinosa Coria, Rafael 

Nació en Tlancualpicán, Chiautla, Puebla. Estudió teneduría de 
libros en el Colegio del Estado. En 1910 apoyó al maderismo, 
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perteneciendo a las fuerzas del General Agustín del Pozo; como 
zapatista operó en la zona de los volcanes y llegó a tener a su 
cargo ocho mil hombres. Considerado uno de los 13 principales 
generales que tuvo el General Emiliano Zapata. En la Soberana 
Convención Revolucionaria estuvo representado por el ciudadano 
Ramón Espinosa. Nombrado Gobernador del estado por Zapata 
del 16 de diciembre de 1914 al 5 de enero de 1915, periodo en 
que fue ocupada la ciudad de Puebla por las huestes del Ejército 
Libertador del Sur. Tropas constitucionalistas al mando del Ge-
neral Álvaro Obregón desalojaron a los zapatistas de la capital del 
estado. Murió el 16 de febrero de 1916 entre San Juan Ixtacualoya 
y la fábrica de papel San Rafael.

Espinosa Segura, Martín 

Nació el 12 de noviembre de 1880, en la villa de Rosario, Sinaloa, 
aunque otras fuentes dicen que fue en Acaponeta, Nayarit. Fueron 
sus padres Trinidad Espinoza y Liboria Segura. Se casó con María 
Luisa Fuentes, con la que procreó cuatro hijos. En 1909, se afilió al 
Partido Democrático Sinaloense (pds) de Mazatlán, en el que fungió 
como socio fundador. Como tal dirigió la campaña electoral ferrelista 
en el distrito de Concordia. Durante tres meses desempeñó el cargo 
de director del movimiento político electoral que postuló al licencia-
do José Ferrel para gobernador del estado, en contra del candidato 
oficial Diego Redo. Formó varios clubes en diversas poblaciones y en-
cabezó algunas manifestaciones contra el régimen de Porfirio Díaz. 
Distribuyó proclamas, folletos y cartillas cívicas y dirigió la propa-
ganda del Club Central del pds. Acusado por el delito de sedición, 
el día de las elecciones, fue aprehendido por orden de Diego Redo 
y conducido a prisión, donde permaneció por 22 días. Por gestiones 
de su padre, ser le desterró a la población de Altar, Sonora; poste-
riormente, logró fugarse y se trasladó a territorio norteamericano. 
En 1910, con el objeto de afiliarse al Partido Antirreeleccionista, se 
trasladó a la Ciudad de México y obtuvo trabajo en una compañía es-
tadounidense. Desempeñó diversas comisiones de confianza dentro 
del Partido Antirreeleccionista. En abril y mayo de ese año, asistió a la 
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convención del partido, que se verificó en el teatro Tívoli del Eliseo, 
en la que se designó candidato a la Presidencia de la República a Fran-
cisco I. Madero. Participó activamente en la manifestación cívica de 
protesta contra la reelección de Porfirio Díaz. Acompañó a Heriber-
to Frías en varios viajes a San Luis Potosí, con el objeto de visitar a 
Madero cuando éste se encontraba preso en aquella ciudad. Asistió a 
juntas secretas para derrocar a Díaz, efectuadas bajo la presidencia del 
ingeniero Alfredo Robles Domínguez y de Francisco Cossío Robelo. 
En ellas, se le comisionó para aprehender al General Díaz el 20 de 
noviembre. Al ser descubierta la conspiración, Martín Espinoza, en 
compañía de Rafael Buelna, se vio obligado a salir de la capital rumbo 
a Guadalajara, Jalisco. Su objetivo principal fue encabezar el movi-
miento revolucionario en Colima. A principios de 1911, llegó a ese 
estado y realizó la propaganda revolucionaria viajando por varios po-
blados para conseguir adeptos. Pretendió atacar por sorpresa la plaza 
de Colima y aprehender al gobernador, pero fue descubierto y hubo 
de trasladarse a Zapotlán, Jalisco. Envió a Buelna a Guadalajara y a la 
Ciudad de México, con el objeto de conseguir fondos para continuar 
en la lucha. En Zapotlán, se le unió un buen número de gentes; fue 
perseguido por las tropas rurales en Colima y regresó a Guadalajara, 
donde estuvo a punto de ser aprehendido. Después de permanecer 
oculto en esta ciudad, salió disfrazado rumbo a Sinaloa; allí realizó 
una intensa campaña de propaganda a favor del movimiento made-
rista. Se le nombró Mayor y secretario particular de Justo Tirado. A 
principios de abril de 1911 atacó la plaza de Rosario, donde derrotó 
a las tropas federales. De allí pasó a Mazatlán y fungió como jefe de 
la expedición militar revolucionaria que debía operar en el territorio 
de Tepic. Al triunfar en varias acciones de guerra, obtuvo de Justo 
Tirado el nombramiento de Coronel del Ejército Libertador. El 24 
de mayo atacó la plaza de Tepic y se le reconoció como General y jefe 
de la Revolución en ese estado. Ese mismo mes, Francisco I. Madero 
le otorgó el grado de General Brigadier y, en junio, se hizo cargo 
de la jefatura política y la comandancia militar de Tepic. En 1912 
continuó desempeñando ese cargo y participó en varias batallas en 
ese territorio. Al año siguiente, desconoció al régimen de Victoriano 
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Huerta y atravesó los estados de Aguascalientes, Durango, San Luis 
Potosí, Tamaulipas y Veracruz, en la campaña contra el huertismo. 
Posteriormente, de Veracruz se trasladó a Piedras Negras, Coahuila, 
donde se entrevistó con el Primer Jefe de la Revolución, Venustiano 
Carranza. En 1914, se alojó en la casa del General Domingo Arrieta 
y fue atendido de una herida recibida en uno de los enfrentamientos. 
Después marchó a Chihuahua y Ciudad Juárez para incorporarse a la 
División del Noroeste, bajo las órdenes de Álvaro Obregón, que ope-
raba en Sonora y Sinaloa. Por motivos de salud, durante dos meses 
permaneció en la ciudad de Los Ángeles, California. Al no obtener 
mejoría regresó a Hermosillo, Sonora, y se presentó ante el General 
Obregón, manifestándole sus deseos de seguir combatiendo en favor 
de la Revolución. El 15 de agosto de 1914 entró triunfante en la ca-
pital de la República. Ese año fue nombrado Presidente del Supremo 
Tribunal Militar y, el 28 de septiembre, cónsul general de México 
en Alemania. Asisitió a la Convención en representación propia. En 
1916, Obregón le otorgó el cargo de Director interino de los Esta-
blecimientos Fabriles Militares. El 8 de junio de ese año fue enviado 
a la ciudad de Nueva York para atender algunos asuntos relacionados 
con los establecimientos fabriles y, después, actuó como agregado co-
mercial en el consulado general de Barcelona, España. Murió el 17 
de marzo de 1935.

Espinosa, Luis

Indígena yaqui, quien después de la muerte de Juan Maldonado 
alias Tetabiate y bajo las órdenes de Luis Buli se mantuvo en re-
belión por varios años. En enero de 1909 asistió a la entrevista de 
Pitahaya para negociar la paz con el gobierno porfirista. Como ésta 
resultó ser una trampa, escapó y continuó la guerra. Al gestarse el 
movimiento de Pascual Orozco contra el gobierno de Francisco I. 
Madero, se declaró partidario de la insurrección y con otros jefes 
yaquis desarrolló una campaña de considerables proporciones. Así, 
para el mes de julio de 1912 organizó una columna de mil yaquis 
en la sierra del Bacatete, en el campamento de Torocopobampo, en 
donde recibió y dio protección a todos los emisarios orozquistas 
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provenientes de Chihuahua. Su campamento sirvió de base para 
organizar innumerables partidas contra el ejército. En mayo de 
1913, con Ignacio Mori, Luis Matus y Sibalaume, se afilió al cons-
titucionalismo para luchar contra las fuerzas del General Victoriano 
Huerta. Como miembro del Ejército del Noroeste alcanzó el grado 
de Capitán. El 20 de agosto de 1913, firmó un manifiesto donde 
planteó las causas y objetivos de la guerra yaqui. Continuó con su 
actividad bélica en la región y estuvo representado en la Convención 
de Aguascalientes de fines de 1914, por Ángel G. Castellanos. En 
enero de 1916 lanzó una proclama en la que argumentaba que para 
negociar la paz con el gobierno, éste tendría que ordenar la salida 
de sus tropas de las poblaciones yaquis. Siguió combatiendo contra 
el Presidente Venustiano Carranza y el Gobernador Plutarco Elías 
Calles hasta 1920, cuando negoció la paz con Adolfo de la Huerta.

Espinosa, Ramón

Asistió a la Soberana Convención en representación del General 
de presunta extracción zapatista Rafael Espinosa, con quien quizá 
estaba emparentado. En el Programa de Reformas Sociales y Po-
líticas firmado en abril de 1916 aparece entre los suscritos como 
representante de la Brigada Galván.

Espinosa, Tulio

En 1914 se desempeña como sub-ayudante en San Luis Potosí, ayu-
dando a los revolucionarios de Tamaulipas. Se le comisionó en junio 
de 1915 para que se acercara al General Pablo González y se lograra 
el reconocimiento por parte de este general de los ordenamientos de 
la Soberana Convención Revolucionaria, sin lograr su objetivo. Ade-
más, hizo suya la propuesta del delegado Valenzuela para solucionar 
el problema de abastecimiento de comida para la Ciudad de México.

Estrada Domínguez, Agustín

Nació en Ciudad Guerrero, Chihuahua, en un lugar muy cercano 
a San Isidro, conocido como Rancho de los Loya, en 1888. Sus 
padres fueron Agustín Estrada Grijalva y Mercedes Domínguez. 
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Alcanzó el grado de General. En 1911, con el rango de Coronel, 
reemplazó al General Pascual Orozco en el mando de las fuerzas 
rurales de ese estado, colaborando posteriormente en la campaña 
que enfrentó a los rebeldes de ese General. Tras el asesinato de Ma-
dero se levantó contra Huerta y fue hecho prisionero, pero salvó 
la vida gracias a la intervención de Pascual Orozco, quien todavía 
buscó incorporarlo a sus fuerzas. Se puso a las órdenes de Francisco 
Villa, integrado en el cuerpo militar conocido como Cazadores de 
la Sierra, en el arma de caballería. Murió en la Batalla de Celaya del 
7 de abril de 1915. Expidió credencial a Baudilio B. Caraveo como 
su representante en la Soberana Convención Revolucionaria.

Estrada Reynoso, Enrique 

Nació en Moyahua, Zacatecas, (hoy Moyahua de Estrada) el 18 
de febrero de 1890, aunque algunos autores indican que fue el 15 
de julio de 1889. Hijo de Camilo Estrada y de Micaela Reynoso. 
Cursó su instrucción primaria en ese lugar. Ingresó en la Escuela 
de Ingenieros del Colegio Militar. Según uno de sus biógrafos, 
por sus ideas antirreeleccionistas abandonó la instrucción militar 
y se incorporó a las fuerzas de Rafael Tapia, que operaban en la 
sierra poblana contra el gobierno de Porfirio Díaz. Al triunfo del 
movimiento encabezado por Francisco I. Madero, continuó sus 
estudios militares. En febrero de 1913 formó parte del grupo de 
cadetes que escoltó al Presidente Madero en la Marcha de la Leal-
tad. Después del asesinato de éste, abandonó nuevamente la insti-
tución y marchó a su estado natal a unirse con su hermano, el li-
cenciado Roque Estrada. Al saber que éste había caído prisionero, 
se dirigió a Juchipila, enrolándose en las fuerzas del Coronel Cris-
pín Robles Villegas, jefe constitucionalista en el sur de la entidad. 
Más adelante, junto con su paisano Lauro Haro, se separó y luchó 
con su propio grupo en la zona limítrofe de Jalisco y Zacatecas. 
Participó en la toma de Juchipila, el 12 de diciembre de 1913, al 
lado de Julián Medina, Crispín Robles Villegas y Trinidad Cer-
vantes. A mediados de 1914, se incorporó al Ejército del Noroeste, 
en la división de Manuel M. Diéguez, quien le confirió el gra-
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do de Coronel. Tomó parte en la batalla de Orendain, Jalisco, 
que permitió al General Álvaro Obregón ocupar Guadalajara, 
Jalisco, y continuar su marcha hacia México. Acudió a la Conven-
ción de Aguascalientes en representación del General Ramón V. 
Sosa. Al producirse la escisión revolucionaria, permaneció en el 
campo constitucionalista bajo el mando de Diéguez, para operar 
en el occidente del país. Ocupó la ciudad de Guadalajara. El 15 
de junio de 1915 era Comandante de la guarnición de esta plaza; 
rechazó a las fuerzas del General Francisco Villa que intentaban 
recuperarla, lo cual le valió el ascenso a General Brigadier. Por ór-
denes de Obregón, se trasladó al norte del país para reforzar a las 
fuerzas constitucionalistas amagadas por los villistas, a las que de-
rrotó en una rápida campaña en El Fuerte y Ocelemí, en Sinaloa. 
En Sonora, se apoderó de las poblaciones de Álamos y Navojoa, y 
contribuyó al triunfo de Diéguez en Agua Prieta y Hermosillo. El 
29 de octubre de 1916, Venustiano Carranza lo designó Coman-
dante Militar y Gobernador provisional de su estado natal. Como 
tal, liberó de toda clase de impuestos a los productos de primera 
necesidad; dispuso que los sueldos y salarios de los trabajadores se 
pagaran en oro nacional; estatizó la instrucción primaria; unió al 
Instituto de Ciencias y a la Normal para Profesores, dando origen 
a la Escuela Normal para Profesores, Preparatoria y Anexas. El 9 
de abril de 1917 entregó el cargo al General Aurelio Sepúlveda. El 
8 de julio siguiente tomó posesión como Gobernador Constitu-
cional del estado. En octubre de ese año, Carranza lo comisionó 
para combatir en Michoacán a las huestes de José Inés Chávez. 
El 12 de julio de 1918 reasumió la gubernatura. Durante su ad-
ministración impulsó el fraccionamiento de latifundios; inició la 
mecanización del campo y promulgó la Ley de Tierras Ociosas; in-
tervino en la solución de problemas laborales entre las compañías 
mineras y sus trabajadores; dio un trato hacendario preferente a las 
empresas que modernizaron los métodos de extracción y beneficio 
de minerales; construyó edificios escolares y mejoró las condicio-
nes de trabajo de los maestros; autorizó el pago de licencias por 
enfermedad y por defunción; promovió las actividades artísticas; 
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combatió con éxito la epidemia de influenza española; promulgó 
la Ley Orgánica del Municipio Libre; luchó por pacificar el estado 
con el apoyo de las defensas sociales. Al surgir el enfrentamiento 
entre Carranza y el Gobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta, 
apoyó a este último. El 17 de abril de 1920 solicitó licencia para 
separarse del Ejecutivo y marchó hacia el sur del estado, acompa-
ñado por los coroneles Alfredo García y Agustín Martínez. En 
Colotlán, Jalisco, se le unieron algunas fuerzas de la región. En 
El Teúl, supo que iban a su encuentro 1,200 federales al mando 
del General Eduardo Hernández. Salió a esperarlos en el rancho 
La Lobera, donde los derrotó por completo el 27 de abril. Este 
triunfo le permitió continuar el avance sobre Guadalajara, adonde 
arribó cuando ya la guarnición se había adherido al Plan de Agua 
Prieta y hecho prisionero al General Manuel M. Diéguez. De allí 
continuó hacia México cuando Carranza iniciaba la huida. Regre-
só a la ciudad de Zacatecas, donde desconoció la Legislatura, en 
virtud de que la encontró prácticamente disuelta. El 16 de sep-
tiembre entregó el poder al doctor Donato Moreno Muro, triun-
fador en las elecciones. En diciembre del mismo año y tras la súbita 
muerte del General Benjamín Hill, se le nombró Subsecretario y 
Secretario de Guerra y Marina, cargo que ocupó del 27 de enero a 
diciembre de 1921. Jefe de Operaciones Militares en el estado de 
Jalisco. En 1923 se opuso a la candidatura de Plutarco Elías Calles 
a la Presidencia de la República. El 6 de diciembre de ese año, se 
declaró en rebeldía contra el gobierno de Álvaro Obregón. Algu-
nas fuentes señalan que se unió a la rebelión delahuertista y otras 
sostienen que su movimiento no tuvo relación alguna con aquélla, 
aunque también combatió la imposición de Calles. No contó con 
apoyo popular y fue derrotado en la batalla de Ocotlán, Jalisco. 
Se expatrió a Estados Unidos, donde organizó una expedición 
militar a Baja California, por lo cual fue hecho prisionero. En la 
cárcel continuó sus estudios hasta obtener el título de ingeniero. 
En 1929, apoyó la rebelión escobarista, durante la cual capturó al 
General Manuel Ávila Camacho, al cual respetó la vida. Regresó 
a México y se reincorporó a la vida política. Diputado federal por 
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el iii Distrito de Zacatecas, 1937-1940, Senador por el estado de 
Zacatecas, 1940-1942, y Director de Ferrocarriles Nacionales 
de México, 1941-1942. Murió en la Ciudad de México el 11 de 
noviembre de 1942.

Estrada, Enrique

Con el rango de Coronel, en la Soberana Convención Revolucio-
naria recibió credencial de representación en nombre del General 
Ramón Sosa.

Fernández, Samuel

En 1914, con el grado de General recibió, junto a Emiliano Zapata, 
a la comisión de la Soberana Convención Revolucionaria que se 
trasladó a Morelos para invitar a concurrir a los delegados zapatistas 
a la asamblea. Se presentó en Aguascalientes como uno de los prin-
cipales representantes del Ejército Libertador del Sur.

Fierro, Héctor

Nació en el estado de Oaxaca. En 1911 protestó por la elección de 
autoridades maderistas en su entidad natal, principalmente por la 
llegada a la gubernatura de Miguel Bolaños Cacho, ya que con-
sideraba que no representaba a la Revolución triunfante; al poco 
tiempo resultó preso por su preferencia política a favor de Arnulfo 
San Germán. El 4 de junio de 1914, hallándose en el Pedregal de San 
Ángel, los coroneles Héctor Fierro y Leonel López reconocieron e 
hicieron fusilar a un cabo de apellido Bolega, usado por el General 
Ignacio A. Bravo para sorprender a los militares. En la Soberana 
Convención Revolucionaria, con el grado de Coronel, representó 
al General Ángel Barrios, con quien operó en el estado de Oaxaca. 
El 22 de abril de 1915 ganó los votos para convertirse en cuarto 
secretario de la Mesa Directiva de la Convención. En el seno de 
la asamblea propuso que el lema de la Convención fuera “Justicia, 
Reforma y Libertad”. Estuvo de acuerdo en que los militares que 
especularan con los alimentos fueran pasados por las armas. Se adhirió 
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a la Comisión de Hacienda. En 1925 fue Diputado suplente por el 
XI Distrito de Oaxaca en la xxxi Legislatura.

Fierros, Carlos S.

Coronel de Caballería. Estando en la ciudad de Puebla en noviem-
bre de 1914, cuando se desempeñaba como Administrador Prin-
cipal del Timbre, con el grado de Teniente Coronel, es llamado 
por el General Antonio I. Villarreal para reincorporarse al servicio 
activo tomando nuevamente el mando del sexto regimiento y di-
rigiéndose a Tampico. En la Soberana Convención Revolucionaria 
recibió credencial para representar al General Francisco Murguía. 
El 27 de agosto de 1915, el General Pablo González, Jefe del 
Cuerpo de Ejército de Oriente, comunicó su fallecimiento, suce-
dido el día anterior en la Ciudad de México.

Figueroa Mata, Francisco alias El santo de la Revolución

Nació en Quetzalapa, Guerrero, el 10 de octubre de 1870, aunque 
otras fuentes apuntan que fue el 1º de octubre de 1872. Hijo de 
Magdaleno Figueroa y de Cristina Mata. Cursó su instrucción 
primaria en la escuela particular de Huitzuco y, posteriormente, 
en el Instituto Literario de Chilpancingo donde, en 1895, obtuvo 
el título de profesor de instrucción primaria. En 1901 participó 
en la insurrección de Rafael del Castillo Calderón, lo que le valió 
una larga prisión en Iguala. Durante 1905 fue nombrado director 
de la Escuela Oficial de Huitzuco y, un año después, la Secretaría 
de Instrucción Pública y Bellas Artes le otorgó un premio por 
haber escrito la biografía de Benito Juárez. En 1908 inició, junto 
a sus hermanos Rómulo y Ambrosio, oposición al gobierno de 
Porfirio Díaz, por lo que fue arrestado en Huitzuco y enviado 
preso a la cárcel de Iguala, Guerrero, por trastornos al orden y 
sedición. Ocupó la gubernatura provisional de Guerrero de mayo 
a noviembre de 1911 y durante su mandato expidió dos decretos: 
uno, que abolió las prefecturas políticas y los juzgados, y otro que 
suprimió la contribución personal y el impuesto que gravaba las 
ventas de maíz al menudeo. Asimismo, restableció el municipio 
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libre, normalizó la marcha del estado y convocó a elecciones para 
gobernador. Ese año participó en la toma de Iguala y combatió en 
Copala. Además, fue designado por su hermano, el General Am-
brosio Figueroa, agente secreto de la revolución, y le encomendó 
la redacción de importantes documentos. El 2 de febrero de 1913 
fue comisionado por el General Figueroa para comunicar al en-
tonces Presidente de la República Francisco I. Madero, la noticia 
de que miembros del extinto gobierno del General Porfirio Díaz 
estaban fraguando un complot para derrocar el régimen emanado 
del movimiento de 1910. Igualmente, debía pedir instrucciones 
sobre la actitud que debiera asumir en el caso de confirmarse la 
noticia. El comisionado no pudo regresar debido a que fue sor-
prendido en México por los acontecimientos de la Decena Trágica 
y se ordenó su detención. Logró burlar a las fuerzas de Huerta 
y se incorporó a la columna revolucionaria al mando de su otro 
hermano, el General Rómulo Figueroa. El 1º de octubre de 1914 
fue comisionado por éste para representarlo en la convención de 
jefes con mando de fuerzas, convocada por el Primer Jefe del Ejér-
cito Constitucionalista, Venustiano Carranza, que se verificaría 
en la Ciudad de México, misma que se trasladó a Aguascalientes. 
Durante la asamblea, Figueroa votó a favor de la permanencia de 
Carranza como Primer Jefe y se mantuvo con él en la lucha que 
se desató contra el gobierno de la Convención. El 5 de marzo 
de 1915, en una asamblea de jefes y oficiales reunidos en Ayutla, 
después de la toma de esta plaza se le confirió el grado de Coronel 
del Ejército Constitucionalista y el 2 de julio de 1915, en Encar-
nación de Díaz, Jalisco, fue designado Jefe del Estado Mayor del 
General Figueroa. El 17 de agosto, el gobernador de Zacatecas 
lo nombró Secretario General de Gobierno y el 6 de enero de 
1916 fue honrado por Carranza con el nombramiento de Primer 
vocal del Consejo de Guerra Permanente de la Junta Militar que 
se encargaría de dictaminar sobre las peticiones de los deudos de 
los militares muertos en campaña, al triunfo de la facción carran-
cista. En el mes de noviembre, el VI Distrito Electoral de Guerrero lo 
eligió Diputado al Congreso Constituyente que se reunió en Querétaro. 
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En diciembre de 1918 fue elegido por el Senado de la República 
Gobernador provisional de su estado, cargo que abandonó el 31 
de marzo de 1921. Posteriormente, el entonces Presidente de la 
República, General Álvaro Obregón, lo comisionó para que lo re-
presentara en las conferencias pedagógicas que organizaron los 
maestros de Morelos en la ciudad de Cuernavaca. Asimismo, fue 
designado presidente del Consejo Municipal de San Ángel, Distrito 
Federal, y, por acuerdo presidencial, fue subsecretario de Educación 
Pública. Se unió a la rebelión delahuertista, en diciembre de 1923. 
Se le hizo prisionero el 23 de marzo de 1924; fue dado de baja 
del ejército mexicano en abril. Salió de prisión el 18 de enero de 
1925, retirándose de la política. Se desempeñó como ayudante en el 
Centro Escolar Benito Juárez y, dos años más tarde, fue nombrado 
director de la Escuela Horacio Mann. Murió el 23 de agosto de 
1936 en la Ciudad de México.

Figueroa Mata, Rómulo

Nació en Quetzalapa, Guerrero, el 6 de julio de 1863. Fue hijo de 
Magdaleno Figueroa y Cristina Mata. Realizó sus estudios prima-
rios en Huitzuco, para dedicarse posteriormente a las labores agrí-
colas en las tierras de su familia. En 1898, fue nombrado Regidor 
de dicho municipio; en 1902 se desempeñó como Juez menor y, 
en 1909, como Síndico del Ayuntamiento. Además de las labores 
propias de un ranchero creó, en sociedad con su hermano Am-
brosio, una fábrica de hielo y jabón y un molino de nixtamal. En 
febrero de 1911, los hermanos Figueroa: Francisco, Ambrosio y 
Rómulo, acompañados por otras personas de la región, se levanta-
ron en armas a favor del Plan de San Luis y formaron la Columna 
Morelos. Francisco I. Madero reconoció el movimiento y Rómu-
lo Figueroa fue nombrado Comandante General de los Cuerpos 
Rurales de Guerrero, cuyo fin principal fue combatir a las fuerzas 
zapatistas en los estados de Morelos y Guerrero. El 8 de junio de 
1912 entregó el mando de su tropa al Coronel federal Reynaldo 
Díaz. En abril de 1913 retomó las armas con la bandera del Plan 
de Guadalupe y luchó contra el ejército del General Victoriano 
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Huerta en Guerrero, Estado de México y Michoacán, donde se 
unió a las fuerzas del General Gertrudis Sánchez. Ese mismo año 
participó en la toma de Tepecoacuilco. En febrero del año siguien-
te, colaboró en la toma de Chilapa y, el 2 de marzo de 1914, 
atacó la plaza de Ayutla que estaba defendida por el 30º Cuerpo 
Rural al mando del Teniente Coronel Vicente González con 200 
hombres a sus órdenes, así como la plaza de Chilpancingo defen-
dida por el Brigadier Luis G. Cortés. Al triunfo de Venustiano 
Carranza, la Brigada Figueroa fue incorporada a la 2ª División a 
cargo del General Manuel M. Diéguez. En octubre de 1914 estu-
vo presente en la Convención de la Ciudad de México, previa a la 
de Aguascalientes, en la que lo representó su hermano Francisco. 
Durante esta última se dio el rompimiento entre las facciones re-
volucionarias, pero Rómulo Figueroa se mantuvo leal a Carranza, 
por lo que combatió contra los villistas en Michoacán, Jalisco y la 
región de El Bajío. Entre abril y julio de 1915, actuó en las batallas 
de Trinidad y León en Guanajuato, así como en la toma de Aguas-
calientes. El 17 de julio participó en la ocupación de la ciudad 
de Zacatecas, donde fue nombrado Gobernador y Comandante 
Militar del estado del 16 de agosto de 1915 al 27 de abril de 1916. 
A partir de esta fecha, se trasladó a Chihuahua a combatir dentro 
de las filas del General Francisco Murguía en su campaña contra 
los villistas. En enero de 1917 fue derrotado por dichas fuerzas, 
no obstante, alcanzó el grado de General de Brigada. En 1918, 
regresó a su estado natal donde combatió la rebelión del Goberna-
dor Silvestre Mariscal y contra los zapatistas. Dos años más tarde 
apoyó la candidatura presidencial de Álvaro Obregón y secundó el 
Plan de Agua Prieta. Al triunfo de este plan, Rómulo Figueroa fue 
designado Jefe de Operaciones Militares en el estado de Guerrero. 
En diciembre de 1923, aún en su puesto, colaboró con la rebelión 
delahuertista y, a la derrota del movimiento, se rindió al gobierno 
federal en diciembre de 1924. Posteriormente, fue llevado a la pri-
sión de Santiago Tlatelolco, donde permaneció hasta 1925. Una 
vez liberado, se retiró a Huitzuco. Reingresó al ejército mexicano 
el 4 de junio de 1945. Murió ese mismo año, el 26 de noviembre.
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Figueroa, Eutimio

Nació en San Antonio Guaracha, municipio de Guarachita, Michoacán. 
Agricultor. Vivió desde pequeño en Los Reyes, donde realizó la 
instrucción primaria. Propietario del rancho La Loma, Jalisco. 
Maderista, se levantó en diciembre de 1910 en Peribán. Secundó 
el movimiento de Marcos V. Méndez (1911-1912). Zapatista, ope-
ró en la región de la depresión entre Jalisco y Michoacán, y mili-
taron bajo sus órdenes: Margarito Sánchez, de Apatzingán; Juan 
Jiménez, de Cotija; Antonio Ayala, Nabor Vega, Ernesto Prado, 
Salvador Álvarez, José Guadalupe Madrigal e Ignacio Samaniego. 
En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado 
por el Coronel David Marín Quiroz. Sirvió de enlace con los an-
ticarrancistas de Pedro Zamora en el sur de Jalisco (1916-1919). 
Se rindió temporalmente a Joaquín Amaro de noviembre de 1915 
a abril de 1916.

Flores Garza, Valentín R.

Nació el 25 de septiembre de 1884 en Ciudad Guerrero, Tamau-
lipas. Hijo de Abraham Flores y Francisca Garza. En la Soberana 
Convención Revolucionaria representó al General Isidro Cortés, 
mientras tenía el grado de Coronel. En 1916 se encontraba en San 
Luis Potosí, como Jefe del Estado Mayor de la Brigada de Sidro-
nio Méndez de la 4ª División de Oriente, cuando se le diagnós-
tico diabetes aguda. En ese destacamento asumió la Subjefatura 
de la Brigada. Se le eligió Diputado por el xi Distrito del Estado 
de México al xxvii Congreso de la Unión, para lo que solicitó 
una licencia ilimitada, que le fue concedida el 20 de abril de 1917. 
Murió el 6 de noviembre de ese año.

Flores Rubio, Nicolás

Nació en el pueblo de Pisa Flores, Hidalgo, el 8 de enero de 1873. 
Hijo de Domenico Fiori, de origen italiano (Puerto de Salermo), 
que cambió su nombre por el de Domingo Flores, quien emigró 
a América por el año de 1860 y de Josefina Rubio, oriunda de 
la población de Jacala. Procrearon siete hijos, siendo el mayor Nicolás. 
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Heredó de su padre el trabajo por el cobre. Vivió también en San 
Juan Ahuahueco, municipio de Tepehuacan de Guerrero y, más 
tarde, en el Rancho de Zipatla, municipio de Jacala. Ahí se dedi-
có al comercio. Fue miembro destacado del grupo revolucionario 
constitucionalista, que encabezó a nivel nacional Venustiano Ca-
rranza. Flores fue en un inicio Jefe del Movimiento Revoluciona-
rio en la Sierra de Jacala, con influencia en la región de Zimapan, 
Jacala y Tlahuiltepa. Fue nombrado Comandante Militar del es-
tado y Gobernador provisional del estado y con este cargo estuvo 
representado en la Soberana Convención Revolucionaria por el 
Mayor Leopoldo Ruiz. Posteriormente, se desempeñó como Go-
bernador Constitucional de su estado natal, desde 1917 y hasta 
1921. Tras cumplir su misión gubernamental se retira a la vida 
privada en Zimapán, muriendo en este lugar el día 19 de diciem-
bre de 1934. Durante sus años de lucha en la región, mantuvo es-
trecho contacto con los naturales del entonces municipio de Santa 
María Tepeji, perteneciente al entonces distrito de Zimapán. En 
la defensa de Santa Maria Tepeji tuvo como un hecho significa-
tivo la Batalla del Xhanñhe. A su muerte los habitantes del mu-
nicipio enviaron al Congreso del estado una iniciativa en la que 
solicitaban fuera cambiado el nombre de Santa María Tepeji por 
Nicolás Flores (municipio), iniciativa que es aprobada por la xxxiv 
Legislatura estatal el 15 de noviembre de 1937 y ratificada por el 
C. Gobernador Javier Rojo Gómez, el 10 de diciembre del mismo 
año. Posteriormente y por decreto de la Legislatura del estado fue 
declarado Ilustre Hidalguense y sus restos fueron inhumados en 
la Rotonda de los Hombres Ilustres en la ciudad de Pachuca, en 
1972.

Flores, Ángel

Nació el 2 de octubre de 1883, en San Pedro, municipio de Cu-
liacán, Sinaloa. Siendo joven trabajó como grumete en el vapor 
Altata, que capitaneó Joaquín Arano y realizó sus primeras rutas 
en el Océano Pacífico. Posteriormente, se enroló como marinero 
en diversos vapores de matrícula extranjera y viajó durante algún 
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tiempo por Europa, Asia y América del Sur. Después de ello, se radicó 
en San Francisco, California y, más tarde, regresó a Mazatlán. Allí 
trabajó como estibador en los muelles y como jefe de cuadrilla. 
Al convocarse las elecciones para gobernador del estado, se afilió  
al Partido Independiente, que sostuvo como candidato a José Ferrel. 
En 1910, tras estallar el movimiento revolucionario encabezado 
por Francisco I. Madero, fue uno de los primeros en levantarse 
en armas contra el régimen de Porfirio Díaz. Se alistó en las filas 
del antirreeleccionismo y, al triunfo revolucionario, abandonó las 
armas para dedicarse a sus antiguas actividades en los muelles. En 
1913, después de los asesinatos de Madero y de José María Pino 
Suárez, volvió a levantarse en armas para combatir al gobierno de 
Victoriano Huerta. Se le otorgó el grado de General Brigadier y 
marchó al norte del estado. En noviembre de ese año, colaboró en 
la toma de la plaza de Topolobampo. En agosto de 1914 encabezó 
la vanguardia de las tropas comandadas por el General Ramón F. 
Iturbe en la toma de Mazatlán. En la Convención llamada por Ca-
rranza estuvo representado por el Coronel Félix Ortega. De 1914 
a 1915 combatió a las fuerzas convencionistas. Entre sus colabora-
dores se contaron los jefes Roberto Cruz, Arnulfo R. Gómez y Pa-
blo Macías. En 1915, participó en dos de las acciones armadas más 
importantes, que le confirmaron su valía como militar: la defensa 
de la plaza de Navojoa, Sonora, donde comandó la Columna Ex-
pedicionaria de Sinaloa y opuso una fuerte resistencia a las tropas 
dirigidas por José María Maytorena; y el combate de Hermosillo, 
Sonora, donde organizó una columna de avance con la cual pudo 
derrotar a las fuerzas de Villa. Después de ello, regresó a Sinaloa 
y ascendió a General de División. Participó en las batallas de El 
Alamito y San Joaquín, Sonora. En 1916 fue Gobernador interino 
y, al año siguiente, provisional. Derrotado en los comicios de 1917 
por la gubernatura de Sinaloa, por el General Ramón F. Iturbe, se 
retira a la vida privada. En 1920, al lado de Adolfo de la Huerta 
y Plutarco Elías Calles, secundó el Plan de Agua Prieta que puso 
fin al gobierno de Venustiano Carranza. Desde Navojoa, coman-
dó el Cuerpo del Ejército del Noroeste y se distinguió como una 
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de las figuras militares más importantes de la zona. Al asumir 
Álvaro Obregón la Presidencia de la República, fue designado Jefe 
de la 1ª División del Noroeste para dirigir las operaciones en los 
estados de Baja California, Sonora, Sinaloa y Nayarit. Como tal 
se dedicó de lleno a la reconstrucción de esa zona. En el valle de 
Culiacán abrió el canal de irrigación Antonio Rosales, motivo por 
el cual se convirtió en precursor de los sistemas hidráulicos en el 
estado. Gobernador de Sinaloa para el cuatrienio que concluiría 
en 1924. Algunas fuentes afirman que durante su administración 
no permitió los repartos de tierra y combatió al movimiento obre-
ro y a sus dirigentes. En su gobierno se dio un acontecimiento 
importante, que puso de manifiesto su posición ante el problema 
agrario. Las tierras de la Compañía Deslindadora Land volvieron 
a ser propiedad de la nación, de acuerdo con el decreto expedido 
por Álvaro Obregón en 1924 en Mazatlán; por tener carácter re-
troactivo, quedaron sin efecto todas las concesiones para deslindes 
que se otorgaron desde los gobiernos de Benito Juárez hasta el 
momento en que cumplía el General Obregón su mandato como 
Presidente. El decreto jamás fue aplicado por Ángel Flores y, por 
ello, las tierras deslindadas siguieron considerándose propiedad 
privada. Comisionado por el gobierno federal realizó un largo via-
je al extranjero; visitó Inglaterra, España, Francia y Egipto. Aún 
no terminaba su periodo gubernamental cuando le fue ofrecida 
la candidatura para la Presidencia de la República, apoyada por el 
Sindicato Nacional de Agricultores. Aceptó, enfrentándose en los 
comicios al General Plutarco Elías Calles. Su candidatura fue reci-
bida con entusiasmo en más de 16 estados que recorrió durante su 
campaña electoral. El 19 de diciembre de 1923, Flores propuso a 
Obregón que dejase la Presidencia en manos de Carlos B. Zetina 
y que éste convocara a elecciones libres. En 1924, tras el triunfo 
de Calles, se retiró a la vida privada en Culiacán. Murió el 31 de 
marzo de 1926, en esta ciudad, víctima de envenenamiento por 
arsénico, al parecer debido a que se le consideró como un posible 
contrincante en la reelección de Obregón. Su muerte nunca fue 
esclarecida a pesar de que los miembros del Sindicato Nacional de 
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Agricultores exigieron buscar a los responsables; a pesar también 
de que su esposa Beatriz Pérez acusó al General Obregón de ser el 
culpable del asesinato. La XXXI Legislatura local declaró el ani-
versario de su muerte como día de luto en el estado.

Flores, Juan

De ideología zapatista. Representó al General Amador Salazar en 
la Soberana Convención Revolucionaria.

Frías, Heriberto 

Nació en la ciudad de Querétaro, en 1870. Realizó sus estudios en 
la Escuela Nacional Preparatoria y en el Colegio Militar. Destacó 
como periodista, novelista y político. Cónsul de México en Cádiz, 
España. Intervino en la campaña para sofocar la rebelión de Tomó-
chic en la Sierra de Chihuahua, en 1892. Publicó sus impresiones 
sobre ella en el periódico El Demócrata en entregas semanales. A 
partir de esos artículos escribió su novela Tomóchic, en la cual ma-
nifestó su descontento por los abusos cometidos en contra de los 
indígenas rebeldes, lo que le acarreó problemas políticos. Fue dado 
de baja en el ejército y tuvo que ir a vivir a la Ciudad de México, 
donde colaboró en los periódicos El Mundo Ilustrado, El Coman-
dante y El Imparcial, así como en la Revista Moderna. En 1906 
fue director del Correo de la Tarde, en Mazatlán, Sinaloa. Años 
después, a la caída de Francisco I. Madero, dirigió en Hermosillo, 
Sonora, La Voz de Sonora. Se opuso al constitucionalismo al suscri-
bir un programa de reformas de carácter político, religioso y social 
aprobado en Toluca, Estado de México, en septiembre de 1915, por 
los últimos elementos de la Convención de Aguascalientes, a la que 
asistió como delegado, además de ser el editor en jefe del órgano 
periodístico La Convención. Diputado por Querétaro en la xxvi 
Legislatura. Murió en Tizapán, Estado de México, en 1925.

Fuentes Dávila, Alberto

Nació en Saltillo, Coahuila, el 18 de febrero de 1873. Algunos 
autores afirman que era oriundo de Aguascalientes. En su tierra 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   198 17/09/14   19:20



Fuentes Dávila, Alberto  •  199

natal cursó la instrucción primaria, ocupándose posteriormente 
en el comercio. Desde joven se inclinó por la lectura, afirmando 
alguno de sus biógrafos que fue escritor. Desde 1909 participó en 
las actividades de oposición al régimen de Porfirio Díaz, convir-
tiéndose, al año siguiente, en proveedor general del ejército revo-
lucionario, bajo las órdenes de Francisco I. Madero. En 1911 fue 
Gobernador provisional de Aguascalientes, pero se retiró del car-
go para convertirse en candidato a la gubernatura constitucional, 
resultando electo. Francisco L. Jiménez le entregó el gobierno el 
1º de diciembre del mismo año. Su período debía terminar el 30 
de noviembre de 1915, pero se vio obligado a abandonar el cargo 
el 1º de marzo de 1913, después de ser derrocado el gobierno ma-
derista por Victoriano Huerta. Como Gobernador, durante 1912, 
apoyó la huelga de los Talleres Mecánicos de los Ferrocarriles en 
el estado, así como de la Fundición de Aguascalientes, logrando 
que ambas empresas cedieran ante las reivindicaciones obreras. 
Asimismo, declaró insubsistente un contrato que la banca local 
había establecido con el gobierno y que hacía pagar a éste intere-
ses desorbitados. Participó en la lucha constitucionalista, durante 
1913, desempeñando el puesto de Juez Militar en Matamoros, 
Tamaulipas, con el grado de Coronel, bajo las órdenes del General 
Lucio Blanco, con quien colaboró en el reparto de las tierras de la 
hacienda Los Borregos. Al finalizar el mismo año, actuó como jefe 
interino del Estado Mayor del General Pablo González, Coman-
dante del Ejército del Noreste. En 1914 se convirtió en Jefe de la 
11ª Brigada y volvió a ocupar la gubernatura de Aguascalientes, 
del 14 de septiembre al 15 de octubre, debido al triunfo constitu-
cionalista sobre Huerta. Entonces estableció la jornada laboral de 
ocho horas y el descanso semanal obligatorio de un día; igualmen-
te, promulgó un decreto aboliendo las deudas contraídas por los 
peones de las haciendas del estado e instauró el salario mínimo de 
un peso diario, que suplía los 12 centavos que se pagaban. Tam-
bién durante este ejercicio de la gubernatura, creó la Dirección 
General de Educación, fundó la Escuela Normal, las de Artes y 
Oficios para señoritas y varones, así como la Escuela Superior de 
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Comercio y Agricultura. En su carácter de Gobernador y Coman-
dante Militar de la entidad, formó parte de la comisión neutral 
encargada de garantizar el orden en la ciudad de Aguascalientes 
durante las sesiones de la Soberana Convención Revolucionaria. 
En esta asamblea estuvo representado por el Teniente Coronel David 
G. Berlanga. A lo largo de 1915, desempeñó diversas comisiones 
militares en los estados de Coahuila y Nuevo León. Se retiró del 
servicio activo al finalizar ese año. En 1940, cuando contaba con 67 
años de edad, se le reconoció como Veterano de la Revolución y, 
10 años más tarde, como integrante de la Legión de Honor Mexicana. 
Murió en mayo de 1953, en el estado de Morelos.

Galeana, Andrés

Nació en el estado de Guerrero. Descendiente de Hermenegildo 
Galeana, insurgente reconocido. Formó parte de la División del 
Sur que actuó en el estado de Guerrero. Representó al General 
Isidro Cortés en la Soberana Convención Revolucionaria y la suya 
propia. Su nombre aparece en el Manifiesto de la Convención fe-
chado el 6 de noviembre de 1914, en Aguascalientes. Se pronun-
ció negativamente en cuanto a la separación de Carranza y Villa, 
votada en la sesión del 1º de noviembre de 1914. En las elecciones 
locales de su estado natal de diciembre de 1922, cuando Juan 
R. Escudero ganaba por segunda ocasión la alcaldía de Acapul-
co, también triunfaban Amadeo Vidales por el Partido Obrero de 
Tecpan y Andrés Galeana Claudeville en Atoyac, quien posterior-
mente sería destituido por la pandilla de Rosalío Radilla Salas. 

Galeana, Crispín

Fue un indígena oriundo de Malinaltepec, Guerrero, que dirigió 
a las fuerzas insurrectas y asumió su papel como defensor de su 
comunidad de origen en la coyuntura histórica de la revolución 
mexicana. Surgido de un contexto comunitario. Con una posición 
económica acomodada y prestigio social. Sabás Crispín Galeana 
asumió el mandato colectivo de la asamblea del pueblo de Malinal-
tepec para luchar contra los abusos de las autoridades y caciques 
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regionales. Ocupó el cargo de Teniente Coronel con el maderismo 
y junto con otros dirigentes y población de varios pueblos estuvo 
en la toma de Tlapa el 7 de mayo, de 1911. Por su participación 
es ascendido a Coronel del maderismo y Jefe de Armas de Tlapa. 
En 1914 es nombrado General de Brigada del Ejército Libertador 
del Sur. El Mayor J. Manuel Velasco fue representante del Gene-
ral Crispín Galeana en la Soberana Convención Revolucionaria 
Aunque por sus acciones lo acusaban de obstaculizar el reparto 
de tierras y proteger a algunos enemigos carrancistas de la región. 
También le llamaron algunos el “volteado” por su incorporación 
al huertismo, el maderismo y zapatismo. Por su actitud ambiva-
lente recibe llamados de atención de Emiliano Zapata y por opo-
nerse al reparto de tierras. Francisco Herrera señala que “Crispín 
Galeana, y su gente más cercana, no mostraron mucho interés 
en la cuestión agraria a favor de los campesinos pobres.” Aunque 
siempre tuvo claro que debía de defender al municipio de origen, 
Malinaltepec. Después de una vertiginosa carrera en las armas se 
rindió en 1918 y recibió el indulto del gobierno carrancista. Cris-
pín Galeana fue maderista, huertista, zapatista y obregonista, pero 
siempre asumió la defensa de su comunidad y municipio.

Galindo, Agustín Miguel

Nació en Tonilá, Jalisco, en 1883. Escritor y educador. Se graduó 
de médico en Guadalajara y ejerció en Colima. Estableció la im-
prenta El Dragón y creó el periódico del mismo nombre. Durante la 
revolución fue zapatista y convencionista, en cuya asamblea estu-
vo representado por el Coronel Enrique W. Paniagua; más tarde, 
se le nombró director de Educación Pública de su estado natal 
(1923-1925), fundador y director del Ateneo Colimense, de gran 
influencia en la cultura local y promotor de la Universidad Popu-
lar (1941). Entre sus obras se cuentan Colima (1923), A través 
de la sierra. Crónica revolucionaria (1924), Geografía arqueoló-
gica de Colima (1925), Apuntes para la historia de la literatura 
(1925) e Historia de la música (1933). Murió en la ciudad de 
Colima, en 1942.

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   201 17/09/14   19:20



202  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Gallegos, Saúl V.

Nació en Zitácuaro, Michoacán, en 1875. Contaba con los cono-
cimientos suficientes para ser profesor de instrucción primaria, 
secundaria y superior. Ingresó a la revolución maderista el 10 de 
diciembre de 1910, con el empleo de Subteniente, obteniendo en 
las filas revolucionarias, el 1º de mayo de 1911, el cargo de Te-
niente, empleo con el que fue licenciado tras el triunfo maderista. 
Durante la campaña se desempeñó como secretario de José Ló-
pez, jefe guerrillero. El 29 de marzo de 1913 volvió a ingresar 
a la revolución, a las órdenes del Coronel Luis Colín, quien le 
confirió los rangos de Capitán Segundo y Primero, y Mayor, con 
quien organizó la Brigada Libres de Michoacán. Los grados de 
Teniente Coronel y Coronel le fueron expedidos por la Soberana 
Convención Revolucionaria, el primero por el General Colín, a 
quien representaba, y el segundo por el General Eulalio Gutié-
rrez. Durante la Convención se le designó secretario, tesorero y 
miembro de la Comisión de Gobernación. Solamente se le reco-
nocen cuatro acciones de guerra a favor del constitucionalismo: 
19 de junio de 1914, combate en El Platanillo, Michoacán; el 7 
de agosto del mismo año en el ataque y toma de la plaza de El 
Oro, Estado de México; 9 de agosto, combate en Tultenango; en 
la misma entidad; el 15 del mismo mes y año entra con Obregón 
a la Ciudad de México. El 9 de agosto de 1915 combate en Flor 
de María. Al fracasar la Convención, se trasladó a Estados Unidos, 
permaneciendo ahí hasta abril de 1920, cuando regresa a México 
y se une al Plan de Agua Prieta, incorporado a la Brigada del Ge-
neral Martín Espinosa, quien lo asciende a Coronel. El 9 de mayo 
de 1920 participa en la ocupación de la capital a las órdenes del 
General Obregón. El 1º de junio del mismo año fue nombrado 
Jefe del Estado Mayor de la Jefatura de Operaciones de Guanajua-
to. Desde el 11 de febrero de 1921 y hasta el 17 de febrero del año 
siguiente estuvo en disponibilidad en la plaza de Zitácuaro. Sin 
embargo, en 1922, debido a lo que consideran una exigua partici-
pación en la revolución, se le ratifica solamente el grado de Mayor 
de Caballería. Para abril de ese año solicita licencia absoluta, que 
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le es otorgada, para postularse como diputado al Congreso de la 
Unión. En noviembre de 1938, por estar en condiciones econó-
micas deplorables, solicitó su reingreso al Ejército Nacional, que 
lo reconoció como Veterano de la Revolución el 27 de febrero de 
1942. El 23 de agosto de 1949 le avisan sobre su ingreso como 
Legionario a la Legión de Honor Mexicana.

Galván González, Leobardo

Nació en Tepoztlán, Morelos, en el barrio de Santo Domingo, en 
la actual calle de Aniceto Villamar en un predio llamado Coyulan. 
Abogado. Representó al zapatismo en la Convención de Aguas-
calientes, fue el único morelense enviado por Emiliano Zapata 
a Aguascalientes y desempeñó un papel importante de negocia-
ción para la asistencia de la delegación zapatista, en acuerdos tanto 
con Lucio Blanco como con el mismo General Francisco Villa, 
Paulino Martínez, Manuel J. Santibáñez y Manuel Uriarte. En 
1916 fue enviado a combatir al constitucionalismo en el estado de 
Guerrero. Cuando se le mandó llamar, de regreso a Morelos, no 
respondió, por lo que fue expulsado del ejército zapatista.

Gámez, Ramón

Nació en Montemorelos, Nuevo León, el 14 de junio de 1877. Se 
incorporó al constitucionalismo en 1913 en el Cuerpo del Ejército 
del Noreste, a las órdenes del General Pablo A. de la Garza enton-
ces Gobernador de Guanajuato, a quien representó ostentando el 
grado de Mayor en la Convención de Aguascalientes en octubre 
de 1914; el día 31 votó en la asamblea por el retiro del Primer 
Jefe, Venustiano Carranza. Representante en el Congreso Consti-
tuyente de 1916 y 1917 por el distrito de Salinas Victoria.

Gaona Salazar, Guillermo

Nació en la ciudad de Puebla, en 1892. Estudió Medicina en el 
Colegio del Estado. Cuando aún era estudiante participó en la 
fundación del club antirreeleccionista Luz y Progreso, que dirigía 
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Aquiles Serdán, apoyando a Francisco I. Madero en 1909. Luchó 
en las filas zapatistas. En la Soberana Convención Revolucionaria, 
mientras ostentaba el grado de Mayor, asistió en representación del 
General Alejo González. Fue Jefe de Migración durante el gobierno 
del licenciado Adolfo López Mateos. Miembro de la Asociación de 
Veteranos de la Revolución. Murió en la ciudad de Puebla en 1973.

García Aragón, Guillermo

Nació en Matamoros, Tamaulipas. Se incorporó en 1910 a la re-
volución maderista. En 1911 pasó a formar parte de las fuerzas del 
General Ambrosio Figueroa, con las cuales combatió en Huitzu-
co, Guerrero. Sirvió de intermediario entre los hermanos Figue-
roa y Emiliano Zapata. Este último se oponía a que los primeros 
recibieran dinero de los hacendados de Morelos a cambio de pro-
tección. Se adhirió al Ejército Constitucionalista con el grado de 
Mayor de Infantería bajo las órdenes del General Gertrudis E. 
Sánchez. Zapata le consideró traidor por separarse de sus fuerzas. 
Combatió al huertismo en 1913 y 1914 en los estados de Mi-
choacán y Guerrero. Por decisión de Venustiano Carranza parti-
cipó en la Comisión Neutral de la Convención de Aguascalientes, 
a la que asistió en su propia representación. El 7 de septiembre de 
1914 recibió el nombramiento de General de Brigada. Desempeñó 
el puesto de Intendente de Policía durante la presidencia provisio-
nal de Eulalio Gutiérrez. El 8 de diciembre de 1914 fue detenido 
por órdenes del General Francisco Villa, que lo puso a disposición 
de Zapata, quien lo reclamaba. Al día siguiente, durante la ocu-
pación de la Ciudad de México por el ejército zapatista, murió 
fusilado por órdenes de Zapata.

García Balderrama, Agustín

Nació en Orizaba, Veracruz, en 1882. Sus padres fueron Pedro 
García y Altagracia Balderrama. Ingresó al Ejército Constitucio-
nalista el 1º de marzo de 1913, como ciudadano armado, a las 
órdenes del General Juan Lechuga, a quien representó en la So-
berana Convención Revolucionaria, mientras ostentaba el rango 
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de Teniente Coronel. El 13 de julio de 1914 es reconocido como 
jefe del movimiento constitucionalista en su ciudad natal. Para 
el 27 de agosto siguiente recibió nombramiento como Tenien-
te Coronel. El 8 de septiembre del mismo año es aprehendido 
y sería consignado al cuartel general de Orizaba, por acuerdo 
expreso del Primer Jefe Venustiano Carranza; sin embargo, per-
maneció en la Ciudad de México y recibió el apoyo de varios 
oficiales que intercedieron a su favor. El 7 de febrero de 1915 
recibe el nombramiento de Coronel para el arma de Caballería. 
El 10 de marzo fue nombrado por Venustiano Carranza para 
llevar al General Álvaro Obregón seis millones de pesos en papel 
constitucionalista y un millón de cartuchos. Del 3 al 25 de abril 
fue comisionado por el Presidente Carranza para recibir en la 
ciudad de Querétaro al señor Wester, representante del Presiden-
te de Estados Unidos, conduciéndolo al puerto de Veracruz. Ese 
año se encuentra destacado en la plaza de Apizaco, Veracruz, 
donde fue nombrado Jefe de las Armas, hasta el 20 de octubre. 
También por esas fechas se le nombra sustituto del Coronel Julio 
B. Uraga para presidir los Consejos de Guerra de la plaza de la 
Ciudad de México. En febrero de 1916 causa alta en el Depósito 
de Jefes y Oficiales, tras terminar la revista de las fuerzas exis-
tentes en Veracruz que le fue asignada el año anterior. En abril 
del mismo año avisó de su baja al ejército y solicitó ayuda para 
comprar un boleto de ferrocarril que lo trasladaría a la ciudad 
de San Luis Potosí. En septiembre de 1917 se le inició proceso 
por los delitos de pillaje y devastación. En abril de 1918 se le dio 
de baja en el 224 Regimiento de la Jefatura de Operaciones del 
Sur. Se justifica su presencia en 39 acciones de guerra, por certi-
ficado que hizo a su nombre el General Juan Lechuga. El 21 de 
julio de 1920 se le puso a disposición de la plaza de la Ciudad de 
México, procedente de Veracruz. En junio de 1921 ingresó a la 
Prisión Militar de la Ciudad de México en calidad de detenido 
por haberse dictado orden de proceder por los delitos de parte 
falso y faltas al honor militar; se le puso en libertad el día 28 de 
ese mismo mes, por no poderse comprobar los cargos imputados. 
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Volvió a estar sujeto a proceso y fue ingresado nuevamente a 
prisión por violencia y robo, pero no se pudo comprobar nue-
vamente su culpabilidad, por lo que fue liberado el 16 de enero 
de 1922. Ese mismo año, ostentando el grado de Coronel de 
Caballería, solicitó ayuda pecuniaria para trasladarse a Orizaba, 
donde su familia estaba a punto de ser lanzada de la casa paterna. 
Para marzo de 1924 se le dio de baja por defección, a pesar de 
haber fallecido el 21 de diciembre del año anterior, por paludis-
mo agudo en forma tifoidea que se le diagnosticó por esas fechas 
y que lo postró en cama, situación que justificó su ausencia como 
participante en el movimiento delahuertista.

García Contreras, Máximo

Nació en 1888 en Ciudad Lerdo, Durango. Hermano de Juan E. 
García e hijo de Rosalío García y Juliana Contreras. Se incorpo-
ró al movimiento constitucionalista para combatir a los federales 
huertistas en la Comarca Lagunera. Participó en el nombramiento 
del General Francisco Villa como Jefe de la División del Norte 
en la hacienda de La Loma el 29 de septiembre de 1913. Con el 
grado de Coronel asignado por Villa comandó la Brigada Madero 
con la que tomó Sacramento, Coahuila, el 22 de marzo de 1914. 
Participó también en la toma de Zacatecas en junio de ese año. 
Tomó parte en los combates del Cerro de la Pila de Gómez Pala-
cio y la toma de Torreón, con estos triunfos la Comarca Lagunera 
quedó bajo control constitucionalista. Firmó el telegrama que los 
generales de la División del Norte enviaron a Venustiano Carran-
za en apoyo a Francisco Villa como jefe militar. Combatió en Ta-
maulipas. Participó en la Soberana Convención Revolucionaria. 
En 1915 se casó con Carmen Torres. Cuando las fuerzas villistas 
tomaron la ciudad de Durango fue nombrado por el Centauro del 
Norte Gobernador y Comandante Militar de la plaza. Durante 
su gestión gubernamental firmó el decreto de creación de profe-
sionales en ingeniería, topografía, farmacéutica y comercio en el 
Instituto Juárez, el 15 de octubre de 1915. Se retiró del ejército 
para regresar en 1920, después de proclamado el Plan de Agua 
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Prieta. Como General combatió la rebelión escobarista en 1929, 
originada por la sucesión presidencial. Fue senador de la República 
por su estado natal entre 1940 y 1946. Posteriormente se retiró de 
la vida pública y murió en 1964.

García Lozano, Germán

Mientras ostentaba el grado de Capitán asistió a la Soberana Con-
vención Revolucionaria, representando al General Trinidad Rojas. 
En 1916 se encuentra destacado en Orizaba, Veracruz. Para el 23 
de octubre de ese año se le comisionó para movilizar la fracción 
del 1er Regimiento que se encontraba en Córdoba. En enero de 
1917 se le comisiona a Monterrey, Nuevo León, de donde se tras-
ladó a Saltillo, Coahuila.

García Romero, Rodolfo

Representó en la Soberana Convención Revolucionaria al General 
zapatista Vicente Navarro.

García Vigil, Manuel 

Nació en la ciudad de Oaxaca, el 24 de julio de 1882. Hijo de Adol-
fo García y de Guadalupe Vigil. Realizó sus estudios primarios en 
la capital del estado. A los 17 años ingresó en el Colegio Militar; 
en 1902 fue nombrado Teniente de Artillería y tres años después se 
le expulsó por mala conducta. Trabajó como agrimensor. Fundó un 
periódico para apoyar la candidatura de Bernardo Reyes a la Vicepre-
sidencia de la República. Posteriormente, entró en contacto con Juan 
Sánchez Azcona y Francisco Cossío Robelo, uniéndose a las tesis ma-
deristas del Partido Antirreeleccionista. En El Paso, Texas, fundó un 
periódico antirreeleccionista. En 1911 se incorporó a las huestes de 
Pascual Orozco, quien lo nombró Capitán y miembro de su Estado 
Mayor. Días después de la entrada de Francisco I. Madero en la Ciu-
dad de México, formó parte de su núcleo más cercano. Madero lo 
nombró Mayor de Artillería después de la toma de Ciudad Juárez, 
Chihuahua. Más tarde fundó el periódico El Progreso de Laredo. Tras 
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el golpe de Estado de Victoriano Huerta decidió incorporarse nueva-
mente a la Revolución; invitado por el General Pablo González, pasó 
a formar parte del Estado Mayor de la 3ª División bajo el mando del 
General Alfredo Elizondo. Con el General González participó en la 
toma de Monterrey, Nuevo León. El 20 de agosto de 1914 entró a la 
Ciudad de México junto con los oficiales que acompañaron a Venus-
tiano Carranza. En octubre asistió a la Convención Revolucionaria 
como representante del General Elizondo y del General Magdaleno 
Cedillo. En ésta impugnó y pidió la expulsión de Francisco Canse-
co y Onésimo González representantes por Oaxaca. Fue nombrado 
Coronel y luego Comandante de Artillería del Cuerpo de Ejército 
del Noroeste; a los 34 años de edad recibió el grado de General. En 
1916 participó en la fundación del Partido Liberal Constitucionalis-
ta (plc). El General Jesús Agustín Castro lo nombró Diputado al 
Congreso Constituyente, pero estuvo en desacuerdo con el procedi-
miento de elección y no participó en él. En 1917 fue postulado por el 
plc como candidato a Diputado por el x círculo electoral del Distrito 
Federal y, en 1918, por el i círculo electoral oaxaqueño, con lo que 
entró nuevamente en contacto con sus coterráneos. En 1919 se incor-
poró a la campaña presidencial de Álvaro Obregón y fue nombrado 
Vicepresidente de la Convención del plc. En 1920 llegó nuevamente 
a la diputación federal como representante del I círculo electoral de 
su estado natal. Ese mismo año fue electo Gobernador del estado 
por 88,855 votos. Durante su administración se distinguió por im-
pulsar un proceso de reformas legislativas, entre ellas la elaboración 
de la Constitución local de 1922. Siendo gobernador, la educación 
popular recibió un fuerte estímulo al aumentar considerablemente 
el número de escuelas. El Instituto de Ciencias y Artes de nuevo re-
cibió apoyo financiero. En el tercer año de su gobierno y después de 
instituida la Comisión Local Agraria repartió tierras en San Lucas 
Tlanichico, San Lorenzo Albarradas, San Raymundo Xalpan y otros 
lugares. Apoyó también el movimiento ferrocarrilero que estalló en el 
país en 1922. En febrero de 1923 sufrió un atentado en la Ciudad de 
México, que lo obligó a retirarse del gobierno durante varios meses; 
fue sustituido interinamente por su secretario de despacho, Flavio  
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Pérez Gasga. Del atentado se acusó a varios de sus adversarios polí-
ticos, entre ellos al Secretario de Gobernación Plutarco Elías Calles, 
con quien había tenido fuertes diferencias en relación con las elecciones 
de diputados federales de 1922. A fines de 1923 se unió a la revuelta 
delahuertista y al ser derrotada fue fusilado entre las estaciones de 
ferrocarril de Lagunas y Almoloyas, en la región del Istmo, el 19 
de abril de 1924.

García, Abraham

Nació en el estado de Guerrero. General zapatista. El 12 de sep-
tiembre de 1912 asaltó la plaza de Tecoanapa con 300 hombres, 
quienes incendiaron los archivos del ayuntamiento y de los juzga-
dos menores. Ese mismo año participó en los ataques a Malinalte-
pec y Teconey. El 19 de diciembre de 1913 fue nombrado Jefe de 
Guarnición de Amacuzac, pero se quedó al servicio de Victoriano 
Huerta, a quien desconoció posteriormente y se retiró a la costa de 
Guerrero a operar. Participó en la Convención de Aguascalientes, 
representado por el Coronel Alfonso J. Herrera, en donde votó en 
contra del cese de Carranza y Villa. En 1915 fue nombrado jefe 
carrancista de la plaza de Ometepec.

García, Cecilio

Nació en Nocupétaro, Michoacán. Agricultor y ganadero. Inició 
su carrera militar como alférez al lado de Leonardo Valdés, en la 
época de la Intervención Francesa. Presidente del Club Reeleccio-
nista Porfirio Díaz de Nocupétaro. Ayudó en Huetamo a comba-
tir a los zapatistas de Jesús H. Salgado. Se unió allí con Rentería 
Luviano y Telésforo Gómez para desconocer a Huerta. Fue envia-
do por Gertrudis G. Sánchez a atacar Tacámbaro, que estaba en 
poder de los huertistas, quienes vencieron a los revolucionarios. Al 
pretender ayudar a su hijo Gregorio contra los huertistas, en mayo 
de 1914, fue hecho prisionero en Huetamo, donde permaneció un 
mes. Asistió en su representación a la Soberana Convención Re-
volucionaria el Coronel Luis E. Hernández. Se desempeñó como 
Jefe de Guarnición en Zitácuaro en 1918. En Huetamo ordenó el 
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primer reparto de tierras a los campesinos. Durante el movimiento 
delahuertista, estuvo con el obregonismo; tomó parte en la defensa 
de Morelia; prisionero de las tropas de Rentería Luviano, fue pasado 
por las armas en esa ciudad el 26 de enero de 1924.

García, Francisco A.

General zapatista. En febrero de 1911, mientras se desarrollaba 
en el norte la revolución maderista, García actuaba en las inme-
diaciones de Atlixco, Puebla. El mismo año, ataca Huaquechula, 
Tecama y Chiautla, en la entidad poblana. Combatió también a 
lado de Jesús Morales, en el sur del estado de Morelos. En 1913, 
su firma aparece en las reformas que se hicieron al Plan de Ayala 
para desconocer el liderazgo de Pascual Orozco y luchar contra el 
régimen huertista. El 14 de junio de 1914 participó, desde Milpa 
Alta, en la ratificación de los postulados del Plan de Ayala. El 23 
de octubre del mismo año, mientras estaba en Coatzingo, Puebla, 
le remitió a Emiliano Zapata un proyecto para organizar el repar-
to de tierras, en el que también se contenía una lista de campesi-
nos que ya habían sido beneficiados. En la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Teniente Coronel José 
Rodríguez Gozos. En 1917 lanzó su candidatura para la guberna-
tura de Puebla, pero resultó derrotado por Alfonso Cabrera, que-
dando en cuarto lugar con apenas 2,720 votos, frente a 35,002 
que obtuvo el ganador. Murió en 1919 en Coatzingo, Puebla.

Garcilazo Juárez, Arturo

Nació en Yucatán. General. Realizó estudios en el Colegio Mili-
tar, alcanzó el grado de Subteniente. Fue designado al territorio 
de Quintana Roo. En 1915, Carranza lo nombró jefe político y 
Comandante Militar del territorio federal de Quintana Roo. En 
su gestión reparó ferrocarriles y construyó infraestructura diversa. 
En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado 
por el Coronel José Rodríguez Cabo. En el mismo año, durante 
el levantamiento argumedista en el estado, fue comisionado para 
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combatirlo. En febrero tuvo una entrevista con Ortiz Argumedo, 
dejando Garcilazo sus tropas en la localidad de Peto, situación que 
originó dudas sobre su lealtad a Carranza. El Primer Jefe Consti-
tucionalista envió a Salvador Alvarado a poner orden en Yucatán. 
Garcilazo empezó a simpatizar con el movimiento argumedista. 
Ortiz Argumedo abandonó el país pues, en marzo de 1915, Alva-
rado tomó Mérida a nombre del constitucionalismo. En mayo de 
1915 se sublevaron contra el gobierno carrancista el gobernador 
de Yucatán, General Ávila y Garcilazo; el movimiento decretó la li-
beración de los esclavos de las haciendas. El Gobernador Salvador 
Alvarado ordenó al Coronel Carlos Plank combatir a Garcilazo en 
Payo Obispo, por lo que éste cambió su residencia a Santa Cruz, 
Quintana Roo. Plank se valió de un engaño para atraparlo, al in-
formarle a un subalterno que su esposa se encontraba enferma en 
Payo Obispo. En ese lugar se le apresó y se le trasladó a Mérida, 
en donde fue sometido a un breve Consejo de Guerra, presidido 
por Alvarado, que lo condenó a muerte por traición. Se le ejecutó 
el 10 de julio de 1915, sentado en una silla pues no se podía tener 
de pie debido a una enfermedad.

Garza García, Jesús M.

Nació en General Terán, Nuevo León, el 3 de enero de 1892. 
Ingresó en la escuela de agricultura Hermanos Escobar de Ciu-
dad Juárez, Chihuahua, y después en la Nacional de Agricultura 
y Veterinaria de San Jacinto, Distrito Federal, en 1910. Interrum-
pió sus estudios en 1913, al ser militarizada la institución por el 
gobierno de Victoriano Huerta. Desertó e intentó incorporarse a 
las filas zapatistas, pero a la postre marchó a Sonora y se unió a 
las fuerzas de Álvaro Obregón. La toma de Guadalajara le valió 
el ascenso a Capitán Segundo, y la de México, Distrito Federal, 
a Capitán Primero. Asistió a la Convención de Aguascalientes, 
en representación del General Juan Dozal, Gobernador del terri-
torio de Tepic. Cuando surgió la ruptura entre convencionistas 
y constitucionalistas ocupó Puebla y México al lado de Álvaro 
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Obregón, en calidad de Subjefe de su Estado Mayor. Fue uno de 
los hombres más leales a Obregón. Concurrió a las operaciones 
de El Bajío en Celaya y Trinidad, desarrollando un eficaz trabajo 
militar. Participó hasta el fin en las hostilidades contra Francisco 
Villa. Después obtuvo el grado de General Brigadier; acompañó a 
Obregón en Sonora y se dedicó a la siembra en la región del Mayo 
hasta 1920, cuando secundó la rebelión de Agua Prieta. Diputado 
federal en la xxx Legislatura en 1922. General de Brigada y Co-
mandante Militar del Valle de México; impidió que miembros del 
Partido Laborista Mexicano desalojaran del gobierno municipal 
de la Ciudad de México a los del Partido Nacional Cooperatista. 
Después de ello, en forma inexplicable dimitió y salió a Roches-
ter, Minnesota, en febrero de 1923. Regresó a México y aceptó la 
candidatura al gobierno de Nuevo León. En Monterrey, en plena 
campaña, se suicidó el 11 de febrero de 1923 en el hotel Conti-
nental. Fue sepultado en México.

Garza Gutiérrez, Pablo A. de la

Nació en Monterrey, Nuevo León, el 2 de enero de 1876. Sus 
padres fueron Albino de la Garza Cantú y Leocadia Gutiérrez. El 
9 de julio de 1900 se tituló de abogado en la Escuela de Jurispru-
dencia del estado. Juez de Letras en Sabinas Hidalgo y asesor cas-
trense en Sonora. En 1905 se le nombró Juez Instructor Militar 
de Guadalajara. Fiscal de la plaza de Veracruz en 1907, año en el 
que ascendió a Coronel. Agente del Ministerio Público del ejército 
de Monterrey en 1909. Un año después, fungió como Juez de Le-
tras en Piedras Negras, Coahuila. Se unió a la revolución constitu-
cionalista el 27 de febrero de 1913 en Allende, Coahuila, Jefe del 
Estado Mayor del Ejército del Noreste, bajo las órdenes del Gene-
ral Pablo González Garza, en su campaña por Coahuila, Nuevo 
León y Tamaulipas. Con el grado de General asistió a la toma 
de Monterrey el 23 de abril de 1914, al mando de la 9ª Brigada. 
El 5 de agosto de 1914, al avanzar las fuerzas carrancistas hacia 
el interior del país, González lo nombró Gobernador y Comandan-
te Militar del estado de Guanajuato. En la Soberana Convención 
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Revolucionaria lo representó el Mayor Ramón Gámez. Cuando 
surgió la escisión político-militar en las tropas revolucionarias, 
combatió a Francisco Villa en El Ébano, San Luis Potosí. Se re-
tiró a Monterrey y quedó como responsable del estado de Nuevo 
León; participó en la batalla de Ramos Arizpe el 8 de enero de 
1915; de allí fue desalojado y posteriormente, con las fuerzas de 
Ildefonso Vázquez, ocupó la capital regiomontana y obligó a eva-
cuar al Gobernador villista Raúl Madero. El 6 de junio de 1915 
tomó posesión del gobierno y de la Comandancia Militar del es-
tado hasta el 24 de marzo de 1917, cuando lo sustituyó Alfredo 
Ricaut. En marzo de 1916, obtuvo el grado de General. Meses 
después participó en las elecciones para la gubernatura, pero resul-
tó electo su contrincante Nicéforo Zambrano. El 1º de mayo de 
1917 asumió el cargo de Procurador General de la República, que 
desempeñó durante dos años. En 1919 contendió nuevamente por 
la primera magistratura del estado y lo derrotó José E. Santos. 
El mismo año fue nombrado Comandante Militar de Campeche 
y Quintana Roo. La muerte del Presidente Venustiano Carranza 
en mayo de 1920 lo orilló al exilio. En 1925 volvió a México y 
radicó en Monterrey hasta su deceso. Murió en esta ciudad el 11 
de agosto de 1932.

Garza Siller, Jesús

Nació en Monterrey, Nuevo León, el 25 de diciembre de 1882. 
Estudió en el Colegio Civil, del cual fue prefecto. Se tituló de 
profesor en la Escuela Normal y de abogado en la Escuela de Juris-
prudencia, ambas en la capital regiomontana. Se unió a la Revolu-
ción en abril de 1913 en Río Bravo, Tamaulipas. Formó parte del 
Regimiento Libres del Norte. Lucio Blanco le otorgó el grado de 
Teniente Coronel después de la toma de Matamoros y desempeñó 
la Jefatura de su Estado Mayor. En diciembre de 1913, al mando 
del 1er Regimiento de Nuevo León de la Columna Blanco, tomó 
la plaza de Salinas Victoria; al mes siguiente defendió la de Los 
Ramones, atacada por federales del General Pablo de los Santos; 
combatió en Cadereyta Jiménez en marzo de 1914, así como en 
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Papagayos y Lomas Prietas; defendió la villa de Doctor González; 
en abril contendió en las haciendas El Canadá, Topo Chico y Topo 
Grande, acciones que culminaron con la toma de Monterrey el 23 
de abril de 1914. Durante el gobierno estatal de Antonio I. Villarreal 
se le nombró Inspector General de Policía en la capital nuevoleonesa. 
En octubre de 1914 asistió a la Convención de Aguascalientes 
en representación del General Luis Herrera. Ascendió a General 
Brigadier ese año. Permaneció fiel a Venustiano Carranza y lu-
chó contra los villistas de Felipe Ángeles, que marcharon sobre 
Monterrey en 1915; resultó herido en una escaramuza cerca de 
Apodaca y viajó a San Antonio, Texas, para restablecerse. El 15 de 
julio de 1915, Jacinto B. Treviño lo nombró Presidente del Con-
sejo de Guerra de la plaza de Monterrey. Jefe del 9º Regimiento 
perteneciente a la 1ª División del Ejército del Noreste hasta mayo 
de 1916, año en que Carranza lo nombró responsable de la Sec-
ción de Instrucción Militar en las escuelas oficiales y particulares 
de la República. El 4 de mayo de 1920 fue aprehendido por no 
apoyar a Ignacio Bonillas, candidato presidencial de Carranza; sin 
embargo, durante su traslado a Puebla se fugó el día 11 para in-
corporarse a las filas de Jacinto B. Treviño. En mayo de 1925 fue 
inspector de la Marina de Guerra. Presidente de los Consejos de 
Guerra en 1925 y 1926. Por acuerdo presidencial ocupó la Direc-
ción de Escuelas Centrales Agrícolas, de febrero a septiembre de 
1930. Profesor del Colegio Militar de 1937 a 1945. Alcanzó el 
grado de General de División. Tradujo al español varias obras de 
autores franceses, entre ellas: El combate de infantería, La guerra 
química y La defensa contra los gases de combate. Murió en la Ciu-
dad de México el 27 enero de 1958.

Garza, Benjamín

Nació en el estado de Nuevo León. En 1913 se afilió a las fuer-
zas constitucionalistas de Pablo González. En octubre de ese año 
intervino en el ataque a Monterrey. En 1914 hizo campaña en 
Querétaro y combatió en Ixtlahuaca, Toluca y Tenancingo. Par-
ticipó en la Convención de Aguascalientes representado por Félix 
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Durón. Militó también bajo las órdenes de Fortunato Zuazua y 
de Jacinto B. Treviño; con este último participó en las operaciones 
de Chihuahua. En noviembre de 1914 se le expidió despacho de 
General Brigadier. En 1921 causó baja en el ejército. 

Gavira Castro, Gabriel

Nació en la Ciudad de México, el 18 de marzo de 1867. Hijo de 
Moisés Eduardo Gavira y Pilar Castro. Realizó sus estudios de 
primaria en la Ciudad de México. A los 14 años quedó huérfano. 
Se le concedió una beca a través de la cual aprendió carpintería y 
ebanistería en la Escuela Nacional de Artes y Oficios. Contrajo 
matrimonio con Eufrasia Leduc y se estableció en la ciudad de 
Orizaba, Veracruz, donde abrió un taller. En 1892 participó en 
la fundación del Círculo Liberal Mutualista de Orizaba, donde 
se dedicó a impartir clases gratuitas de primaria. Participó en el 
Club Antirreeleccionista de Orizaba. En 1910 asistió como dele-
gado a la Convención Antirreeleccionista que postuló a Francisco 
I. Madero como candidato a la Presidencia. En junio de ese año 
fue aprehendido al protestar por la detención de Francisco I. Ma-
dero en Monterrey, Nuevo León, y conducido a la prisión mili-
tar de Veracruz, donde permaneció por espacio de cuatro meses. 
El 20 de noviembre de 1910 intentó dinamitar el cuartel de San 
Antonio, Veracruz, al fracasar escapó en compañía de Camerino 
Z. Mendoza, dirigiéndose a La Habana, Cuba y, posteriormente, 
partió hacia San Antonio, Texas, donde Madero lo nombró jefe de 
la revolución en Veracruz. Se convirtió en un destacado luchador 
maderista. En mayo de 1911 dirigió diversas acciones de armas 
que culminaron el día 25 de ese mes con la toma de la ciudad 
de Córdoba, Veracruz. El 5 de junio, después de la firma de los 
Tratados de Ciudad Juárez, entró a Xalapa, capital del estado. A 
finales de 1911 Madero lo nombró Jefe de Operaciones Militares 
en Veracruz, cargo al que renunció a principios de 1912 para lan-
zar su candidatura a la gubernatura del estado; al ser derrotado 
en las elecciones por el licenciado Francisco Lagos Cházaro, se 
levantó en armas, siendo aprehendido en San Pedrito, Veracruz, y 
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enviado al castillo de San Juan de Ulúa, donde estuvo preso hasta 
diciembre del mismo año. Tras el golpe de Estado del General 
Victoriano Huerta se refugió nuevamente en Cuba, de donde vol-
vió en julio de 1913. El 2 de agosto de este año, el General Pablo 
González lo nombró Jefe de las Operaciones Militares en el estado 
de Veracruz con el grado de General Brigadier. De abril a junio 
de 1914, bajo las órdenes de Cándido Aguilar, participó en las to-
mas de Tamiahua, Papantla y Misantla, Veracruz. En septiembre 
de 1914 se incorporó a la Primera División de Oriente al mando 
del General Jesús Carranza, que operaba en los estados de Tlax-
cala y Puebla. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo 
representado por el Coronel Gabino Bandera y Mata. En enero 
de 1915, participó en la defensa de la Ciudad de México ante el 
acoso zapatista. Bajo las órdenes del General Álvaro Obregón par-
ticipó en las batallas de Celaya, Trinidad y León en Guanajuato 
contra villistas, de abril a junio de 1915 por lo que fue ascendido 
a General de Brigada. Ocupó la gubernatura interina de San Luis 
Potosí del 13 al 30 de septiembre de 1915. En octubre del mis-
mo año reforzó en Sonora al General Manuel M. Diéguez en su 
lucha contra las fuerzas villistas. Del 1º de enero al 15 de julio de 
1916 fue Comandante Militar de Ciudad Juárez, Chihuahua. Del 
19 de septiembre de 1916 al 9 de abril de 1917 ocupó el cargo 
de Gobernador provisional y Comandante Militar del estado de 
Durango. Nuevamente fue derrotado en las elecciones para gober-
nador de Veracruz en 1917 por el General Cándido Aguilar. Del 
4 de diciembre de 1917 al 24 de noviembre de 1919 fungió como 
Jefe de Operaciones en los Partidos de Indé y El Oro, Durango. 
Fue Inspector General del Ejército en 1919 y dirigió la Prime-
ra División de Infantería que combatió los últimos remanentes 
del villismo. Durante noviembre de 1919 presidió el Consejo de 
Guerra que juzgó al General Felipe Ángeles, al término de dicho 
Consejo fue nombrado Jefe del Sector Militar de Chihuahua. Se-
cundó, en mayo de 1920, el Plan de Agua Prieta, obteniendo al 
triunfo de éste una licencia, que interrumpió para ocupar, del 1º 
de abril de 1921 al 2 de octubre de 1923, la Vicepresidencia de la 
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Comisión de Hojas de Servicio. El 5 del mismo mes y año ocupó la 
Presidencia del Supremo Tribunal Militar, cargo que desempeñó 
hasta el 20 de febrero de 1934. Durante la gestión de Calles, fue 
Jefe del Estado Mayor de la Secretaría de Guerra y Presidente del 
Máximo Tribunal de Justicia Militar. De julio de 1935 a febrero 
de 1936 fue Comandante de la 16ª Zona Militar, con cuartel ge-
neral en Irapuato, Guanajuato, ocupó inmediatamente después la 
gubernatura interina del territorio norte de Baja California hasta 
el 14 de agosto de 1936. Posteriormente, fungió como Cónsul en 
la ciudad de San Antonio, Texas. Publicó libros como Mi actua-
ción político-militar revolucionaria y Polvos de aquellos lodos. El 16 
de octubre de 1937 causó baja en el ejército y se retiró de la vida 
pública. Murió en la Ciudad de México el 15 de julio de 1956.

Gaxiola Urías, Macario

Nació en La Primavera, ranchería próxima a Angostura, Sina-
loa, en el mes de noviembre de 1887. Fueron sus padres Vicente 
Gaxiola y doña Jesús Urías. Antes del movimiento revolucionario 
se dedicó a actividades mineras y fue un gran conocedor de los 
problemas del campesinado. Simpatizó con las ideas de Francis-
co I. Madero. En 1913, en compañía de los angosturenses Elías 
Mascareño, Jacinto Castro, Rosendo Godoy, Manuel Montoya, 
Gumersindo López y Cándido Avilés se levantó en armas para 
combatir al régimen de Victoriano Huerta. Jefe del 1er Batallón 
de la Brigada del Ejército del Noroeste, bajo las órdenes del Ge-
neral Álvaro Obregón. Al mando de las fuerzas rebeldes participó 
en la toma de la plaza de Los Mochis, el 5 de abril de 1913. En 
agosto de ese año comandó las tropas revolucionarias en el ataque 
a Topolobampo. Con el grado de Coronel pasó a formar parte 
del Ejército Constitucionalista y colaboró en la toma de Culia-
cán. Delegado a la Convención de Aguascalientes, en octubre de 
1914 votó por el retiro de Venustiano Carranza como Presidente. 
Después de la Convención, se unió al Gobernador Felipe Rive-
ros. El 20 de junio de 1915 ocupó la plaza de El Fuerte y más 
tarde la Villa de Sinaloa. En noviembre de ese año fue derrotado 
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en Ocolme, donde combatió a la Brigada de Caballería y al 7º 
Regimiento constitucionalista, que comandaban el General Jesús 
Madrigal y Enrique Estrada. Secundó el Plan de Agua Prieta en 
1920. Gobernador del estado de 1929 a 1932. Fue director de la 
colonia penal de las Islas Marías. En 1953, desempeñaba el cargo 
de Senador cuando murió en la Ciudad de México.

Gómez, Félix Urestí

Nació en 1888 en Gómez Farías, Coahuila. Desde muy pequeño 
se trasladó con su familia a Concepción del Oro, Zacatecas, en 
donde terminó su instrucción primaria para dedicarse después a la 
minería. Simpatizante del maderismo en 1910, aunque no alcanzó 
a tomar entonces las armas, obtuvo el grado de General en 1913 
al participar en la lucha contra Victoriano Huerta en las filas cons-
titucionalistas. En 1914 estuvo representado en la Soberana Con-
vención Revolucionaria por el Mayor Manuel Zebada y al susci-
tarse, en octubre de ese año, la escisión entre las diversas facciones 
revolucionarias permaneció fiel a Venustiano Carranza. En 1916, 
cuando las fuerzas estadunidenses al mando del General Pershing 
pasaron a territorio mexicano persiguiendo a Francisco Villa (por 
haber asaltado la población de Columbus, Nuevo México), Félix 
U. Gómez fue comisionado por Carranza para evitar que los es-
tadunidenses rebasaran la línea fijada por el gobierno mexicano. 
Cumpliendo con estas órdenes intimidó a los capitanes Boyd y 
Murey, con quienes después sostuvo un combate en El Carrizal, 
Chihuahua, el 21 de junio de 1916. Durante ese enfrentamiento, 
el Héroe de El Carrizal, como se le nombró, perdió la vida.

Gómez, Telésforo

En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado 
por el Coronel Ignacio Vallejo. Comandante de los rurales en 
Huetamo, Michoacán. En esa población, colaboró con Rentería 
Luviano en 1912, contra los zapatistas. También participó en la 
lucha contra Huerta, en la que obtuvo el grado de General.
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González Cordero, Santiago

Ingeniero de profesión. En 1910, como perito adscrito al Instituto 
Geológico, visitó los pozos de la Compañía del Pánuco y Tame-
sí, Veracruz. En 1912 realizó estudios de utilización del lago de 
Texcoco, en el que recomendaba la repartición de la tierra entre 
los revolucionarios zapatistas. Se unió a la Soberana Convención 
en enero de 1915, representando al General Catarino Benavides. 
La imprenta de la Convención publicó su trabajo ¿Cómo resolver 
el problema económico de México?, ese mismo año, ahí proponía 
que un banco del Estado fuera sustituto de los antiguos bancos de 
emisión y que se hiciera una revisión de las carteras de los bancos 
que pronosticaba evidenciaría la quiebra de todas las instituciones 
financieras, pues habían faltado a lo estipulado en sus concesio-
nes, por lo que concluía que era necesario declarar la caducidad 
de las concesiones y clausurar los bancos de emisión. En febrero 
siguiente se integró a la Comisión de Fomento y a la Agraria. En 
1928 participó en la organización de las oficinas de la Sección de 
Petróleo de la Secretaría de Hacienda y en la de la Secretaría de 
Industria. Al año siguiente se desempeña como Subjefe del De-
partamento de Petróleo de la Secretaría de Industria, por lo que 
fue contratado por la legación colombiana para que apoyara la 
elaboración de un proyecto de ley sobre petróleo y para que cola-
borase en la organización de las oficinas técnicas y fiscales de los 
ministerios de Industria y Hacienda. En mayo de 1929 envió al 
Presidente Plutarco Elías Calles un documento sobre las riquezas 
naturales de la región de Chacahua, Oaxaca.

González Garza, Pablo

Nació en Lampazos, Nuevo León, el 5 de mayo de 1879. Hijo de 
Pablo González y Prudencia Garza. A la edad de cinco años quedó 
huérfano y vivió en el rancho La Montaña. Obtuvo una beca para 
ingresar al Colegio Militar, pero no entró porque su lugar lo ocu-
pó el hijo de un hacendado. Tuvo diversas ocupaciones, entre ellas 
la de comerciante y obrero industrial. En 1903 viajó a California, 
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Estados Unidos, donde trabajó en distintas compañías. De regreso 
en el país, en 1907, se asentó en Nadadores, Coahuila, subsistien-
do como pequeño comerciante. Simpatizó con el magonismo des-
de que inició este movimiento formando parte del Partido Liberal 
Mexicano. En 1910 se afilió al maderismo. El 22 de enero de 1911 
en Puerto del Carmen, Coahuila, se levantó en armas. El 12 de 
febrero tomó Cuatro Ciénegas, y Monclova, el 29 de mayo. Ante 
el licenciamiento de tropas, producto de los Tratados de Ciudad 
Juárez, se retiró a la vida privada. En octubre de 1911 se convirtió 
en Jefe de Armas en Monclova, Coahuila, a petición de Venustiano 
Carranza. En 1912 operó como Jefe de Auxiliares contra Pascual 
Orozco. Combatió a José Inés Salazar, al cual venció y expulsó del 
estado, así como a Marcelo Caraveo y a Joaquín Porras. En Duran-
go venció al Indio Mariano y en Chihuahua a Cheché Campos. Se 
unió al levantamiento contra el cuartelazo de Huerta al lado de Ve-
nustiano Carranza el 26 de febrero de 1913 en Paredón, Coahuila. 
Fue de los primeros jefes militares que Carranza llamó para luchar 
contra Huerta. Fue nombrado Jefe del Cuerpo del Ejército del No-
roeste. Ocupó Lampazos, Villa Aldama y Bustamante en Nuevo 
León. Pasó al estado de Coahuila combatiendo en la hacienda de 
San Felipe, Espinazo. En julio derrotó al General Guillermo Ru-
bio Navarrete en Candela, esta acción le dio su ascenso a General 
Brigadier. Combatió en Bocatoche, Castaños, Fierro y Monclova, 
San Buenaventura, etcétera. Perdió el control de Coahuila y se fue 
a operar a Nuevo León y Tamaulipas en cuyo trayecto tomó Lina-
res, Nuevo León, y posteriormente ocupó Garza Valdez, Tamauli-
pas. El 16 de noviembre toma Ciudad Victoria y Altamira. Traslada 
su Cuartel General a Matamoros. Después combate contra tropa 
huertista en Nuevo Laredo. En los primeros meses de 1914 ocupó 
Monterrey y entonces atacó el puerto de Tampico que defendía el 
huertista Morelos Zaragoza. Posteriormente, estableció su cuartel 
en Saltillo, Coahuila, mismo que al poco tiempo fue tomado por 
Francisco Villa. Avanzó hacia el centro del país desarrollando accio-
nes en San Luis Potosí, en San Miguel de Allende, León, Irapuato, 
Celaya, Guanajuato y hasta Querétaro. Cambió su cuartel general a 
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Puebla para respaldar el poder supremo de Carranza. Participó en la 
Convención de Aguascalientes, en la que estuvo representado por el 
Teniente Coronel Alfredo Rodríguez, permaneciendo siempre fiel 
a Carranza, lealtad que le dio muchos beneficios políticos. Durante 
la decisión de la Convención de que Carranza fuera cesado de la Je-
fatura Superior del Ejército Constitucionalista, Pablo González fue 
una de las opciones para depositar en él la dirección de la revolución. 
Ante la secesión revolucionaria, se adhirió a las filas carrancistas y 
en 1914 estableció su centro de operaciones en el centro, oriente y 
noreste del país. Tomó Cadereyta y Montemorelos, Nuevo León. 
Participó en acciones en Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí. 
En los primeros meses de 1915 deja a Jacinto B. Treviño al frente de 
los combates de El Ébano contra fuerzas convencionistas y en espe-
cial villistas. Luego realizó diversos combates en estados del centro 
de México en una labor de reconquista de la capital. Al frente del 
Ejército del Noroeste, durante el enfrentamiento constitucionalista 
contra Francisco Villa, dio apoyo a Obregón en algunas batallas; sin 
embargo, la deficiencia de sus acciones militares generó cierta fric-
ción con Obregón. En 1915 recuperó para los constitucionalistas la 
Ciudad de México el 11 de julio. Al mando de la capital estableció 
el descanso dominical y la jornada máxima de ocho horas. En 1916 
fue comisionado por Venustiano Carranza para pacificar el estado 
de Morelos, donde desarrolló una cruel campaña contra los zapatis-
tas y sus partidarios. Algunas fuentes señalan que saqueó la riqueza 
del estado para aumentar su fortuna personal. El 23 de mayo de 
1916 tomó Cuernavaca. En los primeros meses de 1917 se trasladó 
al norte para combatir la rebelión villista en Chihuahua y Duran-
go. Hacia fines de 1918 y principios de 1919 reinició el combate a 
zapatistas en los estados de México, Puebla, Guerrero y Morelos; 
sus tropas conquistan todas las ciudades morelenses. Fraguó, junto 
a Jesús Guajardo, la traición a Emiliano Zapata, que culminó con 
el asesinato del Caudillo del Sur en Chinameca. En 1919 combate 
al levantamiento felicista en Puebla y Oaxaca. Tuvo algunos en-
frentamientos políticos con Carranza cuando éste apoyó a Ignacio 
Bonillas, en vez de a él, para su candidatura a la Presidencia; fren-
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te a esto, González lanzó su propia candidatura apoyado por la Liga 
Democrática. No se adhirió al Plan de Agua Prieta. Tomó la Ciudad 
de México junto a Jacinto B. Treviño. A pesar de haber renunciado a 
su candidatura presidencial es acusado de levantamiento, es juzgado 
y se le condenó a muerte. Es indultado por Adolfo de la Huerta. Se 
exilió en Estados Unidos, donde permaneció hasta 1940. Regresó a 
México gracias a la amnistía decretada por Lázaro Cárdenas. Ávila 
Camacho le otorgó su reingreso al ejército, reconociéndole el grado 
de General de División. Murió en 1950 en Monterrey, Nuevo León.

González Garza, Roque

Nació en Saltillo, Coahuila, el 23 de marzo de 1885. Realizó sus 
estudios en una primaria local y en el Ateneo Juan Antonio de la 
Fuente de Saltillo. Trabajó como oficinista y luego pasó a radicar 
a Nuevo León. En la Ciudad de México estudió posteriormente 
una carrera comercial. Su participación política se remonta a 1908, 
cuando comenzó su oposición al régimen de Porfirio Díaz. Se hizo 
ferviente partidario y colaborador de Francisco I. Madero, a quien 
acompañó en su gira presidencial. De acuerdo al Plan de San Luis 
se levantó en armas en Casas Grandes, Chihuahua (1910). Partici-
pó también en el ataque y toma de Ciudad Juárez, y como Capitán 
ayudante de Madero cruzó la línea de fuego y se desempeñó como 
parlamentario ante el General federal Juan Navarro, quien era Jefe 
de Guarnición de la plaza. Figuró como Diputado en la primera Cá-
mara al ser electo Madero Presidente de la República y constituyó, 
junto con otros legisladores, el bloque renovador que defendió la 
política gubernamental contra las críticas del Cuadrilátero, grupo 
formado por Nemesio García Naranjo, Querido Moheno, Francisco 
Ma. de Olaguíbel y José María Lozano. Tras la Decena Trágica se 
adhirió a la División del Norte, donde llegó a ser hombre de confian-
za de Francisco Villa. Participó en diversas batallas contra el huer-
tismo en el norte del país. Después de la toma de Zacatecas, cuando 
surgieron los desacuerdos de Carranza con Villa y Zapata, fungió 
como uno de los secretarios diligentes, que con representantes de la 
División del Norte y las fuerzas de Pablo González llegaron a conclu-
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siones y acuerdos que Carranza no aceptó, y que obligaron a Villa a 
desconocer a éste como jefe de la Revolución. A la Convención de 
Aguascalientes, Roque González llevó la representación personal de 
Francisco Villa y fue encargado de presidir las sesiones de esta asam-
blea. Participó en la formulación del programa mínimo de principios 
que fue la raíz sobre la cual la Convención lanzó su manifiesto a la 
nación del 13 de noviembre de 1914. Este organismo lo designó Pre-
sidente interino de la República en sustitución de Eulalio Gutiérrez, 
habiendo tomado posesión el 16 de enero de 1915. Como encargado 
del Poder Ejecutivo siempre buscó la conciliación de las facciones re-
volucionarias. Dejó la Presidencia de la República, entre otras cosas, 
por las objeciones que hizo en su contra el zapatista Manuel Palafox, 
por lo que entregó el mando a Francisco Lagos Cházaro el 11 de 
julio de ese mismo año. Se incorporó más tarde a las fuerzas de los 
generales Rodolfo Fierro y Canuto Reyes. Participó en las confe-
rencias del ABC en Nueva York como comisionado de Villa. Tras la 
derrota de las fuerzas villistas se exilió en Estados Unidos y no volvió 
al país sino hasta la muerte de Carranza, en 1920. Sus grados milita-
res fueron: Capitán Primero bajo las órdenes de Francisco I. Madero 
en 1911; Mayor en las fuerzas del General Pascual Orozco (1911); 
Teniente Coronel a las órdenes de Venustiano Carranza (1913); Co-
ronel en la División del Norte del Ejército Constitucionalista (1914); 
General Brigadier y General de Brigada después de la Convención 
de Aguascalientes, al mando del General Villa (1914). Presidente de 
la Legión de Honor. Retirado del ejército fue electo Diputado en la 
xxx Legislatura federal y, en 1962, fue nombrado, por el entonces 
Presidente Adolfo López Mateos, coordinador de obras de la Vega 
de Meztitlán, Hidalgo, cargo que desempeñó hasta su muerte. Junto 
con P. Ramos Romero y J. Pérez Rul escribió La batalla de Torreón. 
Apuntes para la historia, 1914, prologado por José Santos Chocano. 
Murió en la capital del país el 12 de noviembre de 1962.

González González, Alejo

Nació en la Villa de Guerrero, Coahuila, el 22 de mayo de 1886. 
Hijo de Patricio González y Concepción González. Se incorporó 
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al ejército el 1º de marzo de 1912 como Subteniente en las Fuerzas 
Irregulares del entonces Mayor Cesáreo Castro. En 1913 pasó a 
formar parte del regimiento Regionales de Coahuila y asistió a la 
junta de jefes y oficiales revolucionarios que se celebró en Mata-
moros, Tamaulipas, en agosto del mismo año. Dicha junta, con-
vocada por Lucio Blanco, analizó los trabajos desarrollados por la 
comisión especial del constitucionalismo, encargada de estudiar 
el reparto de tierras de la antigua hacienda Los Borregos. Los tra-
bajos de la junta son considerados como el principio del reparto 
agrario en el norte del país. El día 6, Alejo González firmó el acta 
de la mencionada junta. En la Soberana Convención Revolucio-
naria estuvo representado por el Mayor Guillermo Gaona Salazar. 
El 15 de diciembre de 1914 combatió al lado del General Álvaro 
Obregón, cuando la ciudad de Puebla fue rudamente atacada y el 
General Alvarado tuvo que abandonarla por falta de refuerzos; el 
divisionario sonorense se puso al frente de las operaciones, asu-
miendo el mando de las tropas, y entre los contingentes que se 
pusieron a sus órdenes estuvo el de Alejo González. Para 1915 
ya era Jefe de la División Regionales de Coahuila, misma que 
comandó hasta 1917. En septiembre de 1915 desempeñó una bri-
llante participación en la toma de Saltillo, y en el mismo año en la 
batalla de Celaya, Guanajuato. Después de su participación en la 
campaña contra Villa, recibió órdenes del Primer Jefe Venustiano 
Carranza, de marchar con su brigada a México e incorporarse 
nuevamente al Cuerpo de Ejército del General Pablo González, 
al cual pertenecía. El 23 de octubre de 1916, Alejo González 
asistió a la junta que se efectuó en casa de Pablo González, donde 
se acordó lanzar la candidatura de Carranza para Presidente de la 
República. De 1917 a 1918, al mando de 500 hombres y ya como 
General, estuvo en campaña en el estado de Chiapas, en donde 
más tarde fue Jefe de Operaciones Militares (1919-1920). Entre 
los puestos que desempeñó figuran Gobernador Militar de Tlax-
cala (1920), fue Gobernador interino de Chiapas (1920), Co-
mandante de las zonas militares: 6ª (1935-1938 y 1944-1947), 
9ª (1938-1939), 29ª (1940-1941), 8ª (1952) y 11ª (1952-1954). 
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De 1951 a 1952 fue Inspector General del Ejército. En la actualidad, 
una localidad de Coahuila lleva su nombre. Murió el 10 de di-
ciembre de 1970, en el rancho San Patricio, municipio de Gue-
rrero, Coahuila, teniendo el grado de General de División con 
antigüedad al 1º de enero de 1939, por acuerdo del Presidente de 
la República.

González Gutiérrez, Luis

Nació en Acuitzio, Michoacán, en 1875; otras fuentes señalan que 
nació en Santiago Undameo, municipio de Morelia. Fue hijo de 
Jesús González Ortega y Ma. de Jesús Gutiérrez Alcaraz. Con-
trajo nupcias en varias ocasiones. Se levantó en armas contra el 
régimen huertista en abril de 1913, luchó fielmente bajo el mando 
del General Gertrudis G. Sánchez, quien lo nombró General de 
Brigada el 16 de febrero de 1920. En la Soberana Convención Re-
volucionaria, mientras ostentaba el grado de Capitán, representó 
al General Tomás Ornelas. Muere en 1973. 

González Torres, Salvador Manuel

Nació en Tacámbaro, Michoacán, el 22 de enero de 1885; hijo 
de Manuel González y Salomé Torres. Estudió en el Colegio de 
San Nicolás, en Morelia. En 1902 ingresó al H. Colegio Militar. 
Tres años más tarde salió a filas como Teniente de Ingenieros, 
pero regresó a continuar sus estudios y se graduó de ingeniero en 
1910. Incorporado al Ejército Constitucionalista en 1913, al año 
siguiente era Coronel y Comandante de un cuerpo de volunta-
rios. Se presentó en la Soberana Convención Revolucionaria con 
su representación propia. En 1915, con el grado de General, actuó 
como Jefe de Estado Mayor de la División Veintiuno, al mando del 
General Jesús Agustín Castro, dependiente del Cuerpo de Ejército 
del Sureste. Hizo campaña en Chiapas y Oaxaca; en octubre de 
1916 resultó electo Diputado al Congreso de Querétaro por el 
i Distrito de Oaxaca por el Partido Constitucionalista de Oaxaca. 
Durante el Congreso Constituyente de 1917 fue designado Se-
gundo Vicepresidente. Firmante de la Carta Magna. Fue también 
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Diputado al xxvii Congreso de la Unión. Asaltado en el tren en 
que viajaba, fue fusilado cerca de Zitácuaro el 5 de abril de 1918. 

González Villarreal, Marciano 

Nació en Cerralvo, Nuevo León, el 2 de noviembre de 1883. Es-
tudió en Ciudad Victoria, Tamaulipas, y en la Ciudad de Méxi-
co, sin concluir carrera alguna. Algunas fuentes señalan que fue 
encarcelado durante el régimen de Porfirio Díaz. Se afilió a la 
revolución constitucionalista e intervino en numerosas acciones de 
armas. Obtuvo el grado de General de Brigada. Mientras ostenta-
ba el grado de Teniente Coronel, fue Secretario de la Convención 
de Aguascalientes en 1915 y representante del General Teodoro 
Elizondo. Se distinguió como orador, por lo que se le apodó Pico 
de Oro. Diputado federal por Nuevo León entre 1916 y 1920. 
Acompañó a Venustiano Carranza hasta Tlaxcalantongo, Puebla; 
después se exilió y volvió al iniciar su gobierno el General Láza-
ro Cárdenas. Funcionario de la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público. Oficial Mayor del Departamento del Distrito Federal en 
1937 y 1938, y de la Secretaría de la Defensa Nacional en 1939 y 
1940. Fue Subsecretario de la Defensa Nacional de 1939 a 1940. 
Director de Abastecimientos Fabriles y Secretario general de Go-
bierno en Quintana Roo y Puebla. Alcanzó el rango de General 
de División. Fue candidato al gobierno de Nuevo León. Nueva-
mente Diputado por el Distrito Federal en la xlvi Legislatura fe-
deral de 1964 a 1967. En 1964 y 1966 lanzó una iniciativa de ley 
para reglamentar las pensiones de los veteranos de la revolución. 
Fue miembro del Partido Auténtico de la Revolución Mexicana. 
Murió en 1970 en la Ciudad de México.

González V., Ricardo

En la Soberana Convención Revolucionaria, mientras ostentaba el 
rango de Coronel, representó al Gobernador de Yucatán, Eleute-
rio Ávila y Galdos. En 1920, el Plan de Agua Prieta tuvo en Nuevo 
León muchos adeptos. Uno de los acontecimientos de mayor reso-
nancia fue el Consejo de Guerra a que fue sometido en Monterrey 
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el General Pablo González. Resultó involucrado en el movimiento 
contra el gobierno, secundado en la región por el General Ricardo 
González y otros militares del mismo rango como Carlos Osuna, 
Jesús Guajardo e Ireneo Villareal. El 6 de julio de 1920 se sublevó 
en Monclova contra el gobierno federal. El mismo día que fue 
aprehendido Pablo González en su casa en Monterrey (15 de julio 
de 1920), el General rebelde Ricardo González, al saber que Nue-
vo Laredo contaba con 25 soldados al mando del Coronel Mario 
Ortega, atacó a las ocho de la mañana por sorpresa, pero una hora 
después fue rechazado y perseguido, a pesar de que se le unieron 
los guardias fiscales que habían sido cesados de antemano y que 
se rehusaron a entregar sus armas. Nuevo Laredo fue reforzado 
para prevenir un futuro ataque de González, máxime que éste, al 
huir, fue quemando puentes y destruyendo la vía. Para 1929, el es-
calafón y la antigüedad del General del Ejército Nacional Ricardo 
González V. era General Brigadier desde el 5 de agosto de 1915.

GONZÁLEZ, Eduardo C.

No se conoce su lugar de nacimiento, pero es muy probable que 
haya nacido en Guaymas, Sonora. El 30 de julio de 1911 se rea-
lizaron elecciones en Sonora, José María Maytorena y Eugenio 
Gayou resultaron electos como Gobernador y Vicegobernador del 
estado, respectivamente. También ese día se eligieron los diputa-
dos de la xxiii Legislatura del estado, entre ellos resultó electo 
Eduardo C. González. El gobernador y vicegobernador al tomar 
posesión el 1º de septiembre y los diputados hicieron la protesta de 
ley el 16 de septiembre. Estos comicios son significativos porque 
se trata del primer gobierno del estado elegido democráticamente. 
González perteneció, desde que se instaló la Legislatura, al grupo 
de diputados cercano al Ejecutivo, entre los que se contaban Al-
berto B. Piña, Alfredo Caturegli, Carlos Plank, Flavio A. Bórquez 
y Rodolfo Garduño. En la Soberana Convención Revolucionaria, 
ostentando el grado de Teniente Coronel, representó al General 
Gustavo Elizondo. 
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Guerra, Lauro M.

Oriundo de Monterrey, Nuevo León, donde habría nacido en 
1879. Durante los ataques a Monterrey de abril de 1913 estaba al 
comando de un escuadrón de Artillería. Se le relacionaba con el 
Estado Mayor del General Felipe Ángeles. Se presentó a la sesión 
del 9 de enero de 1915 de la Soberana Convención Revoluciona-
ria, en la que fue recibido con nutrido aplauso. En su representa-
ción estuvo el Coronel Óscar H. León y, posteriormente, Abel C. 
Salazar. La Convención le otorgó la responsabilidad como Inspec-
tor General de Policía, proponiendo una oficina de confiscaciones. 
Hacia fines de octubre de 1915 fue asesinado en Ciudad Juárez, 
Chihuahua, al negarse a ser arrestado. Se presume que fue matado 
directamente por Francisco Villa.

Gutiérrez De Lara, Felipe

El 11 de septiembre de 1914 recibió el nombramiento como Jefe 
del Departamento de Servicios Sanitarios, expedido por el Primer 
Jefe Venustiano Carranza en Palacio Nacional, continuando en la 
dirección del Hospital Militar de Instrucción, cargo en el que fue 
nombrado el día 4 anterior. El 7 de octubre solicitó una licencia 
para asistir, en representación del Jefe Político y Comandante Mi-
litar del territorio de Tepic, Carlos C. Echeverría, a la Soberana 
Convención Revolucionaria. En ese momento ostentaba el rango 
de Teniente Coronel Médico Cirujano.

Gutiérrez Ortiz, Eulalio

Nació en 1881 en el rancho de Santo Domingo, municipio de Ra-
mos Arizpe, Coahuila. Hijo de Jesús Gutiérrez y Ciriaca Ortiz, 
tuvo por hermano al también revolucionario Luis Gutiérrez. Sólo 
llegó a cursar la primaria. Más tarde fue minero en Concepción del 
Oro, Zacatecas, en una mina que dirigía el General Juan Aguirre 
Escobar. Durante su trabajo en esta mina aprendió a usar explosi-
vos. Inició actividades de protesta y oposición al régimen porfirista 
desde 1900, año en que se manifestó contra la imposición que José 
Aréchiga, entonces hombre fuerte de Zacatecas, quiso hacer en las 
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elecciones locales; por este motivo cayó prisionero en manos de las 
fuerzas auxiliares del estado. Cuando recuperó su libertad huyó a 
Estados Unidos; desde allí se afilió al Partido Liberal Mexicano y 
participó en las reuniones que celebró la Junta Revolucionaria en 
San Louis Missouri en 1906. En 1908 tomó parte en los levanta-
mientos magonistas de Viesca el 24 de junio y de Las Vacas (hoy 
Ciudad Acuña) el 26 de junio. En Concepción del Oro organizó la 
Asociación Antirreeleccionista Santiago de la Hoz. En 1910 secun-
dó el Plan de San Luis y se levantó en armas en el sur de Coahuila 
bajo las órdenes del Coronel Ildefonso Pérez, con el grado de Ca-
pitán Primero otorgado por Madero. En febrero de 1911, después 
de la ocupación revolucionaria de Saltillo, integró una junta para el 
gobierno del municipio. En los primeros meses de 1911, él y su her-
mano Luis fueron derrotados por el Mayor federal Filiberto Bram-
bila y estuvo preso hasta mayo, mes en que gracias a los Tratados 
de Ciudad Juárez recuperó la libertad. Se incorporó entonces como 
Mayor a las tropas irregulares del doctor y General Rafael Cepeda. 
En la revolución maderista, su tropa destacó por su hábil uso de ex-
plosivos, pues muchos de sus combatientes eran expertos mineros, 
por lo que se les conocía por volar con éxito muchos trenes. Du-
rante el gobierno de Francisco I. Madero organizó, bajo las órdenes 
de Manuel Caloca, un grupo de revolucionarios para combatir a los 
orozquistas en Coahuila y Zacatecas. Una vez que Madero llegó al 
poder, fue elegido Presidente municipal de Concepción del Oro, 
Zacatecas. Fungía este cargo cuando Victoriano Huerta derrocó al 
gobierno del presidente Francisco I. Madero en febrero de 1913. El 
día 20 de ese mes, un grupo de hombres se reunió para deliberar 
sobre cuál sería su postura ante el gobierno huertista, suscribiendo 
un documento en el que acordaron reconocer a Eulalio Gutiérrez 
como jefe de las fuerzas constituidas. En virtud de lo anterior, se 
le otorgaron algunas facultades para organizar la lucha. Se le co-
noció como experto en explosivos para el descarrilamiento de tre-
nes enemigos. Al mes siguiente intentó tomar, en compañía de su 
hermano Luis y 200 hombres más, la ciudad de Saltillo y en julio 
participó en el fracasado ataque a Torreón. En septiembre, Carranza lo 
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ascendió a General Brigadier con órdenes de operar en San Luis Po-
tosí, Coahuila y Zacatecas. En 1914, ya con el grado de General de 
Brigada, sus tropas quedaron integradas a la 2a División del Centro 
bajo el mando de Jesús Carranza. De julio a noviembre de este año 
fungió como Gobernador interino y Comandante Militar de San 
Luis Potosí; durante su gestión decreta la Ley sobre sueldos de peones, 
que proclama el establecimiento del salario mínimo y la jornada 
laboral de ocho horas; prohibió el trabajo dominical y las tiendas 
de raya; además, estableció un Departamento del Trabajo. En 1914 
fue delegado a la Convención Revolucionaria de Aguascalientes, 
formando parte de la Comisión de Guerra, y el 1º de noviembre, 
la Soberana Convención lo nombró Presidente provisional del país 
por 20 días; duró en el cargo del 6 de noviembre al 16 de enero de 
1915. Integró su gabinete con Lucio Blanco en Gobernación, José 
Vasconcelos en Instrucción Pública y Bellas Artes, Valentín Gama 
en Fomento, Felícitas Villarreal en Hacienda, José Isabel Robles en 
Guerra y Marina, Manuel Palafox en Agricultura; Manuel Chao 
como Regente del Distrito Federal, Mateo Almanza como Coman-
dante de Guarnición de México y Pánfilo Natera como Presidente 
del Supremo Tribunal Militar. En los últimos días de 1914 entró 
junto con su gobierno a la Ciudad de México que estaba dominada 
por fuerzas zapatistas y villistas. Imposibilitado para reprimir los 
desórdenes públicos de estas fuerzas, expidió una proclama en la 
que exigía a los militares la más absoluta disciplina. Sus exhortacio-
nes no produjeron el resultado esperado sino que, por el contrario, 
el General Villa se presentó en la residencia de Eulalio Gutiérrez y 
entró con pistola en mano, seguido de un grupo de Dorados. Los 
miembros de la Convención se disgregaron entre facciones, algunos 
se alinearon con Villa, Zapata o Carranza. Los únicos generales 
que permanecieron leales a la investidura que le había otorgado la 
Convención fueron Lucio Blanco, Eugenio Aguirre Benavides y 
José Isabel Robles. El Presidente logró escapar de los villistas y salió 
furtivamente de la capital el 16 de enero de 1915, acompañado de 
los ministros que tenían carácter militar, con rumbo a San Luis Po-
tosí, donde trató de establecer su gobierno. Expidió un manifiesto 
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a la nación en el que explicaba su conducta y destituía a Carranza, 
Zapata y Villa de sus cargos. Sus fuerzas fueron derrotadas por vi-
llistas en Torresmochas, Guanajuato, aunque más tarde, en unión 
de su hermano Luis, logró expulsarlos de Saltillo. Su hermano, fiel 
a Carranza, no quiso reconocerle su autoridad presidencial. Frente 
a la debilidad de sus fuerzas militares y a los enfrentamientos con 
los villistas, alcanza a llegar a Doctor Arroyo, Nuevo León, donde 
intentó establecer su capital; pero por las constantes deserciones de 
su ejército, el 2 de julio de 1915 lanzó un manifiesto en Ciénega 
del Toro, declarando concluidas sus funciones presidenciales y di-
solviendo sus pocas tropas. Se exilia en Estados Unidos. Volvió a 
México en 1920 para unirse a la rebelión de Agua Prieta, a cuyo 
triunfo, fue amnistiado por el Presidente Obregón. De 1920 a 1928 
fue Senador por Coahuila y en 1929 participó en el levantamien-
to escobarista; después de ser derrotada la revuelta, emigra nueva-
mente a Estados Unidos. Vive en San Antonio, Texas, hasta que le 
otorgan amnistía en 1934. A su regreso a México se retira a la vida 
privada. Murió en Saltillo, el 12 de agosto de 1939.

Gutiérrez Ortiz, Luis

Nació en 1886 en Ramos Arizpe, Coahuila. Sus padres fueron Je-
sús Gutiérrez y Ciriaca Ortiz. Hermano mayor del revolucionario 
y Presidente por la Convención, Eulalio Gutiérrez, a quien no re-
conoció como mandatario elegido por la Convención de Aguasca-
lientes, permaneciendo fiel a Carranza. Contrajo matrimonio con 
Sofía Ramos en segundas nupcias y tuvo dos hijas: Josefa y Angé-
lica. Secundó el Plan de San Luis, levantándose en armas por ins-
trucción de la Junta Revolucionaria de Saltillo. El 20 de diciembre 
de 1910 combatió en el cañón de las Indias, Zacatecas. En 1911 
peleó en Venegas, San Luis Potosí; Aguadulce, Zacatecas, el Sau-
cedo, Palillal, Baján, Santa María, Arteaga y Castaños, Coahuila. 
Al triunfo de la revolución maderista, el entonces Gobernador de 
Coahuila, Venustiano Carranza, lo designó Jefe de Guarnición 
de la plaza de Concepción del Oro, Zacatecas, con el grado de 
Capitán Primero. En los años de 1912 y 1913 se separó del ejército 
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para ocupar el cargo de Presidente Municipal de su ciudad natal. 
Después del cuartelazo de Victoriano Huerta, en febrero de 1913, 
organizó a las tropas revolucionarias, fungiendo como jefe de la 
columna expedicionaria de auxiliares de las fuerzas revoluciona-
rias de los estados de Coahuila, San Luis Potosí, Aguascalientes y 
Querétaro, combatiendo bajo las órdenes de Carranza en el ata-
que a Saltillo el 23 de marzo. En marzo de 1914, combatió en 
San Luis Potosí, Zacatecas y Coahuila. En este año ascendió, por 
instrucciones de Carranza, de Mayor a General Brigadier. En la 
Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado por el 
Teniente Coronel Juan Aguirre Escobar. Se separó de la Conven-
ción y estuvo bajo las órdenes del General Álvaro Obregón en 
1915 y, entre ese año y 1916, fue Jefe de Operaciones Militares 
en el norte de Durango y Zacatecas, así como Comandante Mili-
tar de Chihuahua, cuando Carranza lo envió al mando de 2,500 
hombres para perseguir a las fuerzas de Villa, que habían atacado 
Columbus, Nuevo México. De 1917 a mayo de 1920, nuevamente 
se separó del servicio para lanzar su candidatura para gobernador 
de Coahuila y, cuando se proclamó el Plan de Agua Prieta, se 
adhirió a éste fungiendo como Jefe de Operaciones en los estados 
de Coahuila y Nuevo León. En ese mismo año ocupó el cargo de 
Gobernador sustituto. En 1923 y 1924 estuvo a cargo de la 28ª 
Jefatura de Operaciones Militares y con este cargo tomó el mando 
de las Infanterías del frente Occidental; después fue nombrado 
Jefe de las caballerías del frente oriental, cargo que ocupó hasta 
1928. Murió el 14 de marzo de 1936 en la ciudad de Saltillo. 
Nueve años después de muerto fue reconocido como Veterano 
de la Revolución, confiriéndosele las condecoraciones al Mérito 
Revolucionario, correspondientes al primero y segundo periodos.

Guzmán, Pedro

El señor Pedro Guzmán era de los guerrilleros del sur; estuvo al 
lado del General Salgado, pero cuando éste volvió a pronunciarse, 
reconoció al Primer Jefe, y luego que se le dio dinero, se pronunció 
nuevamente en el sur. El General Guzmán dirigió un telegrama a la 
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Soberana Convención Revolucionaria, en la que estuvo representado 
por el Coronel Luis Santoyo, diciendo que quería agregarse a las 
tropas de su mando, y lo aceptó como su representante.

Hay Fortuño, Eduardo

Nació en la Ciudad de México, el 29 de enero de 1877; hijo de Gui-
llermo Hay y Josefina Fortuño. En 1900 se graduó de ingeniero 
civil en la Universidad de Notre Dame, Indiana, Estados Unidos. 
Se cuenta entre uno de los primeros en tomar las armas al inicio de 
la revolución en 1910. En 1911, con el grado de Capitán Primero, 
fue Jefe en el Estado Mayor de Abraham González; y en octubre 
de 1911 lo fue en el de Francisco I. Madero y en el del General 
Antonio I. Villarreal. Durante el combate de Casas Grandes, Chi-
huahua, perdió un ojo. Durante el régimen provisional de Francisco 
León de la Barra fue designado por Madero para negociar con los 
zapatistas. En 1912 resultó elegido Diputado en la xxvi Legisla-
tura, siendo el vocero de la comisión de legisladores que en enero 
de 1913 se entrevistó con Madero para solicitarle que radicalizara 
su política. Cuando se proclamó el Plan de Guadalupe en marzo 
de 1913 se unió en Sinaloa a las fuerzas constitucionalistas como 
Jefe del Estado Mayor de Ramón F. Iturbe, principal opositor al 
huertismo en esa entidad. Alcanzó el grado de General Brigadier 
en mayo de 1913. Después de la firma de los Tratados de Teleoyu-
can, acompañó a Venustiano Carranza en su entrada a la Ciudad 
de México, fungiendo del 21 de agosto al 7 de septiembre de ese 
año como Secretario de Guerra y Marina del primer gabinete pre-
constitucional carrancista. Participó activamente en la Convención 
de Aguascalientes, donde fue Secretario junto a Luis Cabrera. Al 
final, permaneció fiel a Carranza, siendo entre 1914 y 1916 agente 
confidencial ante los gobiernos de Colombia, Ecuador, Perú, Chile, 
Argentina, Brasil y Venezuela. En 1916 ocupó la Subsecretaría de 
Fomento y la presidencia de la Comisión Nacional Agraria. Electo 
Diputado en la xxvii Legislatura, contestó en abril de 1917 el úl-
timo informe de Venustiano Carranza. De 1918 a 1923 ocupó el 
cargo de ministro plenipotenciario de México ante el gobierno de 
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Italia; de 1924 a 1927 ante los gobiernos de Chile y Bolivia. Cubrió 
el puesto de Subsecretario de Comunicaciones y Transportes, del 
27 de agosto de 1927 al 30 de noviembre de 1928. En 1929 se le 
nombró Embajador de México en Guatemala. De 1932 a 1933 fue 
Director General de Aduanas y, de noviembre de 1933 a enero de 
1934, Cónsul General de México en París. El Presidente Lázaro 
Cárdenas lo nombró Secretario de Relaciones Exteriores, puesto 
que desempeñó del 1º de diciembre de 1935 hasta el 30 de noviem-
bre de 1940. Durante su gestión como Secretario de Relaciones 
le correspondió tramitar la solicitud formal de asilo en México de 
León Trotsky; también le tocó en 1937 el recibimiento de los 500 
huérfanos españoles de la Guerra Civil; además, participó en las 
negociaciones del pago de indemnizaciones a compañías extranjeras 
por la expropiación petrolera de 1938. Murió el 27 de diciembre de 
1941 en la Ciudad de México.

Hernández Cabral, Rosalío

Nació en el Real de Nieves, Zacatecas, el 30 de agosto de 1861. 
Era muy joven cuando se trasladó a Chihuahua para trabajar como 
minero y ranchero. Se estableció en la población de Santa Rosalía 
de Camargo, Chihuahua. Participó en el movimiento armado en-
cabezado por Francisco I. Madero contra Porfirio Díaz, al frente de 
un grupo de caballería. En mayo del 1911 atacó y ocupó Ciudad 
Camargo, Chihuahua, apoyado por fuerzas de Antonio I. Villarreal 
y Mariano López Ortiz. Hernández quedó como Comandante ma-
derista en la región. En 1912, al producirse la rebelión de Pascual 
Orozco, llamó a sus antiguos compañeros de lucha y estableció su 
cuartel general en el rancho de Encinillas, Chihuahua. Allí recibió 
el nombramiento de Teniente Coronel auxiliar y la orden de que 
con 60 de sus hombres pasara a la estación Ceballos, Durango. Tras 
el asesinato del Presidente Madero, abandonó este lugar y en clara 
actitud de rebeldía contra el gobierno de Victoriano Huerta marchó 
a Camargo, Chihuahua, a través de Sierra Mojada. El 23 de abril 
de 1913, en compañía de Manuel Chao y Maclovio Herrera, ocupó 
aquella población después de un reñido combate en el que murió 
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el jefe de los defensores, Coronel Manuel García Pueblita. En julio 
evacuó la plaza ante la presencia de fuerzas huertistas, pero regresó 
al retirarse éstas. Con 600 hombres integró la Brigada Leales de 
Camargo, que sería uno de los pilares de la División del Norte, en-
cabezada por Francisco Villa. El 1º de octubre de ese año, en la pri-
mera toma de Torreón, Coahuila, avanzó por la margen derecha del 
Río Nazas. El 2 de noviembre firmó un escrito en el que se pidió la 
rendición de la ciudad de Chihuahua. Al lanzar el ataque sobre esta 
plaza, junto con el General Rodríguez, combatió por el ala derecha. 
Al salir hacia Ciudad Juárez, Chihuahua, Villa le confió la tarea de 
cubrir la retaguardia. El 24 de noviembre, en la batalla de Tierra 
Blanca, Chihuahua, derrotó por completo a las huestes de José Inés 
Salazar. En la de Ojinaga, Chihuahua, junto con el General José 
Rodríguez, atacó por el centro y sirvió de sostén a la artillería de 
Martiniano Servín. En el segundo ataque a Torreón, el 21 de mar-
zo de 1914, auxilió a Eugenio Aguirre Benavides, que se encontra-
ba en Sacramento, Durango. La llegada de los Leales de Camargo 
hizo que los federales evacuaran la plaza al día siguiente y dejaran 
en el campo más de 300 hombres entre muertos y heridos. El 28 
de marzo, junto con Toribio Ortega, derrotó a las tropas huertistas  
de Joaquín Maass en la estación Bolívar. El 2 de abril tomó el mando de 
las brigadas que tenían sitiada la población de San Pedro de las Colo-
nias, Coahuila. El 13 de junio de ese año, junto con los demás jefes 
villistas, desobedeció las órdenes de Venustiano Carranza y marchó 
sobre la ciudad de Zacatecas. En la batalla sostenida el 23 de junio, 
le correspondió atacar por el noroeste y su objetivo específico fue el 
cerro de Loreto, donde se le reconoció por su valentía y habilidades 
militares. Asistió a la Convención de Aguascalientes con su propia 
representación y al surgir la escisión revolucionaria se mantuvo fiel al 
ejército del Centauro del Norte. De Chihuahua pasó a Coahuila por 
Sierra Mojada, para hacer frente a las fuerzas de Maclovio Herrera, 
incorporado al bando carrancista. Venció al constitucionalista Luis 
Caballero y en marzo se posesionó del norte de Coahuila, al de-
rrotar a Luis Gutiérrez en Sabinas. Prosiguió hasta Piedras Negras, 
Coahuila, y de allí se dirigió a Nuevo Laredo, Tamaulipas, donde 
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fue derrotado. En 1916 se acogió a la amnistía ofrecida por el go-
bierno y se retiró a la vida privada en Ciudad Camargo, Chihuahua. 
Algunas fuentes señalan que participó en el movimiento escobarista 
de 1929. Murió el 16 de marzo de 1942, en Chihuahua.

Hernández Fernández, Pánfilo

Nació en Julimes, Chihuahua, en 1888. El 14 de abril de 1913 se 
sumó al movimiento revolucionario, en el pueblo de Meoqui. Par-
ticipó en la lucha contra el régimen de Victoriano Huerta como 
soldado de la División del Norte, incorporado a la brigada que 
comandaba el General José Rodríguez. También peleó al lado del 
General Trinidad Rodríguez. En 1913 tomó parte, entre otros, 
en los siguientes combates: Camargo (23 de abril); Villa Aldama 
(7 de julio); Saucillo (5 de agosto); La Cruz (10 de agosto); Chi-
huahua (9 al 11 de octubre); Estación Laguna (14 de octubre) y 
Tierra Blanca (24 de noviembre). En 1914 salió a combatir a otros 
estados y luchó en Bermejillo y Gómez Palacio (marzo), Durango; 
en San Pedro de las Colonias (15 de abril) y Ramos Arizpe (20 de 
mayo), Coahuila, y en Zacatecas (23 de junio). Estuvo represen-
tado en la Soberana Convención Revolucionaria por el Coronel 
Adolfo Francisco Salinas. En 1915 obtuvo su baja del ejército y a 
los 63 años de edad fue reconocido como Veterano de la Revolu-
ción. En 1952 ingresó a la Legión de Honor y, al mismo tiempo, 
recibió la condecoración al Mérito Revolucionario.

Hernández García, Juan

Originario de San Juan de Sabinas, Nuevo León, donde nació 
en 1886. Se unió a las fuerzas armadas el 29 de febrero de 1912. 
Entonces se desempeñaba como Presidente General de la Unión 
Minera Mexicana en las regiones carboníferas de Coahuila, donde 
organizó fuerzas para enfrentar al orozquismo. El Gobernador 
Constitucional de ese estado, Venustiano Carranza, le expidió 
nombramiento como Jefe de Seguridad Pública y organizó en la 
población de Rosita el 1er Escuadrón Unionista, que quedó bajo 
sus órdenes. Habiendo invadido el orozquismo, con tropas al 
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mando de José Inés Salazar, la población de Cuatro Ciénegas, el 
1º de mayo de 1912, se incorporó a las huestes comandadas por  
el General Pablo González en Monclova, poniéndose a las órdenes 
directas del entonces Mayor Cesáreo Castro, con quien participó 
en el desalojo del Puerto del Carmen y de Cuatro Ciénegas. En ju-
lio siguiente recibió órdenes en Monclova para reforzar la campa-
ña en La Laguna contra los orozquistas de Benjamín Argumedo, 
operando en esa región hasta el 17 de septiembre, cuando se diri-
gió al Distrito de Monclova a combatir a Marcelo Caraveo que in-
vadía Coahuila por Múzquiz. En esa ocasión sufrió la fractura de 
ambas piernas. Tras su recuperación, se hizo cargo del Regimiento 
Mariano Escobedo, formado por unionistas mineros y actuando 
contra Orozco en Chihuahua. El 31 de mayo de 1913 sufrió una 
derrota, por lo que fue retirado del servicio, pero regresó para ayu-
dar al constitucionalismo durante los ataques a Monclova del 9 de 
julio siguiente, evacuando la plaza. Tras esa operación maniobró a 
las órdenes del Teniente Coronel Emilio Salinas, pero por diferen-
cias con su jefe dejó el mando de 90 hombres al entonces Capitán 
Primero Benjamín Garza. A fines de agosto se incorporó a la fuer-
zas de Francisco Murguía, a quien acompañó durante la campaña 
en Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. El 27 de septiembre se 
le propuso el ascenso a Teniente Coronel aprobado por el General 
Pablo González. Después del combate y toma de Ciudad Victoria, 
fue herido. El 18 de noviembre el General Murguía lo propuso 
para acceder al cargo de Coronel. El 5 de febrero de 1914 obtuvo 
licencia para curarse las heridas de campaña, tiempo en el que se 
dedicó a escribir en favor de la campaña en la prensa. Se reincor-
poró en Saltillo al servicio, a las órdenes de Castro, en unión de 
siete hermanos suyos que habían sido presos en Chihuahua. Pos-
teriormente, quedó a las órdenes del General Fortunato Mayco-
tte, en Puebla, organizando un Cuerpo de Infantería con 700 
voluntarios. Mientras estaba en campaña contra los zapatistas en 
Izúcar recibió el nombramiento como Coronel y fue nombrado 
delegado de la Brigada Maycotte para la Soberana Convención 
Revolucionaria, en la que permaneció del 12 de octubre al 23 de 
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diciembre de 1914. Regresó al norte del país. En enero de 1915 
se presentó en Monterrey ante el General Antonio I. Villarreal, 
solicitándole armas para ir a Coahuila. Antes de terminar ese mes, 
contaba con 150 voluntarios. En febrero fue nombrado Jefe de 
Armas en Lampazos, Nuevo León, quedando a las órdenes del 
General Alfredo Ricaut, quien a principios de marzo le ordenó 
marchar hacia la Estación Stenvenson, hostilizando a los villistas 
de Coahuila y Nuevo León, ayudando al General Maclovio He-
rrera. El 1º de marzo de 1916 se hizo cargo, bajo el mando de 
Murguía, del 1er Regimiento de Infantería en Durango y después 
del 8º Batallón. Debido a incapacidad física se unió a la Legión 
de Honor. Después, solicitó su licencia definitiva. El 5 de junio 
de 1917, ostentando el cargo de Coronel y perteneciendo al 1er 
Batallón de Ferrocarrileros, tras haber sido acusado del delito de 
pillaje, obtuvo su absolución. En octubre del mismo año, estando 
a las órdenes del General Francisco Murguía y destacado en la ciu-
dad de Chihuahua, logró una licencia temporal. Falleció en 1918.

Hernández, Eduardo

Nació en Mina, Nuevo León. Se afilió al constitucionalismo y par-
ticipó en diversas acciones de guerra; obtuvo el grado de General. 
Se presentó bajo su propia representación a la Soberana Convención 
Revolucionaria. En 1920 permaneció leal a Venustiano Carranza y 
se retiró del ejército, pero al año siguiente se reincorporó. En 1922, 
mientras se hallaba de guarnición en un poblado del estado de Mi-
choacán, el General Obregón, por conducto del Coronel Crispiano 
Anzaldo, le puso una trampa haciéndolo aparecer como rebelde. Se 
vio forzado a huir hacia el norte y en el camino fue asesinado.

Hernández, Lázaro J.

Nació en el estado de Coahuila. Abrazó la causa maderista en 
1910 y cuando Victoriano Huerta derrocó a Francisco I. Madero 
se afilió a la revolución constitucionalista. Delegado a la Soberana 
Convención Revolucionaria en representación del General Jesús 
Dávila Sánchez, votó por el retiro de Venustiano Carranza como 
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Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Murió en 1915, en un 
accidente en Sierra Hermosa, Zacatecas, habiendo alcanzado el 
grado de General de Brigada.

Hernández, Luis E.

Mientras ostentaba el grado de Coronel Luis E. Hernández fue 
representante del General Cecilio García, quien operaba en Mi-
choacán, en la Soberana Convención Revolucionaria.

Herrejón, Salvador

Coronel. En la Soberana Convención Revolucionaria representó 
al General Martín Castrejón. Electo Diputado por el distrito de 
Zinapécuaro al Congreso Constituyente. No asistió. Diputado en 
la Legislatura local michoacana en su carácter de constituyente 
(1917-1920).

Herrera Cano, Luis

Nació en 1877 en el distrito de Hidalgo del Parral, Chihuahua. 
Hijo de José de la Luz Herrera y Florencia Cano. En octubre de 
1902 se casó con María Montes. Fungió como jefe de estación 
en Mesa de Sandía. El 21 de noviembre de 1910 secundó, junto 
con su hermano Maclovio, el levantamiento del grupo maderista 
de Guillermo Baca, en Parral. En febrero de 1913, tras el asesina-
to del Presidente Francisco I. Madero, se sumó a la lucha contra 
Victoriano Huerta. Operó en los estados de Chihuahua, Coahuila 
y Zacatecas como parte de la División del Norte comandada por 
el General Francisco Villa. En agosto de 1913 escoltó a Venus-
tiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, hasta 
Guadalupe y Calvo, en su ruta hacia el estado de Sonora y, a fina-
les de ese año, recibió el grado de General. Durante la campaña 
de Coahuila contra el huertismo participó con la Brigada Benito 
Juárez en las batallas de Torreón (20 de marzo al 2 de abril), San 
Pedro de las Colonias (10 de abril) y Paredón (17 de mayo). En el 
mes de junio siguiente también tomó parte en la batalla de Zacatecas. 
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Unos días antes, había suscrito la protesta que los generales de 
la División del Norte enviaron a Carranza, cuando éste preten-
dió detener el avance del Centauro del Norte sobre Zacatecas. Sin 
embargo, no secundó a Villa cuando, unos meses después, desco-
noció la autoridad del Primer Jefe del Ejército Constitucionalis-
ta. Algunos testimonios afirman que al escindirse el movimien-
to revolucionario, Luis Herrera abogó porque la Brigada Benito 
Juárez, en la que militaba, tomara el partido villista. Esa postura 
encontró la resistencia del General Maclovio Herrera, hermano 
suyo y además su superior en el ejército, quien logró imponer su 
posición en favor de Carranza. El 23 de septiembre de 1914 firmó, 
junto con Maclovio, el manifiesto que desconocía a su antiguo 
comandante como Primer Jefe de la División del Norte. En ese 
momento sus tropas estaban disminuidas y sólo tenía influencia 
en el sur de Chihuahua. En octubre de 1914 combatió al villismo 
en Durango y de allí pasó a Sinaloa, en donde se le confirió por 
un tiempo el mando de la Brigada Benito Juárez. Empero, en la 
Soberana Convención Revolucionaria, el Coronel Jesús Garza lle-
vó su representación. En julio de 1915 regresó a territorio de Chi-
huahua y continuó combatiendo al frente de su brigada. Derrotó 
a las fuerzas del Mayor Gutiérrez en Lluvia de Oro, municipio 
de Urique, y tomó Batopilas y Témoris. El 28 de agosto de 1915 
sufrió una derrota en Estación Creel, en un enfrentamiento con-
tra las fuerzas villistas de Julio Acosta. A mediados de noviembre 
de 1915 recuperó Hidalgo del Parral, en donde quedó a cargo de 
la guarnición por un breve tiempo mientras el General Treviño 
dirigía las fuerzas de todo el estado. Hubo ciertas diferencias de 
juicio con respecto a la táctica a desarrollar contra los villistas. En 
diciembre de 1916 fue trasladado a Torreón, y el día 22, cuando 
la plaza cayó en manos del General Villa, Herrera fue tomado pri-
sionero y ejecutado. Su cadáver fue colgado con un billete en una 
mano y un retrato de Carranza en la otra. El 31 de enero de 1935 
sus restos fueron conducidos a la Ciudad de México, junto con los 
de su hermano Maclovio.
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Herrera Cano, Maclovio

Nació el 15 de noviembre de 1879 en San Juanico, municipio de 
Hidalgo del Parral, Chihuahua. Hijo de José de la Luz Herrera y 
Florencia Cano. Asistió pocos años a la escuela donde aprendió a 
leer y escribir, y muy joven comenzó a trabajar en la mina La Pal-
milla, propiedad del rico parralense Pedro de Alvarado. En 1904 
se casó con María Galindo, con quien tuvo cuatro hijos. Desde 
1909 simpatizó con las posiciones políticas antirreeleccionistas y 
en 1910 se levantó en armas, en respuesta al llamado insurgente de 
Francisco I. Madero. El 21 de noviembre se unió a la partida rebel-
de de Guillermo Baca y participó en la toma del Cerro de la Cruz, 
en Hidalgo del Parral; el día 23 peleó también en San Isidro de 
las Cuevas. Durante ese último combate, Baca resultó gravemente 
herido y Herrera asumió el mando de los revolucionarios en la lo-
calidad. Durante los meses siguientes, su grupo luchó en los límites 
de los estados de Chihuahua y Durango. En Batopilas, resistió el 
ataque de 600 federales cuando sus fuerzas sólo contaban con 100 
elementos. Después de la firma de los Tratados de Ciudad Juárez y 
de la renuncia de Porfirio Díaz en mayo de 1911, Madero le otorgó 
el grado de Teniente Coronel y fue nombrado Segundo Coman-
dante del 40 Cuerpo Rural. En 1912 combatió al movimiento de 
Pascual Orozco que desconocía al Presidente Madero. Apostado en 
Hidalgo del Parral, operó inicialmente bajo las órdenes de José de 
la Luz Soto, pero cuando éste titubeó ante el ataque orozquista del 
24 de marzo, lo desarmó y tomó su puesto como Jefe de Armas de 
la plaza y primer Comandante del Cuerpo de Rurales. Bajo el man-
do de Villa defendió Parral y combatió nuevamente a los rebeldes 
“colorados” en el poblado de Rellano, durante los días 22 y 23 de 
mayo. Poco después, cuando Villa fue aprehendido por el General 
Victoriano Huerta bajo el supuesto cargo de insubordinación, Ma-
clovio Herrera lo sustituyó en la jefatura del Batallón Benito Juá-
rez. Desarrolló acciones en Chihuahua, Bachimba, Janos y Sierra 
de Ojitos. En febrero de 1913 se encontraba comisionado en Casas 
Grandes, cuando Victoriano Huerta dio el golpe de Estado contra 
el Presidente Madero. Herrera desconoció de inmediato al régimen 
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huertista. Se unió al General Manuel Chao y atacaron Camargo, 
y el 3 de marzo ocupó la plaza de Santa Ana. Operó en la zona 
entre Chihuahua y Durango. Venustiano Carranza, Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista, lo contó entre sus fuerzas otorgándole 
el grado de Coronel. Herrera quedó incorporado a las fuerzas de la 
División del Norte que comandaba el General Francisco Villa. Fue 
escolta de Carranza a través de su viaje por Chihuahua en agosto 
de 1913. Al frente de la Brigada Benito Juárez colaboró en la toma 
de Torreón, Coahuila (septiembre-octubre de 1913), donde su ac-
tuación destacada le valió el ascenso a General. Adquirió excelente 
reputación en la región de Parral por su audacia y capacidad militar. 
En noviembre de ese año también tomó parte en los combates de 
Ciudad Juárez y Tierra Blanca, en el cual encabezó la Caballería 
que derrotó a la retaguardia federal. El mismo mes participó en la 
junta de generales revolucionarios que designó al General Villa Go-
bernador Constitucionalista de Chihuahua. A principios de 1914 
se trasladó a Coahuila para continuar la lucha contra las fuerzas 
huertistas. Ahí tomó parte en las batallas de Torreón (20 de marzo 
al 2 de abril), San Pedro de las Colonias (10 de abril) y Paredón (17 
de mayo). En el mes de junio siguiente, cuando Carranza intentó 
detener el avance de la División del Norte sobre Zacatecas, Herrera 
compartió la indignación de todos los oficiales villistas y, junto con 
ellos, dirigió al Primer Jefe un mensaje de apoyo al Centauro del 
Norte. El día 23 entró con la División del Norte a Zacatecas. Mien-
tras Francisco Villa tuvo diferencias con Carranza sin llegar a un 
franco enfrentamiento, el General Herrera estuvo de su parte. Pero 
su actitud no fue la misma cuando éste desconoció por completo 
al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Maclovio Herrera se 
oponía a continuar la guerra por rivalidades entre facciones revo-
lucionarias, por lo que se negó a secundar la rebeldía del Jefe de la 
División del Norte. El 28 de septiembre de 1914, junto con otros 
generales revolucionarios entre los que se contaba su hermano Luis, 
firmó un manifiesto en apoyo del Primer Jefe. A principios de oc-
tubre de 1914 intentó en vano convencer a Villa de participar en la 
convención de generales convocada por Carranza y resolver ahí sus 
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diferencias. En la Convención de Aguascalientes estuvo representado 
por el Capitán Norberto Olvera. Posteriormente se enfrentó a las 
fuerzas de Manuel Chao y Rosalío Hernández, adherentes al villismo, 
en Hidalgo del Parral. Plenamente confrontado con Villa y con pocos 
hombres, se internó en la Sierra Madre Occidental hasta Mazatlán, 
Sinaloa, donde se embarcó rumbo a Veracruz. Carranza lo transfiere 
a Coahuila, como Comandante Militar de los estados del noreste 
de la República. En enero de 1915 fue derrotado por las fuerzas 
villistas del General Felipe Ángeles en Ramos Arizpe, Coahuila, y 
en marzo siguiente sufrió nuevos descalabros en el mismo estado, 
en Sabinas y Agujitas. El avance villista lo obligó a retirarse a Piedras 
Negras, Coahuila, y en el mes de abril a Nuevo Laredo, Tamauli-
pas, donde estableció su cuartel general. En Cloete derrotó a las 
fuerzas de Rosalío Hernández. El 12 de abril de 1915 en la zona de 
Altos y Jarita, bate a las tropas del General Orestes Pereyra logrando 
vencerlos. El 17 de ese mes, Herrera salió en un tren de exploracio-
nes para hacer un reconocimiento de la zona y, el mismo día, a su 
regreso, fue balaceado por sus propias tropas que lo confundieron 
con el enemigo. El General constitucionalista quiso poner alto a 
aquel desorden personalmente y cayó muerto en medio del tiroteo. 
Existen versiones que afirman que el General Herrera fue muerto 
por la espalda, a manos de un Mayor de nombre Alfredo Artale-
jo. Se dice que Artalejo aprovechó la confusión del momento para 
consumar un acto de traición que le valió el reconocimiento de los 
villistas. Los restos del hombre a quien los revolucionarios apodaban 
El Sordo y a quien Villa llamaba Mi Caporal fueron sepultados en 
Nuevo Laredo y, años más tarde, el 31 de enero de 1935, traslada-
dos a la Ciudad de México.

Herrera Mendoza, Alfonso

Nació el 31 de marzo de 1870, en Hecelchakán, Campeche, aun-
que otras fuentes apuntan que fue en 1878. Sus padres fueron Luis 
Herrera y Ana María Mendoza. Estudió en la Escuela Normal de 
Mérida, Yucatán, titulándose en 1887. En este mismo lugar, fun-
dó la escuela Pestalozzi. En 1904 viajó a Europa y Asia Menor. 
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Profesor del Instituto Metodista de Puebla en 1910, año en que 
fue encarcelado por pertenecer a la Junta Revolucionaria del esta-
do de Puebla y por ser él quien fomentaba entre el alumnado de la 
institución las ideas de libertad y democracia de Francisco I. Ma-
dero. En su casa se realizaron algunas reuniones de esta junta, a 
la que perteneció Aquiles Serdán. En 1914 fue nuevamente encar-
celado por el gobierno del General Victoriano Huerta. De 1914 
a 1915 fue secretario particular del General Jesús Carranza, con 
el grado de Teniente Coronel. Fue delegado a la Convención de 
Aguascalientes en representación del General Abraham García. Al 
acompañar al General Jesús Carranza y su comitiva, en una gira 
por Oaxaca, fueron hechos prisioneros cerca de la estación de San 
Jerónimo, por el rebelde Alfonso Santibáñez, quien comisionó al 
profesor Herrera para que llevara un mensaje con algunas exigen-
cias a Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista, en el puerto de Veracruz. Cuando regresó con la respuesta 
negativa, Santibáñez ya los había pasado por las armas. En 1916 
fue miembro del ayuntamiento de la Ciudad de México. Diputado 
al Congreso Constituyente de 1916-1917, celebrado en Querétaro, 
representando al distrito de Xochimilco, de la Ciudad de México. 
De 1917 a 1920, fue Secretario de la Universidad Nacional y con-
tribuyó a la creación de la Escuela Nacional de Ciencias Químicas. 
En 1921 ocupó el cargo de Director de Educación en Tamaulipas 
y en 1928 director del Instituto Científico y Literario en Pachuca, 
Hidalgo. En 1930 director de la Escuela Nacional de Ciegos, en 
la capital de la República. En 1931, director de la Escuela Técnica 
de Policía. En 1932, jefe del Departamento de Estadística de lo 
que actualmente es el ISSSTE. Profesor y secretario de la escuela 
secundaria Héroes de Chapultepec de la Ciudad de México, en 
1933. Murió el 28 de octubre de 1948, en la capital mexicana.

Hill Salido, Benjamín G.

Nació el 31 de marzo de 1877, en San Antonio, municipio de Choix, 
Sinaloa. Fueron sus padres Benjamín Hill y Adelina Salido. Realizó 
sus estudios primarios en Culiacán y los secundarios en Hermosillo, 
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Sonora Después se trasladó a Europa e ingresó en una escuela mi-
litar en Roma, Italia. Regresó a México y se estableció en Navojoa, 
Sonora, donde se dedicó a las labores agrícolas. Afiliado al Partido 
Antirreeleccionista, en 1910 fundó los clubes de Nogales y Álamos, 
Sonora. Fungió como regidor del ayuntamiento de Navojoa. Debido 
a su inclinación por las ideas de Francisco I. Madero y por haberlo 
acompañado en su gira por Sonora atacando al gobierno local, el 
Gobernador porfirista de ese estado, Luis Emeterio Torres, a fines de 
ese año ordenó su encarcelamiento en la penitenciaría de Hermosi-
llo, en donde permaneció hasta abril de 1911. Fue liberado por fuer-
zas maderistas e inmediatamente después empuñó las armas contra  
el régimen de Porfirio Díaz. Madero le otorgó el cargo de Coronel el 
17 de mayo de 1911, por sus acciones en la toma de Navojoa y 
el ataque a Álamos. En pleno movimiento revolucionario, Madero lo 
nombró Jefe de Operaciones Militares en el sur de Sonora, cargo que 
desempeñó del 17 de mayo al 25 de junio de 1911. Al mando de un 
contingente armado se dirigió hacia esa zona y participó en la toma 
de la plaza de Navojoa, después de lo cual marchó sobre Álamos 
cuando se firmaron los Tratados de Ciudad Juárez. En 1912 com-
batió la rebelión de Pascual Orozco y, cuando los orozquistas inva-
dieron Sonora, formó parte del ejército de defensa. Prefecto del dis-
trito de Arizpe con residencia en Cananea, del 26 de junio de 1912 
al 10 de febrero de 1913. A finales del régimen maderista ocupó 
la prefectura de Hermosillo. Desconoció al régimen de Victoriano 
Huerta y fungió como Jefe Militar en el distrito de Álamos contra el 
régimen huertista del 27 de febrero al 30 de junio de 1913. Derrotó 
a las tropas huertistas en La Concentración y el 17 de abril ocupó la 
plaza de Álamos. Allí obligó a algunos prisioneros y vecinos, consi-
derados de filiación huertista, a cargar sobre sus espaldas los sacos de 
arena con que se construyeron las trincheras para la defensa e impu-
so fuertes préstamos. Sin embargo, no ordenó ningún fusilamiento, 
a pesar de que entre los prisioneros se encontraban algunos de sus 
enemigos. Después de ocupar esta plaza se dirigió a Navojoa, avanzó 
rumbo al norte y reconstruyó la vía del Ferrocarril Sud Pacífico has-
ta Cruz de Piedra, en donde se incorporó a las tropas comandadas 
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por Álvaro Obregón, quien paulatinamente lo incluyó como uno 
de sus incondicionales. En septiembre de ese año obtuvo el grado 
de General Brigadier y comandó una de las brigadas de Infantería 
del Cuerpo de Ejército del Noroeste, la cual tenía por nombre su 
propio apellido y en la que estuvo prestando sus servicios hasta el 12 
de agosto de 1914 cuando fue nombrado por Carranza Gobernador 
y Comandante Militar del estado de Sonora; el 6 de enero de 1915 
dejó este cargo. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo 
representado por el Teniente Coronel Julio Madero. Al ocurrir la 
escisión entre Francisco Villa y Venustiano Carranza, permaneció fiel 
al Primer Jefe. La actuación de Benjamín Hill como Gobernador y 
Comandante Militar tuvo como puntos destacados la expedición del 
decreto del 21 de noviembre de 1914, que suprimió las prefecturas 
políticas de los distritos y estableció el municipio libre en el estado, 
un mes antes del que, sobre el mismo tema, expidiera el Primer Jefe 
del Ejército Constitucionalista en Veracruz. Además, resistió el sitio 
de Naco, población que durante tres meses consecutivos fue atacada 
por las fuerzas de José María Maytorena. Del 29 de enero al 26 de 
diciembre de 1915 fungió como Jefe de la 1ª División de Infante-
ría, en la campaña de El Bajío combatiendo a las fuerzas villistas en 
Celaya y León, Guanajuato. Con el triunfo obtenido en la batalla 
de Trinidad fue ascendido a General Divisionario por Carranza. Fue 
Jefe de Guarnición de la plaza de México del 13 de abril de 1916 
al 30 de abril de 1917 y Comandante de la División Benjamín Hill 
desde el 1º de junio de 1917 hasta mayo de 1919. Participó junto a 
Obregón en la organización del Partido Liberal Constitucionalista. 
En 1920 secundó el Plan de Agua Prieta que desconoció al régimen 
de Venustiano Carranza. Operó en el estado de Morelos, donde lo-
gró atraer a los zapatistas encabezados por Genovevo de la O, para 
ponerse a disposición de Obregón. Por segunda ocasión fue Jefe de 
Guarnición de México, en donde permaneció del 11 de junio al 30 
de noviembre de ese año. Al hacerse cargo de la Presidencia de la 
República el General Álvaro Obregón, fue nombrado Ministro de 
Guerra y Marina, cargo que desempeñó por pocos días, ya que se 
hallaba seriamente enfermo. Murió el 14 de diciembre de 1920 en la 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   246 17/09/14   19:20



Iturbe, Ramón F.  •  247

Ciudad de México, a consecuencia de una afección cancerosa; otras 
fuentes afirman que fue envenenado.

Iriarte, Máximo V.

General Zapatista. El 11 de noviembre de 1914, desde San Mateo 
Jalpa, en el Distrito Federal, informó a Emiliano Zapata que tenía 
copias de los decretos de 8 de septiembre y 10 de octubre, en los 
que se prohibía la circulación de papel monetario expedido por el 
“ambicioso y personalista” Venustiano Carranza. En la sesión del 
11 de enero de 1915 de la Soberana Convención Revolucionaria, 
mientras se encontraba destacado en las inmediaciones de Xochi-
milco, mandó un documento en el que se hace constar la protesta 
de los habitantes de esa zona lacustre por la admisión del ciuda-
dano Chirinos, cuya filiación felicista era conocida en el Ejército 
Libertador. El 4 de febrero siguiente mandó un oficio dirigido 
a la Comisión de Poderes, dando cuenta de que cambiaba a su 
representante Vidal Bolaños por el señor Paulino Martínez. Pues 
consideraba que Bolaños había desobedecido instrucciones expre-
sas que le había dado para apoyar determinado asunto discutido 
en esa asamblea, aunque parece ser que tuvieron un desencuentro 
personal, lo que motivó la decisión del General Iriarte.

Iriarte, Perfecto

General zapatista. Suscribió el Manifiesto del 5 de abril de 1914, 
expedido en Tixtla, Guerrero, contra el régimen de Victoriano 
Huerta. Su zona de acción fue Tlapa, en donde se le acusó de 
abigeato. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo re-
presentado por el Mayor Jesús López Guillemín.

Iturbe, Ramón F.

Nació el 7 de noviembre en 1889 en el puerto de Mazatlán, Sinaloa. 
Fue hijo de Refugio Iturbe. Siendo niño su familia se trasladó al ran-
cho El Obispo, municipio de Culiacán. Quedó huérfano y por su 
pobreza no obtuvo mucha educación. Su hermano lo llevó a Culiacán 
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para internarlo en el seminario, posteriormente estuvo en Alcoyonqui, 
donde atendió un comercio de abarrotes. A los 19 años de edad apo-
yó al candidato José Ferrel del Club Democrático Sinaloense, que 
combatía la candidatura del porfirista Diego Redo. Entusiasmó a los 
habitantes de ese pueblo para seguir la causa de Ferrel, por lo que un 
grupo de ellos partió hacia Culiacán para depositar el voto en favor de 
su candidato. Ésta fue la primera manifestación revolucionaria en el 
estado antes de 1910. Poco tiempo después acudió en Culiacán a las 
reuniones que se efectuaban en casa de Manuel de la Vega; allí entró 
en contacto con Juan M. Banderas y otros connotados simpatizantes 
del Plan de San Luis. Trabajó como celador de la cárcel y, según los 
acuerdos tomados en las juntas secretas, él debía liberar a los presos 
para que se unieran a la causa. Sin embargo, fueron delatados y deco-
misado el arsenal que se hallaba en su casa. El comandante de los 
rurales aprehendió a dos de los conjurados, no así a Iturbe, quien lo-
gró escapar y ocultarse en el cerro del Fraile. Más tarde se dirigió al 
estado de Durango donde se unió a Juan M. Banderas, Antonio An-
tuna, Agustín Beltrán y 17 hombres más. Se autonombraron jefes y 
emprendieron su marcha rumbo a Tamazula, Durango, plaza que 
atacaron con un grupo de 100 hombres. Luego de un rudo combate 
contra las fuerzas del prefecto político Ruperto Rodríguez, entraron 
triunfantes. El 12 de enero de 1911, a los 21 años de edad, Iturbe 
tomó Tamazula; ocupó Topia el 17 de febrero; combatió en Las Mil-
pas; se posesionó de Culiacán junto con Juan M. Banderas el 23 de 
mayo. Días antes recibió el nombramiento de General Brigadier del 
Ejército Libertador, expedido por el Presidente provisional Francisco 
I. Madero en Ciudad Juárez, Chihuahua. Defendió Culiacán de los 
zapatistas el 10 de abril de 1912; triunfó en Mocorito sobre Antonio 
Franco, Francisco Quintero y otros, el 5 de mayo del mismo año. Se 
internó en Chihuahua, donde combatió contra los orozquistas. Luego 
recibió permiso para cursar estudios de ingeniería en Estados Unidos. 
Dedicado a eso en Los Ángeles, California, se enteró del cuartelazo 
de Félix Díaz y Bernardo Reyes el 10 de febrero de 1913. Entonces 
regresó al país y conferenció con el General Álvaro Obregón en No-
gales, Sonora. De allí salió con mando de fuerzas hacia el estado de 
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Sinaloa. El 30 de agosto se apoderó de Topolobampo, luego de tres 
días de combate contra las tropas del Coronel Teodoro Valdivieso, 
apoyadas éstas por el cañonero Tampico. El 16 de septiembre, el Ge-
neral Obregón lo nombró Jefe de Operaciones Militares en el estado. 
El 4 de octubre tomó Sinaloa de Leyva y el 28 fue nombrado General 
de Brigada por el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Venus-
tiano Carranza. En Sinaloa de Leyva, Iturbe salvó del paredón a 
cerca de 100 hombres. Después de la toma de Culiacán concurrió al 
sitio de Mazatlán al frente de la Brigada de Sinaloa; tomó la plaza el 
9 de agosto de 1914 haciendo que las fuerzas del General Miguel 
Rodríguez se embarcaran en el Vicente Guerrero, anclado frente al 
paseo de Olas Altas. En la Soberana Convención Revolucionaria es-
tuvo representado por el Teniente Alberto Montaño. Al iniciarse la 
lucha contra el General Francisco Villa, se le nombró Jefe de la 3ª 
División del Noroeste, que controlaba las operaciones en Sinaloa, sur 
de Sonora, Baja California y Tepic, Nayarit, cuando esta región fue 
abandonada por el General Juan Dozal. El Gobernador del estado, 
General Felipe Riveros, se mostraba hostil a la causa constitucionalis-
ta; a fin de evitar futuras consecuencias, Iturbe lo desarmó en Topo-
lobampo y obtuvo su promesa de que no se alzaría contra el gobierno 
y que obedecería sus disposiciones. A pesar de eso, el 20 de noviem-
bre de 1914, Riveros abandonó Culiacán, por lo que fue perseguido 
y dispersadas sus fuerzas. Iturbe lo derrotó en La Paz, Baja Califor-
nia, el 8 de diciembre. El 2 de enero de 1915 recibió noticias de que 
el General Dozal abandonaba en Tepic a las tropas del General Rafael 
Buelna y que el General Juan Carrasco estaba siendo obligado a reple-
garse. Entonces Iturbe se puso en camino hacia Tepic, nombrando al 
General Ángel Flores jefe de la Columna Expedicionaria el 3 de ene-
ro de 1915. Iturbe llegó en auxilio de Carrasco cuando Buelna se 
había hecho fuerte en La Muralla, cerca de Escuinapa, con dos mil 
hombres. Iturbe lo atacó durante los días 2, 3 y 4 de febrero con 
1,500 efectivos. Cuando quitó al enemigo sus mejores posiciones, 
recibió noticias de que el General Cabanillas era expulsado de Cosalá, 
amenazando el enemigo tomar Culiacán. Entonces organizó con 
todo orden una retirada de Tepic, dejando en Escuinapa al General 
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Carrasco. Se dirigió violentamente a Cosalá con 600 hombres y se 
encontró con las fuerzas de Carlos Real, derrotándolo completamen-
te. Mientras tanto, el General Buelna había rehecho sus fuerzas y 
amenazaba al puerto de Mazatlán. El General Carrasco se replegó 
hacia esa plaza e Iturbe, con 1,200 hombres, trabó combate contra 
las fuerzas de Buelna dirigidas por Parra Llantada y Echeverría. Lue-
go de vencerlas las persiguió hasta La Muralla, donde Buelna pudo 
parapetarse y hacer frente a la persecución. El 9 de abril Iturbe tomó 
posesión de todo el territorio de Tepic. De allí salió rumbo al norte a 
preparar la ofensiva contra el General José María Maytorena. Ocupó 
El Fuerte y luego derrotó a Macario Gaxiola en Bacamari; el 29 de 
agosto entregó el mando de la 3ª División del Noroeste al General 
Manuel M. Diéguez. Luego recibió el nombramiento de Jefe de Ope-
raciones Militares en Jalisco y Colima. Pacificada la zona del noroes-
te, fue comisionado a Japón y a países europeos. En 1917, el General 
Ángel Flores era Comandante Militar y Gobernador provisional del 
estado. Con motivo de las elecciones para renovar el Poder Ejecutivo 
estatal, Flores dejó el cargo y entró a participar en las elecciones con-
tra otros cuatro candidatos: el General Manuel Mesta, el licenciado 
Enrique Moreno, el General Manuel A. Salazar y el mismo Iturbe. 
Los periódicos El Liberal de Mazatlán, dirigido por Roberto Casas 
Alatriste, y El Progresista, del ingeniero Z. López, lo apoyaron en la 
campaña. Los otros candidatos se dedicaron a buscar votos en las 
grandes poblaciones sinaloenses. Iturbe se fue a los pueblos y ranche-
rías y reunió más votos el día de la elección que los tres candidatos 
juntos. Venustiano Carranza le escribió meses antes pidiéndole can-
celara su postulación, a lo que Iturbe se negó afirmando que estaba 
comprometido con su pueblo. Así, el 26 de julio fue nombrado Go-
bernador. Durante su gestión se construyeron varios caminos, se 
reacondicionó un viejo inmueble que se convirtió en hospicio y se 
levantó el mercado Garmendia. Promulgó la Constitución Política 
del estado el 25 de agosto de 1917 y otras leyes como la Electoral, la 
de Educación Primaria, la Orgánica del Poder Ejecutivo, la que pro-
hibió los juegos de azar, la que reguló el ejercicio de profesiones, la 
que creó la Universidad de Occidente, la Orgánica del Ministerio 
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Público, sobre herencias y legados, la del Registro Público de la Pro-
piedad y otras muy importantes, dejando sentadas las bases para que 
se legislara en materia laboral. Enfrentó algunos conflictos como la 
sublevación de los presos, propiciada por un empleado de gobierno a 
quien él mismo había encarcelado por malversación de fondos. Per-
maneció como Gobernador hasta septiembre de 1920. No secundó 
el Plan de Agua Prieta, aunque negoció con los levantados, a través 
del escritor Martín Luis Guzmán. Fungió como director de Fomento 
Cooperativo de la Secretaría de Economía. Participó en la rebelión 
escobarista de 1929 y como consecuencia tuvo que abandonar el país. 
Amnistiado por el gobierno, regresó el 27 de julio de 1933. Fungió 
como Diputado en la xxxvii Legislatura federal, habiendo protesta-
do como tal el 27 de agosto de 1937 y entrando en funciones el 1º 
de septiembre. De febrero de 1941 a septiembre de 1942 fue Minis-
tro en Japón. Se le concedió la medalla Belisario Domínguez en 
1966. Murió en la Ciudad de México el 27 de octubre de 1970.

Jaimes, Alfredo M.

Recibió la aprobación de su credencial a la Soberana Convención 
Revolucionaria en la sesión del 14 de octubre de 1914, mientras 
ostentaba el grado de Mayor. Representó al General Pilar Ramón 
Sánchez, quien perteneció a las tropas de Álvaro Obregón. El acta 
de la sesión del 1º de noviembre del mismo año apunta a que tenía 
la representación al General Abraham García. En la sesión del 1º 
de noviembre de 1914, se pronunció negativamente en cuanto al 
retiro de Carranza y Villa.

Jaimes, Cipriano

Nació en 1885 en Pungarabato (hoy Ciudad Altamirano), Guerrero. 
Sus padres fueron Martín Jaimes y Margarita Hernández. Quedó 
al frente de sus hermanos por orfandad y se dedicó al comercio. Se 
incorporó a la revolución maderista en 1911 como soldado al mando 
del General Ambrosio Figueroa. Durante 1913 participó en 15 ac-
ciones de guerra en el estado de Michoacán combatiendo a los huer-
tistas. Desarrolló tareas militares en el estado de Guerrero. Participó 
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en la toma de Aguililla y los ataques a Tangancícuaro y Purépero. En 
1914 participó en el sitio y toma de Huetamo y obtuvo el grado de 
General de Brigada. Durante la Soberana Convención Revoluciona-
ria se presentó con su representación propia. En 1915 combatió en 
los estados de Michoacán, Guanajuato, Sonora y Aguascalientes bajo 
las órdenes de Álvaro Obregón. En 1920, se adhirió al levantamien-
to de Agua Prieta. Finalmente, en 1918 combatió en Michoacán, 
Guerrero y San Luis Potosí. Murió el 17 de agosto de 1928, de-
fendiendo la Plaza de Zitácuaro, Michoacán, aunque otras fuentes 
dicen que murió en junio de 1919 mientras se expresaba a favor de la 
candidatura de Obregón, lo que ocasionó su arresto.

Jara Corona, Heriberto

Nació en Nogales, Veracruz, el 10 de julio de 1879. Fueron sus pa-
dres Emilio Jara Andrade y María del Carmen Corona, ambos ori-
ginarios de Tecamachalco, Puebla. Hizo sus primeros estudios en 
la Escuela Modelo de Orizaba. Posteriormente, la familia Jara Co-
rona se reubica en Pachuca, donde Heriberto continúa su formación 
en el Instituto Científico y Literario, especializándose en teneduría 
de libros. Al terminar sus estudios, regresa a Nogales, Veracruz, 
y trabaja prestando sus servicios de contabilidad en las fábricas de 
hilados y tejidos de Santa Rosa y Río Blanco. Ligado a Cameri-
no Z. Mendoza se organiza la Liga de Resistencia con obreros de 
Nogales, luego el Club Mutualista de Orizaba y el Círculo Liberal 
Mutualista. Se afilió al Partido Liberal Mexicano, encargándose de 
realizar propaganda en Orizaba. Fue colaborador de Regeneración 
publicando artículos en la sección de denuncias judiciales. En 1902 
se casó con Sofía Rodríguez, sus hijos fueron Carmen, Héctor, Ve-
lia y María Eugenia. Su simpatía por los obreros durante la huelga 
de Río Blanco, del 7 de enero de 1907, provocó que lo enviaran a 
la cárcel de Orizaba, de donde se le trasladó a la de Veracruz. En el 
puerto de Veracruz trabajó como contador en la Cía. Pulquera. En-
tonces, escribió artículos revolucionarios en los diarios La Opinión 
y El Dictamen, con los seudónimos de Dantón y Héctor, respecti-
vamente. Al regresar a su región, participó en la fundación del Club 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   252 17/09/14   19:20



Jara Corona, Heriberto  •  253

Liberal Benito Juárez. Después se adhirió al antirreeleccionismo, 
colaborando en mayo de 1909 en la fundación del Club Liberal 
Antirreeleccionista de Orizaba; a partir de este organismo, se desa-
rrolló el Club Ignacio de la Llave, en el cual Jara fue Vicepresidente. 
Preparó una manifestación en apoyo a la candidatura a la Presiden-
cia de Francisco I. Madero en la alameda de Córdoba, donde pro-
nunció un discurso; acompañó a Madero en su visita a Orizaba, en 
mayo de 1910. Durante la represión porfirista contra Madero y sus 
seguidores, Jara fue encarcelado. Al estallar el movimiento armado 
se puso a las órdenes del General Camerino Z. Mendoza; participó 
en acciones en Chalchicomula, Chichapa, Tlacualpicán, Chotla e 
Izúcar de Matamoros. Obtuvo el grado de Coronel de Caballería 
por méritos en campaña. Participó en el sitio de Tehuacán del 12 de 
mayo de 1911. En agosto de 1911, después del licenciamiento de las 
tropas de Camerino Z. Mendoza, Jara y otros fueron aprehendidos 
en Tehuacán. En septiembre, Jara salió de prisión y regresó a Vera-
cruz para continuar apoyando la candidatura de Madero. Después 
del triunfo de Madero, resultó electo Diputado federal por Orizaba 
a la xxvi Legislatura, gracias a su arraigo entre la clase obrera, fue 
apoyado por el club político Mártires de Veracruz. Durante los 
trabajos de esa Legislatura apoyó la Ley de Trabajo propuesta por 
Madero. Al llegar la Decena Trágica, fue comisionado por Madero 
para encargarse del abastecimiento de víveres para las fuerzas lea-
les. Una vez que Victoriano Huerta llegara al poder, Jara inició la 
publicación de un semanario y fue apresado en una manifestación 
organizada por la Casa del Obrero Mundial. Jara mantuvo una pos-
tura democrática en sus trabajos legislativos y por su oposición a 
aceptar la renuncia de Madero a la Presidencia, fue perseguido por 
el régimen huertista, logró esconderse y embarcarse rumbo a La 
Habana. Luego viaja a Brownsville, Texas, y posteriormente entró 
a México por Coahuila y se dirigió Matamoros, Tamaulipas, donde 
se puso a las órdenes del General Pablo González, con el grado de 
Coronel de Caballería; este General le asigna la misión de conseguir 
armas en Texas. El 30 de junio de 1913 se le comisionó con los 
generales Antonio I. Villarreal y Lucio Blanco. El 29 de agosto del 
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mismo año ayudó al General Blanco en el primer reparto de tierras, 
las cuales formaban parte de la hacienda Los Borregos, Tamaulipas, 
siendo uno de los firmantes del acta oficial. Durante ese año com-
batió por los estados de Tamaulipas y Nuevo León bajo las órdenes 
de Antonio I. Villarreal. En marzo de 1914, estuvo a las órdenes del 
General Cándido Aguilar, con el cargo de Jefe del Estado Mayor de 
la 1ª División de Oriente. De marzo a junio de 1914 participó en la 
toma de Huejutla, Hidalgo, y de plazas del norte de Veracruz como 
Chicontepec, Tantoyuca, Tamiahua y Tuxpan. Ese mismo año se le 
otorgó el grado de General de Brigada, por disposición de Venus-
tiano Carranza. Durante la Soberana Convención Revolucionaria, 
mientras ostentaba el cargo de Gobernador del Distrito Federal, es-
tuvo representado por el Coronel Marcelino M. Murrieta. Se man-
tuvo leal al movimiento constitucionalista. Del 19 de septiembre al 
21 de noviembre de 1914, por designación de Carranza, Jara fungió 
como Gobernador del Distrito Federal; durante su gestión enfrentó 
problemas en el ramo tranviario. Se encargó de la evacuación de 
la Ciudad de México. El 23 de noviembre, al frente de la Brigada 
Ocampo, ocupó el puerto de Veracruz, luego de la salida de las tro-
pas norteamericanas. Fungió como Jefe de Operaciones en el sur del 
estado, del 26 de enero al 18 de febrero de 1915. Se incorporó a la 
campaña contra la rebelión encabezada por Abel Ortiz Argumedo. 
Operó en las fuerzas de la 1ª División de Oriente en Yucatán, Cam-
peche y el entonces territorio de Quintana Roo, de febrero a agos-
to de 1915. Actuó nuevamente bajo las órdenes del General Pablo 
González, de septiembre de 1915 a enero de 1916. De enero a octu-
bre del último año, ocupó los cargos de Gobernador y Comandante 
Militar de Veracruz y Jefe de la 1ª División de Oriente. Diputa-
do al Congreso Constituyente de 1916-1917, luchó por desarrollar 
mejoras en la realidad laboral de los obreros. Posteriormente, fue 
Ministro de México en La Habana, Cuba. Jefe de Operaciones del 
estado de Tabasco, de octubre de 1918 a febrero de 1919; en este 
mismo año combatió a Félix Díaz. En junio de 1920 fue Secretario 
de Gobierno durante el régimen de Cándido Aguilar. Senador por 
Veracruz de 1920 a 1924. Combatió al movimiento delahuertista 
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en las regiones de Puebla y Tlaxcala. En Apizaco, Tlaxcala, obtuvo 
el grado de General de División. De fines de 1924 a octubre de 
1927, se desempeñó como Gobernador Constitucional del estado. 
De octubre de 1929 a septiembre de 1930, se le comisionó en la 
plaza de Acapulco, Guerrero. En 1934 fungió como Presidente de 
la Comisión de Estudio de Leyes Militares. Al año siguiente recibió 
el nombramiento de Inspector General del Ejército; de 1935 a 1937 
se le designó Comandante de la 26ª Zona Militar de Veracruz y en 
1938 de la Zona Militar de Oaxaca. En 1939, actuó como Director 
de Educación Militar. El mismo año fue designado Presidente del 
Partido de la Revolución Mexicana. El 1º de diciembre de 1940 
fue nombrado Jefe del Departamento de Marina por el General 
Manuel Ávila Camacho. El 1º de junio de 1951 recibió en Moscú el 
Premio Internacional Lenin, por el fortalecimiento de la paz entre 
los pueblos. El 31 de mayo de 1957 pronunció un histórico discurso 
en la Asamblea Nacional de la Paz, en la Ciudad de México. El 7 de 
octubre de 1959 recibió del Senado la presea Belisario Domínguez. 
Murió en la Ciudad de México el 17 de abril de 1968. Sus cenizas 
fueron arrojadas al mar en el puerto de Veracruz.

Juárez, Cipriano

Nació en el estado Oaxaca, muy probablemente en San Francis-
co Cajonos. En la Soberana Convención Revolucionaria, mientras 
ostentaba el grado de Coronel, recibió la representación del Ge-
neral Miguel Salas. Se integró a la Comisión de Subsistencia. Fue 
Presidente Municipal de su pueblo natal en 1935.

Lagos Cházaro, Francisco 

Nació en Tlacotalpan, Veracruz, el 30 de septiembre de 1878. Fue-
ron sus padres Francisco Lagos Jiménez y Francisca Cházaro Mon-
tero. Realizó los primeros estudios en su ciudad natal. Ingresó a 
la Escuela de Comercio, dirigida por Guillermo Pous. Sus estu-
dios preparatorios y profesionales los cursó en la ciudad de Puebla. 
En México presentó examen de abogado; obtuvo dos títulos de la 
misma profesión, uno lo adquirió en el Colegio de los Jesuitas en 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   255 17/09/14   19:20



256  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Puebla y el otro de carácter oficial. En 1909 se afilió al movimiento 
antirreeleccionista. Cuando Francisco I. Madero tomó posesión de 
la Presidencia, él ocupó la gubernatura del estado. Al suceder la 
Decena Trágica en 1913, era Presidente del Supremo Tribunal de 
Justicia en Coahuila. Desconoció a Victoriano Huerta y se adhirió a 
las filas constitucionalistas, en las tropas del General Francisco Villa. 
Secretario particular del General Roque González Garza, nombra-
do Presidente de la República por la Convención de Aguascalientes, 
en 1914. En junio de 1915, a la renuncia de González Garza, asu-
mió la Presidencia hasta el 10 de octubre del mismo año. Al asumir 
la presidencia, Lagos Cházaro encontró una situación caótica. El 
hambre, las epidemias, la circulación de papel moneda sin valor, 
los acaparadores y la guerra estaban diezmando a la población civil. 
Ninguno de los bandos revolucionarios era capaz de poner remedio 
a la crisis hasta no alcanzar el triunfo de las armas. El destino de 
la revolución se estaba jugando en los campos de Celaya. Debido a 
los problemas que se suscitaron entre constitucionalistas y conven-
cionistas, trasladó su gobierno a Toluca, Estado de México. Salió 
poco después con destino a Centroamérica. En 1920, a la muerte 
de Venustiano Carranza, regresó al país, dedicándose a ejercer su 
profesión. Se le nombró abogado consultor de la Procuraduría de 
la República; también ocupó el cargo de agente del Ministerio Pú-
blico. Murió en la Ciudad de México, el 13 de noviembre de 1932.

Laveaga, Miguel V.

Nació en el mineral de San Dimas, Durango. General de Brigada 
en el Ejército Constitucionalista. Desde sus inicios se unió al movi-
miento maderista con las fuerzas de los hermanos Arrieta. Participó 
en la toma de Durango en 1913. Combatió contra los federales 
huertistas en Sonora y en su estado natal. Perteneció a la 1ª Bri-
gada de Infantería de la 1ª División del Noroeste. Estuvo presente 
en la Convención Revolucionaria de Aguascalientes, en la que votó 
el 31 de octubre de 1914 por el retiro del Primer Jefe, pero luego 
permaneció fiel al constitucionalismo. Como Comandante de la 1ª 
Brigada de Infantería del Ejército de Operaciones sostuvo combates 
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casi diariamente en la zona oriental de la Ciudad de México y, parti-
cularmente, durante los días 18, 20 y 24 de febrero de 1915, en que 
fue rudamente atacado por los zapatistas en el barrio de San Lázaro. 
Combatió enteramente en la campaña contra los villistas con las 
fuerzas del General Álvaro Obregón, lo que le valió el nombramien-
to de General Brigadier. Se unió al Plan de Agua Prieta en 1920. 
En 1925 presentó una solicitud para aprovechar en riego, aguas del 
Río de la Sauceda, en el estado de Durango. Fue dado de baja del 
ejército en 1929 por unirse a la rebelión escobarista. Fue asesinado 
en las inmediaciones de la población de San Ignacio, Sinaloa.

Lazo de la Vega, Arturo

Periodista y político. También se le consideró poeta. Arturo Lazo 
de la Vega era alférez del 10° Regimiento, que tenía cuartel en las 
Lomas de San Diego, y más que de la milicia, era apasionado de las 
letras y de la lira. Huérfano de madre en edad muy temprana, vivió 
en unión de su honorabilísimo progenitor, quien era un dibujante 
eximio y trabajaba en la sección de cartografía de la Secretaría de 
Guerra, con el grado de Mayor. Como tantos otros hijos de solda-
do, huérfanos de madre, Arturo ingresó en el Colegio Militar de 
Chapultepec; pero apenas pudo, salió al ejército como oficial táci-
to. Se cuenta entre los redactores fundadores del periódico México 
Nuevo, que estuvo dirigido, en un principio, por Juan Sánchez Az-
cona. Llegó a San Antonio Texas a consecuencia de la clausura de 
México Nuevo y las persecuciones y aprehensiones de septiembre de 
1910, una vez que el gobierno porfirista se dio cuenta de la seriedad 
del movimiento armado. Cuando el movimiento bélico se desarro-
lló, México Nuevo siguió publicándose en San Antonio, Texas, y el 
que había sido diario democrático se transformó en el órgano de la 
insurrección nacional. En esta etapa estuvo virtualmente a cargo de 
Lazo de la Vega, pues Sánchez Azcona desplegaba sus actividades 
en Washington, primero, y en el frente armado, más tarde. Natural-
mente, en esta etapa había en el diario, más que doctrina, noticias 
de la guerra, noticias del gobierno provisional de Madero y ardientes 
llamamientos al patriotismo y a la perseverancia del pueblo en lucha. 
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Fue uno de los hombres que intentaron cruzar junto con Madero 
el Río Bravo cerca de Piedras Negras cuando se inició la revolución, 
el 20 de noviembre de 1910, habiendo tenido que reintegrarse a te-
rritorio norteamericano al no encontrar en el mexicano los contin-
gentes que había prometido tener listos Catarino Benavides. Lazo 
de la Vega fue encarcelado tras la orden de aprehensión dictada por 
el gobierno porfirista el 13 de noviembre de 1910, día en que el 
gobierno dio el golpe, dictando orden de aprehensión en contra de 
todos los elementos que tenían denuncias en las oficinas policiacas y 
en virtud de dicha disposición fueron encarcelados en México, Al-
fredo Robles Domínguez y Cosío Robelo; en la Piedad Cabadas el 
ingeniero Manuel Urquidi, conducido luego a la capital de la Repú-
blica, y en esta misma ciudad a Miguel F. Hernández, Sabás Monte-
ro, Enrique García de la Cadena, Enrique Bordes Mangel, Ernesto 
Higuera, Arturo Lazo de la Vega y otros muchos que permanecie-
ron en las mazmorras de Belén o en las celdas de la penitenciaria 
hasta el siguiente año, y próximo ya el triunfo de la Revolución. 
Desde agosto de 1911, el portavoz del maderismo fue Nueva Era, 
que tuvo muchas dificultades para enfrentarse a una prensa de opo-
sición múltiple. Los primeros meses contó con la dirección de Juan 
Sánchez Azcona, con Jesús Urueta como subdirector y con Arturo 
Lazo de la Vega como jefe de redacción. Fue uno de los firmantes 
del acta donde tuvo efecto el primer reparto de tierras realizado por 
la Revolución, que se efectuó durante la campaña en el noreste de la 
República al mando del general Lucio Blanco y que específicamen-
te fue firmada el 6 de agosto de 1913 en el Puerto de Matamoros. 
Lazo de la Vega fue director del periódico La Revolución publicado 
en esa ciudad de Tamaulipas hacia 1913. Tras un acuerdo dictado en 
Ciudad Victoria, el 25 de noviembre de 1913, Lazo de la Vega fue 
nombrado Jefe del Estado Mayor de la 4ª División, comanda por el 
General Cesáreo Castro, del Cuerpo del Ejército del General Pablo 
González. Formó parte del Comité Agrario del estado de Tamau-
lipas, que creó González el 7 de abril de 1914. En octubre de ese 
año, con el grado de Teniente Coronel asistió a la Convención de 
Aguascalientes en representación del General Ildefonso Vázquez. 
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Se encontraba, junto con Álvaro Obregón, Benjamín G. Hill, Fran-
cisco Cossío Robelo, Sidronio Méndez, Amado Aguirre, Manuel 
Celis y otros más, esperando al Presidente provisional Adolfo de la 
Huerta, quien llegaría de Sonora para tomar posesión, en mayo de 
1920, tras el triunfo del Plan de Agua Prieta. Fue dado de baja del 
Ejército Nacional el 10 de octubre de 1927, con el grado de General 
Brigadier, por apoyar la oposición de Arnulfo R. Gómez y Francis-
co R. Serrano. Fue fusilado en Pachuca, Hidalgo, en 1927.

Lechuga Gordillo, Juan

Nació en San José Ixtapa, Cañada Morelos, Tehuacán, Puebla, el 24 
de junio de 1890. Creció en el seno de una familia de clase media 
baja. Trabajó en el campo, como zapatero y ayudante de estampado 
de telas. Inicialmente, acompañado de 22 compañeros, abrazó la cau-
sa revolucionaria emprendida por Francisco I. Madero. En 1911 in-
gresó en las filas maderistas de Camerino Z. Mendoza. Tras la firma 
de los Tratados de Ciudad Juárez ascendió a Cabo Primero. Bajo las 
órdenes del General Joaquín Beltrán participó en la toma del puerto 
de Veracruz el 23 de octubre de 1912, el que se hallaba ocupado 
por los felicistas. Conquistó el grado de Capitán y se integró al 29º 
Batallón bajo las órdenes de Agustín Vallejo, pero después de la usur-
pación de Victoriano Huerta, se sublevó contra el gobierno y luchó 
con sus hombres por su cuenta hasta que entró en comunicación con 
Venustiano Carranza. En 1913 se unió a la lucha constitucionalista 
y perteneció al Ejército de Oriente, a cargo del General Pablo Gon-
zález. Como General Brigadier operó en la región de los volcanes y 
Tehuacán. Delegado a la Convención de Aguascalientes, estuvo re-
presentado por el Teniente Coronel Germán García Lozano. Du-
rante la lucha de facciones apoyó al constitucionalismo en contra del 
villismo. Estuvo comisionado en Apizaco, Tlaxcala, y Apan, Hidalgo, 
para proteger la vía de comunicación entre Veracruz y El Bajío. En 
1920, secundó el Plan de Agua Prieta para derrocar al Presidente 
Venustiano Carranza. Participó con el General Pablo González en 
la toma definitiva de la Ciudad de México, por lo que fue ascendido 
a General de Brigada. En 1923 se lanzó a favor de la rebelión 
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delahuertista. Perseguido por el General Benigno Serrato, cuando se 
vio perdido, se suicidó en su pueblo natal, el 25 de marzo de 1925.

Lecona, Reynaldo

Nació en Zacatlán, Puebla. General zapatista del Ejército Liberta-
dor del Sur. Operó en los estados de Morelos y Puebla. Delegado 
zapatista a la Convención de Aguascalientes como Secretario de 
la Comisión del Ejército Libertador. Fue parte del acta de ratifica-
ción del Plan de Ayala y de otros manifiestos al pueblo mexicano 
por los generales y coroneles del Ejército Libertador, encabezados 
por Emiliano Zapata. Estuvo presente en una primera reunión 
de las fracasadas negociaciones entre los representantes del señor 
Carranza, el señor Juan Sarabia, el licenciado Luis Cabrera y el 
General Antonio I. Villarreal, y los representantes del General Za-
pata junto a Manuel V. Palafox, Alfredo Serratos, General Enrique 
F. Villa, licenciado Antonio Díaz Soto y Gama, General Jenaro 
Amezcua, doctor Antonio Briones, doctor Alfredo Cuarón y otras 
personas. Apoyó el Plan de Agua Prieta en 1920, quedando activo 
en el ejército. En 1923 secundó la rebelión delahuertista. 

Ledesma, Juan

Oriundo del estado de Querétaro. Perteneció al llamado Ejérci-
to Libertador de la República, adscrito al Regimiento Emiliano 
Zapata Querétaro. Se contó entre los primeros delegados zapa-
tistas enviados a la Soberana Convención Revolucionaria donde, 
ostentando el grado de Coronel, representó al General Antonio 
Noriega. Perteneció a la Comisión de Guerra. En el Programa 
de Reformas Políticas y Sociales, de 18 de abril de 1916, aparece 
como representante de la Brigada Querétaro.

León, Encarnación

Se contó entre los que se pronunciaron a favor de la separación de 
Carranza y Villa, en la sesión del 1º de noviembre de 1914 de la 
Soberana Convención Revolucionaria, a la que asistió siendo Co-
ronel, en representación del General Martín Castrejón.
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Liñeiro, Enrique

Nació en Nogales, Sonora. Su padre fungió como Administrador 
de la Aduana en esa ciudad fronteriza. En la Soberana Convención 
Revolucionaria fue adscrito a la Comisión de Hacienda. Repre-
sentaba al General yaqui Luis Moris. Presentó su renuncia como 
delegado en la sesión del 6 de julio de 1915, pero fue rechazada.

López Araujo, Juan

En su calidad de Subteniente, recibió la credencial para represen-
tar en la Soberana Convención Revolucionaria al General Alfredo 
Rueda Quijano.

López Guillemín, Jesús

Con el grado de Mayor fue representante del General zapatista 
Perfecto Iriarte en la Soberana Convención Revolucionaria, a la 
que se incorporó el 4 de enero de 1915.

López Reyes, Macario

Nació en General Cepeda, Coahuila. Durante la revolución ma-
derista estuvo a las órdenes de Rafael Cepeda. Además, convivió 
en los campos de batalla con Francisco Coss. Representó al Gene-
ral Genovevo de la O en la Soberana Convención Revolucionaria, 
ostentado asimismo el grado de General. También representó al 
General Miguel Morales, firmando en su nombre el Programa de 
Reformas Políticas y Sociales de abril de 1916. En 1928 participó 
como candidato en las votaciones para Diputado por el ix Distrito 
Electoral del estado de Hidalgo, en las que resultó derrotado.

López, Homero

Nació en La Unión, Guerrero. En 1910 tomó parte en el movi-
miento revolucionario, incorporándose al Batallón Hermenegildo 
Galeana. Cuando atacó y venció a la guarnición de Atoyac, que 
comandaba el Mayor Perfecto Juárez y Reyes, fue hecho prisionero 
por el General Silvestre G. Mariscal. El 7 de mayo de 1913, como 
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Jefe de Guarnición de La Unión, se levantó en armas contra el Ge-
neral Victoriano Huerta y combatió en Uruapan, Michoacán. Un 
año después se levantó en armas contra el General Mariscal en el 
distrito de Montes de Oca, también libró combates en Zacualpan, 
Estado de México. En la Soberana Convención Revolucionaria, con 
el grado de Coronel, representó al General Juan Espinosa y Córdo-
ba. En 1915 prestó sus servicios en la 5ª División del Noroeste y en 
marzo del mismo año tomó parte en la defensa de Tacámbaro, Mi-
choacán, cuando la población fue atacada por los villistas, lo mismo 
que en el combate librado en San Antonio de las Huertas. También 
participó en la batalla de Celaya y el ataque a Silao. Alcanzó el gra-
do de General Brigadier pero se separó del ejército por un lapso de 
cuatro años. Por acuerdo del Presidente de la República Venustiano 
Carranza, el 1º de febrero de 1919 quedó a disposición del C. Pri-
mer Magistrado de la República. En 1924 causó alta en la primera 
reserva del Ejército Nacional y en 1932 se solicitó su reingreso a las 
fuerzas armadas. Murió en la Ciudad de México. 

López, Manuel M.

Lo apodaban El Chato. El 10 de febrero de 1915, en el seno de la 
Soberana Convención Revolucionaria, a la que asistió con el rango 
de Coronel, firmó una protesta por la aprehensión de varios delega-
dos. En 1923, cuando Francisco Villa fue asesinado en Parral, Chi-
huahua, López estaba a cargo de los militares destacados en esa zona, 
pero que ese día se retiraron de la población. Poco después, fue el Jefe 
de Operaciones Militares en el área de Saltillo, Coahuila. Murió en 
enero de 1924 durante la rebelión delahuertista, cuando era Jefe de 
Guarnición en Morelia, Michoacán, supuestamente fusilado en ven-
ganza por haber sido partícipe en la emboscada contra Villa; en esa 
acción perdió también la vida el delahuertista General Rafael Buelna.

López, Plinio

El 23 de enero de 1915 se expidió la credencial por medio de la cual 
representaba al General villista Roberto Martínez y Martínez en la 
Soberana Convención Revolucionaria. Se contó entre los miembros 
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de la Comisión de Subsistencia, la cual presidió. Su zona de acción 
fue el estado de Hidalgo, principalmente en la región de Apam, 
donde actuó como Coronel de los revolucionarios serranos, al mando 
del General Víctor Monter. Participó a favor de la rebelión delahuer-
tista de 1923.

Lozano, Modesto

Para el 21 de enero de 1913, con el grado de Mayor asimilado a las 
fuerzas federales y destacado en Tlapa, Guerrero, se encuentra a las 
órdenes del General Manuel Zozaya. En marzo toma partido contra 
el gobierno y se une a las fuerzas zapatistas, ratificando su lealtad a 
los postulados del Plan de Ayala. En abril de 1914, en Tixtla, Gue-
rrero, formó parte, como segundo vocal del Consejo de Guerra Ex-
traordinario zapatista contra Luis G. Cartón. Igualmente estuvo en 
el ejecutado contra Jesús Morales, alias El Tuerto, quien fue fusilado 
el 12 de mayo del mismo año. Con el grado de General, se presentó 
en persona en la sesión del 4 de enero de 1915 de la Soberana Con-
vención Revolucionaria. Meses después, exactamente el 24 de marzo, 
tuvo que retirarse de la asamblea, pues Emiliano Zapata le ordenó 
integrarse a la Brigada de Juan M. Banderas para actuar en la zona 
de Xochimilco y Contreras. Mandó en su representación a Ezequiel 
Parra, cuya credencial no fue aprobada. Suscribió el Programa de Re-
formas Políticas y Sociales de la Convención el 18 de abril de 1916. 
En 1923 gestionó ante las autoridades la dotación y restitución de tie-
rras del pueblo de Totolcintla, Guerrero. La Secretaría de la Defensa 
solamente le reconoció el grado de Teniente Veterano de Caballería.

Lugo, José Inocente

Nació el 25 de diciembre de 1871 en Santa Ana del Águila, muni-
cipio de Ajuchitlán, Guerrero. Perteneció a una familia acaudalada. 
Realizó sus estudios en la ciudad de Morelia y se tituló de abo-
gado; además, cursó tres años de Ingeniería. Durante su estancia 
en el Colegio de San Nicolás, en 1896, participó en protestas por 
la reelección de Aristeo Mercado, gobernador de Michoacán. En 
1897 empezó a litigar en Coyuca de Catalán; tres años después, en 
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este mismo municipio, fundó junto con su hermano José Trinidad 
el Club Liberal Ignacio Manuel Altamirano (antiporfirista), filial 
del Club Liberal Ponciano Arriaga de San Luis Potosí. En 1909 se 
incorporó al Partido Antirreeleccionista, que presidió el licencia-
do Emilio Vázquez Gómez en la Ciudad de México. A principios 
de 1910, junto con un grupo de guerrerenses formado por Matías 
Chávez, los hermanos Figueroa, Fidel Fuentes, Martín Vicario y 
Agustín Abúndez entre otros, se comprometió formalmente a apo-
yar al ingeniero Octavio Bertrand, emisario personal de Francisco 
I. Madero, para propagar los ideales del antirreeleccionismo en su 
entidad. Posteriormente, en octubre del mismo año, el ingeniero 
Alfredo Robles Domínguez lo nombró coordinador general de las 
actividades revolucionarias maderistas en su estado natal, contán-
dose entre los preliminares al movimiento armado que proclamó el 
Plan de San Luis Potosí. Debido a sus ideales, en febrero de 1911 
fue aprehendido en la Ciudad de México y consignado al Juzgado 
Primero de Distrito por el delito de rebelión, quedó preso formal-
mente en la penitenciaría de la capital. El 19 de mayo del mismo 
año, salió libre al confirmarse el triunfo maderista y en la misma 
fecha fue comisionado por el ingeniero Robles Domínguez y por 
Francisco León de la Barra, para que en representación de Madero, 
entrevistara al General Emiliano Zapata en el estado de Morelos, 
con la finalidad de exhortarlo a reconocer los Tratados de Ciudad 
Juárez. Después de la entrevista, Zapata aceptó someterse a dichos 
convenios y el 25 de mayo de 1911 invitó a Lugo a formar parte 
de la columna revolucionaria zapatista que operaba en la ciudad 
de Cuernavaca, en donde alcanzó el grado de Coronel. El 25 de 
julio del mismo año, el entonces Gobernador interino del estado, 
Francisco Figueroa Mata, expidió el decreto número tres para con-
vocar a elecciones de gobernador y diputados. Una vez publicada 
la convocatoria, surgieron dos grupos políticos, el de Eusebio S. 
Almonte y el del General Canuto A. Neri, el primero postuló al 
Coronel Martín Vicario y el segundo a José Inocente Lugo para 
ocupar la gubernatura del estado. Los resultados de los comicios 
dieron a Lugo 25,897 votos y a Vicario 22,284, debido a que nin-

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   264 17/09/14   19:20



guno obtuvo votación mayoritaria, la Legislatura estatal, de acuer-
do a la fracción xvii del artículo 21 de la Constitución del estado, 
designó a José Inocente Lugo como Gobernador Constitucional, a 
partir del 1º de diciembre de 1911 al 31 de marzo de 1913. En su 
primer discurso oficial se comprometió a llevar a cabo las siguientes 
acciones: sufragio libre y no reelección, honestidad administrativa, 
impulso a la educación pública y las comunicaciones, las reformas 
democráticas, entrada de capitales al estado, repartición de pro-
piedades rústicas, terrenos nacionales y baldíos a los indígenas y 
soldados revolucionarios, entre otras. Su plan de gobierno estuvo 
basado principalmente en las aspiraciones del maderismo, pero no 
lo pudo llevar a cabo debido al cuartelazo por el cual Victoriano 
Huerta subió al poder, situación que acrecentó la inestabilidad de 
su gobierno, afectado ya por la crisis económica, por la inestabilidad 
política y por los constantes movimientos subversivos de algunos 
cabecillas zapatistas que le ocasionaron serios problemas. Al termi-
nar su periodo constitucional, el licenciado Lugo entregó la guber-
natura al Jefe de Operaciones, General Brigadier Manuel Zozaya, 
el 1º de abril de 1913, y correspondió al Teniente Coronel Paciano 
Benítez, en su carácter de Comandante Militar de Chilpancingo, 
tomar la protesta al nuevo gobernador. En mayo del mismo año el 
gobierno huertista envió a Lugo prisionero a la Ciudad de México, 
en donde fue puesto a disposición de la Comandancia Militar, un 
mes después escapó de la prisión y se incorporó a las tropas del 2º 
Cuerpo Rural comandado por el General Gertrudis G. Sánchez, 
quien operaba en Tierra Caliente en favor de la causa constitucio-
nalista, además figuró como Jefe del Estado Mayor de la División 
del Sur. En noviembre fue comisionado como oficial de enlace entre 
las fuerzas de los generales Sánchez y Jesús Salgado para unificar la 
acción de ambos elementos en su campaña contra las tropas de Vic-
toriano Huerta. Hasta agosto de 1914, con la derrota de Huerta, se 
presentó ante el General Salgado, para informarle de los resultados 
de la campaña en el estado. Al mes siguiente, fue comisionado por 
Venustiano Carranza para que asistiera a la junta de generales, la 
cual se realizó el 1º de octubre de 1914 en la Ciudad de México, 
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con la finalidad de definir la situación del país. Al llevarse a cabo 
decidieron trasladarla a la ciudad de Aguascalientes, para que asis-
tieran a ella villistas y zapatistas, Lugo se presentó como delegado y 
en representación propia. Durante 1915 combatió al lado del Gene-
ral Gertrudis G. Sánchez en contra del General Francisco Villa, en 
Tacámbaro, Michoacán, posteriormente se incorporó a las fuerzas 
del General Héctor F. López en La Unión, Guerrero. Fue Jefe de la 
Dirección de Trabajo en la Secretaría de Fomento, Colonización e 
Industria, tomó parte como asesor especial en la comisión que pre-
paró y redactó un proyecto del artículo 123 constitucional que se 
discutió y aprobó en el Congreso Constituyente de Querétaro. Fue 
miembro del Partido Liberal Constitucionalista en 1917 y apoyó la 
candidatura de Venustiano Carranza para la Presidencia de la Re-
pública; además, fue Senador por su estado en la xxvii Legislatura. 
En 1920, se adhirió al Plan de Agua Prieta en contra del gobierno 
federal. Desempeñó el cargo de Subsecretario de Gobernación du-
rante la Presidencia provisional de Adolfo de la Huerta, así como 
el de jefe político del territorio de Baja California del 1º de febrero 
de 1922 al 1º de noviembre de 1923. Lugo dejó el cargo en me-
dio de múltiples ataques de varios grupos organizados. Su gestión 
benefició a varios sectores de la economía, sobre todo en Mexicali 
y significó un proceso de centralización del poder y los recursos; 
los juegos de azar cobraron auge, a pesar de las órdenes de Álvaro 
Obregón. Sin embargo, su actitud provocó una reacción política 
inusitada y trabajadores y campesinos generaron movimientos en su 
contra, esencialmente en Mexicali y Tijuana. El 29 de septiembre 
de 1922 creó un plan de propios y arbitrios para el ayuntamiento de 
Ensenada. Poco después, nuevamente fue nombrado Gobernador 
interino de su estado el 6 de noviembre de 1935, para terminar 
el periodo 1931-1937. Alcanzó el grado de General de Brigada en 
1932. Murió en 1963 en la Ciudad de México.

Macías, Felipe

Villista. Participó con el rango de Mayor en el combate y toma de 
Torreón, Coahuila, de septiembre y octubre de 1913, asimilado a la 
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Brigada Zaragoza, cuyo jefe era el General Eugenio Aguirre Benavides 
y en la que se hizo cargo del Primer Regimiento. Su firma aparece 
en algunos “bilimbiques” expedidos por el General Aguirre, osten-
tando el puesto de Jefe del Estado Mayor de este General. Con el 
grado de General, el 8 de enero de 1915, la Soberana Convención 
Revolucionaria aceptó la credencial que expidió para ser representa-
do en la asamblea por el doctor Melchor Menchaca.

Madero González, Julio

Nació en Parras de la Fuente, Coahuila, el 12 de julio de 1886, 
siendo hijo de Francisco Madero y Mercedes González y hermano 
de Francisco I. Madero. Se casó con Carmen García, con quien 
tuvo dos hijos: Ruy Julio y Mercedes. Hizo estudios de Ingeniería 
en minas en la Universidad de Fordham, Nueva York. Se integró a 
la Junta Revolucionaria de San Antonio, Texas, cuando se planeaba 
el movimiento armado durante los meses anteriores a noviembre de 
1910. Fue el único acompañante de su hermano Francisco cuando 
éste intentó cruzar la frontera el 19 de noviembre de 1910, en un 
punto denominado Rancho del Indio por el lado estadunidense, y 
congregación de Santo Domingo por el mexicano. El 24 de abril 
de 1913 escribió a Venustiano Carranza desde Nueva York ofre-
ciéndole ponerse a sus órdenes y expresando que toda su familia 
estaba con la revolución y demandaba justicia contra los crímenes 
huertistas. Carranza le contestó el 6 de mayo desde Piedras Negras, 
invitándolo a ser miembro de su Estado Mayor. Se incorporó a éste 
el día 7 de julio de 1913, con el grado de Capitán Primero, bajo el 
mando directo del General Jacinto Blas Treviño. Ese mismo año 
pasó a formar parte del Estado Mayor del General Álvaro Obregón, 
bajo cuyas órdenes tomó parte en los combates de Candela y Mon-
clova, Coahuila, en julio. Durante los meses restantes de 1913 y a 
lo largo de 1914 participó en encuentros contra fuerzas huertistas 
en Nayarit, Jalisco y Guanajuato. El General Obregón le confirió 
los grados de Mayor y Teniente Coronel. Actuó como delegado a la 
Soberana Convención Revolucionaria en octubre de 1914, en repre-
sentación del General Benjamín G. Hill. El día 31 de ese mes votó 
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en ella por el retiro de Venustiano Carranza; sin embargo, permaneció 
al lado de éste cuando se produjo la escisión con Francisco Villa, 
quien lo hizo prisionero en Irapuato, Guanajuato, el 17 de noviem-
bre siguiente. Como colaborador de Obregón se desempeñó en la 
Jefatura del Departamento Comercial de la División General de 
Agricultura y Fomento, en 1921. Posteriormente fue enviado como 
Ministro Plenipotenciario a Suecia (abril de 1922), a Italia (julio 
de 1923), a El Salvador y Honduras (enero de 1925) y a Colombia 
(diciembre de 1927). Durante el gobierno de Abelardo L. Rodrí-
guez fue Oficial Mayor de la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas; en 1933 resultó electo Gobernador de Coahuila; en el 
gobierno de Lázaro Cárdenas actuó como Director de la Lotería 
Nacional. Tiempo después fue integrante del Patronato del Nacio-
nal Monte de Piedad y Jefe del Departamento de Compras de la 
Intendencia General del Ejército. Murió en la Ciudad de México el 
5 de julio de 1946.

Madero González, Raúl

Nació en la hacienda del Rosario, en Parras de la Fuente, Coahuila, 
el 16 de septiembre de 1888. Fue el tercero de los 16 hijos de Fran-
cisco Madero Hernández y de Mercedes González Treviño. Realizó 
sus estudios en el colegio Bolívar de Monterrey y en la Escuela No-
tre Dame de Indiana, Estados Unidos. También estudió en la Phi-
llips Andover Academy de Massachusetts, el Colegio Civil de Nuevo 
León y diversas instituciones norteamericanas, hasta graduarse como 
ingeniero en minas en la Philip Academy Massachusets. Regresó al 
país y se dedicó a la agricultura en la hacienda familiar de San Enri-
que, en Nuevo Laredo, Tamaulipas. Hermano menor de Francisco 
I. Madero. Se unió a éste en San Antonio, Texas, pocos días antes 
de que se iniciara el movimiento revolucionario del 20 de noviembre 
de 1910. En la lucha armada ocupó el cargo de Secretario Tesorero. 
El 9 de febrero de 1911 se le otorgó el grado de Mayor. Participó 
con el grado de Capitán en el ataque a Casas Grandes, Chihuahua, a 
mediados de abril de 1911. Acompañando a Garibaldi y al frente de 
una columna de 800 hombres, derrotó en Bauche al Teniente Coronel 
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Pueblita. Participó en la toma de Ciudad Juárez, Chihuahua, en 
mayo de 1911 y ya siendo Presidente Francisco I. Madero, al ocurrir 
la rebelión orozquista en 1912, reclutó y organizó un cuerpo de 300 
hombres que se llamó Carabineros de Nuevo León. Con el grado de 
Teniente Coronel formó parte de la brigada que mandó su hermano 
Emilio, Brigadier adscrito a la División del Norte federal al mando 
del General Victoriano Huerta, la cual fue enviada contra los oroz-
quistas. Así, participó en el avance desde Torreón hasta la ciudad 
de Chihuahua, en cuyo trayecto libró los combates de Tlahualilo 
(9 de mayo) y Conejos (12 de mayo) en Durango y los de Rellano 
(22 y 23 de mayo), La Cruz (16 de junio) y Bachimba (3 y 4 de ju-
lio), en Chihuahua. En estas acciones de armas, que desbarataron al 
enemigo, estuvo al frente de cerca de 10,000 hombres armados. A 
mediados de 1913, después del asesinato del Presidente Madero, se 
incorporó en San Pedro de las Colonias a la Brigada Zaragoza que 
mandaba el Coronel Eugenio Aguirre Benavides y que perteneció a 
la División del Norte. El resto de ese año asistió a varios hechos de 
armas, entre ellos: la batalla de Tierra Blanca (24 y 25 de noviembre), 
a cuyo término fue ascendido a Coronel por méritos en campaña (26 
de noviembre). En la primera mitad de 1914, con la misma División 
del Norte, concurrió al ataque y toma de Ojinaga (10 de enero), 
al asedio y toma de Torreón (27 de marzo-2 de abril), al combate 
de Paredón, Coahuila, (17 de mayo) y al ataque y toma de Zacate-
cas (21-23 de junio), que destrozaron física y moralmente al ejército 
federal. En la Convención de Aguascalientes, donde asisitió en su 
propia representación, formó parte de la Comisión de Gobernación 
y votó a favor del retiro de Carranza como Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista y encargado del Poder Ejecutivo. Cuando se pro-
dujo la escisión revolucionaria, permaneció al lado de Villa. Incor-
porado a las filas de Felipe Ángeles, combatió con éxito a Antonio I. 
Villarreal y a Luis Gutiérrez en Ramos Arizpe, Coahuila. En 1915, 
fue Gobernador de Coahuila del 15 al 20 de junio, y de Nuevo León 
de febrero a mayo del mismo año. A causa de serias dificultades con 
Villa, debió salir del país y exiliarse en Estados Unidos. En Nueva 
York estableció oficinas comerciales. Regresó al país en 1919, dedi-
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cándose a la agricultura en la región lagunera. En 1924 se le nombró 
posible candidato presidencial; sin embargo, declinó su postulación 
dando su apoyo a Ángel Flores. En 1929, secundó el movimiento 
escobarista y cuando éste fracasó, volvió a dedicarse a las actividades 
privadas. A partir de 1930 fue nombrado gerente del distrito de rie-
go de Palestina, en San Carlos, Coahuila. Trabajó en la Comisión 
Nacional Agraria y fue Gerente General de Agricultura de Nuevo 
León. El 12 de septiembre de 1939, por acuerdo del Presidente Lá-
zaro Cárdenas, reingresó al ejército como General de Brigada. El 21 
de abril de 1961, se le concedió el retiro con el grado de Divisiona-
rio y antigüedad reconocida desde el 1º de abril de 1944. En 1945 
fue Presidente del Consejo de Administración del Banco Nacional 
de la Armada y la Marina, y miembro del Consejo de la Legión de 
Honor del Ejército Nacional. Gobernador de Coahuila de 1957 a 
1963. Murió días después de recibir la medalla Belisario Domínguez 
en 1982. Escribió, junto con Francisco L. Urquizo, el libro Plan de 
Guadalupe (1958), editado por el gobierno del estado de Coahuila.

Magaña Cerda, Gildardo

Nació en Zamora, Michoacán, el 7 de marzo de 1891. General de 
División. Hijo de Celso Magaña Caballero y de Columba Cerda de 
Magaña. Su familia perteneció a la clase más o menos acomodada 
dedicada al comercio. Realizó estudios en el Seminario de su ciudad 
natal y después en Estados Unidos, donde cursó la carrera de Con-
taduría en el Temple College de Filadelfia. En 1907 se estableció en 
la Ciudad de México y ahí se unió a grupos opositores al régimen 
porfirista. Entró a trabajar como empleado en la casa comercial lla-
mada Rojas y Taboada, y a los pocos meses fue ascendido a conta-
dor. En 1909 se afilió a los partidos Democrático y Antirreeleccio-
nista, sucesivamente, incorporándose al grupo integrado por Cami-
lo Arriaga, Francisco J. Múgica, Agustín Maciel, José Vasconcelos 
y otros, quienes tomaron parte activa en el complot de Tacubaya en 
marzo de 1911. Al ser descubierta esta conspiración, marchó a Esta-
dos Unidos, donde se afilió al maderismo. En mayo de 1911, fungió 
como embajador zapatista ante Madero. Suscribió el Plan de Ayala. 
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En junio de 1912 fue aprehendido y recluido en la penitenciaría 
del Distrito Federal, donde conoció a Francisco Villa. Cuando Vic-
toriano Huerta, ante la presencia de tropas norteamericanas en 
Veracruz, expidió el decreto que concedía amnistía a todos 
los revolucionarios, Gildardo Magaña salió libre. Fue un factor 
de unión entre Villa y Zapata. Representó en octubre de 1914 al 
Ejército Libertador del Sur en la Convención de Aguascalientes. 
Secretario de Gobernación de la Convención Revolucionaria y Go-
bernador del Distrito Federal (1915). En este cargo luchó contra la 
actitud de los agiotistas que venía padeciendo la Ciudad de México. 
Concedió las primeras dotaciones de tierras en el Distrito Federal a 
las gentes de Xochimilco, Iztacalco e Iztapalapa, en una ceremonia 
que presidió el General Emiliano Zapata, y dio también la primera 
Ley de Tierras Ociosas. Cuando entró el Ejército Constitucionalista 
en la Ciudad de México le hicieron proposiciones para que conti-
nuara en el cargo, pero fueron declinadas por Magaña. En 1917 fue 
nombrado jefe del cuartel general zapatista de Tochimilco, Puebla. 
A la muerte de Zapata, en abril de 1919, Gildardo Magaña fue nom-
brado Jefe del Ejército Libertador del Sur. En 1920 apoyó el Plan de 
Agua Prieta. Jefe del Departamento de Colonias Militares (1921). 
Organizó la Confederación Nacional Agraria (1923), Comandante 
de la 21ª Zona Militar en Michoacán; estuvo en la Secretaría de 
Guerra y Marina entre 1925 y 1935; Gobernador del territorio nor-
te de Baja California (1935-1936), Gobernador de Michoacán, de 
1936 a 1939. Autor de Emiliano Zapata y el agrarismo en México. 
Murió en la Ciudad de México el 13 de diciembre de 1939.

Magaña Cerda, Rodolfo 

Nació en Zamora, Michoacán, en 1892. Maderista y zapatista. 
Hijo de Celso Magaña Caballero y de Columba Cerda de Ma-
gaña. Su familia perteneció a la clase más o menos acomodada 
dedicada al comercio. Fue hermano de Gildardo Magaña, quien 
en 1919 ocupó el lugar de Emiliano Zapata como Jefe del Ejér-
cito Libertador del Sur. En 1911 participó en la lucha contra el 
régimen porfirista. En marzo de ese año suscribió el Plan Polí-
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tico Social proclamado por los estados de Guerrero, Michoacán, 
Tlaxcala, Campeche, Puebla y el Distrito Federal. Al lado de su 
hermano Gildardo se afilió al zapatismo. Se cuenta entre los primeros 
delegados zapatistas que acudieron a la Soberana Convención 
Revolucionaria, invitados por la comisión que presidía el General 
Felipe Ángeles. Murió en la Ciudad de México, en 1925.

Magaña, Antonio de P.

Nació en Michoacán. General Brigadier. Periodista que apoyó al 
antirreeleccionismo. Colaboró en la campaña constitucionalista 
(1913-1914). Llegó por la vía del ferrocarril Interoceánico junto 
con el General Agustín Millán para defender Veracruz durante 
la intervención norteamericana en 1914. El Mayor Josué Sáinz 
fue representante del General Magaña en la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes. Jefe de Armas en Puruándi-
ro (1915). Candidato del club José María Morelos, de tendencia 
católica, a Gobernador del estado en 1917. La lucha electoral en 
Michoacán fue una verdadera ruptura al interior del bloque re-
volucionario, dejando de lado a Antonio P. Magaña como el más 
débil candidato conservador y quedando la pugna entre Francisco 
J. Múgica y Pascual Ortiz Rubio. Aportó importantes servicios a 
la Revolución, que validó un dictamen de la 2ª Comisión de De-
fensa Nacional para conceder a la señora María de Jesús D. viuda 
de Magaña una pensión de 10 pesos diarios.

Mancilla, Francisco S.

Nació en Talpa de Allende, Jalisco. Acompañó al General Eugenio 
Aviña en la campaña contra el gobierno huertista en los cantones 
de Autlán y Mascota, Jalisco. El 1º de junio de 1914 fue nombra-
do Mayor, mismo día en que al mando de 50 hombres tomó la 
plaza de Talpa de Allende; el día 3 tomó Mascota, y el 5, la de San 
Sebastián. El 30 de junio se dirigió a Cocula incorporado a las 
fuerzas constitucionalistas, para cortar la retirada de los huertistas 
que defendían Guadalajara. El 7 de julio estuvo en la toma de Jua-
nacatlán y el 8 participó en la columna que derrotó a las tropas del 
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General José María Mier, en retirada hacia la Ciudad de México. 
El día 28 de ese mes participó en la toma de Irapuato, Guanajua-
to; el 31 de julio y el 1º de agosto venció a los huertistas dirigidos 
por Rómulo Cuéllar entre Irapuato y Salamanca, Guanajuato. El 
9 de octubre de 1914 estuvo en la Convención que se reunió en 
la Ciudad de México, antes de trasladarse a Aguascalientes, como 
delegado en representación del General Eugenio Aviña. Fue Se-
cretario de la asamblea. Obtuvo el grado de General. Fue Director 
General del Catastro en Guanajuato, en 1916 y 1917, y de Ve-
racruz de 1929 a 1931; Senador al Congreso de la Unión en las 
xxvii y xxviii legislaturas; Secretario, en 1921, y Presidente, en 
1922, de la Honorable Junta de Beneficencia Privada del Distrito 
Federal, así como Jefe del Departamento Administrativo de la Se-
cretaría de Gobernación de 1923 a 1928.

Marielli Careta, Francisco de Paula

Nació en Huejutla, Hidalgo, el 10 de noviembre de 1885. Iniciador 
del movimiento revolucionario en ese estado. General constitucio-
nalista. Hijo del italiano Nicolás Marielli y de Guadalupe Careta. 
Realizó la educación primaria en su tierra natal, dedicándose más 
tarde al comercio para ayudar a su padre. Se casó con Esther Lazo 
y con ella tuvo dos hijos, Alicia y Francisco. En 1910, bajo las ór-
denes de Pedro Antonio de los Santos, hacía llegar corresponden-
cia a Francisco I. Madero, quien se encontraba prisionero en San 
Luis Potosí. El 6 de enero de 1911, junto con su hermano Nicolás 
en su hacienda Cayuco el Viejo desconocieron al gobierno del Ge-
neral Porfirio Díaz, organizando ahí una partida a la que nombró 
Regimiento Galeana, con la que dominó la región huasteca del es-
tado. Luego de los Tratados de Ciudad Juárez, el mismo Madero 
lo nombró Jefe Político del distrito de Huejutla; del 5 de octubre 
al 10 de noviembre de 1912 ocupó el cargo de Comandante de 
Rurales y, del 11 de noviembre del mismo año al 2 de abril de 
1914, presentó sus servicios en el cuerpo del Ejército del Noreste. 
Combatió a los vazquistas Policarpo Sánchez, Navarro, Sánchez 
Medina y Treviño obteniendo el grado de Comandante. Sirvió en 
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el Depósito de Jefes y Oficiales de la Policía Rural de la Federación 
y combatió en la Decena Trágica, ingresando después en el Ejér-
cito Constitucionalista. Solicitó licencia absoluta para separarse de 
los cuerpos rurales a partir del 1º de abril de 1913. El 20 de abril 
participó en la fallida toma de Huejutla y en el combate en la puer-
ta contra los federales del 2º Cuerpo Rural. En mayo, intervino en 
campaña contra los felicistas en el primer cuartelazo de Veracruz. 
El 5 de julio acompañó al General Alejandro Vega en el ataque al 
puerto de Tuxpan, Veracruz, ocupado por los huertistas; el 8 de 
agosto volvió a la batalla por Huejutla y el 17 sitió la población y 
persiguió a sus enemigos en Chililico y Macuxtepetla. Colaboró 
en la toma de Villa Guerrero, San Luis Potosí, el 1º de septiem-
bre y, el 30 siguiente, participó en la toma de Monterrey, Nuevo 
León. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo presente 
con representación propia. Del 3 de abril de 1914 hasta el 31 de 
diciembre de 1916, se integró al cuerpo del Ejército de Oriente; el 
18 de abril de ese año participó nuevamente en la defensa y eva-
cuación de Huejutla, recuperándola hasta el 6 de julio, en la que 
hicieron 230 prisioneros; en agosto luchó contra los huertistas en 
el asalto y toma de Huazalingo, y en ese mismo mes, entró en la 
Ciudad de México. Evacuó Pachuca en apoyo a las fuerzas fede-
rales del General Pablo González el 4 de noviembre, dirigiéndose 
después a Tomás de Xochicuatlan, Molango, Corozal y El Higo, 
ante el avance de las tropas convencionistas. En diciembre apoyó a 
las tropas del General César López de Lara y al General Jacinto B. 
Treviño en el sitio de El Ébano, San Luis Potosí, derrotando a los 
jefes convencionistas Carrera Torres, Cedillo y Aguirre Benavides. 
Bajo las órdenes del General Pablo González combatió a los zapa-
tistas en la hacienda de Chapingo, Cerro Gordo y San Cristóbal 
Ecatepec; el 30 de julio se incorporó a las tropas del General Juan 
Lechuga y atacó Santa Clara, Estado de México y la Villa de Gua-
dalupe. El 2 de abril de 1916 avanzó sobre Ecatzingo, Atlauta y 
Achichipico, Estado de México, donde desalojó al enemigo; desde 
mayo de ese año hasta noviembre de 1918, combatió contra los 
zapatistas en Morelos, Puebla e Hidalgo. Del 1º de enero de 1917 
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al 31 de mayo de 1919 fue miembro de operaciones del sur. Asaltó 
y tomó su Huejutla natal en este mismo año. Pertenecieron a su 
Estado Mayor, Severo Anaya, Pedro Bautista, Emiliano Mojica, 
Micheas González, Nicolás Mariel y Fausto González. Coman-
dante Militar de la plaza de México del 1º de diciembre de 1919 
al 28 de febrero de 1920; en marzo fue nombrado Oficial Mayor 
de la Secretaría de Guerra y Marina, cargo con el cual acompa-
ñó a Carranza en su marcha hacia Veracruz, rechazando diversos 
ataques a la comitiva del Presidente desde Apizaco, Tlaxcala, Esta-
ción Rinconada, Aljibes y Tlaxcalantongo, Puebla. Tras la muerte 
del Presidente, acaecida el 21 de mayo, fue hecho prisionero en 
Santiago Tlatelolco, concediéndosele su libertad a condición de 
abandonar el país. A partir del 1º de octubre, se le otorgó una 
licencia absoluta y se dedicó a la vida privada hasta el 31 de octu-
bre de 1940, fecha en que reingresó al ejército como General de 
Brigada. Por acuerdo presidencial se le concedieron las condecora-
ciones a la Perseverancia de 5ª, 4ª, 3ª y 2ª clases. Murió el 24 de 
abril de 1943 en la Ciudad de México.

Marín Quiroz, David 

Nació en Tangancícuaro, Michoacán, el 24 de septiembre de 1890. 
Estudió en su lugar natal. Se levantó en armas en 1911 para apoyar el 
movimiento maderista. Operó en la región bajo las órdenes de Jesús 
García. Receptor de Rentas (1912). Colaborador de El Despertador. 
En la lucha contra Huerta tomó nuevamente las armas. Coronel de 
Caballería. Participó en la Convención de Aguascalientes, en donde 
representó al General Eutimio Figueroa. Entre las propuestas que 
hizo en la asamblea se cuenta con una proposición suscrita por los 
ciudadanos Luis Méndez, Alfredo Cuarón, David Marín Quiroz, B. 
Villa, Santiago Orozco y Guillermo de la Torre, en que piden que las 
dietas de los ciudadanos delegados que no siguieron a la Convención 
a la ciudad de Cuernavaca, fueran cedidas íntegras a beneficio del 
Hospital Militar, que se dirigió a la Comisión de Peticiones. Asis-
tente del General Francisco J. Múgica (1916-1917). Agente de la 
Secretaría de Economía (1934). Falleció en 1961. 
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Marines Valero, Dionisio

Nació en General Cepeda, Coahuila, en 1877. Ingresó a la revo-
lución el 25 de febrero de 1913, como soldado a las órdenes del 
Capitán Primeo Roberto Rivas. Para abril ya era considerado Ca-
pitán Primero. Pasó a las tropas que estaban al mando del Coronel 
Francisco Aguirre León, hasta el 12 de junio, en que forma parte de 
la Brigada Lucio Blanco. Se incorporó a la 6ª Brigada del Noroeste, 
en la que permaneció del 1° de abril de 1913 hasta el 10 de octubre 
de 1914. Con el grado de Mayor, participó en la Soberana Conven-
ción Revolucionaria, representando al General Ernesto Santoscoy, 
reincorporándose al constitucionalismo hasta el 25 de noviembre de 
1915. El 25 de junio de 1914 recibió el empleo de Mayor y el 9 de 
octubre del mismo año es ascendido a Teniente Coronel. Obtuvo 
el nombramiento, recomendado por el General Ernesto Santoscoy 
como Mayor del Ejército Constitucionalista en el mes de octubre de 
1914, firmado por el Primer Jefe. Permaneció retirado del servicio 
hasta el 1º de septiembre de 1916 cuando se reincorporó a la 6ª 
Brigada del Noroeste, donde actuó hasta el 21 de agosto de 1917. El 
30 de junio de ese año solicitó su baja en la 6ª Brigada del Noroeste 
que estaba al mando del General Fernando Dávila y que operaba 
en los estados de Guanajuato y Querétaro, para ser comisionado en la 
Secretaría de Guerra en el Departamento de Infantería. En octubre si-
guiente obtuvo una licencia. Para marzo de 1918, ostentando el grado 
de Teniente Coronel, se solicitó cause alta como Jefe de la Sección 
Primera del Departamento de Infantería. Se desempeñó, a partir del 
21 de diciembre de 1918 y hasta el 8 de marzo del año siguiente, 
como Subjefe de la Comisión Inspectora. Inmediatamente se unió 
a la llamada Corporación de Sueltos, en la que permaneció hasta el 
26 de septiembre de 1919. Los años siguientes transitó por varias 
ocupaciones: Depósito de Jefes y Oficiales (26 septiembre 1919-1º 
de mayo de 1920); en el Estado Mayor del General Rosalío Alcocer 
(1° a 7 de mayo, 1920); Corporación de Jefes y Oficiales (7 de mayo 
a 21 de julio de 1920); Jefe de la Comisión Revisora de Hojas de 
Servicio (21 de julio a 11 de septiembre de 1920); Jefe de las Mesas 
de Entrada, Salida, Estadística, Censura y Firma del Departamento 
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de Infantería (11 de septiembre a 11 de noviembre de 1920); Jefe de 
la Décima Comisión Inspectora y Reorganizadora (11 de noviembre 
de 1920 a 11 de junio de 1921); Batallón Especial de Jefes y Oficia-
les (11 de junio a 11 de agosto de 1921); a disposición del General 
Oficial Mayor y Comisionado en la Oficialía Mayor (11 de agosto a 
21 de diciembre de 1921). Se destacó su presencia en las siguientes 
acciones de guerra: en 1913, contra el huertismo, tomó parte, el 26 
y 27 de febrero, en el ataque y toma de la plaza de Parras de la Fuen-
te, Coahuila, acción en la que resultó prisionero logrando evadirse 
después de 13 días; el 6 de marzo, ataque y toma de San Pedro de 
las Colonias; el 7 del mismo mes, defensa y evacuación de la misma 
plaza; el 20, 21 y 22 de marzo, asedio a la plaza de Saltillo, y el 26 
de abril, evacuación de la plaza de Cerralvo. Durante 1914, el 1º y 2 
de enero, ataque y toma de Laredo, Tamaulipas; el 20 de mayo, en-
trada a Saltillo; el 8 de agosto, avance sobre la capital de la República. 
Contra los villistas, el 9 de diciembre del mismo año, ataque y toma 
de Salinas Victoria; el 27 del mismo mes, ataque al Puente Rodrí-
guez, del Ferrocarril Nacional. En 1917, el 7 de enero, tiroteo en la 
Estación de Mariscala, Querétaro; el 27 de mayo, recuperación de 
la plaza de San Miguel Allende, Guanajuato; el 6 de junio, combate 
en el Cerro de la Silleta, Guanajuato; además de contabilizarse en su 
hoja de servicios, sin especificar la fecha, algunos combates en Las 
Palmas y Villa Guerrero, San Luis Potosí. En 1923 se hace cargo del 
Detall general de Colegio Militar, para ser posteriormente respon-
sable de la biblioteca de la misma institución. En marzo de 1919 fue 
procesado, en el puerto de Tampico, por el delito de homicidio, del 
que resultó absuelto por falta de pruebas el 6 de septiembre siguien-
te. Falleció la madrugada del 23 de enero de 1924 en la Ciudad de 
México, después de ser atropellado por un tranvía eléctrico.

Marmolejo, Tomás

Con el grado de Teniente Coronel, Tomás Marmolejo fue repre-
sentante del General Eduardo Arrieta León (General Brigadier 
constitucionalista con antigüedad de 24 de agosto de 1914) en la 
Soberana Convención Revolucionaria. En 1914, Tomás Marmolejo 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   277 17/09/14   19:20



278  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

pertenecía a las fuerzas del General Pablo González. En diciembre 
de ese año, González salió de Zacualtipán, iniciando las jornadas 
para hacer la travesía de Hidalgo a Tampico. En Tianquistengo 
dispuso que sus fuerzas se dividieran en dos columnas, debiendo 
unirse de nuevo en Huejutla. González previno así las dificultades 
que pudiesen tener con el abasto de alimentos. El General Jacinto 
B. Treviño se hizo cargo de una de esas columnas, en la que iba 
Tomas Marmolejo. 

Márquez, Esteban

Nació en Otlatlán, Zacatlán, Puebla. Hermano de Emilio, Gaspar 
y Herminio, juntos fueron conocidos como Los Roncos. General; 
comenzó la carrera militar en el ejército federal y sirvió al gobier-
no del General Victoriano Huerta. Perteneció a las fuerzas de Ma-
nuel Peláez con sus hermanos Emilio y Gaspar, bajo las órdenes 
del General Rodolfo Herrero. Fue nombrado Jefe del movimiento 
en la sierra norte del estado de Puebla, cuando se reconoció el 
Plan de Guadalupe. En junio de 1914, Esteban Márquez hizo un 
esfuerzo más serio para lograr un diálogo con los constituciona-
listas, una vez más por auspicios del gobierno de Estados Unidos. 
En la Soberana Convención Revolucionaria asistió en su propia 
representación. Gobernador convencionista del estado poblano, 
cuando tuvo por capital la ciudad de Huauchinango. Fue pues-
to fuera de la ley por Venustiano Carranza, pues el 14 de julio 
de 1915 descarriló el tren de pasajeros de México en la estación 
Muñoz. En ese año se rindió a los constitucionalistas. En 1917, se 
volvió a levantar en armas bajo las órdenes del General Adanpol 
Gaviño en la Huasteca veracruzana. Murió en Otlatlán en marzo 
en 1918, al ser atacado junto con sus hermanos por el General 
Gabriel Barrios.

Martínez y Martínez, Roberto 

Nació el 15 de octubre de 1881 en la villa de Actopan, Hidalgo. 
Hijo de Carlos Martínez y de Herlinda Martínez. Sus estudios 
primarios los realizó en Ixmiquilpan y, más adelante, en el Liceo 
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Fournier de la Ciudad de México. Estudió la carrera de Comercio 
en la Escuela Nacional. El 25 de noviembre de 1910 se incorporó 
a la revolución al frente de un grupo de ciudadanos que armó con 
su dinero. Apoyó el Plan de Ayala. El 22 de mayo de 1911 fue 
nombrado Comandante Militar provisional de la plaza de Actopan. 
Dos meses después causó alta como Cabo Primero del 39 Cuerpo 
Rural de la Federación, hasta el 19 de agosto de 1912 en que so-
licitó licencia. Bajo las órdenes de Gabriel Hernández participó en 
la campaña de Yucatán. A comienzos de 1913 se levantó en armas 
en El Mezquital, logrando formar un nutrido contingente; el 1º de 
abril se presentó ante Emiliano Zapata, quien le confirió el grado de 
Mayor, sirvió a este movimiento hasta el 15 de febrero de 1920 en 
que se puso de acuerdo con Benjamín Hill para organizar el apoyo 
a Álvaro Obregón. El 27 de agosto de 1913 estuvo en el sitio de 
Jacala contra Victoriano Huerta; el 5 de noviembre fue nombrado 
Teniente Coronel; el día 10 en el campamento de El Oro combatió 
a los huertistas; el 17 volvió a combatir contra tropas federales en 
Pisaflores; desde el 31 de diciembre de 1913 hasta el 1º de enero 
de 1914 sostuvo un combate en Tlahualtipan contra los seguidores 
huertistas. El 6 de febrero se enfrentó con ellos en Cardonal; el 12 
de marzo atacó la ranchería Los Llanitos y ese mismo día comba-
tió en San Pedrito. El día 31 fue nombrado Coronel en las fuerzas 
libertadoras del sur; el 15 de abril combatió de nueva cuenta contra 
los federales en Cardonal; sitió la población de Talpan, Querétaro, 
el 17 de mayo. Como Capitán provisional del estado estuvo en el 
ataque y toma de Zimapán el 24 de junio; sostuvo un combate en 
Xicha el 27 de junio y al día siguiente en Puerto de Oreja; dos días 
después ocupó el poblado de Tasquillo; el 1º de julio estuvo en la 
ocupación de Ixmiquilpan; el 3 volvió al combate, en Cardonal; el 
5 desalojó a los huertistas de Actopan; el 10 de agosto tomó la plaza 
de Pachuca; el 12 combatió en Real del Monte, y el 13 expulsó al 
ejército huertista de Tizayuca, Tezontepec y Apan. En octubre se 
pronunció a favor del villismo y desconoció al General Nicolás Flo-
res como jefe del movimiento revolucionario; el 15 de diciembre fue 
nombrado General Brigadier. El 19 y 20 de enero de 1915 combatió 
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contra los constitucionalistas en Venados; el 23 en Real del Monte, 
venciendo a las tropas de Vicente Salazar; el 24 ocupó Pachuca y 
con ello la gubernatura, del 25 de enero al 9 de febrero. Colaboró 
en el combate de Huichapan el 28 de febrero. Atacó y tomó Guaje, 
Guanajuato, el 5 de abril; ocupó Celaya, Guanajuato, del 5 al 7, y 
del 13 al 15 auxilió al ejército villista en los ataques contra constitu-
cionalistas en Celaya. Del 2 al 22 de mayo combatió con las tropas 
de Francisco Villa en La Trinidad, León, Guaje, Santa Ana la Loza, 
Capellanía y Resplandor, Guanajuato El 8 de junio fue nombrado 
General de Brigada por Villa y ratificado por Emiliano Zapata. El 
16 de julio tomó Pachuca desalojando a los carrancistas y ocupó la 
gubernatura interina del 24 al 28 de julio. Combatió en Actopan 
el 15 de agosto; colaboró en la defensa de Ixmiquilpan contra las 
tropas constitucionalistas, y el 19 de octubre en la toma de Ixmi-
quilpan. En mayo de 1916 tomó parte en el combate de la hacienda 
de Tezontlalpan y el 25 de febrero de 1917 en la hacienda de El 
Bajío; el 12 de marzo asistió al combate de la ranchería Orizabita. 
En 1918 combatió en Casa Blanca, donde resultó herido. En mayo 
de 1919 realizó una campaña por el estado de Veracruz y ocupó 
las plazas de Coyutla, Establadero, El Meridiano, Comalteco, El 
Oriente, San Pedro Miradores, Tecuantepec y Quetzalan; al lado de 
los zapatistas, ese mismo año atacó Zacapoaxtla, Puebla. En agosto 
lanzó un ataque contra las poblaciones de Pantepec, Huehuetla y 
San Bartolo; del 16 al 18 atacó Tulancingo y el 31 estuvo en la toma 
de Atotonilco el Grande, de donde expulsó a los carrancistas. El 3 
de septiembre asistió a la toma de Meztitlán. En 1920 secundó el 
Plan de Agua Prieta. Continuó en la milicia y el 29 de diciembre 
de 1924 alcanzó el grado de General. Nuevamente Gobernador 
interino de Hidalgo del 19 al 28 de julio de 1925. Al término del 
movimiento revolucionario se retiró a la vida privada. Murió en Ve-
racruz el 13 o 14 de agosto de 1935. 

Martínez, Paulino 

Coronel. Periodista. Nacido en el estado de Morelos. De ideas 
liberales muy arraigadas, es uno de los primeros hombres que 
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empieza a luchar contra la dictadura de Porfirio Díaz desde que 
dejó la Presidencia al cuidado de su compadre el General Manuel 
González en 1880, para recuperarla nuevamente en 1884 y no 
dejarla hasta que el movimiento de 1910 lo obligó a renunciar en 
definitivo a la Presidencia. Paulino Martínez, periodista de profe-
sión desde las páginas de los periódicos que dirigió no dio tregua 
a su labor de criticar y pedir que Díaz no se reeligiera. En abril de 
1890 cuando convencido de que los esfuerzos que realizaba en sus 
artículos periodísticos no eran suficientes para lograr la meta em-
prendida, en unión del doctor Ignacio Martínez, Catarino Garza 
y de Jesús Sandoval, cambió la pluma por el rifle lanzándose en 
una aventura revolucionaria al frente de 400 hombres en la ciudad 
de Nuevo Laredo, Tamaulipas; creyendo contar con la guarnición 
de esa plaza fronteriza, que lo traiciona, tuvo que refugiarse en 
Texas, Estados Unidos, donde fue aprehendido con varios de sus 
seguidores, siendo sentenciados en San Antonio, a ocho meses de 
prisión, haciéndoles responsables de la efervescencia política que 
empezaba a sentirse en la República Mexicana. Regresa a México, 
instalándose en Saltillo, Coahuila, donde funda el semanario La 
Voz de Juárez, lugar donde estuvo a punto de ser asesinado por 
un esbirro del gobernador Miguel Cárdenas debido a la aparición 
de uno de sus artículos. Regresó a la capital resucitando dicho 
semanario y fundando El Insurgente, que en todas y cada una de 
sus columnas se dedicó a fustigar a los hombres de aquella admi-
nistración. Apoya los movimientos huelguistas de los obreros de 
Río Blanco y Orizaba, Veracruz, en enero de 1907 siendo recluido 
junto con otros participantes durante ocho meses en la cárcel de 
Orizaba. Durante el encarcelamiento de Martínez, su esposa sigue 
editando el semanario La Voz de Juárez, y en 1909 El Chinaco, 
que había sustituido a La Voz de Juárez. Ese mismo año, participó 
como orador en el mitin por la candidatura de Patricio Leyva en 
Cuautla. A finales de ese año, los concejales de Anenecuilco le pi-
dieron asesoría para resolver sus problemas agrarios. De mayo de 
1909 hasta el triunfo del movimiento maderista fue uno de los sie-
te miembros del Consejo Ejecutivo del Centro Antirreeleccionista 
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del cual fue secretario junto con Filomeno Mata, José Vasconcelos 
y Félix F. Palavicini. En octubre de 1911 se unió a la revuelta an-
timaderista encabezada por los hermanos Vázquez Gómez. Fue 
el principal autor del Plan de Tacubaya, el cual exigía al gobierno 
el cumplimiento inmediato de sus promesas agrarias. En 1912, 
al perder, impulsa la revuelta vazquista y se unió al movimiento 
zapatista. En octubre de 1914 fue designado por Emiliano Zapata 
como presidente de la comisión del Ejército Libertador del Sur 
que asistió a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguas-
calientes, durante la cual debatió para que se aceptasen los postu-
lados del Plan de Ayala, atacó a Carranza y votó la candidatura a 
la Presidencia de Antonio I. Villarreal. Fue asesinado por oficiales 
villistas en la Ciudad de México el 13 de diciembre de 1914. 

Mastache, Alejo

Nació en Chilpancingo, Guerrero. Comandante de fuerzas en la co-
lumna del General Guillermo García Aragón (julio-octubre 1913) 
en Michoacán. El 25 de julio de 1914 cercó al ejército federal en 
Tonatico y, después de hacerlos bajar de las torres del templo me-
diante el incendio de la puerta, les perdonó la vida y los integró a su 
columna. General Brigadier en la división del General Gertrudis G. 
Sánchez (noviembre de 1913-enero de 1915). Se rebeló a éste. Apre-
hendió a su antiguo jefe y lo fusiló en Huetamo (abril de 1915), 
cumpliendo órdenes expedidas por el General Joaquín Amaro. Fue 
representado por el Coronel Rosario L. Santana en la Soberana 
Convención Revolucionaria de Aguascalientes. Con la brigada de 
su nombre operó en los distritos de Pátzcuaro y Uruapan en contra 
de los sintoristas (1915-1916). Puesto a disposición en la Secretaría 
de Guerra y Marina. Murió en 1917 en la Ciudad de México. 

Matus, Luis

Nació en Sonora. Uno de los principales jefes del grupo indígena 
yaqui. General villista. En 1901, a la muerte de Juan Maldonado 
alias Tetabiate, militó a las órdenes de Luis Buli, al lado de Igna-
cio Mori y Luis Espinosa. Después de varios años de lucha decidió 
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negociar la paz con las autoridades del estado. Asistió en enero de 
1909 a la entrevista de Pitahaya, pero al descubrir que se trataba de 
una celada logró huir y continuar su lucha contra el gobierno. En 
octubre de 1911, al frente de aproximadamente 100 yaquis, ocupó 
Cócorit. Cuando Pascual Orozco se rebeló contra Francisco I. Ma-
dero en marzo de 1912, combatió junto con Mori y Espinosa de-
fendiendo esta causa. En mayo de 1913, al lado de Sibalaume, Mori, 
Espinosa y Juan José Gómez militó en el Ejército del Noroeste con-
tra las fuerzas del General Victoriano Huerta, alcanzando el grado 
de General. El 20 de agosto de ese año firmó, junto con otros jefes 
yaquis, un manifiesto en el que expusieron las causas y objetivos de 
su larga guerra. Durante la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes estuvo representado por el villista Federico Cer-
vantes, quien tenía el rango de Teniente Coronel. Se mantuvo en 
rebeldía por muchos años en contra del Presidente Venustiano Ca-
rranza y del Gobernador Plutarco Elías Calles, hasta 1920 en que 
negoció la paz con Adolfo de la Huerta. En 1923 volvió a declararse 
en rebeldía y en 1926 atentó contra el General Álvaro Obregón sin 
éxito. En 1927, el General Matus hizo una protesta internacional 
debido a los feroces ataques gubernamentales de las tropas federa-
les, que hacían uso de balas expansivas, y que los bombardeos se 
estaban haciendo con gases asfixiantes y fuego líquido contra los 
yaquis sublevados. Para septiembre de 1927, la rebelión agonizó su-
friendo una derrota el General Matus.

Maycotte, Fortunato

Nació en 1891 en Progreso o Múzquiz, ambas localidades del es-
tado de Coahuila. Maderista y constitucionalista. Hijo de Apuleyo 
Maycotte y Juana Martínez; se casó con Esperanza Urueta, con 
quien tuvo tres hijos. Tomó las armas desde 1910 y hasta 1911 com-
batió a las fuerzas del régimen de Porfirio Díaz. En 1912 participó 
en la lucha contra la rebelión orozquista y, a partir de 1913, se unió 
a las filas constitucionalistas, permaneciendo fiel a Venustiano Ca-
rranza, aun después de la escisión de 1914. Estuvo representado 
en la Soberana Convención Revolucionaria por el Coronel Juan 
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Hernández García. Combatió contra huertistas, felicistas, zapatistas 
y villistas. Militó con los generales Cesáreo Castro, Pablo González, 
Francisco Murguía y Álvaro Obregón. Alcanzó los grados de Ge-
neral de Brigada en abril de 1915 y de General de División en 1922 
por riguroso escalafón. Entre 1912 y 1916 participó en numerosas 
acciones de guerra en los estados de Nuevo León, Durango, Zaca-
tecas, Veracruz, Coahuila, Tamaulipas, Estado de México, Gua-
najuato y Querétaro, entre las cuales destacan los combates durante 
la campaña de Obregón contra el villismo; el ataque a San Martín 
Texmelucan, Puebla, el 12 de diciembre de 1914, plaza que tuvo 
que abandonar por falta de parque; el enfrentamiento en los cerros 
de Guadalupe y Tepozúchil el 5 de enero de 1915; la toma de Pa-
chuca, Hidalgo, el 10 de febrero y la batalla de Celaya, Guanajuato, 
donde fungió como vanguardia, en abril; la persecución de Villa a 
lo largo del estado de Guanajuato hasta la toma de Aguascalien-
tes, venciendo a los generales Rodolfo Fierro y Canuto Reyes el 16 
de julio del mismo año. En 1916 ocupó el cargo de Gobernador 
de Durango, sustituyendo al General Arnulfo González, del 26 de 
junio al 15 de octubre. En diciembre del mismo año se le acusó 
de ser el responsable de la pérdida de Torreón a manos de tropas 
villistas, así como del suicidio del General Talamantes. En realidad 
Talamantes, entonces Comandante de dicha plaza, fue acusado por 
Luis Herrera y por el Gobernador de Coahuila, Gustavo Espinosa 
Mireles, de ineptitud ante los ataques de Francisco Villa y, antes 
de aceptar su culpabilidad, se quitó la vida dejando un escrito para 
Obregón donde acusaba a Maycotte de la desgracia. Álvaro Obre-
gón ordenó abrirle proceso, pero después lo suspendió. En 1920 
fue nombrado Jefe de Operaciones Militares en Guerrero; el mismo 
año, cuando se comenzaba a organizar la rebelión de Agua Prieta, 
Maycotte localizó a Obregón cerca de Mexcal, Guerrero. En vez de 
aprehenderlo, fue el primero que se puso incondicionalmente a sus 
órdenes, ayudándolo incluso a reunirse con los líderes obreros del 
Partido Laborista Mexicano: Luis N. Morones, Salvador Alvarado y 
Ricardo Treviño. Tras esta acción, Fortunato Maycotte rompió con 
Venustiano Carranza. Colaboró con la administración del General 
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Obregón pero, el 7 de diciembre de 1923 en Tehuacán, Puebla, se 
unió a la rebelión de Adolfo de la Huerta como Jefe de Operaciones 
de Oaxaca. Murió fusilado el 12 de mayo de 1924 en Cuicatlán, 
Oaxaca, poco después de ser aprehendido en una acción de guerra.

Maytorena Tapia, José María

Nació el 18 de junio de 1867 en San José de Guaymas, Sonora. Hijo 
mayor de José María Maytorena Goycochea y doña Santos Tapia 
Arvizu, creció en el seno de una poderosa familia de hacendados del 
puerto con mayor prestigio en el siglo xix. Realizó los estudios ele-
mentales en su tierra natal y se trasladó a Estados Unidos para efec-
tuar los secundarios en el Santa Clara College de California. A su 
regreso se hizo cargo de los bienes heredados de su padre, entre los 
que se contaban las haciendas de Santa María, San Antonio de Arri-
ba, El Cautivo, El Reparo, Las Mercedes, Las Termópilas, El Palo 
Verde y La Misa. Debido a la buena administración de sus propieda-
des, logró hacer que se convirtieran en las más importantes del dis-
trito. Se vinculó en matrimonio con su prima hermana Ernestina 
Margarita Maytorena Pesqueira, hija del hermano de su padre. Del 
matrimonio nacieron siete hijos, aunque sólo sobrevivieron cuatro 
en la edad adulta. A fines del siglo xix se incorporó a clubes liberales 
en Sonora. En 1899 participó en el movimiento oposicionista local. 
Más tarde se unió al Partido Liberal Mexicano, que tuvo su sede en 
California, Estados Unidos; se suscribió al periódico Regeneración y 
ayudó económicamente a su publicación. En 1908, viajó a la Ciudad 
de México para entrevistarse con Porfirio Díaz y hacer patente la 
inconformidad de los productores del estado por la deportación de 
los indios yaquis a Yucatán, ya que afectaba los intereses de los hacen-
dados al perder mano de obra segura y eficaz. De igual manera, de-
nunció el encarcelamiento y mal trato dado a los peones pacíficos. 
En respuesta, Díaz le extendió varias cartas dirigidas a los jefes polí-
ticos y militares del estado, a los que les pedía no lesionar sus intere-
ses, lo que tampoco cambió la situación. Ese mismo año se separó 
del plm por sus pronunciamientos radicales y a su regreso de la 
Ciudad de México se adhirió al reyismo en el mes de octubre. En 
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compañía de Carlos E. Randall, Víctor Manuel Venegas y Eugenio 
H. Gayou fundó el Club Guaymas Bernardo Reyes el 5 de julio de 
1909, nombrándosele presidente. Con la renuncia de Reyes a su can-
didatura a la Vicepresidencia de la República, el club se desintegró, 
pero sirvió de experiencia para formar más adelante la organización 
maderista. En enero de 1910, fue designado presidente del Club An-
tirreeleccionista de Guaymas, grupo que apoyó la gira de Francisco 
I. Madero por el estado. Su intensa actividad política provocó que las 
autoridades porfiristas ordenaran su persecución. Después de que 
Madero escapó de su prisión en San Luis Potosí fue invitado a parti-
cipar en la reunión que se llevaría a cabo en San Antonio, Texas, el 
16 de noviembre de 1910. En los primeros días de ese mes abandonó 
el estado y se trasladó a Estados Unidos, acompañado de Randall y 
Venegas. En la Junta Revolucionaria de San Antonio recibió de Ma-
dero el despacho de jefe de la revolución en Sonora. En Nogales, 
Arizona, estableció su centro de actividades a favor del antirreelec-
cionismo y, al inicio de 1911, dirigió la instalación de la Junta Revo-
lucionaria para apoyar y financiar el movimiento maderista mediante 
la compra de armas, la propaganda y la organización de grupos ar-
mados que atravesarían la frontera. Fue acusado entonces por las 
autoridades locales de rebelarse contra el régimen de Porfirio Díaz. 
El jefe de la revolución lo nombró Gobernador provisional del esta-
do, cargo que no ejerció debido a su permanencia en Estados Uni-
dos. En mayo de 1911 marchó a Ciudad Juárez, Chihuahua, para 
incorporarse a la comitiva que firmaría los tratados de paz, mediante 
los cuales Díaz renunció a la Presidencia. Después del triunfo made-
rista entró a Hermosillo el 1º de junio siguiente y no pretendió hacer 
valer su cargo de Gobernador provisional expedido de acuerdo con 
los postulados del Plan de San Luis, ni esperó a que se lo ratificara la 
Legislatura local, pero asumió la dirección de la política estatal y 
logró que el Congreso otorgara la gubernatura interina a su más 
cercano colaborador, Eugenio H. Gayou. En las elecciones de un 
mes más tarde, el Partido Revolucionario Sonorense lo postuló 
como candidato a la gubernatura. Electo constitucionalmente para 
cubrir el cuatrienio 1911-1915, tomó posesión el 1º de septiembre 
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del primer año. Sus primeras medidas administrativas se relaciona-
ron con el ramo educativo: estableció la Dirección General de Edu-
cación Pública, a cargo del profesor Luis Vargas Piñera; suprimió el 
Colegio de Sonora para dar lugar a la Escuela Normal; capacitó al 
magisterio local y emprendió una campaña para alfabetizar a las cla-
ses populares. Con el fin de poner orden en el norte del estado, 
nombró a Plutarco Elías Calles comisario de Agua Prieta y coincidió 
con él en la necesidad de sustituir las guarniciones fronterizas, sobre 
todo la de Cananea, con soldados federales para prevenir las incur-
siones armadas magonistas al estado. Solicitó a la federación su auto-
rización para organizar dos cuerpos de fuerzas auxiliares, de 250 
plazas cada uno, por cuenta del erario central. Esta petición la fundó 
en la necesidad de resguardar la frontera y los distritos norteños, 
“constantemente amagados por numerosos ladrones de ganado”. 
Como la respuesta fue negativa, pidió una licencia al Congreso local 
y se trasladó a la Ciudad de México para arreglar el asunto. Mayto-
rena partió el 14 de diciembre de 1911, dejando la gubernatura a 
cargo del vicegobernador Gayou. Después de casi dos meses de es-
tancia en la capital de la República y de varias negativas a su proyecto, 
a fines de enero de 1912 informó al Vicegobernador que la Secreta-
ría de Hacienda había autorizado una partida de 80,000 pesos para 
cubrir el déficit del erario estatal por pago de haberes a los soldados 
maderistas. Días más tarde, la Secretaría de Gobernación aprobó la 
organización de los cuerpos auxiliares. Regresó a Sonora en los pri-
meros días de marzo de ese año. Al estallar la rebelión encabezada 
por Pascual Orozco, reiteró su lealtad a Madero y condenó la insu-
rrección. Reasumió el cargo de Gobernador el día 12 y, a partir de 
esta fecha, el problema militar absorbió casi todo su tiempo, ya que 
también debía enfrentar un nuevo levantamiento armado de la co-
munidad yaqui. Dictó medidas para organizar la defensa del estado 
mediante la militarización del personal civil y respaldó con las armas 
a municipios y pueblos, ante la posible incursión de tropas orozquis-
tas. El 19 de marzo turnó a los prefectos el Reglamento para la Or-
ganización de las Fuerzas de Seguridad Pública, según el cual todos 
los mexicanos entre 18 y 50 años debían incorporarse a dichas fuerzas; 
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además, los prefectos debían girar el reglamento a los ayuntamientos. 
La mitad de los contingentes debían estar listos y sobre las armas 
para el 15 de abril, y la parte restante para fines del mes. El reglamen-
to entró en vigor a pesar de las protestas que causó. Más tarde obtu-
vo de la Secretaría de Hacienda una prórroga por tres meses para 
seguir recaudando fondos y mantener a tropas y oficiales. Reunió en 
Guaymas a todos los contingentes disponibles y junto con soldados 
federales marcharon a Chihuahua. Una de las fuentes señala que 
durante la incursión de rebeldes en el estado, se puso al frente de un 
grupo armado para combatir al jefe Antonio Rojas en La Dura en 
septiembre, logrando expulsarlo de la zona. Para octubre, la rebelión 
orozquista estaba sofocada, gracias al sistema de autodefensa estable-
cido por su gobierno. En los últimos meses del año pidió una licencia 
para separarse del cargo y trasladarse a la Ciudad de México. Debía 
entrevistarse con Madero y tratar el asunto referente a la entrega re-
gular de haberes que la Federación tenía obligación de proporcionar 
a las tropas auxiliares del estado. Además del asunto de las fuerzas 
estatales debía arreglar el relacionado con la Compañía Bancaria de 
la Ciudad de México, a la que solicitó un préstamo por 10 millones 
de pesos para aprovechar las aguas subterráneas del Río Sonora y 
autorizar la construcción de un dique que uniera los cerros de Her-
mosillo y Villa de Seris, en donde las aguas se estrangulaban. En esta 
negociación, Maytorena participó como contratista privado y como 
gobernador empeñado en el progreso del estado. Logró que se man-
tuviera estable la situación de las tropas estatales y consolidó la orga-
nización de un cuerpo rural extra. Con la militarización pudo en-
frentar también el continuo problema de las sublevaciones yaquis. 
Regresó a Sonora pero no se hizo cargo del gobierno, sino hasta el 
31 de enero de 1913, ya que permaneció en Guaymas atendiendo 
asuntos particulares. A raíz del cuartelazo de La Ciudadela lanzó un 
manifiesto, el 15 de febrero de 1913, en el que llamaba a los sono-
renses a defender los derechos reconquistados con la revolución ma-
derista. Días más tarde, el 25 de febrero, solicitó al Congreso local 
una licencia por seis meses, argumentando hallarse seriamente enfer-
mo. El permiso le fue otorgado y en la noche de ese día tomó el tren 
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en la estación de Hermosillo para trasladarse a Tucson, Arizona, 
acompañado por su tesorero Carlos E. Randall, el periodista Víctor 
M. Venegas y por su secretario particular Francisco R. Serrano. An-
tes de partir exigió que la Tesorería General le pagara los sueldos y 
gastos de representación de seis meses. Durante su estadía en Tuc-
son, ayudó al movimiento de Felipe Riveros, Gobernador depuesto 
de Sinaloa; mantuvo correspondencia con los políticos del estado y 
participó en las negociaciones previas al Pacto de Monclova, Coahuila, 
del 18 de abril; estableció contacto con el gobernador de esa entidad 
y Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Venustiano Carranza, 
y manifestó a William J. Bryan, Secretario de Estado norteamerica-
no, su oposición al gobierno de Victoriano Huerta. Los informes de 
los cónsules huertistas en la frontera ubicaron en su casa el centro de 
conspiración de los revolucionarios y políticos que pretendieron en-
trar a territorio mexicano. En mayo regresó a Hermosillo y poco 
después se entrevistó en Monclova con Carranza para tratar el pro-
blema de su regreso al gobierno local ya que, debido a su actitud ante 
los sucesos de febrero, algunos jefes militares y miembros del Con-
greso local objetaron su reincorporación a la gubernatura. A pesar 
de las opiniones en contra, Carranza dispuso que se le restituyera en 
el cargo. En junio se reunió en la Presidencia Municipal de Nogales 
con los altos jefes sonorenses, con quienes se debía discutir este asun-
to. El 31 de julio de 1913 abandonó la ciudad de Nogales y regresó 
a Hermosillo, donde Ignacio L. Pesqueira le entregó el gobierno el 
4 de agosto. Inmediatamente después destituyó a Plutarco Elías Calles 
como Jefe de Armas en Nogales y al prefecto de Arizpe; cuatro días 
más tarde le confirió a Obregón el mando militar de todas las fuerzas 
del estado. El 14 de agosto emitió tres decretos: en uno prohibió la 
venta de bienes raíces a extranjeros, con excepción de los fundos 
mineros; en otro acabó con los procedimientos de intervención de 
bienes ausentes puestos en vigor durante el interinato de Pesqueira, 
y en el último estableció un subsidio forzoso de guerra, aplicable a 
“personas o corporaciones notoriamente enemigas de la causa por la 
que está luchando el pueblo mexicano”. El día 29, ante la amenaza 
de intervención armada norteamericana, debido al maltrato de algunos 
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ciudadanos de esa nacionalidad, informó al cónsul de Nogales que 
su gobierno se responsabilizaba en el terreno de las leyes internacio-
nales, “de los daños que puedan sufrir los extranjeros en su territo-
rio, con excepción de la ciudad de Guaymas mientras está ocupada 
por tropas huertistas”. Instauró la Dirección General de Aduanas, 
Correos y Telégrafos, que controlarían sus respectivos ramos bajo la 
autoridad del Estado. Dispuso que la Jefatura de Hacienda, la Admi-
nistración Principal del Timbre y las agencias de Minería y de Fo-
mento quedaran subordinadas a su mandato mientras no entrara en 
vigor el pacto federal. Fundó una proveeduría y una pagaduría gene-
rales para la atención de los servicios del Ejército Constitucionalista 
en su jurisdicción. Para fortalecer los ingresos estatales, gravó mer-
cancías provenientes de territorio huertista con aranceles equivalen-
tes a los de importación. La última medida para reinstalarse en el 
gobierno fue una respuesta de tipo político, dirigida contra sus viejos 
e insistentes opositores de la Legislatura local: giró instrucciones 
para que las elecciones de los poderes Legislativo, Judicial y de los 
municipios no se verificaran y con ello no perder hegemonía política. 
El 18 de agosto sometió al Congreso un proyecto de ley, según el 
cual el gobierno y el pueblo de Sonora “se adherían al Plan de Gua-
dalupe”. El día 27 autorizó la emisión de papel moneda por dos 
millones de pesos, con garantía nominal del erario del Estado. Por 
último, se dio a la tarea de consolidar su frente político interno, eri-
giéndose en el único elector de las autoridades municipales que 
debían cambiar en septiembre. En ese mismo mes, Carranza arribó 
a territorio sonorense y se encontró con que no tenía autoridad ni 
control sobre las oficinas de gobierno, por lo que procedió a organi-
zar un gabinete con el fin de que cada secretaría de Estado controla-
ra las que correspondían a su ramo. Esto originó el desagrado de 
Maytorena hacia Carranza, iniciándose un distanciamiento entre 
ambos. A fines de mayo de 1914 se agudizó el desacuerdo cuando el 
entonces Coronel Elías Calles, Comandante de la plaza de Hermosillo 
y jefe de las fuerzas fijas en el estado, designado así por Carranza, 
acusó a Maytorena de conspirar contra el Primer Jefe. Siguieron 
represalias contra personas y funcionarios leales al gobernador, expul-
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sados del estado a principios de agosto, mientras que los maytorenis-
tas aprehendieron a Salvador Alvarado junto con su Estado Mayor y 
proclamaron su autoridad, por lo que asumió el mando militar de la 
plaza. El 23 de septiembre de 1914, contando con el apoyo del General 
Francisco Villa, desconoció a Carranza como Primer Jefe mediante 
un manifiesto. Estableció su cuartel general y su gobierno en la villa 
fronteriza de Nogales. En la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes, el Capitán Alberto B. Piña lo representó y reco-
noció a Eulalio Gutiérrez como Presidente provisional del país. 
Como Gobernador y Comandante Militar del estado, el 31 de diciem-
bre de 1914, autorizó la emisión adicional de tres millones de pesos 
en papel moneda de circulación forzosa, con garantía nominal del 
erario del estado; asimismo, declaró fuera de circulación legal las 
monedas de oro y plata y los billetes de los bancos de emisión, y de 
curso forzoso el papel moneda del gobierno de la Convención. Sos-
tuvo la lucha armada en el estado para combatir a las fuerzas consti-
tucionalistas al mando de Calles en Agua Prieta, y contra las de 
Ángel Flores en Navojoa; sitió la plaza de Naco durante tres meses y 
derrotó a Benjamín Hill en la batalla de estación Martínez. El día 24 
prohibió la circulación de los “bilimbiques” o papel moneda de los 
constitucionalistas. Fue el principal responsable de armar a los indios 
yaquis y mayos para que lo apoyaran. A principios de 1915, devolvió 
los bienes confiscados a algunos sonorenses que habían apoyado el 
golpe de Estado huertista y les permitió restablecerse en sus respec-
tivos lugares de residencia si mostraban fidelidad a su gobierno. El 11 
de enero del mismo año celebró un acuerdo con Elías Calles, enton-
ces Comandante de las tropas constitucionalistas en Naco y Agua 
Prieta, en el que se señalaba a la primera ciudad como zona militar-
mente neutral. El 12 de marzo rompió su compromiso reanudándo-
se la actividad bélica contra los seguidores de Carranza. El 31 de 
agosto se vencía su periodo gubernamental, por lo que promulgó un 
decreto en el que prorrogó sus funciones, hasta que la Soberana 
Convención de Aguascalientes designara a su sucesor. El 1º de octu-
bre hizo entrega del Poder Ejecutivo a Carlos E. Randall y la Jefatu-
ra de Operaciones Militares a Francisco Urbalejo. Después partió a 
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Washington, D. C., y, en El Paso, Texas, declaró que se dirigía a 
Estados Unidos con el objeto de participar en la conferencia pana-
mericana que pretendía establecer la paz en México. Derrotado el 
ejército villista, radicó en Los Ángeles, California, en donde se man-
tuvo apartado de la política nacional. En 1938, regresó a Hermosillo 
y permaneció varios meses dedicado a la vida privada. El 3 de abril 
de 1943, el Presidente Manuel Ávila Camacho le expidió patente de 
General de División del Ejército Nacional, en recompensa a los ser-
vicios que prestó durante la lucha armada. El 13 de noviembre de 
1961 se le reconoció como Veterano de la Revolución. Publicó un 
folleto titulado Algunas verdades sobre el general Álvaro Obregón, 
como respuesta a los cargos que éste había hecho en contra suya en 
el libro Ocho mil kilómetros en campaña. Autor también de varios 
artículos en los que vertió su opinión sobre la Revolución Mexicana. 
Murió el 17 de enero de 1948 en la Ciudad de México. Fue sepulta-
do en el Panteón Español.

Medina Castillo, Julián

Nació en Hostotipaquillo, Jalisco, el 29 de noviembre de 1879. 
Hijo de Julián Medina y Quirina Castillo. De extracción humilde 
fue el mayor de 10 hermanos, seis hombres y cuatro mujeres, y 
desde muy chico se dedicó a la herrería y a la mecánica. El 18 de 
junio de 1900 se casó con Ignacia Vallarta. Trabajó en varias mi-
nas y, en 1910, siendo empleado de la Amparo Mining en Etzatlán, 
entró en contacto con Salvador Gómez y otros maderistas que 
lo impulsaron a la revolución. En 1911 fundó en Hostotipaqui-
llo el Club Liberal de Obreros Benito Juárez y su primera acción 
fue intentar repartir los terrenos de la hacienda de Santo Tomás; 
en 1912 fue electo Presidente Municipal de dicha población. Se 
levantó en armas contra Victoriano Huerta y, en mayo de 1913, 
trató de tomar su poblado natal. Sostuvo, en unión de Enrique 
Estrada, varios combates con las fuerzas huertistas, al tiempo que 
muchos mineros de la región se incorporaban a sus filas. Poco 
antes de la batalla de Orendáin, Medina se incorporó a las fuerzas 
constitucionalistas, las cuales intentaron envolver al enemigo, el 
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26 de junio de 1914, pero Medina actuando por su cuenta trató 
de quemar un puente en la retaguardia provocando el repliegue 
huertista y el fracaso de la maniobra. Obregón lo reprendió se-
veramente y tal vez ello influyó para su incorporación posterior 
al bando villista. Asistió con el grado de General a la Soberana 
Convención Revolucionaria con su propia representación. Rotas 
las hostilidades entre villistas y carrancistas, Medina y Rafael Buelna 
tomaron Guadalajara el 11 de diciembre de 1914. Cuando Villa 
llegó a la ciudad lo nombró Gobernador del estado por la Con-
vención de Aguascalientes; en su gabinete participaron: Leonardo 
Mendoza como Secretario de Gobierno, Mariano Azuela como 
Director de Instrucción Pública, Francisco S. Palafox como Procu-
rador de Justicia y el Coronel José Zertuche Treviño como Coman-
dante Militar de Guadalajara. Medina abolió las leyes dictadas por 
Manuel M. Diéguez, procuró alimentar a la población que sufría 
una severa escasez de víveres y preparó sus fuerzas para perseguir a 
los constitucionalistas que se encontraban en Ciudad Guzmán. El 
15 de enero de 1915 en un ataque sorpresivo, Diéguez recuperó la 
capital del estado y Medina debió retirarse hasta San Juan de los 
Lagos; en la madrugada del 30 de enero, Medina realizó un vio-
lento ataque de caballería pretendiendo recuperar la capital, pero 
después de seis horas de combate optó por retirarse. Francisco 
Villa se puso al frente de la campaña de Jalisco y, el 12 de febrero, 
Diéguez y sus tropas abandonaron la capital pero fueron alcanza-
dos en la Cuesta de Sayula librándose una fiera batalla que con-
cluyó con el repliegue de Diéguez a Colima. Medina asumió una 
vez más el gobierno del estado, en medio de una grave crisis eco-
nómica, por lo que hubo que recurrir a nuevos impuestos y prés-
tamos forzosos. Medina salía a regalar alimentos en los hospitales, 
dispensarios, barrios pobres, pero no pudo contener el alza de los 
precios y la especulación de granos. Diéguez inició una nueva y 
victoriosa ofensiva, y el 16 de abril de 1915, los villistas fueron derro-
tados en Las Juntas, Toluquilla y El Castillo, debiendo retirarse a 
San Juan de los Lagos. El 16 de junio siguiente Medina intentó 
recuperar Guadalajara, pero sus tropas estaban muy mal armadas 
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y fueron prácticamente aniquiladas. A partir de este momento, los 
constitucionalistas iniciaron una férrea persecución y después de 
varios combates en la región de Hostotipaquillo, Medina acordó 
con el General Ramón F. Iturbe, Jefe de Operaciones Militares en 
Jalisco, rendirse y salir al extranjero, lo que realizó por el puerto 
de Las Peñas (Puerto Vallarta) de donde salió a San Francisco, 
California, en los primeros días de 1916. Permaneció 20 años en 
el exilio y, en 1938, quiso volver a la política local, ya que algunos 
grupos de izquierda que habían fundado el Partido Socialista Rei-
vindicador lo postularon como candidato al gobierno estatal, pero 
las elecciones fueron ganadas por Silvano Barba González. Des-
pués de esta experiencia, no volvió a tomar participación política. 
Murió el 5 de febrero de 1939.

Medina Quintanilla Antonio alias El Mechudo

Nació en 1885, en el rancho Los Coyotes, hoy San Isidro, muni-
cipio de Cruillas, Tamaulipas. Hijo de Cayetano Medina García y 
de María de la Luz Quintanilla Galván. General conocido como 
El Mechudo. Fue comerciante y comprador de ganado vacuno, 
caballar y mular en los estados de San Luis Potosí, Veracruz, Hi-
dalgo y Tamaulipas. Ingresó en el Ejército Constitucionalista el 
26 de febrero de 1913 con el grado de Capitán Primero, bajo las 
órdenes directas de Lucio Blanco. Se adhirió al Plan de Guada-
lupe, promulgado por Venustiano Carranza en marzo de 1913, 
al levantarse en armas con un pequeño grupo en el municipio 
de Cruillas. De allí se dirigió a San Fernando, donde poseía un 
comercio. En esa población se integró a sus filas Rafael Cárde-
nas, al que nombró su segundo. Partió de Padilla con dirección 
a Puebla el 14 de mayo. Después, se dirigió a Estación Forlón, 
municipio de Llera y, el 18 de ese mes, tomó Pánuco, Veracruz, 
tras derrotar a la guarnición federal. Ese mismo día desalojó a los 
federales huertistas Emilio Gómez Querol y Enrique Rodríguez 
de Huejutla, Hidalgo, en compañía de los jefes constitucionalis-
tas Francisco de P. Mariel, Gilberto Camacho, Cerecedo Estrada 
y Vicente C. Salazar. Ocupó la población de Tetela de Ocampo, 
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Puebla, tras un prolongado tiroteo el 15 de julio de 1913. En 
Chignautla, Puebla, incorporó a su regimiento a 18 niños de 
tercer año de primaria, cuyas edades fluctuaban entre los nueve 
y los 11 años. Con previa instrucción militar, fueron dados de 
alta el 14 de septiembre de 1913. Ese mismo día atacó Teziutlán, 
Puebla, con dos mil hombres. Al no poder tomar la plaza pactó 
con el Coronel federal Alberto Guevara, Jefe de Guarnición, y 
se retiró, lo cual ocasionó protestas de algunos jefes rebeldes. 
Atacó Chicuatlán, Puebla, el 19 de septiembre de 1913. Intentó 
tomar Teziutlán nuevamente el 25 de septiembre, pero desistió 
de su propósito dos días después, cuando arribaron refuerzos 
federales al mando del Coronel Alfredo Torres. El 18 de oc-
tubre participó en el ataque a Tecamachalco, al lado de Juan 
Francisco Lucas y Esteban Márquez. El 3 de noviembre atacó y 
tomó la población minera de La Aurora, distrito de Teziutlán. Al 
tener conocimiento de que Lucas y Márquez se habían rendido 
al gobierno huertista, se dirigió con 60 hombres a San Miguel 
Tenextatiloyan, con los cuales atacó el 15 de noviembre de 1913 
Xicalahuata y derrotó a la guarnición federal, a la que hizo 22 
prisioneros. Operó en la Huasteca. Combatió a huertistas y feli-
cistas en los estados del centro del país. Participó en 69 hechos 
de armas. Nombrado por Carranza Jefe de Operaciones de la 
Sierra de Puebla, obtuvo su ascenso a General Brigadier, al man-
do de la Brigada Serdán de la 3ª División de Oriente, con cuartel 
general en Teziutlán. En dicho lugar formaron parte de su Esta-
do Mayor Manuel y Maximino Ávila Camacho. Nombró como 
su secretario particular al escritor Gregorio de Gante. Presentó 
batalla en Tetela, Tepeaca y Zacatlán. Envió al Teniente Coronel 
Rafael Cárdenas en su representación a la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes que tuvo lugar en octubre de 
1914. En diciembre de ese año, ya era General de Brigada. Apro-
vechando la estancia de Carranza en Orizaba y el puerto de Ve-
racruz, estableció correspondencia y estrechó una fuerte amistad 
con el Primer Jefe. En esa época, al consolidarse como Jefe de 
Operaciones de la Sierra Norte del estado de Puebla incorporó a 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   295 17/09/14   19:20



296  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

sus hermanos Federico y Enrique, quienes habían hecho armas 
en la huasteca potosina a principios de la revolución. El Mechudo 
simpatizó con el reparto agrario entre los campesinos. Convo-
có a la Junta de la Comisión Agraria de Teziutlán, en 1915, y 
devolvió tierras a comunidades con el apoyo del General Fran-
cisco Lucas. A sus proyectos militares se sumaron inquietudes 
políticas. En 1915 pretendió ser diputado. Hacia agosto de ese 
año, servía en un cuerpo del Ejército de Oriente, comandado por 
el General División Pablo González, que operaba en el Estado 
de México, Morelos, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y Guerrero. A 
principios de 1917 lanzó su candidatura al gobierno del estado 
de Puebla por el Partido Progresista Nacional, pero desistió en 
marzo argumentando su impedimento por el artículo 115 de la 
recién promulgada Constitución Mexicana. Durante su estancia 
en Puebla combatió a Higinio Aguilar, a los hermanos Esteban, 
Emilio y Gaspar Márquez y a otros simpatizantes de las huestes 
de Félix Díaz. Hasta 1919 combatió a las fuerzas ex federales de 
Manuel Peláez y Félix Díaz en Tamaulipas, Puebla y Veracruz. A 
raíz del asesinato de Venustiano Carranza, fue objeto de múlti-
ples acusaciones que originaron su rebelión contra el gobierno, 
la que fue secundada por el General Celso Cepeda en Puebla. En 
1922 se levantó en armas contra el gobierno del General Álvaro 
Obregón. Se le aprehendió y ejecutó el 25 de marzo de 1922 en 
la hacienda Tres Palacios de Chalchicomula, Puebla.

Medinaveytia, Manuel

Nació en Sierra de la Muerte, Mapimí, estado de Durango, el 1º 
de julio de 1888. Era ferrocarrilero. Se adhirió a la lucha consti-
tucionalista. Con el grado de Coronel participó en la Batalla de 
Torreón como Jefe del Estado Mayor de Francisco Villa. Participó 
en la toma de San Lorenzo, en marzo de 1913. Permaneció fiel al 
villismo alcanzando el grado de General. En la Soberana Conven-
ción Revolucionaria estuvo representado por el Mayor Juan Anto-
nio Acosta. Como convencionista y villista estuvo presente en la 
batallas de El Bajío. En 1920 se unió al ejército mexicano, donde 
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llegó a desempeñar muchos cargos: Jefe de Operaciones en Sina-
loa; Comandante de la 4ª Zona Militar y de la que comprende a 
la capital de la República Mexicana. En 1927, bajo sus órdenes, se 
fusiló al rebelde Guadalupe Rodríguez, de tendencias comunistas. 
Llegó a General de División a partir de 16 de abril de 1929. En 
1935 se le cesó en el cargo de Jefe de la 1ª Zona Militar, debido a 
que se sospechaba que era adicto a la obra subversiva que incitaba 
el General Melchor Tapia.

Mejía Sanabria, Máximo

Nació en el Estado de México en 1883. En 1907 obtuvo el título 
como maestro de primaria. Se unió a la revolución desde 1910, esta-
bleciendo su zona de acción en Durango, en específico en el partido 
de Cuencamé. Participó en la campaña de la División del Norte vi-
llista. En el ejemplar de Regeneración de 26 de octubre de 1913 se 
anotó su contribución monetaria para la edición del órgano oposicio-
nista. Con el rango de Teniente Coronel asistió a la Soberana Con-
vención Revolucionaria representando al General Calixto Contreras. 
El 5 de junio de 1915 se ofreció para interceder ante Carranza, quien 
estaba en Veracruz, para buscar la pacificación del país. Formó parte 
de la Comisión de Subsistencia. El 6 de mayo del mismo año, junto 
al delegado Antonio Arellano, presentó una iniciativa que pretendía 
fundir el Ministerio de Educación con la Universidad. En 1922, en 
su calidad de conferencista, se presentó en Huxquiliucan, donde ges-
tionó el establecimiento de escuelas federales.

Mena Castillo, José

Nació en Mazatlán, Sinaloa, el 30 de abril de 1883. En 1909 
dirigió el Club Anterreeleccionista en Hidalgo del Parral, Chi-
huahua, con Juan Bautista y Guillermo Baca. Es autor de Historia 
compendiada del estado de Sinaloa, que apareció en 1944, en dos 
volúmenes. Mencionado como licenciado, en la Soberana Conven-
ción Revolucionaria representó al General Manuel Chao. Estuvo 
trabajando en la Comisión de Relaciones Exteriores. En 1936 funge 
como Notario Público en la ciudad de Chihuahua.
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Menchaca Guerra, Abelardo

Nació en Melchor Múzquiz, Coahuila. Sus padres fueron Antonio 
Menchaca y Encarnación Guerra. Se unió a la revolución maderista 
en 1910, poniéndose a las órdenes de Luis Alberto Guajardo, con 
quien militó hasta 1912. En 1913, tras el asesinato del presidente 
Francisco I. Madero, se levantó en armas contra Victoriano Huerta 
a las órdenes del General Lucio Blanco, con quien participó en la 
toma de Nuevo Laredo, Tamaulipas. El 6 de agosto de este año fir-
mó el acta de la junta de jefes y oficiales revolucionarios celebrada en 
Matamoros, Tamaulipas. Esta junta, convocada por Lucio Blanco, 
analizó los trabajos desarrollados por la comisión especial del cons-
titucionalismo, encargada de estudiar el reparto de tierras de la anti-
gua hacienda de Los Borregos, propiedad de Félix Díaz. Posterior-
mente, pasó a Sonora a tomar parte en la campaña del noroeste bajo 
las mismas órdenes. En la Soberana Convención Revolucionaria es-
tuvo representado por el Coronel Daniel Ríos Zertuche. Después 
de la toma de la Ciudad de México por fuerzas convencionistas, a las 
cuales se había alineado el General Lucio Blanco, jefe de Menchaca, 
éste se separó de su antiguo superior y permaneció fiel a Venustiano 
Carranza. Se unió entonces al General Pablo González en Pachuca 
y combatió bajo sus órdenes a los villistas y convencionistas en el 
norte de la República. Tomó parte en la batalla de El Ébano, San 
Luis Potosí, y en el ataque a Monterrey, Nuevo León (febrero de 
1915), estado en el que murió combatiendo el 3 de febrero de 1915.

Menchaca, Melchor

Nació en San Buenaventura, Coahuila, donde su padre se desempe-
ñaba como Juez del Registro Civil y como Cuarto Regidor. En 1912 
trabajaba como guardia vigilante de la Cárcel General y Hospital de 
Sangre en el Distrito Federal cuando solicitó su renuncia por causas 
de enfermedad. Ese mismo año su nombre está entre el Consejo de 
Administración de una Escuela de Agricultura que se abrió en Salti-
llo, Coahuila. Con el título de doctor representó en la Soberana Con-
vención Revolucionaria al General villista Felipe Macías. En la sesión 
del 2 de febrero de 1915 se le asignó la Presidencia de la Comisión 
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de Justicia y, a los pocos días, se integró como suplente a la de Guerra. 
En el mes de mayo siguiente firmó una protesta contra el procedi-
miento que se buscaba seguir para destituir a Roque González Gar-
za como encargado del Ejecutivo por la Convención. Según una 
versión, murió fusilado en 1916. Empero, es probable que en 1920 
radicara en Saltillo, Coahuila. El 10 de julio de 1938 habría pronun-
ciado un discurso con motivo de la entrega de la Escuela Superior de 
Agricultura Antonio Narro al gobierno del estado de Coahuila. Sería 
nombrado director de esta institución educativa. El acto había sido 
presidido por el Gobernador, General Pedro Rodríguez Triana.

Méndez, Cipriano

Oriundo de Cerralvo, Nuevo León. Aparece entre los delegados 
a la Soberana Convención Revolucionaria en una lista del 26 de 
enero de 1915, aunque no cuenta con la asistencia.

Méndez, Luis 

Nació en Zamora, Michoacán, en 1880. Realizó estudios en el Se-
minario de Zamora. Partidario de las ideas zapatistas; su taller de 
sastrería se convirtió en centro de actividad revolucionaria, por lo 
que sufrió persecuciones. Contribuyó a la fundación de la Casa del 
Obrero Mundial de México, Distrito Federal. Se incorporó a la So-
berana Convención Revolucionaria, en la que intervino enfocando 
su atención y funciones permanentes a la promoción, lucha y de-
fensa de la clase campesina, sometida por los cacicazgos. Diputado 
federal en 1924 por el distrito de Zamora; Gobernador interino 
de Michoacán en 1928; nuevamente Diputado al Congreso de la 
Unión (1932-1934). Murió asesinado en la Cámara de Diputados, 
en la Ciudad de México, el 11 de septiembre de 1935. Lo han califi-
cado como prócer del sindicalismo y el derecho sindical en México.

Méndez, Sidronio

Nació en Río Verde, San Luis Potosí. Agricultor hasta antes de la 
Revolución. Combatió contra el maderismo. El 11 de marzo de 
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1912 tomó Río Verde con Daniel Becerra, Julio del Castillo, Aniceto 
Flores y 50 hombres que tenían a sus órdenes; se pronunciaron a 
favor de Emilio Vázquez Gómez. Jefe del Estado Mayor de Mag-
daleno Cedillo, quien reconocía a Victoriano Huerta en 1913. Fue 
aprehendido e internado en la penitenciaría del estado ese mismo 
año. Acusado de lanzar a la Revolución a Magdaleno Cedillo, se 
le recogió una gran cantidad de billetes robados del Express, en 
la estación de Las Tablas. Posteriormente, fue General del Ejército 
carrancista. En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo en 
representación del General Francisco S. Carrera. Entre 1914 y 1916 
fue uno de los militares que explotaron a su favor algunas propie-
dades mediante contratos de arrendamiento que hicieron con las 
juntas interventoras o con la oficina de Hacienda de San Luis Poto-
sí. Como oficial del Ejército Constitucionalista tomó los pueblos de 
Xochimilco, Contreras, Ajusco y Tepexpan, junto con los generales 
Coss, Sánchez y Cepeda el 18 de julio de 1915. A fines del mismo 
mes, por orden del General Pablo González, reforzó las fuerzas del 
General Juan Lechuga y ambos rechazaron en Santa Clara, Estado 
de México, a una columna de zapatistas, obligando su repliegue a 
la Villa de Guadalupe y después hasta Peralvillo, Distrito Federal. 
En 1917 representó a Valles en el Congreso de la Unión. Se rebeló 
contra Carranza en 1920 movilizando sus tropas en Puebla, y tomó 
la Ciudad de México, el 7 de mayo, con Jacinto B. Treviño, Gabriel 
Gavira y Samuel de los Santos, pertenecientes a la División del Ge-
neral Pablo González. Jefe de Guarnición de la Plaza de México, 
manifestó que no se harían honores militares al cadáver de Carran-
za porque había sido desconocido como Presidente de la República. 
Murió fusilado en San Luis Potosí.

Mendoza Palma, Francisco

Nació en noviembre de 1870, en el Organal, cercano a Chietla, en 
el estado de Puebla. Su origen humilde le impidió estudiar por lo 
que desde pequeño se dedicó a vender carbón. En 1911 se unió a 
Emiliano Zapata y participó en la toma de la hacienda de Atencin-
go, en la de Jonacatepec y en el sitio y toma de Cuautla, en mayo 
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de 1911. En 1912 combatió contra el régimen maderista y, al año 
siguiente, contra Victoriano Huerta. Al romper Emiliano Zapata 
con Francisco I. Madero se mantuvo fiel al movimiento suriano; 
fue firmante del Plan de Ayala y estuvo presente en Ixcamilpa en 
el primer reparto de tierras, en abril de 1912. Hizo una vigorosa 
campaña desde Axochiapan hasta Zacualpan, Morelos; en mayo 
de 1912, junto con Emiliano Zapata, Otilio Montaño Sánchez y 
otros jefes, se retiró a luchar al este del estado de Guerrero. De 
agosto de 1912 a abril de 1914 operó en el sur del estado de Pue-
bla y en el sureste del estado de Morelos, atacando y ocupando 
haciendas y pueblos. En 1914 fue ascendido a General de Divi-
sión y se le nombró jefe de las fuerzas militares convencionistas en 
Puebla, en diciembre de 1914. En 1915 fue designado para dirigir 
los trabajos del ingenio y hacienda de Santa Clara, con el auxilio 
técnico de agrónomos del Banco de Crédito Rural. De finales de 
1915 a 1918 participó en la campaña contra los carrancistas, ope-
rando en la zona suroriental del estado de Morelos. A la muerte de 
Emiliano Zapata en 1919, Mendoza y otros de los jefes y cabecillas 
zapatistas firmaron un manifiesto donde declaraban su compro-
miso de continuar la lucha y obra de Zapata. Mendoza fue uno de 
los principales aspirantes a tomar el mando del Ejército Libertador 
del Sur, aunque no estuvo entre los últimos cinco participantes, 
siendo elegido como su sucesor al General Gildardo Magaña Cer-
da. En mayo de 1920, al triunfo del movimiento de Agua Prieta, 
ingresó al ejército mexicano, siendo incorporado a la 1ª División 
del Sur, bajo las órdenes del General Genovevo de la O. Murió 
en la Ciudad de México el 9 de enero de 1956. Entre la tropa se 
le conocía como El Checo Mendoza. En la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Coronel José Luis Va-
lle, pero pidió su retiro para otorgar su poder en favor del profesor 
José S. Conde, cuya resolución fue que sólo la Convención podía 
rechazar a algún delegado del seno de ella. La circunstancia de 
que el General Mendoza no sabía escribir, despertó dudas acerca 
de la procedencia de las firmas que calzaban uno y otro documen-
to, y se juzgó más conveniente estudiar mejor el asunto.
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Michel García, Ricardo

General villista. En algún momento su zona de acción fue el estado 
de Jalisco, especialmente el pueblo de Tomatlan, pero peleó prin-
cipalmente en Durango. Durante la Soberana Convención Revolu-
cionaria, a la que asistió en representación del General Isaac Arroyo, 
formó parte de la Comisión de Subsistencia, mientras ostentaba el 
rango de Teniente Coronel. En 1919 estaba cerca de Francisco Vi-
lla, al tiempo que asediaban el estado de Durango. Junto a Hipó-
lito Villa se acerca a las Defensas Sociales de Namiquipa, a quienes 
muestra un manifiesto de 1918 expedido en Chihuahua en el que 
se excitaba a las defensas a unirse al villismo. Estuvo presente, en 
1920, en la rendición de Francisco Villa y después lo acompañó en 
la Hacienda de Canutillo, fungiendo por un tiempo como admi-
nistrador; sin embargo, se apunta que hubo un distanciamiento en-
tre ellos e incluso se especula que pudo participar en la emboscada 
que dio muerte al Centauro del Norte. Una vez desaparecido Villa, 
adquirió la hacienda Santa Ana, cerca de Salaices, Durango. Años 
después compró tres ranchos en Las Varas, municipio de Saucillo, 
teniendo su residencia en Delicias, donde murió en 1950.

Millán Vivero, Agustín

Nació en Texcaltitlán, distrito de Sultepec, Veracruz, el 24 de julio 
de 1879. Desempeñó oficios como peón, arriero, dependiente de 
tienda y carpintero. Comandante Militar y Gobernador de Veracruz 
en 1915 y del Estado de México tres veces, del 20 de junio de 1917 
a septiembre de 1918, del 4 de marzo a septiembre de 1919 y, luego, 
en marzo de 1920. En 1909 la situación caótica del país, debida a la 
dictadura porfirista, lo obligó a dirigirse al puerto de Veracruz, en 
donde se unió a los antirreeleccionistas. Más tarde ingresó a la policía 
del puerto, en donde realizó labor proselitista en contra del Porfiriato 
entre los reclusos de la cárcel municipal. Descubierto, fue condenado 
a 16 meses de prisión. En enero de 1911 quedó en libertad; en fe-
brero del mismo año se trasladó a Soledad Doblado, donde conoció 
al revolucionario Daniel Herrera, quien, bajo el lema de “Sufragio 
Efectivo, No Reelección”, dirigía un levantamiento armado. Formó 
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una guerrilla con cerca de 20 hombres que llamó Benito Juárez, la 
que se unió a las fuerzas del General Cándido Aguilar, donde obtu-
vo el grado de Subteniente. Después de las batallas de Chinameca, 
Villa de Ayala, en donde las fuerzas que comandaba rompieron el 
sitio que ejercían los zapatistas sobre Axochiapan, conquista el grado 
de Teniente y el de Capitán Segundo, en octubre de 1911. Como 
Capitán, recibió órdenes de concentrarse en Zacatecas, cuando el 
General Pascual Orozco desconoció el gobierno de Madero el 3 de 
marzo de 1912. Tenía que rescatar el Cañón de Picardías, lo cual 
logró permitiendo el avance de las tropas hacia Torreón. Después 
participó en los combates que se efectuaron en las estaciones Naza-
reno y Mileras, que permitieron la caída de Torreón en manos de las 
fuerzas leales al gobierno de Madero. También combatió en las bata-
llas de Los Reyes, Cazadero, Estanque, Rosalía y San Juan de Gua-
dalupe; su brillante participación le permitió ser ascendido a Capitán 
Primero. Participó también en las operaciones militares realizadas en 
los estados de Zacatecas y Durango, en el Rancho de Jaralera, San 
Miguel del Mezquital, Chalchihuites, Valparaíso y Huejuquillo el 
Alto, en Jalisco. Recibió el ascenso a Mayor por acuerdo de Madero. 
Al tener noticia de la traición del General Victoriano Huerta, Millán 
exhortó a los soldados a su mando a mantenerse leales al gobierno 
de Madero. Se trasladó a Parras de la Fuente en donde se puso a las 
órdenes del Gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, quien 
le confirió el grado de Teniente Coronel; participó en el ataque a 
Saltillo y después se dirigió a la hacienda de Guadalupe. Como Te-
niente Coronel intervino en la discusión y en la aprobación del Plan 
de Guadalupe, el cual firmó el 26 de marzo de 1913. Combatió al 
lado de las fuerzas constitucionalistas en Lampazos, Salinas Victoria, 
la Angostura, por lo que ascendió a Coronel. Después participó en 
las batallas de Vanegas, Taulajas, Huejutla, Tantoyuca, Tamiahua, 
Tuxpan y recibió el grado de General Brigadier el 20 de mayo de 
1914. Más tarde ganó las plazas de Papantla, Misantla y Nautla. 
En ese mismo año estuvo representado en la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes por el Teniente Coronel José Mu-
ñoz Infante. El General Millán fue promovido al grado de General 
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de Brigada por órdenes del Primer Jefe Carranza, en octubre de 
1914. Fue nombrado Jefe de Armas en el puerto de Veracruz, Co-
mandante Militar y Gobernador provisional del estado de Puebla. 
Participó en la batalla del 5 de enero de 1915, bajo las órdenes del 
General Álvaro Obregón, en la cual el Ejército Constitucionalista 
tomó Puebla. Posteriormente renunció a los cargos que se le habían 
dado, para participar en el ataque a la Ciudad de México, la cual fue 
tomada el 28 de julio de 1915 bajo el comando de Obregón. Tuvo 
a su cargo la protección de la línea de ferrocarril que unía al cuartel 
de Obregón en Pachuca, con el puerto de Veracruz, de los ataques 
zapatistas. Participó en la toma de Pachuca al mando del General 
González el 28 de julio de 1915, ocasión en la que fue gravemente 
herido. El 6 de octubre de 1915, el General Millán recibe del Ge-
neral Aguilar el gobierno y la Comandancia Militar del estado de 
Veracruz, así como la 1ª Jefatura de la 1ª División de Oriente. Hizo 
entrega del gobierno en enero de 1916. Más tarde, al entrar Ca-
rranza a la capital de la República, haciéndose cargo interinamente 
del Poder Ejecutivo, según el Plan de Guadalupe, Agustín Millán 
ocupó la Comandancia Militar de la plaza de México. En marzo de 
1917, ya electo Carranza como Presidente de la República, entregó 
la Jefatura de la División y la Comandancia para iniciar su campaña 
como candidato a Gobernador del Estado de México, para lo cual 
fue apoyado por el Club Democrático Progresista del estado; resultó 
electo para el cargo en ese año. La elección se llevó a cabo y según 
decreto núm. 1 expedido por la Legislatura con fecha 20 de junio, 
sería Gobernador para el cuatrienio comprendido del 30 de junio de 
1917 al 15 de septiembre de 1921. El 6 de septiembre de 1918 se le 
concedió una licencia de seis meses. Concluida ésta, volvió a hacerse 
cargo del Poder Ejecutivo como Gobernador Constitucional, el 4 de 
marzo de 1919. El 11 de septiembre de 1919 se le concedió licencia 
nuevamente, volviendo a hacerse cargo del Poder Ejecutivo el 8 de 
marzo de 1920. El 13 de abril de 1920 le envió un telegrama de 
adhesión al Presidente de la República a causa de la rebelión abierta 
contra el gobierno federal. Luego, el 14 del mismo mes, envió comu-
nicados a las cabeceras municipales para que se hiciera extensivo el 
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contenido del telegrama a todos los presidentes municipales. Éstos, a 
su vez, contestaron de enterados, manifestando su apoyo al gobier-
no. Su gobierno se caracterizó por su apego a la ley. En su periodo 
se promulgó la Constitución Política local apegada a la federal, el 
día 8 de noviembre de 1917. Se rodeó de hombres preparados como 
Andrés Molina Enríquez, Francisco Javier Gaxiola y Joaquín Gar-
cía Luna. Gobernó con honradez y respeto a los valores humanos. 
Formó ligas con los obreros y campesinos para luchar contra los que 
pretendían acabar con la revolución. Ante la proclamación del Plan 
de Agua Prieta, apoyó al Presidente Carranza; lo siguió en su viaje 
hacia Veracruz. En la Alameda de Toluca se levantó una estatua en 
su honor y un casino obrero llevó su nombre. Durante el gobierno 
del licenciado Isidro Fabela y por iniciativa del mismo, los restos del 
General Millán fueron trasladados de Xalapa, Veracruz, al panteón 
de Toluca. A iniciativa del pueblo y del Presidente Municipal de Tex-
caltitlán, Agustín Bringas, se erigió una estatua del General Millán 
y se colocó en esa localidad. El jardín municipal y una escuela de la 
misma población llevan su nombre. Murió en Aljibes, Puebla, el 18 
de mayo, a causa de una herida recibida en combate el día anterior.

Miranda, Renato

Se le clasifica como villista. Estudió Medicina en la Ciudad de 
México. En la sesión del día 10 de octubre de 1914 de la Soberana 
Convención Revolucionaria, con el grado de Teniente Coronel, 
Renato Miranda participó en la votación para el puesto del cuar-
to secretario de la Convención; sin embargo, resultó electo Vito 
Alessio Robles. En la sesión del 12 de octubre de 1914 se aprobó 
la credencial expedida por el General Brigadier Francisco Cossío 
Robelo a favor doctor Renato Miranda. En la sesión del 14 de oc-
tubre de 1914, Miranda propuso que fueran cinco los miembros 
que integraran la comisión para la revisión de credenciales, y que 
una vez que fueran revisadas, pasaran para su sanción por la asam-
blea. En 1925, por orden del Presidente Plutarco Elías Calles, se 
solicitó su expediente a la Cámara de Senadores, donde se le cali-
fica como Coronel de Caballería.
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Montaño González, Alberto

Nació en Villa Unión, Sinaloa, el 12 de julio de 1889. Sus padres 
fueron Mariano Montaño y Estéfana González. Se incorporó al 
Cuerpo de Ejército del Noroeste el 20 de noviembre de 1913, 
con el grado de Subteniente hasta el 6 de noviembre de 1916 en 
que pasó a la llamada Columna del Yaqui, a las órdenes del Ge-
neral Francisco R. Serrano, en la que permaneció hasta el 17 de 
septiembre de 1917. Ascendió a Teniente el 24 de julio de 1914 y 
a Capitán Segundo el siguiente 4 de noviembre. En la Soberana 
Convención Revolucionaria representó al General Ramón F. Itur-
be. Durante 1915 obtuvo los grados de Capitán Primero (9 de 
abril) y Mayor (10 de diciembre); al año siguiente, el 16 de marzo 
alcanzó el rango de Teniente Coronel; todos estos grados conce-
didos por Venustiano Carranza. En febrero de 1919 causó baja 
en el Estado Mayor del General J. Torres para ser trasladado a la 
Corporación de Excedentes y quedar en disponibilidad en la plaza 
de Hermosillo. En 1923 se le expidió el despacho como Coronel. 
El 17 de febrero de 1925 alcanzó el rango de General Brigadier, 
mediante despacho expedido por el General Joaquín Amaro y que 
fue ratificado el 5 de diciembre de 1930. El 21 de junio de 1920 
se le comunicó su nombramiento como Jefe de la Guarnición de 
Mazatlán, Sinaloa. El 8 de diciembre de 1921 se le trasladó, con la 
misma responsabilidad, a Nogales, Sonora, donde ejecutó trabajo 
de reclutamiento para mantener el 12º Regimiento en su efectivo. 
Para el 6 de enero de 1923 se le asignó la Jefatura de la Guarni-
ción en Culiacán, Sinaloa. Ese mismo año se le siguió una causa 
por el delito de abuso de autoridad, que no prosperó. El 12 de 
diciembre de 1924 se entregó un voto de confianza a los generales 
que combatieron la revuelta delahuertista, a pesar de haber estado 
entre los infidentes. El 8 de julio de 1925 se le integró un nuevo 
expediente en su contra, debido a una queja del señor Dolores 
A. Rodríguez, comisario de policía de Estación Esperanza, Río 
Yaqui, Sonora, en la que se le acusa de intervenir a favor de un 
participante en una riña, causa que en 1925 se deniega. Del 1º de 
noviembre al 20 de diciembre de 1927 se desempeñó como Jefe de 
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la Guarnición de la ciudad de Durango. Después es destacado con la 
misma responsabilidad a Toluca, Estado de México. Los siguientes 
años se encuentra en disponibilidad en la Ciudad de México, hasta 
el 19 de octubre de 1932, cuando es trasladado a Culiacán, Sina-
loa. Concurrió a las siguientes campañas: contra el ejército federal 
en los estados de Sinaloa, Colima, Guanajuato, Querétaro, Estado 
de México y territorio de Tepic; contra el zapatismo: en los estados 
de Puebla, México, Hidalgo y Distrito federal; contra el villismo: 
en los estado de Querétaro, Guanajuato, Aguascalientes, Coahuila 
y campaña del yaqui. Acompañó a Obregón en sus victorias en oc-
cidente y participó en la ocupación de la Ciudad de México (agos-
to de 1914). Estuvo presente del lado carrancista en las llamadas 
Batallas de Celaya (abril-junio de 1915). Murió el 31 de diciembre 
de 1932, cuando era Jefe de Guarnición de la plaza en Culiacán.

Montaño Sánchez, Otilio Edmundo

Nació en Villa de Ayala, Morelos, el 13 de diciembre de 1877. Hijo 
de Esteban Montaño y Guadalupe Sánchez. General. De origen hu-
milde, estudió la primaria en la ciudad de Cuautla con el profesor 
Celso Hormigo, en la escuela Guillermo Prieto. Al terminar, co-
menzó a trabajar como profesor en las escuelas de Tepalcingo y Jona-
catepec y fungió, posteriormente, como director de la escuela Villa 
de Ayala; más tarde fue promovido a Yautepec, donde tuvo contacto 
con Amador Salazar y fue enlace con Emiliano Zapata. En 1910 
simpatizó con la candidatura de Madero. De esta población fue a 
Villa de Ayala, donde se incorporó a los levantados el 11 de marzo 
de 1911, operando en la zona central del estado de Morelos, junto 
con Amador Salazar y Felipe Neri. Ese día Pablo Torres Burgos, 
en el quiosco de Villa de Ayala, leyó el Plan de San Luis e informó 
sobre los levantamientos en el norte del país. Otilio Montaño gritó: 
“¡Abajo las haciendas y vivan los pueblos!”. Así, durante todo el año 
de 1911, Montaño estuvo tratando de convertirse en guerrero. Al 
triunfo del maderismo en 1911, el gobierno de Francisco León de la 
Barra trató de aniquilar el movimiento zapatista. Montaño colaboró 
con Zapata para que no se rompieran las relaciones con De la Barra, 
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como era el deseo de Francisco I. Madero. Hizo que Zapata con-
ferenciara telefónicamente con Madero desde la ciudad de Cuautla 
para tratar de limar asperezas. Cuando Zapata comprendió que la 
lucha de los hombres del sur no era comprendida, vio nuevamente 
la necesidad de ir en contra del gobierno; en ese momento, Zapa-
ta dio instrucciones a Otilio Montaño y al General José Trinidad 
Ruiz para que formularan un plan que sirviera de bandera y que 
contrarrestara las calumnias aparecidas en los diarios de la capital y 
que diera a conocer al país el propósito de redistribuir la tierra entre 
los campesinos despojados. Tanto Montaño como el General Trini-
dad Ruiz recibieron los lineamientos generales de Emiliano Zapata, 
pero hubo que esperar, porque estaba próxima la toma de posesión 
de Madero. Zapata abrigaba grandes esperanzas en Madero. Pensó 
que se terminarían las dificultades y se distribuiría la tierra, pero 
bien pronto se dio cuenta de que las promesas no eran cumplidas. 
Entonces, Zapata reiteró las instrucciones a Montaño y a Trinidad 
Ruiz para que se procediera a dar a conocer el Plan que con anterio-
ridad se había formulado. Zapata tuvo que trasladarse a la sierra de 
Puebla y, en el pueblo de Ayoxuxtla, del municipio de Huehuetlán 
el Chico, se proclamó el Plan de Ayala, que dio contenido social a 
la revolución en el estado de Morelos. Montaño es considerado el 
autor intelectual de este documento. En el acto, el profesor Otilio 
Montaño leyó el documento que había escrito de su puño y letra, 
declarándose el sur en rebelión formal contra el gobierno federal. 
Después de la muerte de Madero y Pino Suárez, acaecida el 22 de 
febrero de 1913, Montaño desempeñó importantes comisiones en el 
cuartel general del Ejército Libertador del Sur, situado en algún lu-
gar del estado de Morelos. Fue miembro de la Junta Revolucionaria 
del Centro y Sur de la República que, en 1913, se reunió para trazar 
las metas revolucionarias y reorganizar militarmente el alto mando 
del movimiento zapatista. Por orden de Emiliano Zapata, Montaño 
adaptó el Plan de Ayala para desconocer formalmente al gobierno de 
Huerta. Después de derrocarlo, Otilio fue designado para presidir la 
delegación zapatista que asistió a la Soberana Convención Revolu-
cionaria de Aguascalientes, en 1914; pero por encontrarse enfermo 
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no concurrió, nombrándose en su lugar al periodista Paulino Martínez. 
En enero de 1914, Montaño fue enviado al estado de Guerrero y, 
el 18 de ese mismo mes, firmó un tratado con el General Julián 
Blanco, por medio del cual este último se adhería al Plan de Ayala. 
En diciembre de 1914, acompañó al General Zapata a su primera 
entrevista con el General Francisco Villa en Xochimilco, Distrito Fe-
deral, pronunciando en esa ocasión un discurso de bienvenida. Poco 
tiempo después, los villistas y los zapatistas rompieron con Carranza, 
pues éste no quiso reconocer los acuerdos tomados por la Conven-
ción. Al hacerse cargo del gobierno de la Convención, el licenciado 
Francisco Lagos Cházaro designó a Montaño Secretario de la Ins-
trucción Pública, cargo que desempeñó del 15 de junio al 29 de julio 
de 1916. Al tener que dejar la Convención de la Ciudad de México, 
se trasladó primero a Toluca, después a Cuernavaca y finalmente se 
disolvió en Jojutla, en mayo de 1916. En este último mes, las fuerzas 
carrancistas invadieron el estado de Morelos y trataron de atraerse 
a los principales jefes zapatistas hacia el constitucionalismo. Al ser 
arrojadas las fuerzas de Carranza, a fines de 1916, aprehendieron 
cerca de Chalma un correo que llevaba documentos comprometedo-
res para el divisionario Francisco V. Pacheco, ex secretario de Guerra 
y Marina en el gobierno de la Convención. Las cartas llegaron rápi-
damente a manos de Zapata y el General Pacheco fue fusilado el 1º 
de enero de 1917, en el pueblo de Miacatlán, por órdenes del cuartel 
general de Tlaltizapán. Esa misma documentación sirvió para enjui-
ciar posteriormente a Otilio Montaño. En noviembre de 1916, fue 
uno de los fundadores del Centro de Consulta para la Propaganda 
de Unificación Revolucionaria; en Tlaltizapán se le designó agente 
en Guerrero de este centro. A principios de 1917, existía ya un cierto 
distanciamiento entre Montaño y Zapata, debido al rechazo y opo-
sición de Manuel Palafox y Antonio Díaz Soto y Gama hacia Mon-
taño; incluso comenzó a meditar sobre abandonar el movimiento. Se 
refugió junto con Lorenzo Vázquez en la población de Buenavista 
de Cuéllar, donde había una colonia de zapatistas fugitivos pero, en 
marzo de 1917, estalló una revuelta que desconocía la autoridad del 
cuartel general de Tlaltizapán y de su jefe Emiliano Zapata, y pe-

Montaño Sánchez, Otilio Edmundo  •  309

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   309 17/09/14   19:20



310  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

día el reconocimiento de Carranza. Zapata ordenó inmediatamente 
sofocar el movimiento en su contra, logrando controlarlo el 7 de 
mayo. El cuartel general anunció que el sublevado Lorenzo Vázquez 
había sido ahorcado por traición; al hacerse las aclaraciones, los pri-
sioneros acusaron a Montaño de haber sido el director intelectual de 
la revuelta, para lo que se presentaron cartas que aseguraron eran de 
su propia letra. Muy cerca de Buenavista capturaron a Otilio Monta-
ño, quien afirmó ser inocente; sin embargo, Manuel Palafox, a quien 
habían puesto el mote del Ave Negra, y Soto y Gama hicieron cargos 
contra él y pidieron su condena. Emiliano Zapata pretendió retardar 
los acontecimientos, pero en esos días se presentaron tantas intrigas 
y noticias de defecciones que decidió reunir una corte marcial que 
lo juzgara. El Consejo de Guerra estuvo formado por el General 
Manuel Palafox, el Coronel Serafín M. Robles, el licenciado Anto-
nio Díaz Soto y Gama, y otros; actuó como Ministerio Público el 
General Ángel Barrios. El tribunal fue presidido por Palafox, que era 
enemigo de Montaño, así como los demás integrantes. Zapata dijo 
que le perdonaría cualquier delito menos la traición. El juicio co-
menzó el 15 de mayo y terminó a la primera hora del día 18 de 1917, 
cuando el tribunal lo declaró culpable. Esa misma mañana, Monta-
ño escribió su testamento político en el que aseguró que los políticos 
que ahora estaban en el cuartel general lo habían hecho caer en una 
infame intriga y que nunca había traicionado el Plan de Ayala, que 
él mismo había redactado, y que Zapata había tenido la debilidad de 
que sus enemigos lo destruyeran pero que el pueblo de Morelos le 
haría justicia. Pidió un sacerdote y le fue negado, firmó su sentencia, 
formuló una protesta y se despidió de su familia. El mismo día fue 
ejecutado por un pelotón de fusilamiento en Tlaltizapán. Montaño 
escribió antes de ser pasado por las armas que “moría para satisfacer 
venganzas mezquinas y ambiciones miserables”.

Monter, Víctor

Alcanzó el grado de General Brigadier. En 1914 se desempeñaba 
como Jefe de la Brigada Pedro María Anaya. En la Soberana Con-
vención Revolucionaria mandó en su representación al Capitán 
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Elfego Chargoy. Se incorporó el 1º de julio de 1917 a la Brigada 
Hidalgo, de la que fue jefe organizando el Batallón 25, destacado 
en Apam, Hidalgo. Posteriormente, asumió el cargo de jefe del 6º 
Batallón de Línea. En mayo de 1918 se enfrentó a los llamados 
generales Bonilla y Landeros, en las cercanías de Apam, logrando 
desalojarlos y hacer que huyeran hacia territorio poblano. Obtuvo 
una licencia por dos meses el 1º de marzo de 1921. En mayo del 
mismo año, estaba destacado en Arriaga, Chiapas, cuando se le 
ordenó dirigirse a Guadalajara. Al llegar a Irapuato quedó a las 
órdenes del jefe de esa plaza. En julio del mismo año se le acusó 
de rebeldía, pero no se le pudo juzgar militarmente por contar con 
una licencia absoluta. Murió en enero de 1924 en una acción de 
guerra en el estado de Hidalgo.

Montes Alanís, Federico

Nació en San Miguel de Allende, Guanajuato, el 2 de octubre de 
1884. Militar y político. Se graduó en la Escuela Militar de Aspi-
rantes. Ingresó al Regimiento de Artillería Ligera, donde alcanzó 
el grado de Capitán Segundo; simpatizante del maderismo. En no-
viembre de 1911 ingresó al Estado Mayor Presidencial de Francisco 
I. Madero. En 1912 fue comisionado para la campaña contra los 
orozquistas. Acompañaba a Madero cuando fue aprehendido por el 
General Blanquet en 1913. A raíz del golpe de Estado de Huerta, 
fue comisionado para combatir al constitucionalismo en el norte 
del país, bajo las órdenes del General Guillermo Rubio Navarrete, 
pero a finales de 1913 se pasó al bando constitucionalista presentán-
dose ante el Coronel Andrés Saucedo en Sabinas Hidalgo, Nuevo 
León. Con el grado de Teniente Coronel formó parte de la Brigada 
Blanco, que operaba en el estado de Tamaulipas; posteriormente, 
participó en la toma de Querétaro. Estuvo representado en la Con-
vención de Aguascalientes por el Mayor José Siurob y permane-
ció leal a Carranza cuando sobrevino la escisión revolucionaria. En 
Tampico, Tamaulipas, combatió a los villistas y en Querétaro a las 
fuerzas de Rodolfo Fierro para recuperar esa ciudad para el consti-
tucionalismo. Gobernador interino y Comandante Militar del estado 
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de Querétaro, de mayo de 1915 a mayo de 1917. Gobernador del 
estado a partir del 29 de julio de 1915. Se encargó de pacificar a las 
diferentes facciones revolucionarias que había en la entidad. Para 
ello requisó armas, ordenó la restitución de los bienes robados por 
el ejército a los civiles y amnistió a los perseguidos por medio de 
la ley del 14 de agosto de 1915. Reglamentó las horas de trabajo 
para beneficio de los obreros y peones de las haciendas. Expidió los 
decretos del 12 de octubre y 12 de noviembre de 1914. Estableció 
normas para la verificación del culto religioso evitando, en lo posi-
ble, que el clero tuviera injerencia en los asuntos políticos. Restituyó 
el municipio libre por reforma constitucional del 31 de marzo de 
1916, formulando la ley correspondiente: Ley Electoral Municipal 
del 24 de julio de 1916, por la que se estableció la elección libre 
de los ayuntamientos. Las escuelas profesionales desaparecieron, ex-
cepto la Escuela Preparatoria Profesional. Modificó el nombre del 
Colegio Civil por Escuela Preparatoria de Querétaro, bajo la tutela 
de la Secretaría de Educación Pública, con lo que el Colegio perdió 
su autonomía. En 1916, con motivo de la expedición punitiva, se 
puso a las órdenes del gobierno mexicano y estableció en la ciudad 
casillas para reunir a aquellos queretanos que, voluntariamente, de-
searan inscribirse en el ejército para defender la soberanía nacio-
nal en caso necesario. Diputado federal por Guanajuato de 1917 a 
1919. Gobernador de septiembre de 1919 a abril de 1920, cuando 
se le designó Jefe de Operaciones Militares en su estado y en Que-
rétaro y Michoacán. Acompañó al Presidente Carranza en su huida 
a Veracruz y participó en los combates que lo obligaron a internarse 
en la Sierra de Puebla, donde fue asesinado el presidente Carranza, 
en Tlaxcalantongo; estuvo encarcelado como presunto responsable 
de esa muerte, cargo que fue retirado posteriormente. Diputado 
federal por su estado de septiembre de 1932 a agosto de 1934. Du-
rante el gobierno del Presidente Lázaro Cárdenas fue Jefe de la Po-
licía del Distrito Federal y Oficial Mayor de la Secretaría de Guerra 
y Marina. El Presidente Miguel Alemán lo nombró Comandante de 
la Legión de Honor Mexicana. Murió en la Ciudad de México el 1º 
de diciembre de 1950.
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Mora, Luis G.

Representó en la Soberana Convención Revolucionaria al General 
Alfonso J. Santibáñez, quien era Jefe de Armas constitucionalista 
que operaba en el istmo de Oaxaca, pero que tras la escisión se 
hizo zapatista.

Morales Meneses, José Pedro Domingo de Jesús

Nació en San Lorenzo Axocomanitla, distrito de Zacatelco, Tlax-
cala, el 26 de noviembre de 1888. Hizo algunos estudios en la 
escuela metodista de Puebla. Profesor rural. En 1909 acudía en 
la ciudad de Puebla al expendio de carne de los hermanos Cam-
pos para conspirar contra el régimen porfiriano. Asistió a la Gran 
Convención Política del Partido Nacional Antirreeleccionista, 
efectuada del 15 al 17 de abril de 1910, como uno de los repre-
sentantes de los clubes tlaxcaltecas. Ahí se propusieron las can-
didaturas de Francisco I. Madero y Francisco Vázquez Gómez 
para Presidente y Vicepresidente de la República, respectivamente. 
Estuvo involucrado en la sublevación de San Bernardino Contla el 
27 de mayo de 1910. Se unió a la revolución maderista. En 1911 
participó activamente en la política estatal al presidir el Partido 
Liberal Antirreeleccionista; precandidato de esta organización al 
gobierno estatal, perdió la candidatura frente a Antonio Hidalgo, 
quien resultó electo. Morales combatió al gobierno de Victoriano 
Huerta. Hacia febrero de 1913 era jefe del movimiento en Tlaxcala 
y organizó sus propios grupos de guerrillas “legalistas”. Muchos de 
sus decretos se imprimieron clandestinamente en el Instituto Me-
todista Mexicano de Puebla. Participó en los combates del Cerro 
de la Cruz, estación Zacatelco, San Damián, Texoloc, hacienda de 
Guadalupe y La Malintzin en su estado; Chimahuacán, Puebla, 
y Hueyapan, Hidalgo. En junio de ese año fue señalado por las 
autoridades como uno de los más importantes cabecillas rebeldes. 
En agosto los revolucionarios decidieron establecer su gobierno 
en las mesetas del volcán La Malinche, integrándolo con los an-
tirreeleccionistas que habían ganado las elecciones en octubre de 
1912. El 22 de octubre de 1913 fue designado Gobernador Cons-
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titucional, luego de que Pedro Corona, quien ganó las elecciones, 
se rehusó a ocupar el cargo. En esa misma fecha lanzó una pro-
clama contra Huerta; asumió el mando militar como General en 
Jefe y reconoció al gobierno de Venustiano Carranza. Hacia di-
ciembre sus fuerzas, las de Ascensión Tépal y las de Máximo Ro-
jas, se hallaban concentradas en La Malintzin y se distribuían en 
siete puntos: Tlalcospa, Cuacoscontla, Tlaloca, Tzompango, Siete 
Canoas, Apach y Techachal, para darse auxilio en caso necesario. 
Ese mes, Morales emitió un decreto en el que se especificaban sus 
facultades, entre ellas destacaba la que lo autorizaba a restituir 
tierras a los pueblos que probaran haber sido despojados por los 
terratenientes. En enero de 1914 incursionó por Puebla, llegando 
a Tehuacán y Zacapoaxtla. Participó en el ataque a Tlaxco del 24 
al 26 de julio de 1914 junto con Máximo Rojas, Porfirio Bonilla, 
Manuel Fernández de Lara, los hermanos Serrano y Lauro An-
zures, en el que fueron rechazados. En agosto fue sustituido en 
la organización y mando de las fuerzas estatales por el General 
Máximo Rojas. El día 21, mientras sus fuerzas hacían su entrada 
triunfal en la ciudad de Tlaxcala junto con las de Rojas y Arenas, 
él fue detenido en Tetela de Ocampo, Puebla, por el patriarca de la 
sierra, Juan Francisco Lucas; éste lo sometió a un proceso judicial 
por la muerte de José María Bonilla, lo que ahondó el distancia-
miento ya existente entre él y Porfirio Bonilla. El 16 de septiembre 
de 1914, durante la visita del General Pablo González a Tlaxcala, 
le fue reconocido tan sólo el grado de Coronel. González, Jefe de 
la División de Oriente, se negó a reconocer su grado de General, 
así como el de Arenas, porque “olían a zapatistas”; sin embargo, lo 
nombró Presidente propietario del Consejo de Guerra en el esta-
do. Representó al General Máximo Rojas en la segunda sesión de 
la Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalientes, efec-
tuada el 12 de octubre. Secundó los acuerdos de la Convención, 
desconociendo la Primera Jefatura de Venustiano Carranza. La 
asamblea lo designó Jefe de Armas en el estado, aunque Domingo 
Arenas lo desplazó. Durante 1914 repartió tierras en Axocomanitla 
y en San Cosme Xalostoc. Intentó persuadir al General Rojas para 
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que se uniera al villismo, pero no lo consiguió, pues éste se man-
tuvo del lado carrancista. Tres meses después se reincorporó al 
constitucionalismo en la columna que comandaba el General Ál-
varo Obregón, en su avance hacia el norte para batir a Francisco 
Villa. Combatió en la campaña de El Bajío. En 1915 intervino 
también en los hechos de armas de Zacatlán, Puebla, Hueyapan, 
Hidalgo, y San Miguel, Tlaxcala. Recorrió varios puntos de Tlax-
cala y Puebla, como Tzompantepec, Teolocholco, San Cosme, 
Santa Ana Chiautempan, Papalotla, Soltepec, San Miguel Canoa 
y Tlaxco. Participó en la toma de la Ciudad de México. Regresó a 
Actopan, Hidalgo, bajo el mando del General Fortunato Mayco-
tte. En abril fue trasladado al estado de Guanajuato y libró varias 
batallas en León. Contribuyó a la pacificación de San Luis Potosí 
a las órdenes del General Gabriel Gavira y en octubre participó 
en la pacificación de Jalisco con el General Felipe Iturbe, alcan-
zando el grado de General de Brigada. Del 12 de enero al 14 de 
febrero de 1916 fue Jefe interino de las Operaciones Militares en 
Jalisco y Colima. De febrero de 1916 a enero de 1917 operó bajo 
las órdenes de Pablo González pacificando los estados de México 
y Morelos, y de esa fecha al 1º de marzo de 1918 comandó la 
Brigada Guillermo Prieto. Durante 1917 trabajó para la completa 
pacificación de Chignahuapan, Zacatlán y Tetela, en la sierra de 
Puebla, bajo el mando de Cesáreo Castro. En julio de 1917 los 
simpatizantes de su candidatura al gobierno del estado formaron 
una organización en el Distrito Federal, a la que denominaron 
Centro Liberal Tlaxcalteca, desde donde se planearía su campaña. 
El 2 de agosto se instaló en la ciudad de Puebla el Club Tlaxcal-
teca Pedro Morales, con el mismo fin. Del 10 de abril de 1918 al 
3 de noviembre de 1919 estuvo bajo las órdenes del General Jesús 
Agustín Castro. Del 3 de noviembre de 1919 al 14 de abril de 
1920 formaba parte de la Corporación de Sueltos en el estado de 
Puebla. Ese año atacó a la escolta de Venustiano Carranza, a cargo 
del General Francisco Murguía, en San Marcos, Aljibes y Rinco-
nada, Puebla, cuando el Presidente intentaba llegar a Veracruz. 
También en 1920 integró con Luis Sánchez Pontón y el doctor 
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Manuel Guerrero una de las planillas formadas por el Senado de la 
República para sustituir al General Rafael R. Rojas, Gobernador 
del estado de Puebla. Murió en la ciudad de Colima el 10 de no-
viembre de 1922, víctima del paludismo gastrobilioso, cuando era 
Jefe de Operaciones Militares en el estado.

Mucel Acereto, Joaquín

Nació en Tampico, Tamaulipas, el 15 de julio de 1888. Hijo de Joa-
quín Mucel y de Juana Acereto, ambos originarios de Campeche. 
Pasó su niñez en Ciudad del Carmen, Campeche. Se incorporó al 
Ejército Constitucionalista el 14 de julio de 1913 con el grado de 
Capitán Segundo, en el Servicio de Ingenieros. Ese año combatió 
al huertismo en Piedras Negras, Coahuila, bajo las órdenes de Ve-
nustiano Carranza, y en Tamaulipas también lo hizo durante 1913 
y 1914. Participó en las acciones armadas de Ciudad Victoria, Santa 
Engracia, Rayón, Palmas Altas, en el asedio y ataque a Tampico, en 
Estación Méndez, Chijol y en otras de menor importancia, bajo las 
órdenes de los generales Lucio Blanco y Cesáreo Castro en 1913, 
y del General Luis Caballero en 1913 y 1914. Ascendió a Teniente 
Coronel y a Coronel ese último año. Secretario del Juzgado Ins-
tructor Militar de Matamoros; Mayor de Órdenes y Jefe de Armas 
de la plaza de Ciudad Victoria, y encargado de la organización de 
artillería en las fuerzas del General Caballero. Nombrado por Ca-
rranza Gobernador y Comandante Militar de Campeche, arribó a 
esa entidad el 9 de septiembre de 1914 junto con el General Alber-
to Carrera Torres, quien dirigía las tropas constitucionalistas en la 
campaña contra los rebeldes en el estado. El 14 de septiembre de-
claró nulas todas las disposiciones dictadas por el régimen huertista. 
Mandó en su representación a la Soberana Convención Revolucio-
naria al Teniente Coronel Benjamín Silva. Al retirarse las fuerzas de 
Carrera Torres, se formó la Brigada Mucel con dos batallones de 
infantería, un escuadrón de caballería y una sección de artillería con 
tres ametralladoras. Ese mismo año, en su calidad de Gobernador 
de Campeche, abolió la servidumbre por deudas, que prácticamente 
esclavizaban a los peones en las haciendas (22 de septiembre), ordenó 
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el pago de salarios en moneda corriente, clausuró las tiendas de 
raya, disolvió el Congreso, reabrió los juzgados y decretó el descan-
so obligatorio los domingos y días festivos (31 de diciembre); el 6 de 
enero de 1915 publicó la Ley Agraria. Mientras tanto en Yucatán, 
en marzo se llevó a cabo el movimiento separatista del Coronel 
Abel Ortiz y Argumedo; el Gobernador de ese estado, Toribio V. de 
los Santos, abandonó Mérida y se refugió en Campeche. Carranza 
ordenó a Mucel no adoptar medida alguna contra los secesionistas 
y esperar la llegada del General Salvador Alvarado, Jefe del Cuerpo 
del Ejército del Sureste. El 10 de marzo éste ya se encontraba en el 
estado y Mucel se unió a él en el ataque a Halachó, Yucatán. Las 
pérdidas de los rebeldes ascendieron a 200 muertos, mientras los 
constitucionalistas sólo sufrieron 27 muertos y 51 heridos. Vencida 
la rebelión, Mucel regresó a Campeche el 20 de marzo, nombrado 
General Brigadier. Durante su gobierno se estableció el régimen de 
municipio libre (6 de diciembre); se expidieron las leyes de ense-
ñanza rural (20 de diciembre), de instrucción primaria elemental y 
superior, laica y gratuita (21 de diciembre) y de enseñanza normal 
(29 de diciembre). Se le dio al matrimonio el carácter de contrato 
civil y se reglamentó el divorcio; se impusieron contribuciones a la 
propiedad urbana y rural, a las ventas y remates; a la explotación de 
palo moral de tinte, maderas, henequén en rama, chicle, cocos y sal 
común; al consumo de carnes, a la legalización de firmas y a las he-
rencias y legados (28 de febrero de 1916); se promulgó la Ley de Ca-
tastro Predial (11 de marzo); se crearon las Juntas Prebostales, para 
vigilar las operaciones de compraventa (30 de mayo) y se instaló la 
Comisión Local Agraria (1º de mayo). Los vecinos de Champotón 
solicitaron de inmediato la restitución de los terrenos amparados 
por la merced real otorgada el 9 de marzo de 1564; luego hicieron 
lo propio los pueblos de Hampolol, Atasta, Hool, Pomuch, Ciudad 
del Carmen y Chiná. En diciembre, a causa de la depreciación de la 
moneda, se sublevó la guarnición de Campeche, pero Mucel logró 
restablecer el orden. Los sublevados fueron perseguidos hasta su 
salida por la frontera con Guatemala. El gobierno del estado obligó 
a los hacendados a deslindar sus propiedades colindantes con los 
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ejidos (22 de enero de 1917). El 22 de mayo se decretó el estable-
cimiento de una Escuela Libre de Medicina y Farmacia. El 11 de 
junio se instaló la xxvi Legislatura, que declaró legal la administra-
ción de Mucel, y el 30 de julio se expidió la Constitución Política 
del estado de Campeche, suscrita por los diputados Enrique Arias 
Solís, Rafael Velazco, Alfonso Rivero, Carlos A. Berzunza, Joaquín 
Argáez, José del C. Campos, Fernando Rivas Hernández, Benja-
mín Negroe, Manuel Pasos, R. Montalvo, C. Guerrero, Manuel J. 
Barahona, Alfonso Quintero y José del Carmen Cámara. Mucel fue 
acusado ante la Cámara de Diputados por haber aceptado la guber-
natura no siendo nativo del estado ni vecino de éste durante cinco 
años antes de su designación; el Senado no llegó a tratar el asunto 
y el gobernador terminó su periodo el 16 de septiembre de 1919. 
Expidió el Código de Trabajo (principios de 1918) y la Ley de Al-
coholes (11 de julio de 1919), que derogó la prohibición; asimismo, 
repartió 18,814 hectáreas de tierra. Lo sucedió Enrique Arias Solís. 
En 1920 desempeñó el cargo de Director del Colegio Militar. El 7 
de mayo informó al General Francisco L. Urquizo, Subsecretario 
de Guerra, sobre la deserción del Coronel Ochoa, Subdirector de la 
Escuela de Caballería en la villa de Guadalupe. Murió el 2 de marzo 
de 1970. El año de su muerte se le reconoció oficialmente como 
Veterano de la Revolución. 

Muñoz Infante, José

Se incorporó a la revolución en las filas constitucionalistas tras los 
acontecimientos de la Decena Trágica. En octubre de 1914, asis-
tió con el grado de Teniente Coronel a la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes en representación del General 
Agustín Millán, quien operó en Veracruz y Coahuila. Militó a 
las órdenes del General Álvaro Obregón. Murió en julio de 1915, 
durante la ocupación de la Ciudad de México.

Murguía López de Lara, Francisco

Nació en la hacienda de Majoma, municipio de Mazapil, Zacatecas, 
el 4 de octubre de 1873; aunque otros autores dicen que el 4 de marzo 
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de 1877. General y Gobernador del Estado de México. Hijo de José 
María Murguía y de Emeteria López de Lara. Debido a que su padre 
estuvo comprometido en la rebelión del General Trinidad García de 
la Cadena contra Porfirio Díaz, emigró con su familia a San Antonio, 
Texas. Al morir su progenitor, sostuvo a sus hermanos menores; 
aprendió el arte fotográfico y regresó a México. Después de radicar 
en varias poblaciones de Coahuila y Durango, se estableció en Sabi-
nas, Coahuila. En este lugar se unió al movimiento armado encabe-
zado por Francisco I. Madero, en 1911. Cuando Madero asumió la 
Presidencia, formó parte de uno de los Cuerpos de Voluntarios Ca-
rabineros de Coahuila, al que se incorporó con el grado de Capitán 
Primero. Combatió la rebelión de Pascual Orozco en 1912 y, en 
1913, fue destinado a hacerlo contra las fuerzas de Emiliano Zapata. 
Durante la Decena Trágica, los carabineros formaron la guardia del 
Palacio Nacional hasta ser sustituidos por el 29º Batallón. Regresó a 
Coahuila donde, el 5 de mayo de 1913, Venustiano Carranza le re-
conoció el grado de Mayor. En las fuerzas del General Pablo Gonzá-
lez organizó una brigada, con la cual participó en los combates de 
Candela, Coahuila, el 8 de julio, lo que le valió el ascenso a Coronel. 
Hizo campaña en Nuevo León y Tamaulipas. El 2 de noviembre si-
guiente le fue otorgado el rango de General Brigadier, después de 
ocupar Montemorelos, Nuevo León. Combatió en Ciudad Victoria 
y Tampico, en Tamaulipas. A principios de 1914 fue derrotado en 
Nuevo Laredo, Tamaulipas. Más tarde, estableció su cuartel general 
en San Buenaventura, Coahuila, para desalojar de la frontera a las 
tropas federales. El 26 de abril, se apoderó de Allende, Nuevo León, 
donde obtuvo un valioso botín y puso en manos de los constitucio-
nalistas la frontera con Estados Unidos. El 13 de mayo, triunfó en 
Monclova, Coahuila, y de allí pasó a la ciudad de Saltillo, donde 
funcionaba el gobierno provisional de Carranza. El 14 de julio salió 
de esta ciudad, rumbo a la de México. En el trayecto sostuvo algunos 
combates contra los federales. El 27 de julio de 1914, ocupó la ciu-
dad de Querétaro, después de 24 horas de combate. El 6 de agosto 
se apoderó de Toluca, Estado de México, tras derrotar a la guarni-
ción federal de Ixtlahuaca, Estado de México, por lo cual Carranza 
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lo nombró Gobernador provisional y Comandante Militar de esa 
entidad, el 27 de agosto de 1914; ocupó el puesto hasta el 24 de 
noviembre de ese año. El 2 de octubre, se le designó Vicepresidente 
de la Convención, después Soberana Revolucionaria, que se llevaba 
al cabo en la Ciudad de México y a la que envió en su representación 
al Teniente Coronel Carlos S. Fierros. Se negó a que los civiles parti-
ciparan en dicha reunión y se opuso a que fuera aceptada la renuncia 
de Carranza. Declaró que su gobierno en el Estado de México pug-
naría por el mejoramiento de las clases proletarias, por fomentar la 
instrucción pública y el adelanto de los pueblos del estado, por la in-
dependencia efectiva de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, 
así como por fomentar el desarrollo y explotación de las riquezas 
naturales y las industrias establecidas. Ordenó la formación de un 
catastro general en el estado; para ello designó una Junta Central de 
Catastro en cada uno de los municipios, con obligación de los veci-
nos de indicar el valor de sus propiedades. Emitió otro decreto el 1º 
de septiembre de 1914, para mejorar las condiciones de las clases 
trabajadoras e indicó el pago de un salario mínimo de 75 centavos. 
Prohibió las tiendas de raya y el pago en vales, estableciendo multas 
para los ciudadanos que no cumplieran tales disposiciones. Inhibió el 
trabajo de menores que no tuvieran realizada la educación elemental. 
Dio a conocer otro decreto emitido por Venustiano Carranza, en el 
que se dispuso el aumento del importe de la emisión de moneda 
fraccionaria. En agosto de 1914 ordenó la disolución de los ayunta-
mientos que hasta ese período venían funcionando y nombró a sus 
nuevos integrantes. Creó el Departamento del Trabajo, dependiente 
de la Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, para resolver 
problemas o asuntos de carácter laboral. En octubre, emitió algunos 
lineamientos para reglamentar la práctica del culto católico, entre 
ellos, la práctica de ceremonias religiosas que no fueran las misas 
autorizadas el día domingo. Mandó cerrar los anexos de los templos, 
impidiendo el repique de las campanas y las procesiones; además, 
creó la Junta Interventora de los Bienes del Clero, cuyo objetivo era 
la confiscación de las posesiones de éste y las de las personas que hu-
bieran dejado las fuerzas constitucionalistas. Dicha Junta se fundó el 
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10 de octubre de 1914. El 19 del mismo mes, integró la Comisión de 
Ingenieros, destinada a realizar obras de bienestar general. El gobier-
no también acordó no imponer préstamos o contribuciones forzosas 
a los extranjeros que residían en el estado. El 29 de septiembre creó 
la Junta Central Agraria, presidida por Gustavo A. Vicencio; tuvo las 
funciones de adquirir, fraccionar y repartir tierras, aumentar la pro-
ducción y aplicar un impuesto proporcional equitativo. A esta Junta 
se le encomendó un estudio de la cuestión agraria, en el cual se plan-
tearían alternativas de solución. El gobierno estatal reformó algunos 
artículos de la Ley de Ingresos y de Hacienda Municipal, que esta-
blecían altos impuestos a los expendios de bebidas embriagantes y 
multas a los que no tuvieran la licencia respectiva. El General Murguía 
tuvo que suspender las reformas por las consecuencias que trajeron. 
El 1º de octubre de 1914 se opuso en la Convención de Gobernado-
res y Generales Revolucionarios a aceptar la renuncia a la Primera 
Jefatura de Venustiano Carranza; en esa ocasión fue ratificado. El 29 
de octubre de 1914, Carranza visitó Toluca para comprobar si reunía 
las condiciones como refugio temporal. Carranza partió el 1º de 
noviembre rumbo a Teotihuacan. El día de la visita del presidente 
provisional, el General Murguía mandó publicar en la Ley Transito-
ria Orgánica de Tribunales Federal, Militar, Penal, Civil, Mercantil y 
de Procedimientos, expedida por el General División Pablo Gonzá-
lez. Después de la partida de Carranza de Toluca, el 1º de noviem-
bre, las tropas al mando del General Murguía se indisciplinaron y 
empezaron a aprovecharse de las poblaciones que en principio debe-
rían defender. Lo anterior lo demostraron las numerosas quejas que 
se recibieron de las diferentes poblaciones de la entidad. El 3 de no-
viembre del mismo año, Carranza le informó que la Convención de 
Aguascalientes lo había desconocido como presidente. Francisco 
Murguía brindó su apoyo incondicional a Carranza, ordenando a su 
representante ante la Convención de Aguascalientes, Carlos Fierro, 
externar su opinión en el sentido de que el nombramiento de Gutié-
rrez era inconveniente. Murguía desconoció la Convención y sus tro-
pas desalojaron las poblaciones ocupadas, cometiendo toda clase de 
atropellos, acciones que dañaron la imagen política de su jefe. El 22 

Murguía López de Lara, Francisco  •  321

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   321 17/09/14   19:20



322  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

de noviembre, Murguía publicó el último manifiesto de su adminis-
tración en Toluca, alabando en él al gobierno y la administración de 
Carranza. El 24 de noviembre abandonó Toluca al frente de sus tro-
pas, finalizando sus funciones como Gobernador provisional y Co-
mandante Militar del estado. La causa de su salida fue la toma de la 
Ciudad de México por las fuerzas convencionistas, lo cual lo dejó 
aislado del cuartel general de Veracruz. Al surgir la división entre los 
revolucionarios, abandonó Toluca y se internó en el estado de Mi-
choacán, donde ocupó la ciudad de Morelia, después de haber con-
vencido a Gertrudis G. Sánchez y a Joaquín Amaro de que tomaran 
el partido de Carranza. El 6 de enero de 1915, sus fuerzas y las de 
Enrique Estrada, fusionadas antes de la ocupación de Morelia, se 
unieron con las del General Manuel M. Diéguez, en Tuxpan, Jalisco, 
de donde marcharon a recobrar Guadalajara, lo cual lograron el 19 
del mismo mes. Pocos días después, la evacuaron, ante la persecución 
de las fuerzas de la Convención, que los obligaron a retirarse hasta la 
ciudad de Colima, pero la recuperaron el día 27. Participó en la cam-
paña de El Bajío (en la que se ganó el apodo de Héroe de León), y el 
3 de junio, ante la pérdida del brazo derecho que sufrió el General 
Obregón, tomó el mando de las fuerzas constitucionalistas. El día 5 
lanzó un ataque sobre el enemigo con tanto empeño que al mediodía 
había destrozado al ejército de Francisco Villa y ocupado la ciudad de 
León, Guanajuato. Estableció su cuartel general en Lagos de More-
no, Jalisco, y desde allí inició una metódica recuperación de las plazas 
que aún ocupaban los villistas. Sucesivamente, cayeron en su poder 
Encarnación de Díaz, Jalisco, Aguascalientes, Aguascalientes, Zaca-
tecas, Viesca y Torreón, Coahuila, donde obtuvo un valioso botín de 
14 locomotoras, 368 carros de carga, 21 coches de pasajeros, 11 ca-
rros tanque y mucho material de vía. En 1916, Carranza lo nombró 
Jefe de Operaciones Militares en el estado de Durango y, en 1917, de 
Chihuahua, con el fin de combatir a Villa. Después de un conflicto 
con el gobernador de ese último estado, fue destituido. Solicitó su 
retiro, pero pronto se reincorporó. Al promulgarse el Plan de Agua 
Prieta, obtuvo el mando de las operaciones en el Valle de México. El 
7 de mayo de 1920 se colocó al frente de la columna del Presidente 
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Carranza en su huida por tren hacia Veracruz. El día 11 derrotó al 
enemigo en Rinconada, Puebla, y el 13 presentó la última resistencia 
a los aguaprietistas. Dirigió la defensa de los convoyes en Aljibes, 
Pue. Después del asesinato de Carranza, en Tlaxcalantongo Puebla, 
dispuso que los restos de la Columna de la Legalidad acompañaran 
su cadáver hasta la Ciudad de México. En San Cristóbal Ecatepec, 
Estado de México, fue aprehendido y sometido a juicio como sospe-
choso en la muerte de Carranza. Se le dictó auto de formal prisión. 
En diciembre de ese año, obtuvo su libertad bajo caución y, el 2 de 
enero de 1921, salió de la capital. Después de una azarosa travesía, 
perseguido por la policía, se internó en Estados Unidos, atravesando 
a nado el Río Bravo. Se radicó en San Antonio, Texas, donde se puso 
al frente de otros inconformes con el gobierno de Álvaro Obregón. 
El 18 de agosto de 1922 cruzó la frontera por el estado de Tamauli-
pas y después lanzó el Plan Zaragoza. Perseguido por las autoridades 
obregonistas, sufrió varias derrotas antes de llegar, el 20 de octubre 
siguiente, a Tepehuanes, Durango. Se refugió en la parroquia del 
lugar, pero fue descubierto por el General Miguel V. Laveaga. La 
noche del 31 de octubre fue aprehendido. Sometido a juicio sumario, 
se le condenó al paredón. Murió fusilado en Tepehuanes, Durango, 
a las nueve horas del 1º de noviembre de 1922.

Murguía, Salvador

Oriundo de Aguascalientes, aunque fue Diputado en 1923 por 
el estado de Michoacán. Secretario general del despacho del Go-
bernador de Aguascalientes Martín Triana en agosto de 1915. 
Posteriormente, con el grado de Teniente Coronel, lo representó 
en la Soberana Convención Revolucionaria. Alcanzó el grado de 
Coronel. 

Murrieta, Marcelino M.

Nació en Cuauhtamingo, Veracruz, en 1880. Realizó sus estudios en 
la Escuela Normal Veracruzana. Maestro e inspector escolar en po-
blaciones de su estado natal y de Chihuahua y Veracruz hasta 1909. 
Partidario de Francisco I. Madero, se levantó en armas contra la 
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dictadura de Porfirio Díaz; se dedicó a formar clubes antirreeleccio-
nistas. En el estado se sublevó con un grupo de campesinos que operó 
en la región de Orizaba. Alcanzó el grado de Capitán. Al triunfo de la 
revolución maderista se le nombró jefe político del cantón de Huatus-
co. Perseguido más tarde por el régimen huertista, se refugió en Es-
tados Unidos. A finales de 1913 se unió al Ejército Constitucionalista 
en Magdalena, Sonora. Obtuvo el grado de Mayor al incorporarse al 
villismo, en donde participó en la batalla de Tierra Blanca. Enviado 
por Venustiano Carranza a Cuba para comprar caballada, destinada 
al servicio de la 1ª División de Oriente; administrador de la aduana 
de Nuevo Laredo, Tamaulipas. Posteriormente se desempeñó como 
prefecto de la Villa de Guadalupe y Presidente de la Junta Reguladora 
del Comercio, al entrar los constitucionalistas a la Ciudad de México. 
Fungió como representante del General Heriberto Jara en la Sobera-
na Convención Revolucionaria de Aguascalientes, en 1914. Jefe del 
Estado Mayor de la División de Oriente y de la Región Central de 
Veracruz; administrador de la Aduana de Veracruz en 1916, y en 
1918 se le otorgó el grado de General. Tiempo después se hizo cargo 
del Depósito de Jefes y Oficiales del Ejército. Al siguiente año ingresó 
como profesor al Colegio Militar del que llegó a ocupar la dirección. 
Combatió contra los delahuertistas en el estado veracruzano y fue 
nombrado Jefe del Departamento de Estado Mayor de la Secretaría 
de Guerra y Marina. De 1924 a 1928 organizó y dirigió las escuelas 
agrícola e industrial de Cajeme, Sonora; una semejante en Tlatlauqui, 
Puebla, y la de Artes y Oficios de Teziutlán, en el mismo estado. En 
1928 estuvo al mando de la guarnición en Chihuahua. Se adhirió a 
la rebelión escobarista, y tras la derrota de este movimiento, emigró a 
Estados Unidos, Cuba y después a Centroamérica. En Guatemala di-
rigió la estación agrícola experimental de La Aurora. En 1932 regresó 
a Xalapa e ingresó como profesor en la Escuela Normal Veracruzana. 
Comisionado por la Secretaría de Educación Pública para proyectar 
la escuela Hijos del Ejército; candidato a la gubernatura del estado en 
1936, y en 1937 gobernador del penal de las Islas Marías. Murió en 
este lugar en 1938.
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Nafarrete, Emilio Próspero

Nació el 29 de julio de 1882 en Yecorato, distrito de El Fuerte, 
Sinaloa, aunque hay fuentes que lo consignan con el nombre de 
Emiliano y como natural de Tamaulipas o Veracruz. Cursó su educa-
ción elemental en el pueblo de Chinobampo y la secundaria en El 
Fuerte. A la edad de 18 años se encargó de atender un establecimiento 
comercial de su padre en San José de Gracia. Pasó después a Pedri-
ceña, Durango, donde se encontraba cuando estalló la revolución 
maderista. Simpatizó con el Partido Antirreleccionista y estuvo bajo 
las órdenes de Emilio Madero, en el 21er Cuerpo Rural que coman-
daba Jesús Agustín Castro. Jefe de Armas de Mapimí, Indé y El 
Oro, Durango, y en Hidalgo del Parral, Chihuahua, luchando con-
tra los rebeldes orozquistas. Entre noviembre y diciembre de 1912, 
acompañó a Samuel de los Santos con 50 rurales a su mando para 
dar protección en la Huasteca, debido a los disturbios suscitados por 
Dionisio Hernández en Tampamolón y Huehuetlán, donde resul-
taron afectadas las familias Santos y Morales; persiguió a Nicolás 
Zarazúa, Graciano Sánchez, José Nieto, Margarito Mata y Manuel 
Vidales, pero sólo capturó al autor de estos desórdenes, Dionisio 
Hernández. Antes de salir Pedro Antonio de los Santos a Estados 
Unidos, comunicó su plan para levantarse en armas contra el gobier-
no de Victoriano Huerta. Más tarde tomó parte en los sucesos de la 
Decena Trágica contra Manuel Mondragón y Félix Díaz. Se sublevó 
con el 21er Cuerpo de Rurales a favor del carrancismo y combatió 
en los estados de Hidalgo, Guanajuato, Tamaulipas y Nuevo León. 
Peleó en 1913 al lado de Jesús Agustín Castro, Francisco Murguía, 
Blas Corral, Luis Caballero y Miguel Navarrete contra fuerzas huer-
tistas. Asistió en el mes de agosto de ese año a la hacienda de Los 
Borregos al primer reparto agrario de la Revolución, llevado a cabo 
por el General Lucio Blanco, jefe de las fuerzas constitucionalistas de 
Nuevo León y Tamaulipas. Participó infructuosamente en el ataque 
al puerto de Tampico, el 9 de diciembre, defendido por el General 
Brigadier Ignacio Morelos Zaragoza. Dos meses después sus fuer-
zas se apoderaron de Altamira, que fue desocupada por el General 
huertista Higinio Aguilar. Luego de varios intentos logró capturar 
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Tampico el 13 de mayo de 1914; ahí recibió órdenes de marchar 
sobre Matamoros y hacerse cargo de la línea fronteriza del estado 
de Tamaulipas. A la Soberana Convención Revolucionaria mandó 
en su representación al Mayor Jacinto Ramírez. En 1915 defendió 
Matamoros de los ataques villistas y como Jefe de Guarnición Mi-
litar intervino en el conflicto suscitado con Estados Unidos por el 
Plan de San Diego. Combatió en Icamole, Nuevo León, de julio a 
septiembre de ese mismo año. Electo Diputado propietario por el iii 
Distrito de Tamaulipas en el Congreso Constituyente de Querétaro, 
donde pidió el desafuero y el castigo para los militares que habían 
cometido abusos y atropellos. Contrajo matrimonio con María Lui-
sa Espinosa el 25 de mayo de 1917. Senador en la xxvii Legislatura. 
Miembro del Partido Liberal de Tamaulipas, que a fines de 1917 
apoyó la candidatura de Luis Caballero para gobernador. Goberna-
dor interino de Tamaulipas del 13 de marzo al 9 de abril de 1918. 
Murió asesinado en Tampico el 11 de abril de 1918, durante la lucha 
electoral entre César López de Lara y Luis Caballero.

Natera García, Pánfilo

Nació en San Juan de Guadalupe, Durango, el 1° de junio de 1882. 
Sus padres fueron Francisco Natera y Néstora García. Las condicio-
nes económicas de su familia le impidieron asistir a la escuela. Se 
casó con Aurora Sánchez, en 1924, procreando seis hijos: Venustia-
no, Pánfilo, Martha, Aurora, Socorro y Eva. Se levantó en armas en 
favor del Plan de San Luis en 1910, siendo un campesino de escasa 
preparación y se enroló en la campaña maderista con el objetivo de 
lograr el reparto de tierras, además de derrocar a Díaz, sin ostentar 
grado militar. A fines de 1910, el entonces Coronel Luis Moya le 
confirió el grado de Capitán Segundo del 26º Cuerpo Rural. Hizo 
campaña en el estado de Zacatecas; participó en la toma de Nieves, 
en los combates de San Juan Guadalupe, Tlaltenango, Jalapa, Mo-
relos, Fresnillo y Sombrerete. Después de la muerte de Luis Moya, 
luchó en las fuerzas de Manuel Caloca; en mayo de 1911, una vez 
firmados los Tratados de Ciudad Juárez, entraron a Sombrerete 
sin combatir. Bajo las órdenes de Cándido Aguilar combatió a los 
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orozquistas Cheché Campos y Benjamín Argumedo que defendían 
Huejuquilla, Jalisco, en 1912. Destacado en Nieves, Zacatecas, en 
1913, se levantó en armas al mando de 60 rurales para combatir 
al huertismo. Alcanzó el grado de General Brigadier en agosto de 
1913. Realizó campañas en Durango, Zacatecas, Aguascalientes y 
Jalisco. Comandó la División Constitucionalista del Centro, que 
participó en el ataque a Ojinaga y la toma de Torreón, Coahuila, 
al lado del General Francisco Villa. Se distinguió en la victoria de 
Zacatecas en 1914, unido a los hermanos Arrieta y a las fuerzas vi-
llistas para derrotar al Comandante huertista Luis Medina Barrón. 
Después del triunfo, fue nombrado Gobernador provisional de este 
estado por el General Villa, cargo que ocupó hasta agosto de 1915. 
Asistió a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalien-
tes, a la cual se unió por corto tiempo. Más tarde, desconoció a 
Francisco Villa y fue aprehendido en Querétaro, en marzo de 1916. 
En la Ciudad de México obtuvo su libertad tres meses más tarde. 
Durante un tiempo, quedó a disponibilidad de las fuerzas armadas. 
En 1923 reorganizó en Zacatecas el 83º Regimiento de Caballería 
y combatió a los delahuertistas. Fue nombrado Jefe de las Comisio-
nes Inspectoras del Ejército en 1925. Posteriormente, fue Presiden-
te suplente del Segundo Consejo de Guerra y Comandante Militar 
de Guerrero y Zacatecas. En 1937 fue ascendido a General de Di-
visión. Ocupó la gubernatura de Zacatecas de 1940 a 1944, dando 
gran impulso a la política agraria. Retirado a la vida privada, murió 
en San Miguel de Allende, Guanajuato, el 28 de diciembre de 1951.

Navarro, Vicente

Soldado zapatista. Nació en el pueblo de San Nicolás Totoloapan, 
jurisdicción de la Magdalena Contreras, Distrito Federal; fue hijo 
del señor Píoquinto Navarro y de la señora Margarita Ortiz. Su 
arribo al mundo debió efectuarse hacia 1892, ya que al lanzarse 
a la Revolución en 1913 contaba con 21 años de edad, según tes-
timonios verbales de sus familiares y personas que lo conocieron. 
Hacia el año de 1911 y principios de 1912, los Navarro, padre e 
hijo, estaban dedicados a la venta de pan, negocio que hacían yendo 
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de casa en casa; para finales de 1912, Vicente, joven y emprendedor 
cambió de empresa y se dedicó a vender en Contreras los periódi-
cos que circulaban en la ciudad, hasta su entrada a la revolución 
mexicana. Perteneció a la división del General Francisco V. Pacheco; 
a finales de ese año estuvo encargado de defender los pasos de 
Contreras para proteger las entradas al estado de Morelos. Duran-
te la ocupación de la Soberana Convención Revolucionaria de la Ciu-
dad de México, en diciembre de 1914, fue nombrado Gobernador 
interino del Distrito Federal, y en ese puesto decretó que eran 
de curso forzoso y de poder liberatorio ilimitado en toda clase de 
pagos los billetes de los bancos de emisión de concesión federal. 
Al aceptar la amnistía carrancista, los constitucionalistas pudieron 
avanzar hasta los umbrales del estado de Morelos.

Neira Barragán, Félix

Nació el 19 de mayo de 1889, en Coahuila. Fue hijo de David Neira 
Esquivel y Rosa Barragán de Neira. Se casó con María Valerio Rodrí-
guez y sus hijos fueron Félix, Gabriel, Héctor, Antonieta y María del 
Carmen Neira Valerio. Fue un hombre reconocido por sus múltiples 
hazañas en Saltillo. Ocupó el cargo de Oficial Mayor del Gobierno 
del estado y Diputado por Sabinas. Laboró en la inspección escolar 
y fue Director de la Biblioteca Pública del Estado. Neira Barragán 
fue un maestro de la Normal coahuilense que se unió al movimiento 
revolucionario en 1913. Después de haber trabajado en diversas es-
cuelas del estado de Coahuila, en 1913, se incorporó a la Revolución 
en unión de los señores Ernesto Meade Fierro y Gustavo Espinosa 
Mireles. En Matamoros, Tamaulipas, fue jefe de redacción del perió-
dico dirigido por el Teniente Coronel Arturo Lazo de la Vega. Pos-
teriormente ocupó altos cargos administrativos. El 17 de agosto de 
1913 se encontraba en el cuartel general de las fuerzas revolucionarias 
de Pablo González en Aura. El Coronel Félix Neira Barragán votó en 
contra del artículo “Por convenir así a los intereses de la Revolución, 
cesan en sus funciones como Primer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista Encargado del Poder Ejecutivo, el C. Venustiano Carranza, 
y como Jefe de la División del Norte, el C. General Francisco Villa” 
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en la sesión del 31 de octubre de 1914 de la Soberana Convención 
Revolucionaria, en la que representó al General Gilberto Camacho. 
El 15 de mayo de 1915, como miembro del Estado Mayor de Pa-
blo González y acompañado del General Fortunato Zuazua, salió 
de Tampico rumbo a Veracruz acudiendo al llamado de Venustiano 
Carranza. Falleció en Saltillo el 8 de enero de 1976.

Nieto, José G.

Fue dirigente del organismo llamado México Internacional, desde 
donde impulsó políticas para erradicar el analfabetismo. En 1910 
participó en la impresión del Plan de San Luis, junto a Juan Sánchez 
Azcona y Enrique Bordes Mangel, mientras estaban exiliados en 
Estados Unidos. En mayo de 1915 fungió como Presidente de la 
Soberana Convención Revolucionaria. Se adhirió a la propuesta de 
varios delegados para que Antonio Díaz Soto y Gama fuera revisado 
por dos médicos, pues se ponía en entredicho su cordura. Además, 
se expresó particularmente en contra del reconocimiento de los hijos 
“naturales”, por considerar que era difícil en esos tiempos asegurar 
la paternidad de los menores. Fungió como secretario del encarga-
do del Ejecutivo Francisco Lagos Cházaro, a quien acompañó tras 
disolverse la Convención, hasta el estado de Durango. También se 
consideró integrarlo como suplente de la Comisión de Hacienda. 
Junto con Máximo Mejía y Enrique Manuel Zepeda defendió la 
redacción del artículo 3° de la Constitución de 1857, que permitía 
al clero participar en la educación elemental. También respaldaba 
el derecho a huelga, mientras se hiciera pacíficamente. Se propuso 
incluirlo en la Comisión de Salud Pública. En un folleto impreso 
en El Paso, Texas, en 1917, se halla la cita que dice que: “con la 
finalidad de precisar el programa de la revolución y glosar todos 
los principios para el mejoramiento social, político y económico 
del país, fueron los generales Cándido Aguilar, Aguirre Benavides, 
Pánfilo Natera y J. Isabel Robles, los primeros en prohijar la idea de 
la reunión de una Junta de jefes militares para estudiar y resolver 
todos los problemas revolucionarios”. Los autores fueron José G. 
Nieto, Alberto B. Piña y otros, quienes afirmaron que esa reunión 
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se efectuó en San Juan de Guadalupe, Durango, en los meses de 
julio o agosto de 1913.

Novoa, Gonzalo

Nacido en el estado de Nuevo León. Desde 1913 se unió al consti-
tucionalismo como parte de las fuerzas del General Lucio Blanco. 
Participó como Coronel en el ataque a la plaza de Cadereyta y en 
la toma de Monterrey, bajo el mando de Pablo González. Fungió 
como su representante en la Soberana Convención Revolucionaria 
el Coronel Carlos Domínguez. Ante la escisión revolucionaria de 
1914 permaneció fiel a Carranza. Intervino en la campaña contra 
el villismo en el occidente del país; engañado por Rodolfo Fie-
rro, evacuó la ciudad de León, Guanajuato, a mediados de 1915. 
Alcanzó el grado de General de Brigada. La sublevación de José 
Cabrera provocó su caída. Murió en julio de 1918, en Texcatitlán, 
Estado de México.

Obregón Salido, Álvaro

Nació en la hacienda de Siquisiva, municipio de Navojoa, Sonora, el 
19 de febrero de 1880. Hijo de Francisco Obregón y Cenobia Sali-
do. Miembro de una numerosa familia, fue el último de 18 herma-
nos. Al poco tiempo de su nacimiento, murió su padre, por lo que la 
familia pasó a radicar a Huatabampo. Cursó los estudios primarios 
en esa ciudad y en Álamos. A los 13 años, cultivó tabaco y estableció 
una pequeña cigarrera a la que nombró La América. En 1898 traba-
jó como tornero en un ingenio y, más tarde, fue jefe de taller en la 
hacienda Tres Hermanos, propiedad de sus tíos Jesús, Martín y José 
María Salido, en Navolato, Sinaloa; fue mecánico agrícola y agente 
viajero. Posteriormente, gracias a la intervención de su hermano 
José, impartió clases en la escuela primaria de Moroncárit. En 1903 
contrajo matrimonio con Refugio Urrea (quien murió un lustro des-
pués) y tuvieron dos hijos, Humberto y Refugio. En 1906 adquirió 
una pequeña finca, a la que llamó La Quinta Chilla. Dedicado al 
cultivo de garbanzo, inventó una máquina cosechadora de este gra-
no, comercializándola entre los agricultores de Sinaloa y Sonora. Al 
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triunfo de la revolución maderista, fue apoyado por su hermano José 
para presentar su candidatura a la Presidencia Municipal de Huata-
bampo, pero por su nula participación en el movimiento armado 
contra el gobierno de Porfirio Díaz recibió diversos ataques. Su opo-
nente, Pedro Zurbarán, lo acusó de haber sido el delator de los Ta-
lamante, ejecutados durante la lucha armada en 1911; en respuesta, 
Obregón denominó a la organización política que respaldó su candi-
datura Mártires de Sahuaripa, en honor de aquella familia. Finalmen-
te, ganó las elecciones por el apoyo de un amplio grupo de indígenas 
mayos encabezados por Chito Cruz y de otro más formado por ha-
cendados, pequeños agricultores y comerciantes en ascenso. De he-
cho, por la convivencia con el grupo indígena durante su infancia 
(Obregón era bilingüe), sus relaciones fueron estrechas y a lo largo 
de su carrera política y militar, contaría con su respaldo incondicio-
nal. Instalado en la alcaldía de Huatabampo, en marzo de 1912, 
recibió el llamado de militarización obligatoria del gobierno de José 
María Maytorena para combatir la rebelión de Pascual Orozco en 
Chihuahua. Para el mes siguiente reclutó 110 hombres, quienes fue-
ron enviados a Hermosillo, y quedó al frente del Batallón de Volun-
tarios de Navojoa y Huatabampo, que más tarde integraría el 4º 
Batallón Irregular de Sonora con 300 hombres. A mediados de año 
se encontraba con sus fuerzas combatiendo la insurrección orozquis-
ta en aquella entidad, bajo las órdenes del General Agustín Sanginés. 
El 13 de julio, con los demás jefes sonorenses que conformaban esa 
columna expedicionaria, lanzó una proclama a los habitantes del 
estado para que se unieran a la campaña militar y defendieran la so-
beranía de la entidad, así como al gobierno de Francisco I. Madero. 
Con el grado de Teniente Coronel se enfrentó en septiembre a los 
jefes orozquistas que habían incursionado en territorio sonorense, 
derrotándolos en la batalla de San Joaquín. Terminada la campaña, 
recibió órdenes del Gobernador Maytorena para fraccionar el 45º 
Batallón Irregular, a lo que se opuso apoyado por el comisario de 
Agua Prieta, Plutarco Elías Calles, logrando que el cuerpo militar 
quedara en calidad de reserva. Al ocurrir el cuartelazo de La Ciuda-
dela en febrero de 1913, Maytorena solicitó una licencia por seis 
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meses y en su lugar fue nombrado el Diputado Ignacio L. Pesqueira. 
En marzo siguiente, al desconocerse el régimen del General Victo-
riano Huerta por el Congreso local, recibió de Pesqueira el nombra-
miento de Jefe de la Sección de Guerra, otorgado por su destacada 
participación contra el orozquismo. Esta designación le acarreó la 
permanente actitud de revancha de Salvador Alvarado y de Pedro F. 
Bracamonte, a quienes acusó en varias ocasiones de insubordina-
ción. Participó en los meses de mayo y junio de ese año en dos bata-
llas decisivas contra el ejército federal: la de Santa Rosa y la de Santa 
María. En ellas resaltaron sus cualidades de estratega militar, así 
como en el sitio al puerto de Guaymas en 1914. A pesar de ello, fue 
acusado por sus rivales de deslealtad y traición al constitucionalismo 
para satisfacer ambiciones personales. Por esta razón, sus relaciones 
con el Gobernador interino Pesqueira se tensaron y apoyó entonces 
el retorno de Maytorena a la gubernatura. Con este propósito, asis-
tió a la junta realizada en Nogales el 28 de julio de 1913, en donde 
los jefes sonorenses quedaron divididos. Obregón se alió a Maytorena 
y éste le concedió el mando general de las fuerzas militares del estado. 
Se contó entre los principales negociadores de la incorporación de 
los grupos indígenas al ejército estatal. Representó a Maytorena 
cuando el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Venustiano 
Carranza, realizó una gira de legitimación de poder en la entidad. 
Lo recibió en El Fuerte, Sinaloa, el 14 de septiembre y, el día 27, 
Carranza lo nombró Jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste. A fi-
nes de octubre se unió a la campaña en el sur de Sinaloa contra las 
huestes federales. Durante esta empresa, designó a Ramón F. Iturbe 
como segundo Comandante en Jefe y a Lucio Blanco le dejó el man-
do de distintas partidas, con lo que poco a poco fue integrando la 
caballería de ese cuerpo militar. Participó en el asedio y toma de 
Culiacán, Sinaloa, el 14 de noviembre del mismo año. Se opuso a la 
designación de Felipe Ángeles como Subsecretario de Guerra y Ma-
rina, hecha por Carranza, hasta que aquél fue destituido. Durante el 
conflicto de los constitucionalistas con el Gobernador Maytorena, 
permaneció al lado de Carranza; a principios de febrero de 1914, 
aprehendió a una comitiva maytorenista enviada para negociar con 
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el Primer Jefe y expulsó del estado a otros emisarios. En marzo si-
guiente, nombró a Salvador Alvarado jefe de las fuerzas constitucio-
nalistas que sitiaban el puerto de Guaymas y a Plutarco Elías Calles 
Comandante de todas las tropas estatales. Recibió facultades de Ca-
rranza para reorganizar la campaña contra los federales en Sonora, 
Sinaloa, Jalisco, Aguascalientes, Colima y Nayarit; de igual modo, 
para otorgar ascensos que aquél ratificaría después, así como impo-
ner empréstitos o hacer las requisiciones de elementos de guerra ne-
cesarios. Con la ocupación norteamericana a Veracruz del 21 de 
abril de 1914, propuso a Carranza declarar la guerra a Estados Uni-
dos, independientemente de lo que hiciera Huerta, ya que conside-
raba un desacierto unirse a los federales para echar a los invasores 
estadounidenses del puerto. Durante la campaña en el occidente del 
país, se inició su rivalidad con Rafael Buelna, a quien desagradó su 
designación como Jefe del Ejército del Noroeste, pero los problemas 
entre el Primer Jefe y el General Francisco Villa desviaron su aten-
ción. Mientras se firmaba el Pacto de Torreón, Coahuila, en el cual 
se proponían reformas al Plan de Guadalupe, sus tropas tomaban la 
ciudad de Guadalajara y desbarataban a un contingente federal de 
12,000 hombres. Por esa época fue ascendido a General de Divi-
sión. El 13 de agosto, Carranza le otorgó facultades para recibir la 
autoridad política de la Ciudad de México y nombrar al Comandan-
te Militar. Al día siguiente, firmó los Tratados de Teoloyucan, Esta-
do de México, formalizándose la disolución del ejército federal y la 
entrega de la capital de la República a las fuerzas constitucionalistas. 
Para solucionar el conflicto Villa-Carranza, se entrevistó varias veces 
con el Centauro del Norte, sin éxito alguno, e incluso estuvo a punto 
de ser fusilado por el Jefe de la División del Norte. Asistió a la Sobe-
rana Convención Revolucionaria de Aguascalientes, donde mantuvo 
una actitud conciliadora y, en la sesión del 15 de octubre, propuso 
enviar a un emisario para que terminaran las hostilidades en Sonora; 
el General Ramón V. Sosa fue el delegado de la Convención que 
logró el armisticio de Naco. Al acordarse el cese de Carranza y de 
Villa de sus respectivos cargos y nombrarse Presidente provisional a 
Eulalio Gutiérrez, éste designó a Villa como Jefe Supremo del Ejército 
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Convencionista. Por su parte, Obregón exigió revocar esta determi-
nación como condición para reconocer a Gutiérrez, pero como esto 
no sucedió, se retiró de la Convención y se reunió con Carranza en 
Veracruz, en donde el Primer Jefe había trasladado su gobierno. A 
fines de 1914, como General en Jefe de los constitucionalistas, inició 
las operaciones contra los convencionistas. A lo largo de 1915, domi-
nó puntos estratégicos del país; a principios de enero, derrotó a las 
fuerzas de Emiliano Zapata en Puebla y, más tarde, ocupó la Ciudad 
de México. Allí ordenó medidas de emergencia ante la crítica situa-
ción de los habitantes: impuso al clero un pago de 500,000 pesos, 
destinados a la Junta Revolucionaria de Auxilios al Pueblo y, des-
pués, expulsó de la ciudad al vicario general y a 167 curas; a los po-
seedores de cuantiosos recursos, tanto nacionales como extranjeros, 
les impuso una contribución extraordinaria sobre capitales, predios, 
hipotecas, profesiones, derechos de patente, agua, pavimento, ca-
rruajes, bicicletas y todo tipo de ejercicio lucrativo; a los acaparadores 
les dio 48 horas para entregar el 10 por ciento de las mercancías de 
primera necesidad; incautó la Compañía Telefónica y Telegráfica 
Mexicana y la puso en manos del Sindicato Mexicano de Electricis-
tas. Estableció una cadena de abasto de comida y ropa a través de la 
Casa del Obrero Mundial. Por medio de su intervención, en febrero 
de ese año, los líderes de esa organización firmaron con Carranza un 
pacto de colaboración que incorporó tres mil combatientes en los 
Batallones Rojos. Con ellos se trasladó el mes siguiente a la zona de 
El Bajío, después de asegurar una línea de abastecimiento desde 
Veracruz, dispuesto a enfrentarse con las fuerzas de Francisco Villa. 
En cuatro grandes batallas estableció el predominio constituciona-
lista: las dos de Celaya, en abril; la de Trinidad, Guanajuato, que 
duró todo el mes de mayo y parte de junio, y la de Aguascalientes, a 
principios de julio. Más tarde, ocupó San Luis Potosí y después 
Zacatecas. Durante la campaña en Guanajuato fue herido y perdió el 
brazo derecho el 3 junio de 1915, en la hacienda de la Trinidad. Al 
rendirse Pánfilo Natera, la ciudad de Durango quedó en sus manos. 
Previendo el repliegue de las fuerzas villistas a Sonora, se trasladó al 
estado y movilizó a la 2ª División de Infantería del Noroeste, 
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comandada por Manuel M. Diéguez. A fines de 1915, el ejército del 
General Villa fue diezmado por las tropas a su mando. El reconoci-
miento de Estados Unidos al gobierno de Carranza en octubre de 
ese año, produjo nuevos conflictos con El Centauro del Norte. A 
principios de marzo de 1916, Villa asaltó la población fronteriza de 
Columbus, Nuevo México, acto que originó la incursión en territo-
rio chihuahuense de las tropas del General John Pershing, Coman-
dante de la Expedición Punitiva. Esta acción determinó el nombra-
miento de Obregón como Secretario de Guerra y Marina para que 
celebrara varias conferencias en Ciudad Juárez, Chihuahua, con los 
generales Hugh Lenox Scott y Frederik Funston, para negociar la 
salida de los soldados norteamericanos sin obtener resultados positi-
vos. También levantó censos militares; reorganizó la administración 
y los servicios médicos; abrió la Academia del Estado Mayor, la Es-
cuela de Medicina Militar, el Departamento de Aviación y una es-
cuela de pilotos, además de que puso bajo control del Ejército las 
fábricas de municiones. Posteriormente, intervino para que los líde-
res de las huelgas obreras de mayo de ese año, reprimidas por Ca-
rranza, no sufrieran las penas correspondientes. Cuando se llevó a 
cabo el Congreso Constituyente de Querétaro, a finales de 1916 y 
principios de 1917, asistió en calidad de observador, apoyando al 
grupo de los jacobinos o radicales y, poco después de promulgarse la 
Constitución, el 5 de febrero, dimitió a su cargo y regresó a Sonora. 
Casado con María Tapia el 2 de marzo de 1910 en la ciudad de Her-
mosillo, tuvieron siete hijos: Álvaro, María, Alba, Francisco, Mayo, 
Cenobia y Ariel. Alejado de la vida pública, radicó en Cajeme, dedi-
cado a la actividad agrícola. En 1918, fungió como representante de 
los productores de garbanzo en la Sociedad Agrícola Cooperativa, 
fundada por él un año antes, para sustituir a los intermediarios en la 
venta al extranjero y poder organizar a los productores y facilitar el 
financiamiento, almacenaje, distribución y venta; también encabezó 
la protesta contra el gravamen fiscal a la exportación de ese grano. 
Logró que el gobierno estatal aceptara una partida de 100,000 pesos 
plata por concepto de impuestos globales, con lo que el erario local 
cubrió sus necesidades y los productores no vieron afectados sus 
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intereses. Por su influencia en ese periodo, hubo un notable desarro-
llo económico en el Valle del Yaqui. Su intensa actividad a ese nivel, 
le permitió construir un emporio político-económico que le sirvió 
para lanzar su candidatura a la Presidencia de la República en 1919. 
A principios de ese año, fue manifiesta la tensión política en torno a 
la sucesión presidencial de 1920. Carranza expresó su deseo de que 
a la contienda electoral se presentaran candidatos de principios cons-
titucionalistas, sólidos y ajenos a las fuerzas armadas. La posición 
asumida por el Presidente motivó una gran polémica con Obregón, 
quien, dado su prestigio militar y carisma, se había convertido en su 
sucesor natural. Surgieron entonces una serie de enfrentamientos 
ventilados a través de la prensa entre sus partidarios y los carrancis-
tas, pero sin llegar a un rompimiento definitivo. El 1º de junio lanzó 
en Nogales un manifiesto donde se autopostuló como candidato a la 
Presidencia de la República. En el amplio documento hizo un análi-
sis de la situación política del país y advirtió que la obra revoluciona-
ria estaba en peligro de desvirtuarse por las posiciones erradas del 
constitucionalismo. Asimismo, hizo referencia a cuestiones econó-
micas, agrarias y de relaciones internacionales. El apoyo a su candi-
datura no se hizo esperar: 100 diputados federales le comunicaron 
su total adhesión y, el 6 de agosto, firmó un pacto secreto con la 
Confederación Regional Obrera Mexicana (crom), a través del cual 
se comprometía, de llegar a ocupar la Presidencia a brindar trato 
especial a la clase obrera; a crear un Ministerio de Trabajo; a nom-
brar un ministro de Industria y Comercio incondicional a la central 
obrera y a promulgar la Ley del Trabajo. Por su parte, la crom fundó 
en diciembre el Partido Laborista Mexicano que coadyuvaría a su 
elección presidencial. Obregón evitó en lo posible concertar alianzas 
con otras organizaciones políticas, pero permitió que los partidos 
Liberal Constitucionalista y Nacional Cooperatista lo postularan. 
En noviembre, emprendió una gira propagandística por todo el país 
para acrecentar su popularidad. En abril de 1920, el gobierno ca-
rrancista intentó obstaculizar el éxito de su campaña, para lo cual 
urdió en su contra una celada con la que pretendía tomarlo preso y 
retirarlo de la contienda electoral. Se le implicó en una rebelión militar 
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encabezada por el General Roberto Cejudo, pero negó categórica-
mente tener nexo alguno con ese levantamiento. Ante la amenaza de 
ser aprehendido por las autoridades militares, decidió huir de la Ciu-
dad de México con la ayuda del ferrocarrilero Margarito Ramírez. 
Refugiado en Chilpancingo, Guerrero, emitió un manifiesto con 
fecha 20 de abril, lanzando severas críticas al régimen de Carranza. 
Acusó al Presidente de haber puesto los recursos de la nación al ser-
vicio de una bandera política; de intimidar por medio de atentados 
a los candidatos independientes; de favorecer la candidatura a la Pre-
sidencia del ingeniero Ignacio Bonillas, y de provocar el conflicto 
armado con el gobierno de Sonora. En ese mismo documento anun-
ció que volvería a empuñar las armas a favor del gobernador de aquel 
estado, Adolfo de la Huerta. Por su parte, éste y varios jefes sonoren-
ses acusaron a Carranza de violar la soberanía estatal, por lo que el 
23 de abril lanzaron el Plan de Agua Prieta, que desconocía al 
coahuilense como Presidente de la República y designaba a De la 
Huerta Jefe Supremo del Ejército Liberal Constitucionalista. Obre-
gón se adhirió a la rebelión aguaprietista, movimiento que tuvo 
alcance nacional. La lucha civil culminó un mes después, cuando 
Carranza cayó asesinado el 21 de mayo, en Tlaxcalantongo, Puebla. 
Tres días más tarde, el Congreso de la Unión nombró Presidente 
interino de la República a Adolfo de la Huerta. El 5 de septiembre 
de ese año se verificaron las elecciones presidenciales, en las que 
Obregón resultó ganador con 1,131,751 votos, frente a los 47,442 
del ingeniero Alfredo Robles Domínguez. El 1º de diciembre rindió 
protesta como Presidente de México, cargo que desempeñó hasta el 
30 de noviembre de 1924. Durante su régimen se iniciaron grandes 
proyectos de reforma. Una de las tareas primordiales que se fijó su 
gobierno, consistió en realizar la pacificación total del país. Para tal 
efecto, acabó de golpe con una serie de caudillos menores e inició la 
reorganización del ejército para disminuir la fuerza política de sus 
miembros. Asimismo, concertó alianzas con grupos armados de tra-
dición zapatista, integrándolos a las incipientes agrupaciones campe-
sinas. Una preocupación constante de su gobierno fue el problema 
agrario. Procuró el reparto de la tierra con el propósito de formar el 
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mayor número posible de pequeños agricultores. Dictó una amplia 
legislación en la materia y mantuvo contacto personal con las autori-
dades correspondientes, para que la reforma se ejecutase con eficacia. 
Promulgó la Ley de Ejidos el 28 de diciembre de 1920, la cual am-
plió algunos ordenamientos de la ley carrancista del 6 de enero de 
1915, pero inhabilitó a los jefes militares para repartir tierras. Me-
diante el decreto del 22 de noviembre de 1921 creó la Procuraduría 
de Pueblos, institución que veló por los derechos de los campesinos 
y brindó asesoría en los trámites de sus solicitudes. Publicó el regla-
mento agrario del 17 de abril de 1922, que fijó las bases para la do-
tación y la restitución de ejidos, así como los mecanismos a seguir 
ante las autoridades. Entre sus ordenamientos de mayor alcance en 
materia agraria, figuró el decreto del 2 de agosto de 1923, que per-
mitió a todo mexicano mayor de 18 años que no poseyera tierras, 
tomarlas de los baldíos nacionales, en determinadas extensiones se-
gún la calidad del suelo; para tal efecto se estipularon como condi-
ciones que se diera aviso a la Secretaría de Agricultura sobre la ocu-
pación de los terrenos y se trabajaran por dos años. Entonces había 
derecho de solicitar el título de propiedad respectivo. Tal medida 
trató de evitar el acaparamiento de la tierra y se complementó con la 
cancelación de contratos celebrados por los diferentes gobiernos y 
particulares entre 1856 y 1910, que habían propiciado la formación 
de latifundios. Al término de su mandato había repartido 971,627 
hectáreas, en beneficio de 158,204 solicitantes. En Sonora, el Gene-
ral Obregón impulsó los planes agrícolas que había en el sur del es-
tado en los valles del Yaqui y del Mayo, mediante la aplicación de 
políticas públicas. Desde la Presidencia promovió la construcción de 
un ferrocarril en el Valle del Mayo, que pasaría por las principales 
haciendas y poblaciones de la región; se encargó de dirigir y financiar 
el ferrocarril y las obras portuarias. Antes de salir del poder, se priva-
tizó el ferrocarril y pasó a manos particulares. El problema educativo 
fue el aspecto más atendido durante su gestión. Para llevar a la práctica 
la enseñanza popular establecida por el artículo 3º constitucional, con-
tó con la importante colaboración de José Vasconcelos, rector de la 
Universidad Nacional. En su etapa inicial, el proyecto vasconcelista 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   338 17/09/14   19:20



comprendió la reorganización de la educación, pues el órgano 
encargado de tal función, el Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública, quedó suprimido durante el periodo carrancista por consi-
derar que la tarea educativa era competencia de los ayuntamientos. 
Vasconcelos propuso la creación de un ministerio federal de educa-
ción pública, cuyas funciones abarcaran todo el territorio nacional. 
El Presidente brindó su absoluto apoyo y, en junio de 1921, una vez 
reformados los artículos 14 transitorio y 73 constitucionales, se esta-
bleció la Secretaría de Educación Pública. Ésta tomó el control de las 
actividades educativas del país y, apoyada por el mayor presupuesto 
hasta entonces otorgado a este ramo, quedó estructurada en cinco 
grandes ramas: escuelas, bibliotecas, bellas artes, cultura indígena y 
campaña contra el analfabetismo. Obregón nombró secretario de la 
nueva dependencia al propio Vasconcelos. Con la intención de erra-
dicar el analfabetismo e incorporar a las comunidades indígenas y 
rurales a la vida nacional, su régimen apoyó la creación de las misio-
nes culturales. Impulsó notablemente la educación primaria y esta-
bleció un gran número de escuelas rurales, técnicas, industriales, 
normales y de oficios, centros de alfabetización y jardines de niños. 
Además, con la fundación de los departamentos editorial y de biblio-
tecas, promovió la publicación de textos de autores clásicos para es-
timular el hábito de la lectura y abrió 1,916 bibliotecas en el país. El 
amplio proyecto educativo contempló también el estímulo de los 
valores nacionales, mediante el fomento a las bellas artes. En 1922, 
encomendó a prestigiados artistas la realización de pinturas murales 
en los edificios públicos y en centros educativos, entre ellos a José 
Clemente Orozco, Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y Fermín 
Revueltas, con la finalidad de mostrar al pueblo los ideales sociales 
de la Revolución. La prolífica actividad de estos pintores permitió el 
desarrollo de nuevas técnicas y colocar a México en la vanguardia del 
muralismo mundial. En materia hacendaria, durante su mandato 
enfrentó dos problemas de tipo financiero: la restauración del crédito 
interno y exterior, así como la reorganización fiscal. Para resolver el 
primero, expidió el decreto del 31 de enero de 1921, por el que 
desincautó los bancos que Carranza había embargado y liquidado en 
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1916 por operar en deficientes condiciones. Sin embargo, esto no 
reactivó las actividades bancarias. Otra medida tendiente a la recupe-
ración económica fue el establecimiento de los lineamientos genera-
les para la creación de un banco único de emisión, objetivo alcanza-
do hasta el periodo presidencial de Plutarco Elías Calles. Para la 
reanudación del servicio de la deuda exterior, México pactó con el 
Comité Internacional de Banqueros con intereses en México, dirigi-
do e integrado fundamentalmente por banqueros norteamericanos. 
En 1922, el Secretario de Hacienda, Adolfo de la Huerta, se trasladó 
a Nueva York para firmar el convenio conocido como De la Huerta-
Lamont, con el que el país aceptó la reanudación del servicio de la 
deuda contraída con el exterior; durante las negociaciones se logra-
ron importantes reducciones en el débito y se reconocieron y rectifi-
caron errores cometidos en administraciones pasadas con respecto a 
rubros de política interna. Para atender el segundo problema, el de 
la reorganización fiscal, se promulgó el 20 de julio de 1921 el decre-
to del Impuesto Sobre la Renta, conocido como el del Centenario, 
en alusión a los 100 años de la consumación de la Independencia. 
Asimismo, estableció otro sobre Herencias y Legados y creó el Tri-
bunal de Apelaciones en Materia Fiscal para dar oportunidad a los 
particulares de presentar recursos de defensa frente a las autoridades 
del ramo. Por otra parte, en política obrera intentó llevar a la prácti-
ca los preceptos más importantes del artículo 123 constitucional, 
aunque éste seguía sin reglamentarse. En el Distrito Federal se con-
cedió el descanso dominical con goce de sueldo, funcionaron even-
tualmente juntas locales de conciliación y se respetó el derecho de 
huelga, siempre y cuando los demandantes pertenecieran a la crom. 
Ésta recibió un amplio apoyo de su gobierno durante los conflictos 
obrero-patronales. De acuerdo con el pacto secreto firmado entre él 
y la crom en 1919, aquél presentó en marzo de 1921 un proyecto a 
la Cámara de Diputados para crear una Secretaría del Trabajo y otor-
gar así una representación directa en el gabinete al sector laboral. El 
proyecto no prosperó, porque se argumentó que estos asuntos, se-
gún la Constitución de 1917, eran competencia de cada una de las 
entidades federativas. A Obregón se debe el primer intento de dar a 
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los asalariados una Ley del Seguro Social, pero el proyecto del 9 de 
diciembre de 1921 no fructificó, pues su contenido provocó gran 
inconformidad entre los sindicatos obreros, ya que muchos de ellos 
consideraron insuficientes los derechos otorgados por el documento. 
Una de las metas trazadas al asumir la Presidencia, consistió en lo-
grar el reconocimiento del gobierno norteamericano para su régi-
men. La estricta aplicación del artículo 27 constitucional afectó los 
intereses económicos de varias compañías petroleras norteamerica-
nas, las cuales plantearon una serie de demandas para impedir la 
aplicación retroactiva de ese artículo en materia de hidrocarburos. 
En consecuencia, el reconocimiento de Estados Unidos a su gobier-
no, así como la reanudación de relaciones diplomáticas, rotas desde 
mayo de 1920, quedaron supeditados al otorgamiento de las garan-
tías necesarias a los intereses económicos estadounidenses adquiri-
dos antes de la vigencia de la Constitución de 1917. El gobierno 
mexicano hizo algunas concesiones, como el fallo de la Suprema 
Corte de Justicia a favor de la Texas Oil en 1921, el cual sentó pre-
cedente de no retroactividad del artículo 27, y la firma del Convenio 
De la Huerta-Lamont, en 1922. Esto no satisfizo a los norteameri-
canos, por lo que del 14 de mayo al 15 de agosto de 1923, se cele-
braron en la Ciudad de México las conferencias de Bucareli, que 
pusieron sobre la mesa de negociaciones los problemas binacionales. 
Las pláticas directas entre representantes de ambos países versaron 
esencialmente sobre dos puntos: en el primero, ambas naciones se 
comprometían a formar dos comisiones mixtas de reclamaciones: 
una por daños causados a norteamericanos durante la revolución y 
otra por perjuicios mutuos originados a partir de 1866; en el segun-
do punto, México se comprometió a brindar seguridad y protección 
a los derechos de extranjeros, especialmente a los inversionistas 
petroleros de aquel país que obtuvieron concesiones antes de la pro-
mulgación de la Carta Magna de 1917. Una vez concluidos los Con-
venios de Bucareli, su gobierno obtuvo el reconocimiento de Estados 
Unidos, reanudándose inmediatamente las relaciones diplomáticas 
entre las dos naciones. Además, los convenios garantizaban a su ré-
gimen el apoyo del vecino país del norte en caso de algún levantamiento 
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militar, tal y como ocurrió en diciembre de 1923, al estallar la rebe-
lión delahuertista. Ésta se originó por los problemas en torno a la 
sucesión presidencial de 1924. Obregón manifestó su preferencia 
por Plutarco Elías Calles, Secretario de Gobernación, generando 
gran descontento en diversos sectores políticos y militares, simpati-
zantes de Adolfo de la Huerta, Secretario de Hacienda, y uno de los 
más serios candidatos para ocupar la Primera Magistratura. De la 
Huerta aceptó la postulación del Partido Nacional Cooperatista, con 
lo que quedó desligado del círculo político obregonista. Una gran 
parte del ejército apoyó la candidatura de aquél, quien el día 6 de 
diciembre de 1923 se alzó en abierta rebeldía contra el gobierno de 
la República desde el puerto de Veracruz. La insurrección delahuer-
tista se extendió rápidamente por todo el país, pero su deficiente 
organización militar y falta de cohesión ideológica decidió el triunfo 
para el ejército federal, dirigido por el propio Obregón. A mediados 
de mayo de 1924, la situación volvió a la normalidad y en su último 
informe presidencial del 15 de septiembre calculó el costo de la aso-
nada militar en no menos de 60 millones de pesos. La guerra civil de 
1923-1924 arrojó un saldo de siete mil muertos, pero dejó el cami-
no libre a Plutarco Elías Calles quien, apoyado por la crom y el 
Partido Laborista Mexicano, obtuvo el triunfo en las elecciones pre-
sidenciales del 10 de junio de 1924. El 30 de noviembre de ese año 
entregó el cargo a Calles y se trasladó a Sonora para dedicarse tem-
poralmente a actividades privadas. En 1926, en su hacienda de Náinari, 
algunos de sus partidarios le plantearon la posibilidad de buscar 
la reelección y presentar su candidatura presidencial para la contienda 
electoral de 1928. En marzo del mismo año se creó en la Ciudad de 
México un ambiente favorable para su postulación. El 22 de enero 
de 1927 se aprobó una reforma al artículo 83 constitucional que no 
permitía la reelección del presidente para el periodo inmediato, pero 
pasado éste, quedaría habilitado para desempeñar nuevamente el 
cargo, pero sólo por un periodo más. Hecha la reforma constitucio-
nal, Obregón no tuvo impedimento legal para reasumir la Presiden-
cia. El 16 de junio de 1927 lanzó un manifiesto en el que expresaba 
que el presidente nunca podría ser reelecto, mas no así un ciudadano 
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común, aun cuando éste hubiera ocupado el cargo anteriormente. 
Afirmó además, que el programa de la revolución no podía desarro-
llarse en cuatro años de gobierno. Por esta razón, el 24 de enero de 
1928, el artículo 83 sufrió otra modificación al ampliar de cuatro a 
seis años la gestión presidencial. Para disputar a Obregón la Primera 
Magistratura, el Partido Antirreeleccionista apoyó la candidatura 
del General Arnulfo R. Gómez, en tanto que el Partido Nacional 
Revolucionario postuló al General Francisco R. Serrano. Los dos 
contendientes fraguaron aprehender al Presidente Calles y a Obre-
gón para evitar su reelección, pero sus planes fracasaron cuando el 
gobierno callista contuvo la rebelión. En su segunda campaña presi-
dencial, Obregón tuvo que afrontar varios atentados contra su vida, 
vinculados directamente a la crisis entre el clero y el Estado. El 13 de 
noviembre de 1927 sufrió un atentado dinamitero del que salió ile-
so, cuando iba en un automóvil por el Bosque de Chapultepec. Los 
responsables de la agresión, Humberto y Miguel Pro, este último 
sacerdote jesuita, Luis Segura Vilchis y Juan Tirado Arias fueron 
condenados a la pena capital y fusilados el 23 del mismo mes. Obre-
gón prosiguió su gira electoral en Puebla, Querétaro, Guanajuato, 
Coahuila y otros estados. El 15 de julio de 1928, se efectuaron las 
elecciones, en las que obtuvo el triunfo para ocupar la Primera Ma-
gistratura durante el periodo 1928-1934. Murió el 17 de julio de 
1928 cuando la diputación guanajuatense le ofreció un banquete en 
el restaurante La Bombilla, en la Ciudad de México, donde José de 
León Toral, so pretexto de mostrarle su retrato, privó de la vida al 
caudillo sonorense, acribillándole con seis certeros disparos. Se acu-
só a Morones, miembro del gabinete de Calles, de urdir el asesinato. 
El cuerpo sin vida fue colocado en una habitación de su domicilio, 
donde ya se encontraba su médico Enrique Osornio para dar fe de 
su muerte. Luego procedió a realizar la máscara mortuoria, marcada 
por un balazo y un golpe. Por la noche, el cadáver fue llevado al sa-
lón de Embajadores del Palacio Nacional. Los familiares decidieron 
trasladar los restos a Huatabampo, para enterrarlos junto a los de su 
madre. Álvaro Obregón fue sepultado en el panteón municipal de 
su tierra natal. 
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Olvera Villanueva, Norberto 

Nació en Nieves (hoy Francisco Murguía), Zacatecas, en 1891. 
Hijo de Catarino Olvera y de Cristina Villanueva. Combatió al 
gobierno de Victoriano Huerta en las fuerzas del General Francis-
co Murguía, bajo cuyas órdenes militó hasta el triunfo constitu-
cionalista. En la Soberana Convención Revolucionaria, mientras 
ostentaba el grado de Capitán, representó al General Maclovio 
Herrera. Durante la rebelión de Agua Prieta, Sonora, en 1920, 
acompañó a Venustiano Carranza en su retirada a Veracruz. En 
1921 protegió la escapatoria del General Murguía. Junto con Ra-
fael Trejo y Armando Z. Ostos intervino ante el General Álvaro 
Obregón para que se respetara la vida del General Heliodoro T. 
Pérez. En 1927, por su simpatía al movimiento que encabezó el 
General Héctor F. Almada contra la reelección de Obregón, cayó 
prisionero en un hotel de Zacatecas. Sin previo juicio, fue pasado 
por las armas el 4 de octubre de 1927.

Ornelas, Tomás

Nació en un pueblo de la región de Santa Rosa, al sur de Chihuahua. 
Tomó las armas en 1910 apoyando el movimiento maderista, lle-
gando a obtener el grado de Capitán. En 1912, Abraham González, 
Gobernador maderista de Chihuahua le pidió que formara fuerzas 
irregulares para defender al gobierno de Francisco I. Madero. Se 
enfrentó a la rebelión orozquista. Al usurpar la Presidencia Victo-
riano Huerta, Ornelas tomó nuevamente las armas. Por su valien-
te comportamiento en la batalla de San Andrés, fue ascendido a 
Mayor por Francisco Villa. Tomó parte en el asedio a la ciudad de 
Chihuahua y se le ascendió a Teniente Coronel. Se encontraba en el 
desempeño de algunas importantes comisiones militares cuando el 
General Fidel Ávila fue nombrado para sustituir en el gobierno de 
Chihuahua al General Manuel Chao y entonces el General Villa as-
cendió a Coronel a Ornelas para nombrarlo Comandante Militar de 
la plaza de Ciudad Juárez, donde estuvo por dos años y se reconoce 
que hizo muchas obras buenas para la ciudad, como pavimentar y 
construir el drenaje, logrando edificar un gran tanque de absorción 
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de los desechos de los habitantes. El General Tomás Ornelas, de 
la División del Norte de Francisco Villa, fue representado por el 
Capitán Luis González en la Soberana Convención Revolucionaria. 
Jefe de Guarnición de Ciudad Juárez desde 1914, en mayo de 1915, 
regateó la entrega de la ciudad a los villistas y cambió de bando, ha-
ciéndose carrancista. El 3 de febrero de 1916 se avisó en los diarios 
de El Paso que había sido asesinado por bandoleros villistas que 
asaltaron el tren que salió de Ciudad Juárez.

Orozco, Emilio

Asistió a la Soberana Convención Revolucionaria en representa-
ción propia. En marzo de 1915 se retiró del bando villista y de 
la Convención junto con el General Alejo Mastache, por tener 
preferencia por el General Joaquín Amaro. El 15 de diciembre 
siguiente se conoció un manifiesto editado en Morelia en el que 
los generales Gertrudis Sánchez, quien fungía como Gobernador 
de Michoacán, Cecilio García, el propio Orozco, Anacleto Pan-
toja, Mastache y Epifanio Rodríguez, comunican que sus fuerzas 
habían reconocido a la Primera Jefatura, declarando desconocer la 
autoridad del llamado Presidente provisional de la Convención y 
de la misma asamblea. Esta noticia fue recibida en las oficinas del 
Estado Mayor del Primer Jefe, procedente del puerto de Acapulco. 
Los generales firmantes de la hoja se dice que se habían incorpo-
rado a las fuerzas que comandaba el General Francisco Murguía, 
entonces Gobernador del Estado de México. Alejandro Acévez, 
quien fue delegado en la Convención, representando al General 
Anastasio Pantoja, lo asesinó junto a su asistente, porque exigió a 
Acévez la entrega de la hacienda de San Sebastián, Estado de Mé-
xico, al pueblo. En 1921 la Secretaría de Guerra lo citó para aclarar 
sus antecedentes, pero no se presentó. Cuando se formó, en 1951, 
su expediente en el ejército se le consideró General Brigadier.

Orozco, Santiago

Nació en 1889, en Zacatecas, donde se desempeñaba como tipógrafo. 
Es calificado como poeta y anarquista. Se le atribuye haber enar-
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bolado como bandera de lucha en Morelos el lema “¡Por la Patria 
y por la Raza!”. Se cuenta su participación en el llamado Complot 
de Tacubaya, de marzo de 1911, intento a favor de Madero que 
incitaba a una rebelión en el cuartel de San Diego, que se locali-
zaba en el pueblo de ese nombre, y que fue impulsado por Camilo 
Arriaga. Por este hecho estuvo a punto de ser fusilado. Se destacó 
su participación en mítines zapatistas efectuados en Cuautla en oc-
tubre de 1911, en los que apoyaba la candidatura a la gubernatura 
de Morelos de Emiliano Zapata. Como consecuencia fue detenido 
el 19 de octubre; ingresó a la cárcel local en calidad de “presunto 
responsable de acción penada, apología del delito prevista en el ar-
tículo 765 del Código Penal (…) haciendo apología del criminal 
Emiliano Zapata”. El 13 de marzo de 1912 se le concedió un am-
paro. En agosto de 1913 firmó como secretario de los zapatistas del 
Campamento Revolucionario en el Estado de México. En junio de 
1914, con el rango de Coronel, se adhirió a la ratificación del Plan 
de Ayala, en Milpa Alta. En diciembre siguiente ocupó la plaza de 
Puebla, a las órdenes del General Francisco Mendoza. Fundó y co-
mandó el Regimiento Victoria (en el que Juana Belén Gutiérrez de 
Mendoza recibió el rango de Coronela) y la llamada Brigada Roja. 
En 1915, Manuel Palafox le confió la administración del cuartel za-
patista. Murió el 22 de febrero de 1916, aunque también se apuntó 
como fecha de su deceso el 29 de septiembre de 1915, día en que 
habría caído “herido a traición” o por “una penosa enfermedad”. 
En su honor, Gutiérrez de Mendoza, quien fue su suegra, propuso 
en 1920 un proyecto al gobierno para fundar una Colonia Experi-
mental que llevaría el nombre de Orozco y que se establecería en el 
pueblo de Acatlipa, Morelos, pero que no se concretó.

Ortega Aguilar, Félix

Nació el 1º de octubre de 1868, en Los Dolores, municipio de 
La Paz, Baja California. Vivió su infancia en la ciudad de La Paz, 
durante el auge y declive minero, el cual lo influyó para reforzar 
sus ideales políticos. A fines del porfiriato tuvo contacto con los 
liberales que se oponían al régimen. Al comenzar la revolución 
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era miembro del Partido Maderista Auténtico del territorio y 
más tarde militó en el Comité Político Sudcaliforniano y en el 
Club Liberal Guillermo Prieto. A la muerte de Madero y Pino 
Suárez, convocó a una reunión de liberales que dio por resultado 
la expedición del Plan de Playitas, reconociendo como jefe del 
movimiento a Félix Ortega. En 1913 formó en La Paz el Club 
Democrático Sudcaliforniano. Fue asignado Jefe de las Opera-
ciones Militares en la península por el General Álvaro Obregón. 
Al iniciar el gobierno de Victoriano Huerta, el doctor Federico 
Cota fue nombrado como gobernante del Distrito Sur y Félix 
Ortega encabezó la lucha revolucionaria contra ambos gober-
nantes. Participó en varios hechos de armas contra las fuerzas 
huertistas: toma de la plaza de El Triunfo, Todos Santos, Mesa 
de Caduño, Santiago, La Rivera y Agua Caliente. Al producirse 
la división entre el villismo y el carrancismo, Ortega asistió a 
la Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalientes, en 
representación del General Ángel Flores, de donde volvió con el 
grado de General Brigadier. Más tarde se unió a las fuerzas de la 
División del Norte que estaban al mando del General Francisco 
Villa. En 1912 fundó junto con Ignacio Bañuelos Cabezud el 
semanario El Eco de California. Murió el 10 de diciembre de 
1929 en el rancho Las Playitas.

Ortega, Manuel I.

Nació en Monterrey, Nuevo León, el 3 de junio de 1891. Trabajó 
como soldador en los ferrocarriles desde 1909 hasta llegar a ser 
mayordomo de su oficio. Siendo niño intervino en la manifesta-
ción antirreyista de abril de 1903. Concurrió a diversas acciones 
de armas en Chihuahua en 1910, con el grado de Capitán. Fue 
herido en una pierna. Estuvo en Ciudad Juárez en 1911. En la 
Soberana Convención Revolucionaria llevó la representación del 
General José María R. Cabanillas. Combatió en El Ébano contra 
fuerzas de Francisco Villa. En 1950 fundó en la capital de la Re-
pública el Instituto Patriótico Cultural Juárez-Martí. Jubilado en 
1954. Murió en la Ciudad de México en 1964.
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Ortiz, Albino

El 4 de septiembre de 1914, desde Yautepec, Morelos, lanzó un 
manifiesto que apareció dos días después en el periódico semana-
rio Regeneración, cuyo editor responsable era Quintín González, 
en el que llamaba a respetar y hacer cumplir las Leyes de Reforma 
juaristas. Suscribió el Programa de Reformas Políticas y Sociales 
de la Soberana Convención, de abril de 1916, a nombre del Ge-
neral zapatista Manuel Palafox, a quien también representó en las 
sesiones de la Convención. En 1920, calificado como agrarista, 
participó en la fórmula ganadora para la diputación federal por el 
estado de Morelos, haciendo mancuerna con Leopoldo Reynoso 
Díaz, con quien en 1923 tendrá un claro distanciamiento político. 
Desde su curul manifestó al Presidente Álvaro Obregón su des-
contento por las desavenencias surgidas entre el gobierno civil y la 
Jefatura de Operaciones a cargo de Genovevo de la O.

Osterman, José H.

Mientras ostentaba el grado de Capitán, José H. Osterman fue 
representante del General carrancista Francisco Urbalejo, quien 
operaba en la zona de Sonora-Sinaloa. En su papel de represen-
tante, votó por los ceses de Venustiano Carranza y Francisco Villa, 
como solución al conflicto que se aproximaba en 1915.

Osuna Hinojosa, Gregorio

Nació en Mier, Tamaulipas, el 6 de enero de 1873. Hijo de Félix 
Osuna y de Matilde Hinojosa. Profesor de instrucción primaria. 
En 1911 se incorporó a la revolución maderista como Teniente Co-
ronel. Combatió en Monclova y Cuatro Ciénegas, Coahuila, hasta 
el derrocamiento del gobierno porfirista. En marzo de 1912 tomó 
parte en la campaña contra los movimientos orozquista y mago-
nista y sofocó los levantamientos rebeldes en el norte de Coahui-
la. Combatió a los zapatistas, en 1912 y 1913, en el Estado de 
México, como Jefe del 25º Cuerpo de Carabineros de Coahuila. 
Gobernador de Baja California Sur, en enero de 1913. Apoyó al 
Presidente Madero durante la Decena Trágica. Con el mismo cuerpo 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   348 17/09/14   19:20



Osuna Hinojosa, Gregorio  •  349

militar, al lado de Francisco Murguía, luchó contra las fuerzas 
felicistas de Lorenzo Sámano. El 24 de marzo de 1913, el regi-
miento de carabineros que estaba a sus órdenes se sublevó contra 
Victoriano Huerta, en San Ángel, Distrito Federal. Se dictó orden 
de aprehensión en su contra, pero por gestiones del Ministro de 
Guerra, General Aureliano Blanquet, no se le detuvo. Designa-
do Comandante de Guarnición de La Paz y Jefe Político de Baja 
California Sur. Se opuso a que el prefecto político de Guaymas, 
Sonora, Moreto Cruz, arrestara a algunos hombres del lugar por 
considerarlos simpatizantes del constitucionalismo. El 22 de marzo 
de 1914 desconoció al gobierno huertista y, al día siguiente, se in-
corporó al Ejército del Noroeste en el puerto de Altamira, Sonora, 
Jefe del Estado Mayor del General Jesús Carranza en Matamoros, 
con el grado de Coronel. Como tal, participó en la campaña con-
tra los federales en los estados de San Luis Potosí, Guanajuato y 
Puebla. Capturó en Baja California un barco que llevaba fondos y 
pertrechos para las fuerzas huertistas, acantonadas en Guaymas. El 
8 de junio de 1914, acompañó al General Jesús Carranza a Saltillo, 
Coahuila, para entrevistarse con Venustiano Carranza. El 15 de 
octubre ocupó la Secretaría de la Soberana Convención Revolucio-
naria, tras obtener 19 votos. Después, se reunió con la Cámara de 
Diputados constitucionalista en la Convención de Aguascalientes, 
en cuya directiva fungió como tercer secretario y representante del 
licenciado Luis Cabrera. Alcanzó el grado de General Brigadier ese 
mismo mes. El 12 de octubre se autorizó su credencial como repre-
sentante del General Jesús Carranza en la Convención. Al lado del 
General Álvaro Obregón dictó una conferencia el 19 de octubre, 
en la que se habló sobre la neutralidad de la Soberana Convención 
de Aguascalientes. Intervino como defensor del General Carranza 
en la sesión de dicha Convención, efectuada el 5 de noviembre, ya 
que Guillermo Castillo Tapia lo había acusado de influir negati-
vamente sobre su hermano Venustiano. Pese a la discusión que se 
suscitó, los delegados Carlos Domínguez, Castillo Tapia y Roque 
González Garza pidieron que Osuna continuara en su cargo. En 
1915 participó al lado de los generales Emilio P. Nafarrate e Ildefonso 
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Vázquez, en la campaña contra los villistas en el estado de Nuevo 
León. Jefe de escolta y del Estado Mayor del General Rafael Bue-
lna, a quien acompañó a Chihuahua el 11 de septiembre de ese 
año, para entrevistarse con Francisco Villa; su propósito era defen-
derlo en caso de que Villa lo atacara. Venustiano Carranza lo nom-
bró Gobernador y Comandante Militar de Aguascalientes, del 13 
de junio de 1916 al 13 de enero de 1917. Entregó el gobierno de 
Aguascalientes al General Antonio Norzagaray, en enero de 1917. 
Durante su gestión logró la pacificación del estado. Por disposición 
del Primer Jefe, ocupó la Gubernatura provisional de Tamaulipas, 
del 22 de febrero al 3 de julio de 1917. Al igual que su predecesor, 
Fidencio Trejo, se enfrentó al Presidente Municipal de Tampico, 
que se oponía tenazmente al establecimiento de casinos y garitos en 
el puerto, instalados bajo la protección de los gobernadores. Apoyó, 
en 1917, a César López de Lara en su campaña política para ocupar 
la gubernatura del estado, frente a la de Luis Caballero. Se valió de 
su autoridad para eliminar de varias municipalidades del estado a 
funcionarios incondicionales a Caballero. Ante las quejas de los mi-
litantes caballeristas, Carranza nombró al General Alfredo Ricaut 
para sustituirlo. Entregó el gobierno a Luis Ilizaliturri cuando Ca-
rranza lo nombró sustituto, pero se le siguió considerando Gober-
nador, hasta el 16 de julio de ese año, en que presentó su renuncia. 
Presidente Municipal de la Ciudad de México en 1917. Después de 
la clausura del local de la Casa del Obrero Mundial por fuerzas mi-
litares, en julio de 1919, con el cargo de Jefe de Armas, entregó el 
local al Comité Ejecutivo, bajo la condición de que la organización 
no se inmiscuyera en asuntos políticos. En julio de 1920, junto con 
su hermano Andrés, convenció a su sobrino Carlos Osuna para que 
se acogiera a la amnistía. Le otorgó un salvoconducto para viajar a 
la capital de la República y se entrevistara con el Presidente provi-
sional Adolfo de la Huerta. Fue uno de los fundadores y nombrado 
primer presidente del Club Rotario de Valles; intervino en la cons-
trucción del Palacio Municipal y estableció el conocido Hotel Casa 
Grande, en San Luis Potosí. Senador de la República. Murió en 
Ciudad Valles, San Luis Potosí, el 15 de febrero de 1941.
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Osuna, Clemente

De origen tamaulipeco. Con el grado de Capitán fue representante 
del General Domingo Arrieta, Gobernador de Durango, en la 
Soberana Convención Revolucionaria. Osuna denunció en la sesión 
del 24 de octubre de 1914 de la Convención que le han llegado 
rumores en el sentido de que el Coronel Manuel M. Manzanares, 
quien representaba en la propia reunión al General Mariano Arrieta, 
había sido detenido y fusilado en Chihuahua, por lo que pidió 
informes y solicitó una investigación. El 7 de noviembre de 1914 
abandonó la Convención. Ese mismo día hicieron lo mismo Gregorio 
Osuna y Rafael Cárdenas. Todos delegados del norte. 

Otero, Eugenio R.

Se presentó en enero de 1915 a la Soberana Convención Revolu-
cionaria en representación del General zapatista que actuaba en el 
estado de Morelos, Remigio Cortés. El 26 de junio de 1915 se le 
hizo un llamado para regresar a las sesiones de la asamblea con-
vencionista, a las que faltaba “deliberadamente a su deber”.

Oyervides, Ramón

José Sebastián Ramón Oyervides de Hoyos nació en Monclova, 
Coahuila, el 25 de febrero de 1887, hijo de Ramón Oyervides 
Flores y Virginia de Hoyos Fuentes. Tenía la profesión de médico. 
Tras los hechos de la Decena Trágica, se cuenta entre los precur-
sores de las juntas revolucionarias en su ciudad natal, donde formó 
una con Matías C. García en 1913. El Coronel Ramón Oyervides 
fue representante del General Lucio Blanco en la Soberana Con-
vención Revolucionaria. En la sesión del 31 de octubre de 1914, 
Oyervides votó a favor del cese de sus funciones de Venustiano 
Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista encar-
gado del Poder Ejecutivo y del cese de sus funciones del General 
Francisco Villa como Jefe de la División del Norte. Cabe decir 
que los dos ceses fueron aprobados por una enorme mayoría de 97 
votos; sólo votaron por la negativa 20 delegados. 
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Palacio Moreno, Genaro

Nació en la Ciudad de México el 2 de diciembre de 1883. En 
febrero de 1915 se desempeñó como Secretario de la Soberana 
Convención bajo la presidencia de Otilio Montaño. Presentó su 
renuncia a la Mesa Directiva por presiones de la Delegación del 
Norte, pero se rechazó su petición. Fue nombrado director de la 
Biblioteca Nacional el 20 de marzo de 1915, cuya gestión duró 
hasta el 20 de julio del mismo año. El 30 de septiembre de 1914 
fungió con el grado de Coronel, como Secretario de la Comisión 
Permanente de Pacificación, al lado del General Lucio Blanco, en la 
que solicitaron a Francisco Villa, Jose María Maytorena y Plutarco 
Elías Calles suspender hostilidades en Naco, Sonora. En la sesión 
del 15 de enero de 1915 se leyó un proyecto, suscrito por Antonio 
Díaz Soto y Gama, Genaro Palacios Moreno y Otilio Montaño, 
relativo a la organización del Poder Ejecutivo durante el período 
preconstitucional. En 1928, la Cámara de Diputados decidió su 
sustitución como Magistrado del Tribunal Superior de Justicia del 
Distrito Federal por ser acusado del delito de contrabando, junto 
al General José Álvarez, ex jefe del Estado Mayor del Presidente 
Calles. En 1930, ejerciendo como licenciado, se le nombró apode-
rado de la Caja Nacional Escolar de Ahorros y Préstamos en una 
Cédula Hipotecaria tramitada en el Juzgado Tercero de lo Civil en 
el Distrito Federal. Podría haber fallecido hasta 1949.

Palafox, Manuel 

Nació en la ciudad de Puebla, Puebla, el 9 de mayo de 1895. 
Cuando trabajaba en la hacienda de Santa Clara, Emiliano Zapata 
lo hizo prisionero hasta que se incorporó a sus filas. En la Soberana 
Convención Revolucionaria extendió credencia para ser represen-
tado por Albino Ortiz. Después de la Convención de Aguasca-
lientes fue secretario del cuartel general zapatista, con el grado de 
General. Secretario de Agricultura en el gobierno convencionista. 
El 9 de noviembre de 1918 desconoció al General Zapata y lanzó 
una proclama invitando a los jefes del sur a destituirlo. El 25 de 
octubre de 1919, las fuerzas zapatistas lo capturaron en Cuautla, 
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Morelos, pero se fugó. Junto con el General Everardo González 
redactó una nueva versión del Plan de Ayala. Se le reconoció su 
grado al secundar el Plan de Agua Prieta en 1920. Se retiró del 
ejército en 1948. Murió en 1960 en la Ciudad de México.

Paniagua, Alberto

General zapatista; operó en la región de los volcanes, en el estado 
de Puebla. El General Domingo Arenas, alias El Manco, lo nom-
bró Jefe de su Estado Mayor. En 1912 se levantó en armas junto 
con Arturo Serrano y Juan Andreu Almazán contra Francisco I. 
Madero y en apoyo a Francisco Vázquez Gómez. El propio Pa-
niagua aseguraba que este movimiento formaba parte de uno más 
amplio que debía estallar en febrero en Veracruz, Oaxaca, Puebla 
y Tlaxcala. En 1913 combatió al huertismo. Jefe del Estado Mayor 
de Domingo Arenas. Intelectual del arenismo, a él fueron diri-
gidas muchas de las críticas y acusaciones contra ese movimien-
to. Debido a su influencia, Arenas se afilió al zapatismo en 1914; 
representó a su jefe en la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes. También fue su representante político ante el 
cuartel general de Emiliano Zapata. En 1917, tras la muerte de 
aquél, continuó al lado de Cirilo Arenas, de quien también fue 
asesor. En mayo de 1919 operaba en las faldas de La Malinche, al 
frente de unos 400 hombres. Alcanzó el grado de General.

Paniagua, Enrique W.

Nació en Real del Monte, Hidalgo, el 4 de octubre de 1881. Cursó su 
instrucción primaria elemental en su pueblo natal y la superior en la 
ciudad de Querétaro. Sus estudios profesionales los realizó en Puebla, 
haciendo su práctica en la ciudad de Xalapa, por lo que recibió el tí-
tulo de Profesor de Instrucción Pública en octubre de 1902. Al estar 
en el último año de su carrera profesional, en 1901, se hizo miembro 
activo del Club revolucionario Melchor Ocampo establecido en la 
ciudad de Puebla, teniendo una importante participación, sobre todo 
en motines anticlericales. En 1902, al formarse la segunda reserva, 
sentó plaza como soldado raso en el cuartel de San Francisco, en la 
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capital poblana. Por su participación y actividad se le otorgó el despacho 
como Subteniente, en septiembre del mismo año. Para octubre 
siguiente obtuvo el grado de Teniente. Al mostrarse como opositor 
al reyismo, empezó sus ataques por escrito desde las columnas de pe-
riódicos como El Continente Americano y El Diario del Hogar. Entre 
1903 y 1905 colaboró y trabajó en diversos círculos “magonistas”. 
Disgustado por la conducta de los hermanos Flores Magón se separó 
de los magonistas y fundó en la Ciudad de México el Partido Liberal 
Radical, además de que, el 4 de julio de 1905, apareció el primer 
número de su periódico El Regenerador, editado en Guadalajara y 
que funcionó como órgano de su club político. Interrumpió su pu-
blicación el 20 de octubre de 1910, debido a las persecuciones de que 
se hizo objeto. Desde 1906 ayudó en la fundación de varios centros 
obreros. En 1905 fundó en la Ciudad de México un grupo llamado 
Sociedad Mutua Cooperativa de Periodistas. Mediante estas acciones 
se le consideró precursor del movimiento de huelga en Río Blanco, 
Veracruz, de 1907, por lo que, al fracasar el movimiento, se mantuvo 
oculto en la Ciudad de México. Volvió a editar El Regenerador, pero 
ahora desde la capital de la República. En 1908 fundó dos nuevos pe-
riódicos, ahora de caricaturas, El Alacrán y el Anáhuac, desde con-
tinuó sus ataques al porfirismo. En 1909, una enfermedad contraída 
en Veracruz evitó su remisión como preso a Quintana Roo. El 24 de 
julio de 1910, antes de las elecciones, fue encarcelado, pero obtuvo 
su libertad al poco tiempo. Acompañó a Juan Cuamatzi en el movi-
miento que emprendió en el cerro de La Malinche durante agosto 
de ese año. Volvió a México en octubre para clausurar un colegio 
que había fundado ahí. Liquidó sus periódicos y se lanzó a la revolu-
ción, el 18 de noviembre, en el pueblo de San Salvador Zomantepec. 
Posteriormente, en marzo de 1911, se incorporó a las fuerzas de su 
primo hermano Camerino Z. Mendoza, en los estados de Puebla, 
Veracruz y Oaxaca. Antes de abandonar la Ciudad de México entregó 
al Partido Anti-Reeleccionista las imprentas en su poder, con las que 
se habría publicado el rotativo México Nuevo hasta su desaparición. 
Durante sus incursiones militares al lado del General Mendoza llegó 
a comandar cerca de 2,000 hombres, con quienes logró la toma de 
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la plaza de Tehuacán. Organizó la columna revolucionaria que operó 
desde Orizaba hasta Oaxaca, tomando Huamantla, Huichapan, 
Puebla, Orizaba y Etla. Expresó su desagrado por la firma de los 
Tratados de Ciudad Juárez. Una vez triunfante, invitó a Madero para 
que pasara a Tehuacán. La situación con Madero se hizo muy com-
pleja, sobre todo por la actuación del Presidente interino Francisco 
León de la Barra. Como protesta renunció a los puestos obtenidos 
durante la revolución. Fue remitido a la penitenciaría, por orden ex-
presa de Alberto García Granados, funcionario del gobierno de De 
la Barra. Al triunfar Madero en las elecciones, se trasladó al estado 
de Veracruz para trabajar en favor de la candidatura del General Ga-
briel Gavira. Tras la derrota de su candidato, se trasladó a la Ciudad 
de México a dirigir su escuela particular y continuó escribiendo en 
periódicos revolucionarios. Después de la caída de Madero redactó 
protestas que aparecieron en el periódico El Voto, que publicaban los 
diputados Luis T. Navarro y Heriberto Jara. Se lanzó a los campos 
de batalla nuevamente, organizando en Tlaxcala las fuerzas revolu-
cionarias. Para traer armas a su zona de acción, se dirigió al estado 
de Sonora, donde Carranza les dio parque para seguir sus ataques al 
régimen huertista. Causó alta en el Estado Mayor del General Cán-
dido Aguilar con el grado de Mayor, no obstante que contaba con el 
grado de Coronel, expedido por el propio Madero. Actuó en los es-
tados de Tamaulipas y San Luis Potosí. Se le comisionó para destruir 
la vía férrea de Cerritos. Al trasladarse a Chihuahua para conseguir 
más pertrechos, obtuvo el grado de Teniente Coronel. Estando en 
Chihuahua se presentó la invasión estadounidense a Veracruz, que 
atacó nuevamente desde las páginas de diversos periódicos. Partici-
pó en la organización de la Primera División de Oriente, habiendo 
sido nombrado también Juez Instructor Militar. Cuando Aguilar fue 
nombrado Gobernador de Veracruz, Paniagua fue colocado como 
Jefe de la Oficina de Reclamaciones. El 16 de agosto de 1914, du-
rante la marcha sobre el estado de Veracruz, fue ascendido a Coro-
nel. Al ocupar Xalapa fue nombrado comisionado para cerrar todas 
las oficinas públicas. Después pasó a rendir informes a la Ciudad de 
México a Venustiano Carranza. Participó en las negociaciones 
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con los estadounidenses para la evacuación y entrega del puerto. Se 
presentó en la Convención convocada por Carranza en la Ciudad de 
México, representando al General Agustín Miguel Galindo. Después 
se trasladó a Aguascalientes con la intención de defender los intereses 
del Primer Jefe. En marzo de 1915 se presentó ante el Primer Jefe 
en Veracruz para después trasladarse a Tampico con parque que se 
usó durante la batalla de El Ébano, donde estuvo a las órdenes del 
General Treviño. Con su Brigada asistió a las acciones de guerra de 
Villa García, Icamole y Paredón. Fue llamado por el Primer Jefe, de 
quien obtuvo permiso para curarse de heridas de guerra en la Ciudad 
de México. Se puso a las órdenes del General Pablo González, orga-
nizando una columna que actuó en las inmediaciones de la capital de 
la República, sobre todo en la región sur y en el estado de Morelos, 
contra las fuerzas zapatistas. Posteriormente fue elevado al grado de 
General de Brigada, aunque un altercado con el general Pablo Gon-
zález resultó en su baja, acusado de infracción de sus deberes milita-
res, por lo que se le sentenció a un año de prisión, condena que le fue 
conmutada al poco tiempo por evidenciarse muchas irregularidades 
durante el proceso. Murió asesinado por el Cabo de Rurales Guiller-
mo Gracidas, el 21 de septiembre de 1917.

Pantoja, Anastasio

Nació en Cimental, municipio de Cuitzeo, Michoacán, en 1887. En 
abril de 1911, con sus hermanos, formó parte de la brigada made-
rista de Alberto Madrigal, que ocupó Puruándiro y se reunió con 
el jefe Salvador Escalante, en Pátzcuaro. Triunfante el movimiento, 
se negó a entregar las armas y asumió una actitud rebelde en com-
pañía del jefe ex maderista Eduardo Gutiérrez (1911-1912). El 8 de 
mayo de 1912, con el plan para habilitarse como revolucionario, 
llegó a la hacienda El Cimental encabezando una cuadrilla en la que 
figuraron sus parientes Abundio, Tomás, Manuel, Irineo y Esteban, 
también apellidados Pantoja, más Vicente Rivas, Rafael Arízaga, 
Rafael Armenta y Manuel González. En la lucha contra Huerta 
se agregaron a la fuerza revolucionaria de Gertrudis G. Sánchez 
y operaron en los distritos de Tacámbaro, Puruándiro y la región 
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cercana a Guanajuato. Abundio, hermano de Anastasio, fue muerto 
en Tacámbaro (marzo de 1914). General, jefe de la Brigada Pantoja, 
Anastasio desempeñó comisiones militares del Gobernador Gertru-
dis G. Sánchez (agosto 1914-marzo 1915). Fue representado por el 
Mayor Alejandro Acévez en la Soberana Convención Revoluciona-
ria. No tomó partido en la lucha de facciones, pero aprehendido por 
Joaquín Amaro, fue fusilado por orden de Francisco Murguía, en 
Romita, Guanajuato, en mayo de 1915.

Parra, Ezequiel

En 1910 era estudiante de Derecho en la Escuela de Jurispruden-
cia y simpatizador de Francisco I. Madero. Sirvió en la Secreta-
ría del Juzgado 7° de Instrucción, que desempeñó de mayo de 
1912 hasta marzo de 1913, en que renunció por no simpatizar 
con el gobierno de Huerta. En noviembre de 1914 se levantó en 
armas, poniéndose bajo las órdenes del General Domingo Are-
nas, en Puebla y Tlaxcala. Durante la Soberana Convención Re-
volucionaria fue Jefe del Departamento de Justicia Militar en la 
Comandancia de la Plaza. El primer combate en que tomó parte 
fue en Panotla, en septiembre de 1913, el segundo en San Martín 
Texmelucan, después en los combates de Apizaco y Panzacola, que 
determinaron la toma de la plaza de Puebla. Fue Secretario del 
Juzgado 7° de Instrucción de la capital. Fue Agente del Ministerio 
Público en Tlaxcala, nombrado por Carranza.

Pazuengo, Matías

Nació en Durango. Minero al servicio de la Compañía Minera Con-
traestaca. Al tener noticias de la campaña de Francisco I. Madero 
trató de fundar clubes políticos antirreeleccionistas en Río Verde, 
partido de San Dimas, Durango. En noviembre de 1910, se unió 
al movimiento maderista en la sierra de ese estado; trató de adicio-
narse con su partida a Juan M. Banderas, quien se había levantado 
por el rumbo de Cozal, Sinaloa. En abril de 1911, se encontraba en 
Chavarría, donde se le unió su hermano Sergio y juntos marcharon 
hacia la capital del estado, hasta llegar a Llano Grande. Ahí dejó a 
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su hermano con un destacamento, mientras él siguió hacia Durango 
con 400 hombres bien armados. En Los Pinos, se le unieron las 
fuerzas comandadas por Tiburcio Cuevas, Antonio Villarreal Ca-
macho y Enrique (o Ricardo, según algunas fuentes) Estrada. El 4 
de mayo de ese año, se aunó su hermano y, con todas estas fuerzas, 
atacó Durango. Por desavenencias con los otros jefes, el ataque fue 
suspendido en tanto llegaban Luis Moya o los hermanos Arrieta. 
Domingo Arrieta le ordenó el ataque a Canatlán, que ocupó el 21 
de abril. Con las tropas y otros revolucionarios entró a Durango, el 
15 de junio de 1911. Al llegar al gobierno Emiliano G. Saravia, fue 
nombrado Comandante de Rurales del estado. Con ese cuerpo, par-
ticipó en la campaña contra los orozquistas en la región de Nombre 
de Dios. En colaboración con el General Téllez del ejército federal, 
rechazó a los orozquistas en San Pedro de las Colonias, Coahuila, el 
18 de febrero de 1912. En marzo del mismo año, salió de Torreón 
a combatirlos en los distritos de Nazas, San Juan del Río y Cuenca-
mé, a las órdenes de Orestes Pereyra hijo. Cuando los orozquistas 
amagaron la ciudad de Durango, colaboró en su defensa a la cabeza 
de los rurales del estado. Con 400 rurales a su mando y con las fuer-
zas de Orestes Pereyra hijo participó bajo las órdenes inmediatas del 
comandante del Cuerpo de Carabineros de Nuevo León, Mayor 
José R. Gómez, en los combates que sostuvieron las fuerzas del 
estado contra las tropas de Benjamín Argumedo y Emilio Campa, 
en Velardeña y Pedriceña (13 y 14 de mayo de 1911). En esa ocasión 
y, posteriormente, en San Juan de Guadalupe y en La Purísima, las 
fuerzas del gobierno fueron derrotadas. En 1912, trabajó en favor 
de la candidatura del General Juan E. García para Gobernador del 
estado. Con la victoria del ingeniero Carlos Patoni, se retiró a la 
vida privada. A la muerte de Madero participó con su hermano en 
juntas para planear un levantamiento, pero fueron descubiertos y 
aprehendidos el 15 de abril de 1913. Luchó contra Huerta desde un 
principio y ayudó en la toma de Durango. Al recobrar la libertad, 
se unió a Orestes Pereyra padre, Calixto Contreras y José Carrillo, 
quienes se encontraban en la hacienda de La Labor de Guadalupe, 
esperando a Domingo Arrieta. Con ellos participó en el ataque a 
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Durango, el 24 de abril. Cuando Pereyra fue nombrado General 
Brigadier y Comandante de la 1ª Brigada de Durango, Pazuengo 
ascendió al rango de Teniente Coronel y quedó como Jefe del Es-
tado Mayor de la brigada. Después de la toma de Durango (18 de 
junio de 1913) él y su hermano se separaron de Pereyra por proble-
mas con Rodolfo Fierro, quien en varias ocasiones trató de matar 
a Matías. Éste se unió a las fuerzas de Contreras y, en agosto, a la 
llegada de Venustiano Carranza al estado, recibió autorización para 
hacer campaña en Sinaloa. Colaboró con Rafael Buelna, Vidal Soto, 
Rafael Garay y otros, en el distrito de Concordia, Sinaloa, y con 
Juan Carrasco en el área de Potrero y La Palma. Asistió a Buelna en 
su avance hacia Tepic, Nayarit, cubriendo posiciones para impedir 
que las fuerzas federales salieran de Mazatlán. Al regresar a Duran-
go, en mayo de 1914, participó bajo las órdenes de Pánfilo Natera 
en el ataque a Zacatecas. Ante las crecientes tensiones entre Villa 
y Carranza, dejó al General Arrieta y pasó a la División del Norte 
(octubre de 1914) que a la sazón estaba en Fresnillo, Zacatecas. Por 
indicaciones de Villa, pero en representación propia, fue a la Sobera-
na Convención Revolucionaria de Aguascalientes. Posteriormente, 
se unió al gobierno convencionista y colaboró con los zapatistas en 
Morelos. Escribió Historia de la Revolución en Durango (1915). 
Zapata lo mandó fusilar el 18 de marzo de 1916, al comprobar que 
pensaba pasarse al bando carrancista.

Pazuengo, Sergio

Tuvo contacto con las ideas maderistas en Mazatlán, Sinaloa, en 
1909 cuando Francisco I. Madero estuvo en ese puerto. Trató en-
tonces de fundar clubes políticos antirreeleccionistas en los minera-
les de Pánuco y Santa Lucía del distrito de Concordia, Sinaloa, pero 
las autoridades se lo impidieron. El 9 de febrero de 1911 encabezó 
a los antirreeleccionistas de Pánuco, quienes al saber de la fuga de 
Francisco I. Madero de San Luis Potosí, se alzaron y depusieron a 
las autoridades de ese mineral y de Santa Lucía. En abril, con su her-
mano Matías que se encontraba en Chavarría, marchó en dirección 
a la capital del estado hasta llegar a Llano Grande, donde quedó 
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con un destacamento para garantizar que los trabajos del ferrocarril 
continuaran, mientras Matías siguió hacia la ciudad de Durango. El 
4 de mayo de ese año se unió con su destacamento a las fuerzas de 
Matías Pazuengo, Antonio Villarreal Camacho y Enrique (o Ricar-
do, según algunas fuentes) Estrada para atacar Durango. Por des-
avenencias entre los jefes, el ataque fue suspendido en tanto llegaban 
Luis Moya o los hermanos Arrieta. Con las tropas de éstos y otros 
revolucionarios entraron a Durango el 30 de mayo de 1911. Al ser 
licenciadas las fuerzas maderistas, Pazuengo fue nombrado jefe del 
resguardo ferrocarrilero de Cañitas por solicitud del gerente de los 
ferrocarriles; allí permaneció del 1º de agosto de 1911 al 25 de enero 
de 1912, fecha en que muchos de sus soldados secundaron el levan-
tamiento reyista en el estado. Ayudó a combatir ese movimiento y al 
llegar al gobierno Emiliano G. Saravia, participó bajo las órdenes de 
su hermano Matías, quien era Comandante de Rurales del estado, 
en la campaña contra los orozquistas en la zona de los campos ferro-
carrileros. Cuando los orozquistas amagaron la ciudad de Durango, 
fue llamado a colaborar en su defensa. Posteriormente participó bajo 
las órdenes inmediatas de su hermano Matías en los combates que 
sostuvieron las fuerzas del estado, dirigidas por el Comandante del 
Cuerpo de Carabineros de Nuevo León, Mayor José R. Gómez, 
contra las fuerzas de Benjamín Argumedo y Emilio Campa en Ve-
lardeña y Pedriceña (13 y 14 de mayo de 1911). En esa ocasión y 
posteriormente en San Juan de Guadalupe, las fuerzas del gobierno 
fueron derrotadas. En 1912 trabajó en favor de la candidatura del 
General Juan E. García para gobernador del estado en la región de 
San Dimas, Nombre de Dios, Pueblo Nuevo y Villa Corona. Con la 
victoria del ingeniero Carlos Patoni se retiró a la vida privada. A la 
muerte de Madero participó con su hermano en juntas para planear 
un levantamiento, pero fueron descubiertos y aprehendidos el 1º 
de abril de 1913. Al recobrar la libertad se dirigió a Llano Grande, 
donde se unió a una partida revolucionaria y con ella participó en 
un ataque a Villa Corona. Después de tomar esta ciudad fue electo 
Capitán Primero. Tomó Pueblo Nuevo en mayo de 1913 y el 24 de 
ese mes se unió a la 1ª Brigada de Durango al mando de Orestes 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   360 17/09/14   19:20



Peralta, Miguel Ángel  •  361

Pereyra en Canatlán. Después de la toma de Durango, el 18 de junio 
de 1913, él y su hermano se separaron de Pereyra por problemas con 
Rodolfo Fierro. El General Domingo Arrieta, Jefe de Armas del es-
tado, lo nombró Inspector de Policía de la capital. Cuando Venustia-
no Carranza llegó al estado recibió autorización para ir a las órdenes 
de su hermano a hacer campaña en Sinaloa. Al regresar a Durango 
en 1914 participó bajo las órdenes de Pánfilo Natera en el ataque a 
Zacatecas. En agosto de 1914 fue ascendido a Teniente Coronel. Fue 
nombrado Jefe político de Durango por Domingo Arrieta, quien 
tomó las riendas del gobierno al renunciar Pastor Rouaix. Ante el 
rompimiento de Villa y Carranza fue aprehendido por sus tropas, 
que se declararon villistas. Por órdenes del General Calixto Contre-
ras se le formó Consejo de Guerra y después de algunas peripecias, 
en octubre de 1914 quedó detenido a disposición de éste. Al escapar, 
por consejo de su hermano, pidió protección al Presidente de la So-
berana Convención Revolucionaria, Roque González Garza (febrero 
de 1915). Permaneció durante siete meses con la Convención, en la 
que estuvo representado por el Mayor Rafael Pérez, al cabo de los 
cuales se presentó con los generales José Carrillo y Francisco Dávila, 
Comandante Militar de Puebla, a pedir amnistía. Fue incorporado 
a la 16a Brigada al mando del General Carrillo y con él permaneció 
siete meses, participando en la campaña contra los zapatistas en Mo-
relos. Fue dado de baja el 1º de junio de 1917. Murió en Durango.

Peña y Briseño, Manuel

En la Soberana Convención Revolucionaria, donde representó al 
General Mauricio Contreras con el rango de Capitán, se le incluyó 
en la Comisión de Trabajo durante la sesión del 23 de enero de 
1915. El 18 de febrero siguiente suscribe una petición para solu-
cionar el abastecimiento de agua a la Ciudad de México.

Peralta, Miguel Ángel

Nació en Chilpancingo, Guerrero, el 9 de septiembre de 1889. 
Estudió en el Seminario Teológico Presbiteriano de la capital de la 
República y llegó a ser ministro evangelista. Desde 1913 participó 
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en la revolución al lado de los constitucionalistas, bajo las órdenes 
de los generales Daniel Cerecedo Estrada, Antonio I. Villarreal 
y Álvaro Obregón. En la Soberana Convención Revolucionaria, 
mientras ostentaba el grado de Teniente Coronel llevó la repre-
sentación del General Juan de la Luz Romero. En 1915 fue Go-
bernador interino de Guanajuato y tres años más tarde Diputado 
federal en la xxvii Legislatura. Fue Jefe del Estado Mayor de 
Benjamín Hill y Oficial Mayor de la Secretaría de Marina. Ase-
sinó al General zapatista Juan Banderas El Agachado, por lo que 
fue procesado, pero absuelto por su fuero. En 1922 fungió como 
representante de la Comisión Militar Mexicana en Perú y un año 
después fue director del Colegio Militar. Fue partidario de la can-
didatura presidencial de Francisco R. Serrano con quien murió 
fusilado en Huitzilac, Morelos, el 3 de octubre de 1927.

Pereyra, Orestes

Nació en 1861, en Santa María del Oro, Durango. Antes de parti-
cipar en la revolución fue hojalatero. Secundó el movimiento ma-
derista, como uno de los iniciadores del movimiento armado en su 
estado. La madrugada del 20 de noviembre asaltó la comandancia 
de policía de Gómez Palacio junto con sus hijos Gabriel y Orestes, 
Jesús Agustín Castro, Gregorio García y Antonio Palacios. Tomó 
las plazas de Villa Hidalgo, Indé, Nazas y Mapimí. Además, par-
ticipó en la toma de Torreón, Coahuila, y en el sitio de la capital 
de Durango, ciudad que logró tomar, en mayo de 1911. Con el 
triunfo maderista, se le otorgó el grado de Coronel y tuvo a su 
mando el 22 Cuerpo Rural con el que combatió a los orozquistas, 
en 1912. Desconoció al gobierno de Victoriano Huerta y se unió 
a las fuerzas de Calixto Contreras y de su hijo, el Capitán Orestes 
Pereyra, para combatir a los federales. Juntos dominaron la región 
de Cuencamé y Velardeña, impidiendo la comunicación entre Du-
rango y Torreón. Tomó parte en la lucha que derrotó al Teniente 
Coronel Barrios; apoyó al General Francisco Villa en la batalla de 
Avilés; se integró al cuerpo de generales que reconoció el mando 
de éste en la División del Norte en la hacienda de La Loma, el 29 
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de septiembre de 1913. Tomó parte activa en la toma de Duran-
go, del 17 de junio de 1913. Asistió a la Soberana Convención 
Revolucionaria en propia representación. Al ocurrir la separación 
entre Villa y Carranza se mantuvo fiel al primero; fue hombre de 
gran estimación y confianza del Centauro del Norte y militó con sus 
fuerzas hasta su muerte. Mientras combatía en Sinaloa fue hecho 
prisionero y después de un Consejo Sumario fue fusilado, en 1915.

Pérez Taylor, Rafael

Nació en el municipio de Tacuba, Distrito Federal, en 1890. Estudió 
en el Liceo Fournier. Desde muy joven participó en la política 
como miembro del Partido Liberal Constitucional Progresista, 
que sostuvo la candidatura de Francisco I. Madero. Junto con Antonio 
Díaz Soto y Gama estuvo involucrado en las acciones de la Casa 
del Obrero Mundial, pronunciando un discurso en las marchas 
del 1º de mayo de 1913. Fue Secretario de la Soberana Conven-
ción Revolucionaria, en la que fue acusado de huertista, a lo que 
se defendió argumentando su participación periodística y organi-
zativa desde el ámbito de los ferrocarrileros. Fue colaborador de 
publicaciones como Nueva Era, El Nacional, El Universal y El 
Liberal, en las que popularizó el seudónimo de Hipólito Seyas. De 
1916 a 1935 escribió algunas obras de teatro entre las que destacaron 
Un gesto, Alma y Del Hampa. Fungió como director del Museo 
Nacional. Murió en la Ciudad de México en 1936.

Pérez, Ildefonso

Partidario del maderismo. En 1910 operó en Coahuila bajo las 
órdenes del General Rafael Cepeda. Fue uno de los principales 
seguidores de Francisco I. Madero en el estado. En mayo de 1911, 
cuando se inició el licenciamiento de los revolucionarios por parte 
del gobierno federal, se opuso a que sus hombres siguieran esta 
medida. El 14 de octubre prestó protesta como delegado a la So-
berana Convención Revolucionaria, en propia representación y 
perteneciendo a la División del Noroeste. Se adhirió a la propues-
ta de retiro de Carranza y de Villa. Formó parte de la comisión 
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que escoltó al General Eulalio Gutiérrez desde su domicilio, el día 
que se le invistió como Presidente provisional, acompañado de los 
generales Felipe Ángeles y Martín Espinosa.

Pérez, Rafael

En una lista de asistencia de la Soberana Convención Revolucio-
naria del 26 de enero de 1915, a la que habría asistido en represen-
tación del General Sergio Pazuengo, quien operó en Durango y 
Sinaloa, su nombre aparece como delegado, arriba de Rafael Pérez 
Taylor, por lo que no debe confundirse, pero está tachado por la 
misma persona que anotó las asistencias. Se formó expediente bajo 
este nombre y está resguardado en la sección de cancelados del 
Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa, pero solamente 
contiene una foja en la que se le cita en 1923. 

Pesqueira, Ignacio L.

Nació en Huépac, Sonora, el 13 de marzo de 1867. Descendiente del 
General Ignacio Pesqueira. Perteneció a una de las prominentes fa-
milias de propietarios que combinaban la agricultura, la ganadería y 
la minería en sus empresas establecidas en el norte del estado. Radicó 
desde pequeño en Cananea, donde por temporadas trabajó como 
agente minero. Entre 1907 y 1908 fungió como regidor de esa po-
blación. Se afilió al antirreeleccionismo a fines de 1909 y, al triunfo 
del movimiento maderista, fue designado Presidente Municipal de 
Cananea, a fines de mayo de 1911, por Juan G. Cabral. Como alcal-
de enfrentó la rebelión encabezada por Jesús Buelna, en julio, moti-
vada por la política maderista de licenciamiento de tropas y por el 
nombramiento de Eugenio H. Gayou como Vicegobernador del es-
tado. Sofocó la insurrección y envió a la cárcel a los involucrados. El 
15 de septiembre de ese año fue electo Diputado local a la xxiii 
Legislatura por el distrito de Arizpe. Como tal, tuvo fricciones con 
Gayou porque éste no designó autoridades en ese distrito como lo 
exigía la ley y porque al hacerlo en Cananea no respetó las anteriores 
designaciones hechas por Cabral. En 1913 fue de los primeros dipu-
tados que repudiaron el golpe de Estado huertista. Al serle otorgada 
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la licencia al Gobernador José María Maytorena para ausentarse del 
cargo por seis meses, el Congreso local lo nombró encargado 
del Poder Ejecutivo estatal el 26 de febrero. Por algunos días debatió 
con las autoridades locales el desconocimiento al gobierno golpista, 
ya que no había consenso entre éstas, al tiempo que se iniciaban le-
vantamientos armados contra el General Victoriano Huerta en Agua 
Prieta y Fronteras, y recibía presiones tanto de Estados Unidos como 
del Secretario de Gobernación para que definiera su posición. El 4 
de marzo presentó al Congreso una iniciativa de ley para rechazar 
categóricamente al gobierno golpista, la cual fue aprobada y expedi-
da el día 5, de manera que el Congreso local y el Ejecutivo del Esta-
do desconocían al usurpador Victoriano Huerta como Presidente de 
la República. Tomó el control de las aduanas de Agua Prieta, Naco y 
Nogales, que habían sido cerradas por el gobierno federal, impuso 
un impuesto a la exportación de ganado y condicionó la circulación 
de personas el uso de pasaporte. También emitió un timbre estatal 
para el pago del impuesto sobre comercio y bonos por un millón de 
pesos garantizados por la Tesorería estatal, además de confiscar bie-
nes de gente que apoyaba a Huerta y a los porfiristas. Las primeras 
medidas contra el nuevo régimen fueron de carácter militar. Sustitu-
yó a las autoridades del ejército federal que se ubicaban en diversas 
guarniciones y nombró a Álvaro Obregón Jefe de la Sección de Gue-
rra y de las Fuerzas del estado. Dividió al territorio en tres secciones, 
designando comandantes militares: en la región norte quedó al man-
do Juan G. Cabral; en la sur, Benjamín Hill, y en la centro, Salvador 
Alvarado, todos bajo la jefatura de Obregón. Detuvo el tráfico ferro-
viario entre Magdalena y Hermosillo y envió cuadrillas a quemar los 
puentes sobre el camino a Nogales, con el propósito de impedir el 
paso de las tropas federales. Puso énfasis en la obligación de dar ga-
rantías tanto a nacionales como a extranjeros. El 6 de marzo envió 
una nota al Departamento de Estado norteamericano subrayando 
este punto para no lesionar los intereses de los ciudadanos de aquel 
país por la lucha armada en el estado. Lanzó un manifiesto al día 
siguiente, en el que explicó por qué había aplazado el levantamiento 
contra el huertismo e invitaba a los sonorenses a defender la soberanía 
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del estado. Reprobó los asesinatos de Madero y Pino Suárez. Cen-
tralizó y organizó los movimientos armados locales en todos los as-
pectos. Ordenó que los empleados de las oficinas postales y de telé-
grafos continuaran ocupando sus puestos y percibiendo sus salarios 
a cambio de lealtad a su gobierno. Para asegurar el flujo continuo de 
fondos y pertrechos para la guerra, provenientes de la frontera con 
Estados Unidos, nombró a Roberto Pesqueira agente comercial, 
quien desde su oficina establecida en Douglas, Arizona, negoció la 
compra y exportación de armas a Sonora. Se apoyó también en la 
mayoría de los miembros del Congreso local, quienes desempeñaron 
diversas tareas para tramitar préstamos y obtener recursos materiales 
para la causa. A mediados de marzo, convocó a una junta a los hom-
bres más acaudalados de Hermosillo, imponiéndoles un préstamo de 
50,000 pesos. Mediante gestores administrativos, intervino las operacio-
nes de los principales bancos que empezaban a sacar sus capitales del 
estado y les impuso préstamos diversos. Dispuso que las oficinas fede-
rales pasaran a cargo de la administración estatal y ordenó a los prefec-
tos la designación de personas de confianza para efectuar el cambio 
necesario. Asimismo, notificó a los propietarios de minas para que 
pagaran los impuestos correspondientes en un plazo de ocho días y 
garantizó a los empleados de la Tesorería la permanencia en sus pues-
tos si colaboraban adecuadamente con el gobierno interino. Deter-
minó que los prisioneros de guerra no fueran fusilados y por medio 
de una circular publicada, a fines de marzo, anunció que todo acto 
de despojo en nombre del gobierno sería castigado. Decretó la re-
ducción de aranceles de exportación para fomentar el comercio local 
y, por medio de una comisión representada por el Diputado Carlos 
Plank en el norte del estado, impuso préstamos forzosos a los propie-
tarios y capitalistas. Al derrotar a los huertistas en Naco, abrió esta 
parte de la frontera al tráfico internacional y logró que la línea divi-
soria se convirtiera en un sólido sostén para la guerra. Suspendió las 
elecciones para renovar a los miembros del Congreso local por me-
dio de una circular de 16 de marzo, dado que las condiciones de 
emergencia por las que atravesaba el estado las hacían problemáticas. 
Calificó y especificó penas por delitos militares y creó tribunales de 
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competencia en la materia. A principios de abril de 1913, su gobierno 
tuvo fricciones con la Cananea Consolidated Copper Company, la 
que amenazó con el paro laboral, por lo que autorizó al prefecto de 
Arizpe a negociar con la compañía norteamericana todo género de 
garantías y que continuara sus actividades laborales. A partir de este 
hecho, obtuvo la colaboración incondicional de la compañía minera. 
A su vez, con la empresa ferrocarrilera Sudpacífico, a la que se le in-
cautaron sus bienes al inicio de la rebelión, se llegó a buenos arreglos 
gracias a la negociación de Ignacio Bonillas, nombrado por Pesquei-
ra representante del gobierno para tratar los conflictos con las com-
pañías norteamericanas en la frontera. Por otra parte, con el fin de 
recaudar dinero, decretó la emisión de bonos pagaderos a futuro 
para comprar cabezas de ganado. A mediados de abril, los bonos se 
convirtieron en cuotas obligatorias de venta al gobierno para los ga-
naderos de los distritos norteños, quienes de acuerdo a la cuantía de 
sus bienes debían aportar cierto número de cabezas de ganado, que 
serían vendidas a cambio de los bonos. Otorgó garantías sobre sus 
personas y propiedades a todos aquellos que cooperaran. Trató de no 
perjudicar a los propietarios menos ricos y amigos de la causa, pero a 
los enemigos les aplicó medidas radicales de expropiación. A media-
dos de mayo, creó la Oficina de Administración de Bienes de Ausen-
tes, mediante la cual intervino directamente haciendas, industrias, 
ranchos e inmuebles privados, y la convirtió en un mecanismo de 
presión hacia hacendados y propietarios desafectos o indiferentes al 
movimiento rebelde, pues eran obligados a colaborar financieramen-
te o relevados de la administración de sus caudales si entorpecían la 
productividad de sus bienes. Por medio de esta oficina, su gobierno 
obtuvo pingües ganancias. Nombró a Adolfo de la Huerta y a Ro-
berto Pesqueira representantes del estado para sumarse al Pacto de 
Monclova, firmado el 18 de abril, con lo que aceptó la jefatura de 
Venustiano Carranza en la rebelión contra Huerta. Mantuvo bien 
pertrechados y pagados a los miembros del ejército estatal, por lo que 
ordenó que las autoridades locales impusieran a las personas pudien-
tes cuotas de provisiones y víveres para que se repartieran entre los 
familiares de los soldados que habían salido de sus pueblos a luchar. 
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Con el fin de regular esta actividad, estableció una Proveeduría General 
dependiente de la Sección de Guerra. Recibió de Carranza el nom-
bramiento de General de Brigada por sus servicios y, el 16 de julio, 
el de Jefe de la División del Noroeste. Con ese carácter, convocó a 
una junta el día 28 en Nogales, con la intención de bloquear la reins-
talación de Maytorena. A pesar de sus intentos, por órdenes del Pri-
mer Jefe entregó el Poder Ejecutivo estatal el 4 de agosto. En la So-
berana Convención Revolucionaria estuvo representado por el Ge-
neral Joaquín Casarín. Cuando se agudizó el conflicto entre el Ge-
neral Francisco Villa y Carranza, formó parte de la junta pacifista 
organizada en la Ciudad de México para mediar entre ambas partes. 
Presidente del Supremo Tribunal de Justicia Militar, del 21 de agos-
to al 10 de septiembre. Subsecretario de Guerra y Marina, del 10 de 
septiembre de 1914 hasta el 5 de junio de 1916, fecha en la que re-
gresó a la Presidencia del Tribunal Militar. Diputado electo al Con-
greso Constituyente de 1916-1917 en Querétaro, por el I Distrito de 
la Ciudad de México. En marzo de 1917 fue designado Gobernador 
provisional de Sinaloa, hasta el 30 de junio, periodo en el que con-
vocó a elecciones de poderes locales. Jefe del Departamento de Esta-
blecimientos Fabriles y Militares y de los Almacenes Generales de 
Artillería. En 1920, cuando se desconoció al gobierno de Carranza, 
permaneció fiel y éste lo nombró Gobernador provisional de su esta-
do, pero no pudo tomar posesión. Al morir Venustiano Carranza, 
Pesqueira se retiró de la vida pública hasta 1934. Ascendió a General 
de División. En ese año fue designado nuevamente Presidente del 
Supremo Tribunal Militar. Murió el 18 de octubre de 1940, en Saint 
Provence, Francia. Sus restos se trasladaron a la Ciudad de México.

Piña, Alberto B.

Nació en Oquitoa, Sonora. Antes de 1910 se trasladó a Caborca, 
donde se afilió al movimiento antirreeleccionista encabezado por 
Francisco I. Madero. Era secretario del jefe maderista Rosendo Dó-
rame cuando fue aprehendido en febrero de 1911. Al triunfo de 
la lucha armada contra Porfirio Díaz, fue electo Diputado por el 
distrito de Altar. En diciembre de ese año acusó de arbitrarios al 
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Vicegobernador Eugenio H. Gayou y al Prefecto de Altar, Ramón 
V. Sosa por haber apresado a las autoridades de Caborca. Participó 
en los debates del Congreso local sobre la inconveniencia de que los 
municipios manejaran sus propios fondos, apoyando la política de 
restricción sobre los ayuntamientos. Tras el asesinato de Madero en 
1913, fue uno de los diputados que mayores esfuerzos realizó para 
que el Congreso desconociera al General Victoriano Huerta como 
Presidente de la República. Entre marzo y mayo de ese año se dedi-
có a adquirir pertrechos de guerra para combatir al régimen golpis-
ta y a comprar y exportar ganado. Cuando cayó Cananea en manos 
de las fuerzas estatales el 26 de marzo, fue comisionado para poner 
en marcha las oficinas administrativas y restablecer la comunicación 
con Hermosillo. Instruido por el Gobernador interino Ignacio L. 
Pesqueira, reunió a los ganaderos del distrito de Altar y les exigió, 
en proporción a los bienes de cada uno, aportaciones individuales 
en cabezas de ganado, con el fin de venderlas y obtener recursos 
para la guerra. El 28 de julio de 1913 apoyó el regreso de José 
María Maytorena a la gubernatura del estado en la reunión de los 
jefes sonorenses realizada en Nogales. Cercano colaborador de éste, 
ese año tuvo que abandonar la entidad, pero regresó al suceder la 
ruptura entre el General Francisco Villa y el Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, Venustiano Carranza. En octubre representó a 
Maytorena en la Soberana Convención Revolucionaria de Aguasca-
lientes. En junio de 1915 figuró como Secretario de Fomento en el 
gabinete del Presidente convencionista Francisco Lagos Cházaro.

Portas Domínguez, Antonio

Nació en Córdoba, Veracruz. Hijo de Agustín Portas y de Antonia 
Domínguez. Desde 1910 militó en el Partido Antirreeleccionista. 
Se unió a la revolución maderista a las órdenes del General Cán-
dido Aguilar. A la muerte de Francisco I. Madero, combatió al 
General Victoriano Huerta. Testificó la firma del Plan de Guada-
lupe, el 26 de marzo de 1913. Combatió en los estados de Hidal-
go, Puebla, Morelos, Coahuila y Zacatecas. Alcanzó el grado de 
General de Brigada. En la Soberana Convención Revolucionaria 
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estuvo representado por el Coronel Guadalupe Sánchez. En 1923 
apoyó la rebelión delahuertista y, a la derrota de este movimiento, 
salió al extranjero. Fue Presidente Municipal de Chalchicomula y 
Atlixco, Puebla, a petición del Presidente de la República Manuel 
Ávila Camacho, más tarde ocupó cargos en la Oficina de Hacien-
da federal en Orizaba y Córdoba, en su estado natal. En 1968 se 
retiró de las fuerzas armadas, con el grado de General de División. 
Murió el 28 de enero de 1971, en la Ciudad de México. Sus restos 
descansan en el Panteón Municipal de Córdoba, Veracruz.

Preciado, Agustín

Coronel arenista. Asistió a la Soberana Convención Revoluciona-
ria en 1915, en la que incluso fue elegido como Vicepresidente de 
la Mesa Directiva el 2 de julio de ese año. En enero de 1918 opera-
ba bajo el mando del General Cirilo Arenas. Ese año se le acusó de 
haber dirigido la llamada Junta Agraria de Calpulalpan, Tlaxcala, 
con el fin de apropiarse de cinco fincas, no para beneficio del pue-
blo sino para su provecho, explotando la producción de maguey. 
Todos estos antecedentes acrecentaron la pésima fama que tenía 
por el mal manejo de los fondos de las juntas locales agrarias. 

Prieto, Carlos

El 16 de marzo de 1914, cuando el General Pablo González se en-
teró de que el Jefe federal Guardiola Aguirre tenía instrucciones de 
seguir hasta H. Matamoros, en poder de los revolucionarios desde 
junio anterior, ordenó salieran de Matamoros dos baterías de ametra-
lladoras (ocho) al mando del Mayor Federico Montes y del Coronel 
Carlos Prieto, con dos cañones a quienes se incorporó la artillería de 
la Primera División a las órdenes de Daniel Díaz Couder y del Mayor 
Manuel Pérez Treviño. Ese mismo día, el General Guardiola Aguirre 
avanzó sobre San Ignacio y Guerrero, ocupando esta última plaza sin 
combatir y obligando al General Jesús Carranza a replegarse con sus 
fuerzas para la ciudad de Mier, desde donde notificó lo sucedido al 
General Pablo González, quien envió a su auxilio de Matamoros, a 
las ocho ametralladoras del mayor Federico Montes, así como los dos 
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cañones del Coronel Carlos Prieto. Durante el ataque y toma de la 
ciudad de Monterrey (abril de 1914), se efectuó el combate en Salinas 
Victoria el 16 de abril, por las brigadas de los generales Villareal y 
Cesáreo Castro, produciéndose uno de los encuentros más sangrien-
tos, pues los federales se defendieron con tenacidad. Según dice el 
General W. González en su obra Con Carranza, el desempeño de 
Carlos Prieto en la artillería dejó mucho que desear, en sus palabras: 
“La artillería, comandada por el bravo y noble Carlos Prieto, no lo-
gró hacer una labor efectiva, porque no pudo localizar perfectamente 
a las trincheras enemigas y perdió muchos tiros (…) en cambio, las 
ametralladoras de Montes hicieron un avance formidable, que per-
judicó en extremo al enemigo”. El 28 de abril de 1914 se moviliza-
ron de Monterrey a Altamira (cuartel General de Luis Caballero) las 
tropas de la 4a División al mando del General Cesáreo Castro, los 
Servicios Sanitarios, Cuerpo de Ingenieros, electricistas y la artillería 
bajo las órdenes del Coronel Carlos Prieto, y las ametralladoras bajo 
el Teniente Coronel Federico Montes Alanís y los trenes del cuartel 
general donde iba Pablo González y todo su Estado Mayor. Durante 
la misma jornada, se movió para Altamira el General Pablo González 
con su cuartel general y los Cuerpos de Ingenieros y Electricistas 
(Capitán Primero Luis Galindo), así como el Servicio Sanitario. Fi-
nalmente, el 1° de mayo salieron de Monterrey, también por ferroca-
rril, la artillería de la División (dos piezas) (Teniente Coronel Carlos 
Prieto) y las ametralladoras (ocho piezas) (Teniente Coronel Federico 
Montes y Mayor Daniel Díaz Couder). En la Soberana Convención 
Revolucionaria Prieto llevó la representación del General Cándido 
Aguilar, con el grado de Coronel.

Pulido, Ponciano

Nació en Tingüindín, Michoacán, en 1892. Estudió en el Semi-
nario de Zamora y en el Colegio de San Nicolás. Pasó a Guada-
lajara y en la Escuela de Ingenieros obtuvo su título. Trabajó en 
la desecación de la Ciénega de Chapala y luego en el distrito de 
Huetamo. Se unió a las fuerzas de José Rentería Luviano para 
combatir en 1912 las incursiones del zapatista Jesús H. Salgado, 
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en las márgenes del Río Balsas en Huetamo. En la revolución 
constitucionalista obtuvo el grado de Coronel. Al triunfo de ésta 
fue jefe de la oficina de Bienes Intervenidos en el estado. Asistió a 
la Soberana Convención Revolucionaria en representación del Ge-
neral José Rentería. Tesorero General en 1916. Secretario General 
de gobierno en 1917. En 1923 tomó parte activa en la asonada 
delahuertista. Murió en 1930.

Quevedo, José

Secretario del ayuntamiento maderista de Tenancingo, Estado de 
México, en 1911. Asistió a la Soberana Convención Revolucio-
naria en representación del General Eugenio Aguirre Benavides, 
quien acompañó en su huida al Presidente provisional Eulalio Gu-
tiérrez, por lo que su credencial fue cuestionada en la sesión del 
24 de abril de 1915. Sin embargo, presidió la asamblea desde ese 
mes y hasta junio siguiente.

Ramírez Wiella, Julio

Abogado de profesión. Nació en Morelia, donde hizo sus estudios. 
El 14 de septiembre de 1899, en el marco de los festejos de la gesta 
independentista y cuando todavía era estudiante, subió a la tribuna 
y pronunció un bello discurso patriótico acerca de la obra de Hidal-
go y de Morelos. El 17 de agosto de 1909 se anunció que ocuparía 
la Secretaría de la Segunda Sala del Supremo Tribunal de Justicia 
en su ciudad natal. El 19 de mayo de 1910 escribió al Secretario de 
Hacienda José Yves Limantour para solicitar un préstamo que sería 
invertido en terrenos propiedad de su madre, ubicados en el distrito 
de Ario de Rosales, a orillas del Río Balsas. En 1912 ocupó el cargo 
de Prefecto de la ciudad de Morelia, Michoacán, durante el gobier-
no revolucionario del doctor Miguel Silva, a quien apoyó mediante 
la fundación de un periódico llamado El Nuevo Régimen, que diri-
gió junto a Felipe Castro Montaño. También se desempeñó como 
Ministro del Supremo Tribunal de Justicia y cuando la Soberana 
Convención Revolucionaria estuvo en la Ciudad de México ocupó 
el puesto de Procurador General de Justicia. Durante la sesión del 
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2 de febrero de 1915 de la Convención fue asignado como sustituto 
en la Comisión de Relaciones, que presidía Francisco Lagos Cházaro. 
Ya alojados en Cuernavaca, en febrero siguiente, fue parte de los 
signatarios del Reglamento Interno de la asamblea, además de fun-
gir como secretario. Entre sus participaciones en tribuna se destaca 
su postura ante la división de poderes. El 28 de octubre de 1915 se 
avisó que había sido apresado y se puso a disposición de las autori-
dades militares en su estado natal. En 1922 su nombre apareció en 
el Boletín Minero, en el que se apunta que obtuvo concesiones para 
explotar minerales de cobre, plata y oro, en terrenos de la hacienda 
de Cutio, municipalidad de Huacana, Michoacán.

Ramírez, Jacinto

Nació en Ciudad Victoria, Tamaulipas, en 1875. Se levantó contra 
el régimen porfirista el 22 de noviembre de 1910, en el pueblo de 
Bustamante, Tamaulipas. Ahí nombró nuevas autoridades munici-
pales y al día siguiente salió del pueblo rumbo a Tula; fue alcan-
zado y batido a inmediaciones de Las Antonias por la fuerza de la 
policía rural que había destacado en su persecución el Presidente 
Municipal gobiernista Eustaquio Pardo. Aprehendido se le condujo 
a Bustamante, donde se le abrió proceso por usurpación de fun-
ciones públicas y se le remitió el 4 de diciembre a Tula, en donde 
estuvo preso hasta el 21 de mayo de 1911, cuando fue excarcelado 
por el General Alberto Carrera Torres, con quien había colaborado 
para el levantamiento en Bustamante. Concurrió al ataque y toma 
de Tula el 21 de mayo de 1911, como segundo en Jefe del General 
Carrera. En 1910 recibió el nombramiento de Mayor de Caballe-
ría, signado por Francisco I. Madero, tras su participación en el iv 
Distrito de Tamaulipas, que le es ratificado el 12 de julio de 1911. 
Se incorporó al Ejército Constitucionalista en diciembre de 1913, 
cuando se presentó ante el General Silvino M. García, en las fuerzas 
de la Brigada Caballero que estaba a sus órdenes. Del 20 de marzo 
de 1912 al 27 de diciembre de 1913 estuvo en prisión por asuntos 
políticos. Por sus antecedentes fue destinado a prestar sus servicios 
en el Regimiento Juan N. Guerra, en el que permaneció del 27 de 
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diciembre de 1913 al 13 de mayo del siguiente año. Pasó al 6° Re-
gimiento Leales de Tamaulipas, del 3 de agosto al 6 de octubre de 
1914. Con esta jerarquía militar participó en los combates librados 
en las estaciones Cervantes y Colonia sobre la vía de Monterrey al 
Golfo, además de combates de la Placeta y la Escuela del Monte del 
5 al 12 de abril, hasta la toma de Tampico de 13 de mayo de 1914, 
en donde contrajo paludismo. Tras su recuperación desempeñó la 
Secretaría de la Jefatura de Armas del General García y después la 
Jefatura del Detall de la 1ª Brigada Tamaulipas de la 5ª División del 
Noreste, a las órdenes inmediatas de General Emilio P. Nafarrete, a 
quien representó con el grado de Mayor en la Soberana Convención 
Revolucionaria. En enero de 1917 ingresó a la Legión de Honor, a 
la que perteneció hasta el 1º de marzo de 1920. En 1919 se le dio 
de alta en la sección “B” de los grupos de la Legión de Honor. El 
mismo año es recluido bajo arresto de 15 días en la Prisión Mili-
tar de Santiago Tlatelolco por provocar un altercado en estado de 
ebriedad. En febrero de 1921 se le expidió el nombramiento como 
Oficial Segundo de la planta de empleados del departamento de 
Estado Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina, firmado por el 
Presidente Álvaro Obregón. En 1922, estaba adscrito como Mayor 
de Caballería. Al año siguiente, secundó el movimiento delahuertis-
ta, lo que provocó su baja del ejército.

Ramos Quintero, Miguel M.

Nació en Ramos Arizpe, Coahuila, el 4 de mayo de 1875. Sus pa-
dres fueron José María Ramos Valle y Dolores Quintero. Participó 
en las acciones públicas a favor del antirreeleccionismo desde 1909. 
Estuvo presente en la marcha del 29 de mayo de 1910, represen-
tando al periódico de oposición La voz de Juárez. Se destacó en la 
manifestación del 11 de septiembre de 1910 en la Ciudad de Mé-
xico, que fue disuelta por el gobierno junto a la Glorieta de Colón. 
Además colaboró en la prensa de oposición, en los rotativos México 
Nuevo, El Antirreeleccionista y Anáhuac. El señor Rafael Martínez 
Rip-Rip le hizo entrega de la redacción del periódico El Constitu-
cionalista. Se incorporó a la revolución maderista desde el 19 de 
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noviembre de 1910, organizando fuerzas libertadoras con sus pro-
pios elementos en el estado de Veracruz, por lo que se le confirió 
el rango de Coronel. En esos días, se levantó en armas en la Sierra 
de Cofre de Perote, organizando guerrillas y concurrió a 14 hechos 
de armas, a las órdenes del General Gabriel Gavira. El 5 de junio 
de 1911 el señor Filomeno Mata, delegado de paz en Veracruz, 
comunicó desde Xalapa que eran a las órdenes directas del Coro-
nel Ramos las fuerzas libertadoras comandadas por los coroneles 
Hernández del Moral, Adolfo García, Emilio Llamas, Manuel F. 
López y Esteban Márquez, quienes tomaron la plaza en orden y con 
demostraciones de júbilo por parte de los pobladores. El 17 de julio 
siguiente fue llamado por la Secretaría de Gobernación para ocupar 
el puesto de Subjefe de las Oficinas del Ejército Libertador. Ese mis-
mo día recibió tal nombramiento, firmado por Matías Chávez, a la 
sazón Subsecretario de Gobernación. Perteneció, desde 1913 hasta 
1914 a las fuerzas del General Gertrudis Sánchez de la División del 
Sur, quien le confirió el grado de Coronel. Defendió los pueblos de 
Acuitzio, Cruz de Caminos y otros puntos cercanos a Morelia, que 
ocupó el 31 de julio de 1914. Concurrió a la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes representando al General Joaquín 
Amaro, con quien organizó la Brigada Ramos Arizpe, compuesta 
de 1,150 plazas. Durante la Soberana Convención fueron revisados 
sus antecedentes y se le otorgó la credencial como delegado por su 
personalidad política y actuación militar. El 1º de enero de 1915 se 
le elevó a General Brigadier, según certificado expedido por Eulalio 
Gutiérrez. El 9 de julio del mismo año alcanzó el grado de Gene-
ral de Brigada por nombramiento expedido por Francisco Lagos 
Cházaro. Al evacuar la plaza de Toluca, el gobierno de la Conven-
ción, el 9 de octubre de 1915, para dirigirse al norte, Ramos estuvo 
en todos los combates que se sostuvieron contra los carrancistas 
desde Astilleros, Ixmiquilpan y Zimapan del estado de Hidalgo, 
hasta Río Verde y estación Tablas, de San Luis Potosí; también, en 
Tula, Tamaulipas y Bruñidora, Zacatecas. El 12 de octubre de 1915 
resultó herido en el brazo derecho en un combate contra maytore-
nistas en Guaymas, Sonora. Su actuación en las filas convencionistas 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   375 17/09/14   19:20



376  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

terminó el 31 de diciembre de 1915, según certificado expedido por 
el General Eugenio Acuña. Permaneció inactivo desde 1915 hasta 
abril de 1920, en que secundó el Plan de Agua Prieta. El grado de 
General de Brigada en el arma de caballería le fue ratificado provi-
sionalmente el 1º de mayo de 1920 por el General Pascual Ortiz 
Rubio, jefe del movimiento revolucionario en Michoacán en contra 
del gobierno de Venustiano Carranza. Se le otorgó la patente de 
dicho rango el 15 de abril de 1920. La superioridad militar ordenó 
que causara baja el 10 de enero de 1922. El 21 de abril de 1931 se le 
revocó la patente de General de Brigada que recibió el 22 de mayo 
de 1924, debido a que se encontraba separado de la carrera militar. 
Solicitó su separación del servicio activo al tramitar un amparo en 
contra de las autoridades militares durante la actuación del entonces 
Presidente Ortiz Rubio. Se le reconoció como Veterano de la Revo-
lución el 20 de diciembre de 1939, además de que se le concedió la 
condecoración del Mérito Revolucionario.

Ramos Sánchez, Pilar

Nació en San Antonio de Encinas, Coahuila, el 12 de octubre de 
1888. Ingresó al ejército como soldado, el 20 de abril de 1911. 
Durante la etapa maderista participó en las batallas de Cuatro Cié-
negas (Coahuila) y la toma de Concepción del Oro (Zacatecas), 
ambas en 1911; de 1914 a 1919 formó parte del grupo militar 
encabezado por Álvaro Obregón, ocupando la Jefatura de la 2a 
División de Oriente que luchó en Celaya, Guanajuato, contra las 
fuerzas de Francisco Villa, en abril de 1915. Había estado repre-
sentado en la Soberana Convención Revolucionaria por el Mayor 
Alfredo M. Jaimes. Sus acciones de guerra en los estados de Pue-
bla y Morelos se dirigieron a combatir a los zapatistas. La primera 
batalla importante que ganó fue la toma de Calpulalpan, Tlaxcala, 
el 31 de mayo de 1915; su prestigio se incrementó al ser atacado en 
Chapingo, Estado de México, por siete mil soldados que preten-
dían detener su avance hacia la capital del país; después de ocupar 
Tlalnepantla, el 1º de agosto de 1915, su capacidad militar fue 
reconocida ampliamente. Por méritos personales fue ascendido 
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a través de riguroso escalafón, por lo que alcanzó el grado de 
General de Brigada, en agosto de 1918. Tras el lanzamiento del 
Plan de Agua Prieta del 23 de abril de 1920, como Jefe Militar al 
servicio del Presidente Venustiano Carranza obtuvo su confianza 
y lo acompañó durante su partida de la Ciudad de México hacia 
Veracruz; en el camino, se enfrentó en Aljibes a los que impedían 
el paso a la comitiva. Cuando se desempeñaba como Comandante 
de la 27ª Zona Militar fue ascendido a General de División, el 16 
de octubre de 1937. Murió en la Ciudad de México en 1950.

Rentería Luviano, José

Nació en Huetamo, Michoacán, en 1883. Fueron sus padres el 
licenciado Alberto Rentería y María de Jesús Luviano. General Bri-
gadier. Instructor reservista en su lugar de origen (1902). Gober-
nador del estado y Jefe de Operaciones. El 31 de marzo de 1913 
desconoció a Victoriano Huerta y se unió a Gertrudis G. Sánchez 
para hacer la campaña constitucionalista en su estado natal. Tras 
levantarse contra el régimen que dio muerte al Presidente Francisco 
I. Madero y demostrar su valor y entereza junto a militares de la 
talla de Joaquín Amaro y Jesús H. Salgado, la estrella militar de Lu-
viano alcanzó el reconocimiento general en Michoacán y Guerrero, 
pero desde un principio nacerá un incomprensible encono frente 
a Gertrudis G. Sánchez. Desempeñó el puesto de Jefe de Opera-
ciones Militares en algunos estados. En la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por el Coronel Ponciano Puli-
do. Diputado al Congreso de la Unión. De fuerte temperamento, 
pero de innata inteligencia militar, sus blasones lo llevaron a ocupar 
la gubernatura de Michoacán del 20 de febrero al 6 de agosto de 
1917. Hacia 1920 se separó del ejército y se dedicó al comercio en su 
terruño natal, donde instaló la primera fábrica de hielo e introdujo 
los primeros camiones de transporte. En 1923 decidió apoyar a la 
rebelión delahuertista, que lo enfrentó con Álvaro Obregón, moti-
vo por el que se le declaró traidor y se ordenó su fusilamiento. En 
plena rebeldía, Rentería tomó la plaza de Morelia, el 26 de enero 
de 1924, junto con Diéguez, Buelna y Estrada. La noche del 25 de 
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junio de 1925, mientras dormía tranquilamente en su casa de las 
calles de San Felipe y Constitución, colonia San Álvaro del pueblo 
de Tacuba, en la capital de la República, lo despertaron de pronto 
unos ruidos sospechosos; se trataba de soldados de infantería que se 
descolgaban por las bardas y que iban en su busca. Luviano, descal-
zo y en ropas menores, salió a enfrentarlos entre una nopalera; sin 
embargo, los enemigos lo superaban en número, por lo que decidió 
suicidarse con su revólver y evitar así su captura. El mercado muni-
cipal de Huetamo lleva su nombre.

Reynoso Díaz, Leopoldo

Nació en el Mineral de Zacualpan, Estado de México, el 9 de julio 
de 1878. Alcanzó el grado de General. Hijo de Andrés Reynoso 
y Francisca Díaz Ronces. Al iniciarse la revolución, se incorporó 
a las fuerzas del General Lorenzo Vázquez, a quien representó 
en la Soberana Convención Revolucionaria, habiendo permane-
cido a las órdenes de este general revolucionario, hasta que éste 
dejó de existir el 5 de mayo de 1917, cuando fue asesinado por 
los hermanos Ezequiel y Gabriel Velasco, en el poblado de Buena 
Vista de Cuéllar, Guerrero. En la sesión de la asamblea del 6 de 
julio de 1915, los ciudadanos Ledesma, Reynoso, Soto y Gama y 
otros presentaron la siguiente iniciativa: “que en vista del alza de 
precios de toda clase de artículos de primera necesidad, cosa que 
no se oculta a nadie, desde luego sea aumentado el haber diario 
que disfrutan los abnegados soldados que defienden a la Soberana 
Convención. Dicho aumento será a la cantidad de tres pesos, en 
vez de un peso cincuenta centavos que hoy tienen”. El C. Reyno-
so Díaz pidió fuera considerada la iniciativa como de inmediata 
resolución. Expuso que a diario encuentra miembros del Ejército 
Convencionista, quienes aseguran que el haber que hoy tienen no 
les alcanza para sus necesidades. Y si esto ocurre aquí, “en la ciu-
dad —dijo— ¿qué será en el campamento, donde una pieza de pan 
vale cincuenta centavos?”. Junto con los generales Francisco Alar-
cón, Vicente Aranda, Efrén Mancilla, Pedro Amaro, al que llama-
ron El Maíz Ancho, Francisco Pineda, Celerino Manzanares, Eu-
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timio Rodríguez, Teófilo Abúndez, Felipe Beltrán y Eldegundo 
Díaz, formó parte de la División Vázquez. Con este cuerpo guerri-
llero, se enfrentaron a las fuerzas de Victoriano Huerta, acciones 
en las que el General Reynoso Díaz opuso resistencia a las bien 
pertrechadas fuerzas comandadas por Casso López, Aureliano 
Blanquet, Juvencio Robles, Jiménez Castro, Luis G. Cartón, el 
General Rasgado y otros, que siempre se empeñaron en acabar 
con el zapatismo. Después de que murió el Divisionario Lorenzo 
Vázquez, Reynoso Díaz siguió la lucha armada hasta enero de 
1919, en que estuvieron sitiados en las minas de Tlalchichilpa, de 
Huautla, por las fuerzas carrancistas que comandaba el General 
Estanislao Mendoza, obligando a los sitiados, que se introduje-
ron en los tiros de las minas, a rendirse en forma incondicional. 
Los rebeldes sujetos fueron trasladados a la ciudad de Cuautla al 
cuartel general de Pablo González, donde fueron amnistiados. El 
General Reynoso Díaz se mantuvo en esa situación hasta 1920, 
en que se efectuó la Unificación Nacional Revolucionaria, en el 
que inició también su campaña política para Diputado federal, re-
presentando al estado de Morelos en la Cámara de Diputados, 
durante los años 1920 a 1922. Nuevamente volvió a ser Diputado 
federal por el ii Distrito (Cuautla) a la xxx Legislatura, de 1922 
a 1924. Después, representó al estado de Guerrero en la misma 
Cámara de Diputados. Se retiró a la vida privada, dedicándose 
a la agricultura y durante la administración del Gobernador del 
estado de Morelos, Coronel Elpidio Perdomo, estuvo al frente del 
Partido de la Revolución Mexicana como Presidente de ese insti-
tuto político, hasta 1940, en que presentó su candidatura como 
Diputado federal por Morelos. Salió derrotado en esta contienda 
y, nuevamente, se retiró al trabajo agrícola en el poblado de Xochi-
tepec. Murió en la ciudad de Cuernavaca, el 4 de mayo de 1957.

Ricaut Carranza, Alfredo

Nació el 21 de marzo de 1887, en Sierra Mojada, Coahuila. Hijo 
adoptivo de Emilio Ricaut y Pánfila Carranza, por lo que resultó 
sobrino político de Venustiano Carranza. Realizó sus estudios en 
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Monterrey, Nuevo León. Ingresó al ejército de Francisco I. Madero, 
al inicio de la revolución de 1910, con el grado de Sargento Segundo 
y, por méritos en campaña, alcanzó el de Capitán Primero. Se cuen-
ta entre los firmantes del Plan de Guadalupe del 26 de marzo de 
1913. Cuando se unió a la revolución constitucionalista para luchar 
contra Victoriano Huerta ostentaba el grado de Mayor; desarrolló 
inicialmente sus acciones militares en el poblado de San Pedro de 
las Colonias, Coahuila, lo que impidió el libre paso a los federales 
entre los estados de Coahuila y Nuevo León. Posteriormente, estuvo 
bajo las órdenes del General Pablo González, dirigiendo el escuadrón 
Ricaut. Participó en esta etapa en el fallido ataque a Monterrey y en 
la toma de Montemorelos, en Nuevo León; como formaba parte del 
Ejército del Noreste, realizó campañas en Nuevo León, Tamaulipas y 
otros estados. A la Soberana Convención Revolucionaria asistió en su 
representación el Coronel Atilano Barrera. En 1916, siendo General y 
Jefe de la línea fronteriza en Tamaulipas combatió, por instrucciones 
de Venustiano Carranza, a una columna estadounidense que penetró 
a territorio mexicano, en el marco de la expedición punitiva contra 
Francisco Villa. A principios de 1917 sustituyó a Pablo de la Garza 
como Gobernador de Nuevo León y, posteriormente, fue nombrado 
Gobernador interino de Tamaulipas; para esta época, contaba con el 
grado de General de Brigada. Después de la muerte de Venustiano 
Carranza, acaecida en mayo de 1920, se retiró a la vida privada. Mu-
rió en la ciudad de Monterrey, el 28 de noviembre de 1933.

Ríos Zertuche, Daniel

Nació en Monclova, Coahuila, el 28 de agosto de 1871. Sus padres 
fueron Manuel Ríos Zertuche y María Zaragoza. Contrajo matri-
monio con Dolores Vázquez en 1922 y se divorció en 1928. De este 
matrimonio tuvo un hijo. Se casó por segunda vez en Texas, Estados 
Unidos, con Teresa Ramos. Realizó sus estudios primarios en Mon-
clova en una escuela particular; posteriormente, acudió al Ateneo 
Juan Antonio de la Fuente de Saltillo para estudiar la preparatoria; 
se recibió de médico cirujano y de farmacéutico en la Universidad 
de Emory, Atlanta, Estados Unidos. Antes de ingresar al ejército se 
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dedicó al ejercicio de su profesión. Se incorporó al ejército el 9 de 
marzo de 1912 como Jefe del Servicio Sanitario Militar de las fuer-
zas auxiliares Voluntarios de Coahuila, que estaban bajo las órdenes 
del Coronel Luis Alberto Guajardo. Uno de los primeros en unirse 
a las fuerzas constitucionalistas e incluso firmó el Plan de Guadalupe 
en marzo de 1913. Ese año fue ascendido a Mayor Médico Militar 
y luego a Teniente Coronel Médico Militar. El 13 de junio destacó 
su participación en la toma de la plaza de Matamoros, Tamaulipas, 
y por órdenes de Carranza accedió a Coronel, y el 6 agosto fue fir-
mante del acta de reparto de la hacienda tamaulipeca Los Borregos. 
Esta acta fue producto de la reunión celebrada en Matamoros, a 
instancias de Lucio Blanco, y que muchos han considerado como el 
principio del movimiento agrario en la revolución constitucionalista. 
En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo en representación 
del General Abelardo Menchaca. En 1915 fue parte de la colum-
na que comandaban los generales Antonio I. Villarreal, Maclovio 
Herrera, Luis Gutiérrez, Vicente Dávila y Jacinto B. Treviño y que 
combatió a los villistas en Coahuila y Nuevo León. El mismo año 
estuvo con el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Venustiano 
Carranza, quien había instalado su gobierno en el puerto de Vera-
cruz. Éste lo designó Gobernador del estado de Tlaxcala (abril 9 a 
septiembre 30 de 1917). En 1920-1921 fungió como Director del 
Nacional Monte de Piedad. De 1921 a 1936 pidió licencia ilimitada 
para separarse del servicio activo. Murió el 17 de octubre de 1938.

Ríos, Rubén

En la Soberana Convención Revolucionaria recibió, el 9 de enero de 
1915, la credencial que lo acreditaba como representante del primer 
Presidente provisional nombrado por la asamblea, el General Eula-
lio Gutiérrez. Su nombre se registra todavía en las listas de delega-
dos que se usaron a fines de ese mes, pero no se le marca asistencia.

Riveros, Felipe

Nació en Mocorito, Sinaloa, el 5 de febrero de 1880. Fue presidente 
del Club Antirreeleccionista de Angostura, constituido el 6 de enero 
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de 1910, ante la presencia de Francisco I. Madero, de quien fue ami-
go personal. Más tarde, se levantó en armas, alcanzando el grado de 
General. El 26 de marzo de 1912, el Gobernador José Rentería tuvo 
que huir de Culiacán, obligado por el movimiento revolucionario en-
cabezado por Justo Tirado, por lo que el licenciado Carlos C. Echeve-
rría, Presidente del Supremo Tribunal de Justicia, nombró a Riveros 
Gobernador interino. El 10 de abril siguiente tomó el cargo, en el que 
permaneció pocos días. El 2 de julio se entregó el gobierno del estado 
al doctor Ruperto L. Paliza, quien se encargó de vigilar las eleccio-
nes para gobernador. Los comicios tuvieron lugar el primer domingo 
del mes, siendo el triunfo para Riveros, debido a que era apoyado 
por el ingeniero Manuel Bonilla, Secretario de Comunicaciones de 
Madero. Durante su administración fue exterminado el zapatismo 
en Sinaloa, entidad que después del estado de Morelos se había con-
vertido en el principal bastión de dicho movimiento. Tras el golpe de 
Estado huertista se sumó a las fuerzas constitucionalistas y participó 
en numerosos combates contra los federales en el norte de la entidad 
estableciendo, junto con Ramón F. Iturbe, Manuel Mesta y Maca-
rio Gaxiola, el cuartel general del constitucionalismo en San Blas. Se 
pasó al villismo a raíz del rompimiento de Venustiano Carranza con 
Francisco Villa, después de la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes de octubre de 1914, en la que estuvo representado 
por el Mayor Mauricio Contreras. Al ser perseguidos los villistas por 
las fuerzas del Coronel Ignacio Gurrola, huyó llevándose máquinas 
de escribir, aparatos telefónicos, una caja con 112,000 pesos en bille-
tes del estado emitidos por él, carros de transporte, rifles, caballos, 
monturas, etcétera. Tiempo después, operó en Chihuahua, donde 
tuvo dificultades con Francisco Villa, por lo que éste lo mandó matar 
pero, por un error de los asesinos, victimaron a su hermano Jesús. 
Riveros volvió a su estado natal, en donde se dedicó a la agricultura. 
Murió en su hacienda La Providencia, el 5 de mayo de 1945.

Robles Rosas, Manuel Natividad

Nació en la ciudad de Guanajuato, Guanajuato, en 1877. Militar y 
político, además de ingeniero. De filiación zapatista, llegó al grado 
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de General de Brigada en esta facción revolucionaria. Se contó entre 
los primeros delegados zapatistas enviados a la Soberana Conven-
ción de Aguascalientes. Posteriormente, fue administrador de la 
Sociedad Puertos Libres. Murió en la Ciudad de México, en 1939.

Robles Viramontes, José Isabel

Nació en Jalpa, Zacatecas, el 26 de diciembre de 1891, aunque al-
gunos autores apuntan que habría sido en Xalapa, Veracruz. Hijo de 
Isabel M. Robles y de Rafaela Viramontes. Después de estudiar la 
primaria, se inscribió en el Seminario de Zacatecas, el cual abandonó 
en 1909 para reunirse con su familia en Torreón, Coahuila. Allí se 
desempeñó como rayador en las haciendas de Tebas y Palmira, a la 
vez que atendía la escuela de esta última. A pesar de sus simpatías 
hacia el maderismo, no participó en el movimiento armado de 1910. 
Al tener lugar el golpe de Estado del General Victoriano Huerta, en 
1913, se levantó en armas en San Juan de Guadalupe, Durango. Se 
unió a Venustiano Carranza en un ataque a Torreón, Coahuila, sin 
lograr apoderarse de la plaza. Continuó sus acciones en esa región. Se 
incorporó a las fuerzas de Francisco Villa que marchaban a Torreón, 
siendo de los primeros integrantes de la División del Norte. Participó 
en la ocupación de ese lugar, el 15 de octubre de 1913. Al evacuar 
esta plaza, por órdenes de Villa, frustró la llegada de refuerzos federa-
les por Saltillo, Coahuila. En su vigilancia sobre el ferrocarril Coahui-
la-Pacífico, ocupó las poblaciones coahuilenses de General Cepeda y 
Parras. Se encontraba en la primera de éstas, a finales del mes de oc-
tubre, cuando fue atacado por Benjamín Argumedo al frente de una 
columna de dos mil hombres y cinco cañones. En retirada estratégi-
ca, abandonó la plaza y llegó a la hacienda de Guadalupe; salió de ésta 
rumbo a Parras y, después, a la serranía, evitando que los efectivos de 
Argumedo reforzaran las guarniciones de Chihuahua y Ciudad Juá-
rez, ocupadas por Villa en noviembre de 1913. Estableció su cuartel 
general en Picardías, Durango. Al saber de un nuevo ataque sobre 
Torreón, marchó hacia Gómez Palacio, Durango, a donde llegó el 26 
de marzo de 1914 acompañado únicamente por su escolta y un gru-
po de 40 hombres. El día 29 siguiente se lanzó sobre Torreón con tal 
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ímpetu que penetró hasta la alameda y se apoderó de dos cuarteles, 
uno de los cuales funcionaba como hospital de los federales. En esta 
acción resultó herido. Participó en la toma de San Pedro de las Co-
lonias, Coahuila, el día 13 de abril. Tras vencer una débil resistencia 
de los federales, ocupó la ciudad de Saltillo, Coahuila, el 20 de mayo 
de 1914. Con los demás jefes de la División del Norte, marchó sobre 
Zacatecas, contraviniendo las órdenes de Venustiano Carranza, pero 
no participó en la batalla definitiva del 23 de junio. Tomó parte en 
las conferencias de Torreón, con el fin de evitar la ruptura entre Villa 
y Carranza y firmó el pacto del 8 de julio. Influyó para que Villa no 
fusilara a Álvaro Obregón, a quien acompañó hasta ponerlo a salvo. 
Asistió con Villa a las pláticas que éste sostuvo con la llamada Comi-
sión Pacificadora. Durante la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes fue designado Secretario de Guerra y Marina del 
gobierno de Eulalio Gutiérrez emanado de ésta. El 15 de enero de 
1915 presidió la asamblea de la Convención en los momentos en que 
Villa trataba de imponerse sobre Gutiérrez. Al otro día, abandonó la 
Ciudad de México junto con el Presidente Gutiérrez, por los ataques 
de carrancistas y villistas. Sus tropas desertaron y fue completamente 
derrotado en las acciones de Palomas y Cárdenas, San Luis Potosí. Se 
rindió a los constitucionalistas; se reconoció su grado y se le comisio-
nó para combatir a los rebeldes felicistas en el estado de Oaxaca. Se 
unió al General Guillermo Meixueiro, junto con 800 hombres. Cayó 
prisionero y fue fusilado en la ciudad de Oaxaca el 2 de abril de 1917.

Rodríguez Cabo, José

Nacido en San Luis Potosí. Coronel durante la campaña constitucio-
nalista. Ingeniero de profesión. Alcanzó, posteriormente, el grado de 
General. Propietario de la hacienda El Limón, ubicada en la Huasteca. 
El 25 de marzo de 1913 fue acusado por Jacobo Valdez ante las auto-
ridades por supuestamente tener armas escondidas en una hacienda de 
su propiedad llamada Las Palomas, situada en Villa de Guerrero don-
de, en unión de varias personas que reunió Ramón Zamora, pretendía 
levantarse contra el gobierno usurpador de Victoriano Huerta; las au-
toridades ordenaron, el 18 de abril de ese año, un cateo a su casa, pero 
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no encontraron nada que lo comprometiera. Permaneció alzado en 
la Huasteca con Fulgencio y Francisco Santos, así como con Manuel 
Lárraga. El 11 de junio de 1913 ayudó a Fulgencio y Francisco Santos, 
Manuel Santos Alonso, Manuel Lárraga, Braulio y Gabriel Romero a 
tomar Tampamolón, donde derrotaron completamente a una facción 
huertista que se encontraba posesionada del lugar; éstos dejaron algu-
nas armas, 12 muertos, municiones y caballos. Estuvo también en los 
ataques a Las Palmas, Taninul, La Herradura y El Consuelo. El 29 de 
julio de 1913, combatió en El Consuelo, al Coronel Enrique Pérez 
y a Raymundo Vargas Huerta, haciéndolos huir a Villa de Guerrero, 
donde permanecieron algunos días. Durante estos ataques, operaron 
a su lado, el Coronel José Benignos y el General Daniel Cerecedo. 
Después de la muerte de Pedro Antonio de los Santos, su hermano 
Samuel tuvo la intención de atacar la plaza de Tancanhuitz, por lo que 
Rodríguez convino en auxiliarlo en caso de que se decidiera. El 11 
de octubre de 1913 encabezó el ataque al tren 402 que hacía el viaje 
Tampico-Rascón; en la estación de Celis mandó que se bajara toda la 
correspondencia; obligó a los pasajeros a trasladarse a otro carro, mien-
tras ellos se llevaban el tren a la estación Coco; allí intentaron quemar 
un convoy, pero ante la proximidad de la fuerza federal, encabezada 
por el Capitán Arturo G. Balbuena, emprendieron la huida rumbo al 
noroeste de Tampico. El 10 de noviembre de ese año, el juzgado de 
San Luis Potosí ordenó su aprehensión. Asistió a la Soberana Conven-
ción Revolucionaria en representación del Jefe Político y Comandante 
Militar del Territorio de Quintana Roo, Arturo Garcilazo. En 1914, 
formó parte del gabinete del Presidente Eulalio Gutiérrez, ocupando 
la cartera de Comunicaciones.

Rodríguez Gozos, José

En las crónicas de la Soberana Convención Revolucionaria aparece 
con los apellidos en orden distinto. Le fue expedida credencial en 
representación del General Francisco A. García mientras tenía el 
rango de Teniente Coronel. Durante la sesión del 8 de marzo de 
1915 suscribió una propuesta de reforma agraria en la que se des-
tacaba la repartición de la tierra.

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   385 17/09/14   19:20



386  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Rodríguez, Alfredo

Nació en la Ciudad de México en 1885. En 1912, durante la adminis-
tración maderista se incorporó a los Cuerpos Rurales con el grado de 
Capitán Primero. Se opuso al gobierno del General Victoriano Huer-
ta uniéndose, en 1913, a las fuerzas del General Lucio Blanco y, pos-
teriormente, en la columna expedicionaria Hidalgo. Este año alcanzó 
el grado de Mayor. Durante 1914 perteneció al 95º Regimiento de 
Coahuila y al Estado Mayor del General Pablo González. El mismo 
año, tomó parte en 12 acciones de armas en Nuevo León, Tampico, 
Tamaulipas, Querétaro, Zacatilco, Tlaxcala, Puebla y Pachuca, Hi-
dalgo. Mientras ostentaba el grado de Teniente Coronel llevó la re-
presentación del General Pablo González a la Soberana Convención 
Revolucionaria. En 1915 combatió en Villa de Juárez, San Rafael 
y Monterrey, Nuevo León. Participó en la campaña de El Ébano, 
así como en el avance sobre la plaza de la Ciudad de México. En 
combates y tiroteos en Ometusco, Otumba, San Juan Teotihuacan, 
Tepexpan, Cerro Gordo, Venta de Carpio, San Cristóbal Ecatepec, 
Gran Canal y Guadalupe Hidalgo, en el Estado de México y Distrito 
Federal. Así como en la toma de la Ciudad de México, en julio del 
mismo año. Alcanzó el grado de General Brigadier.

Rodríguez, David

Su nombre se encuentra entre los primeros maderistas que se le-
vantaron el 20 de noviembre de 1910, cuando habría encabezado 
la ocupación de Cariachic, Chihuahua, junto a Julián Granados. 
En la sesión del 11 de enero de la Soberana Convención Revolu-
cionaria fue aceptada su credencial, mientras ostentaba el rango de 
Coronel, en representación del General yaqui Luis Matus, susti-
tuyendo al Teniente Coronel Federico Cervantes, quien posterior-
mente representó al General Felipe Ángeles.

Rodríguez, Epifanio

Nació en Apipilulco, municipio de Cocula, Jalisco. En 1911, se 
incorporó con el grado de Cabo Primero a las fuerzas del General 
Ambrosio Figueroa, que secundaron el movimiento revolucionario 
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maderista. Combatió a los federales en diferentes tiroteos y escara-
muzas hasta alcanzar el triunfo, el 14 de mayo, con la toma de la ciu-
dad de Iguala, que dejó un saldo de 63 federales muertos. De 1911 
a 1913, sirvió en el 55º Cuerpo Rural. En 1912, combatió contra 
Jesús H. Salgado, quien había defeccionado de las filas maderistas, 
desconociendo al régimen de Madero y sumándose a la revolución 
zapatista a principios de ese año. También peleó contra fuerzas zapa-
tistas en varias poblaciones de los estados de Morelos y Guerrero, así 
como en Santa Ana, Puebla. En 1913 recibió los grados de Mayor y 
Teniente Coronel, y participó con las fuerzas del General Gertrudis 
G. Sánchez en el levantamiento al gobierno de Victoriano Huerta. 
En 1914 alcanzó los grados de Coronel y de General Brigadier; este 
último grado le fue reconocido por Venustiano Carranza. En la So-
berana Convención Revolucionaria estuvo representado por el Co-
ronel Herculano Valle. Se sumó, en 1915, a las fuerzas del General 
Silvestre G. Mariscal, en las que se contó entre los años de 1917 a 
1918. El 20 de septiembre de 1915 tomó parte en la ocupación de 
Iguala. Combatió contra zapatistas y villistas en Michoacán, Esta-
do de México y Guerrero, y contra Gordiano Guzmán en Durango. 
Asimismo, formó también parte de los siguientes cuerpos: la Brigada 
Epifanio Rodríguez (1915-1916); la 5ª División del Noroeste (1916-
1917) y las fuerzas del General Fortunato Zuazua. Reconocido pos-
tumamente, en 1941, como Veterano de la Revolución en el primer y 
segundo periodos. Murió el 29 de noviembre de 1926.

Rodríguez, Félix

Participó en la revolución constitucionalista contra Huerta alcanzando 
el grado de Teniente en 1914. Se tiene noticia de que en septiembre de 
ese año, cuando transitaba con su caballo por la colonia de la Bolsa, 
fue asaltado y herido con peligro de perder la vida. En la sesión del 4 
de enero de 1915, la Soberana Convención Revolucionaria le expidió 
credencial como delegado en representación del General Marcelino 
Rodríguez, mientras ostentaba el rango de Mayor. En el Programa 
de Reformas Políticas y Sociales expedido en abril de 1916 apare-
ce su nombre como representante del General Francisco A. García. 
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Rodríguez, Marcelino 

Nació en San Pablo Hidalgo, municipio de Tlaltizapán, Morelos. 
General zapatista. Se enlista al movimiento revolucionario, desde 
mayo de 1911, bajo las órdenes del General Francisco Mendoza. 
Participa en la toma de la ciudad de Cuautla. Después de ser jefe 
de la escolta del General Mendoza, ya como Coronel, organiza su 
propio ejército. El 13 de agosto de 1914, es nombrado General 
Brigadier, ascenso otorgado directamente por Emiliano Zapata. 
Actuó con sus fuerzas entre los límites de los estados de Morelos 
y Puebla, desde la Barranca del Muerto a Zacualpan de Amilpas 
por Atlixco, Hapanalan, Almeca y Coayuca, Puebla. Se distinguió 
su accionar militar principalmente en la época en que el estado de 
Morelos fue atacado por las fuerzas de Victoriano Huerta, Juven-
cio Robles, Aureliano Blanquet y Arnaldo Casso López. También 
luchó contra las tropas constitucionalistas comandadas por Fran-
cisco Cossío Robelo y Francisco de P. Mariel. Murió en combate 
en San Felipe Coapexco, Puebla, el 2 de agosto de 1917.

Rodriguez, Vicente

Contaba con el grado de General. En la Soberana Convención Re-
volucionaria mandó como su representante al ciudadano Teniente 
Coronel Josué S. Vega.

Rojas Pérez, Máximo

Nació en Papalotla, Tlaxcala, el 11 de mayo de 1881. Sus padres fue-
ron Alejandro Rojas y Nicolasa Pérez. Se unió a la revolución made-
rista con las fuerzas de Juan Cuamatzi; aun antes de que estallara la 
rebelión, colaboró con este líder en la campaña política antirreeleccio-
nista, que realizó en 1910. Al morir Cuamatzi, continuó bajo las órde-
nes del General Francisco García. El 16 de septiembre de 1912 tomó 
posesión como Presidente Municipal de Xicoténcatl y, con el cargo 
de Coronel, se levantó en armas contra Victoriano Huerta al año si-
guiente. Junto con algunos obreros se refugió en Santa Rosa, Vera-
cruz, y con el apoyo de Gabriel Gavira regresó a pelear en el estado. 
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Formó parte del gobierno tlaxcalteca revolucionario establecido en las 
mesetas de La Malintzin como Diputado Presidente del Congreso. 
Este gobierno, al frente del cual estaba Pedro M. Morales, reconoció 
a Venustiano Carranza como cabeza del gobierno constitucionalista. 
Para diciembre de 1913, ya había desplazado a Morales del liderazgo 
revolucionario, pues Rojas era reconocido como jefe del movimiento 
constitucionalista en la entidad, manteniendo el carácter agrarista del 
mismo. Sus fuerzas, junto con las de Morales y Ascensión Tépal, se 
dividían en La Malinche en siete puntos para poder apoyarse unas a 
otras: Tlalcospa, Cuacoscohtla, Tlaloca, Tzompango, Siete Canoas, 
Apach y Techachal. Hacia el 25 de abril de 1914 se encontraba nego-
ciando con el Gobernador Manuel Cuéllar su unión al ejército federal, 
para repeler la invasión norteamericana. El gobernador les ofrecía re-
conocer los grados de los jefes; mantenerlos al mando de sus fuerzas; 
reunirse en Puebla para recibir armas y parque, y proporcionar un 
tren para partir a Veracruz. Los revolucionarios propusieron que la 
concentración fuera en Tlaxco o Calpulalpan. El día 28 siguiente, el 
Secretario de Gobernación ordenó perseguir a los hombres de Pánfilo 
Villegas, de los que formaba parte y, dos días más tarde, los rebeldes 
se negaron a aceptar la ley de amnistía. El 15 de mayo fueron vencidos 
en Zacatelco y perdió la vida Villegas. El 3 de agosto de 1914, en San 
Damián Texoloc, varios grupos revolucionarios, con la mediación de 
Antonio Hidalgo, integraron el Ejército Constitucionalista de Tlaxca-
la y reconocieron la jefatura de Rojas; ya como jefe ocupó, la capital de 
Tlaxcala, el día 21, tras rendirse los huertistas, pues el día 16 anterior, 
recibió del gobierno de Carranza nombramiento de Jefe de Armas en 
el estado y dinero para ayudar a sus fuerzas. Ese mismo día, como Co-
mandante constitucionalista del estado, declaró disueltos los poderes 
Ejecutivo, Legislativo y Judicial que funcionaron durante el gobierno 
usurpador. Durante el mes de septiembre, los tlaxcaltecas presionaron 
e impidieron que Pablo González impusiera en el gobierno del estado 
a un miembro de su Estado Mayor, antiguo cahuantzista. Gonzá-
lez tuvo que aceptar, ante el temor de que se rompiera el pacto con 
el constitucionalismo, cuando era inminente el enfrentamiento con 
Emiliano Zapata, pese a que no simpatizaba con el carácter agrarista 
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y popular de la organización revolucionaria tlaxcalteca. Esta animad-
versión se manifestó cuando González se negó a reconocer los grados 
de los oficiales revolucionarios de Tlaxcala, salvo en el caso de Rojas, a 
quien se le ratificó el de General Brigadier. A las 11 horas del 7 de sep-
tiembre de 1914 se le hizo entrega a Rojas del cargo de Gobernador 
provisional y Comandante Militar del estado, el cual ocupó sólo dos 
meses, hasta el 25 de noviembre. Durante su gobierno incautó fincas 
urbanas y rurales de los funcionarios huertistas y de los dirigentes de 
la Liga de Agricultores. Nombró interventores para las haciendas y las 
custodió militarmente, evitando así robos y destrucción, asegurando 
su actividad y un ingreso para su gobierno. Sin embargo, no contro-
laba a todos los líderes revolucionarios del estado y algunos de ellos 
llevaron a cabo repartos agrarios y venganzas personales, no sólo con-
tra haciendas, sino también entre rancheros y pequeños propietarios. 
El 15 de octubre asistió a la Soberana Convención Revolucionaria en 
representación del gobierno tlaxcalteca, pero ya no pudo trasladarse a 
Aguascalientes, en su lugar designó al Coronel Pedro M. Morales por 
tener que atender dificultades de orden militar en el estado. Cuando 
Carranza desconoció a la Soberana Convención, lo escoltó en su viaje 
a Puebla, camino al puerto de Veracruz, donde se estableció el gobier-
no federal. En la Convención, el movimiento revolucionario del esta-
do sufrió una nueva escisión: Domingo Arenas y Morales se unieron a 
ella y Rojas se mantuvo al lado del constitucionalismo, a través de un 
pacto de solidaridad que firmó el 7 de noviembre de 1914. Este mis-
mo mes se le ordenó establecer su destacamento en Panzacola bajo las 
órdenes del General Alejo G. González, nuevo Gobernador y Coman-
dante Militar de la zona. Los arenistas se apropiaron de la mayor parte 
de los recursos militares y por ello tuvo que replegarse a la hacienda 
de San Diego Buenavista, para formar una nueva agrupación que se 
llamó Leales de Tlaxcala. También tuvo que marchar hacia Puebla 
para probar su lealtad, pues su posición no había sido del todo clara 
durante la división de las fuerzas revolucionarias y sólo la definió cerca 
de un mes después de ocurrida ésta. El 12 de noviembre, tras la defec-
ción de Arenas en favor del zapatismo, Rojas se unió a él en su marcha 
hacia Panzacola, hacia donde se llevaron todos los recursos materiales. 
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Aunque se aseguró de que Arenas lo mantenía en calidad de prisione-
ro, su posterior y pronta liberación fue sospechosa para muchos. De 
ahí que Rojas, no obstante su nueva adhesión al constitucionalismo, 
tuviera que demostrar la sinceridad de su militancia. Enfrentó a sus 
antiguos compañeros de lucha, con los que compartía inquietudes 
agraristas. Así, el 20 de septiembre de 1915, al mando de 60 hombres, 
desalojó de Tlaxco a las fuerzas zapatistas comandadas por Arenas y 
Trinidad Sánchez. Con Porfirio del Castillo y el apoyo de los consti-
tucionalistas, logró controlar el estado durante 1915, actuando como 
jefe militar a partir del mes de mayo, y Del Castillo como Goberna-
dor. En septiembre decretó una ley de amnistía que tuvo un éxito 
parcial. Para el año siguiente, fue uno de los generales que invitaron a 
Arenas a rendirse en condiciones bastante ventajosas, lo cual se logró 
finalmente en diciembre, no como rendición sino como “unificación” 
de fuerzas revolucionarias. Sostuvo en su estado una importante po-
lítica agrarista bajo la protección del constitucionalismo. En 1917, se 
fundó el Partido Liberal Constitucionalista Tlaxcalteca, con el objeto 
de lanzar su candidatura para gobernador, postulación que se hizo en 
1918. Ganó las elecciones y tomó posesión del cargo el 31 de mayo 
de 1918, permaneciendo en él hasta el 14 de enero de 1921. Durante 
su gestión, se continuó de manera sistemática con las dotaciones de 
tierras. Además, pudo sortear hábilmente la caída y muerte del Pre-
sidente Carranza, apoyando al movimiento de Agua Prieta de 23 de 
abril de 1920. El 10 de mayo de ese año, se trasladó a la capital po-
blana y puso su contingente a disposición del General Reyes Márquez 
para desconocer a Carranza. Al concluir su periodo gubernamental, 
interrumpido en ocasiones para realizar actividades militares, volvió a 
incorporarse plenamente al servicio de las armas. Sus hombres reco-
nocieron que los trataba bien. En 1923, durante la rebelión delahuer-
tista, mantuvo su adhesión al gobierno de Álvaro Obregón. Murió en 
combate en San Juan de los Llanos, Puebla, el 22 de febrero de 1924.

Rojas, Trinidad J.

Nació en Chalco, Estado de México, en 1894. General Brigadier. En 
1909 fue vocal de la mesa directiva del Centro Antirreeleccionista. 
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Formó y fue Presidente del Club Político Benito Juárez integrado, 
entre otros, por Roque Estrada y Paulino y Rafael Martínez. Formó 
después 18 clubes políticos en el Distrito Federal, con 20,000 obre-
ros. Pasó después al sur, donde conservó en continuo movimiento a 
los clubes políticos. Se levantó con gente armada por él y autorizado 
por la junta revolucionaria, en noviembre de 1910. Entre noviembre 
de ese año y mayo del siguiente, participó en las tomas de las plazas 
de Ozumba, Amecameca, Suchitepec, fábricas de San Rafael, Tenan-
go del Aire, Tlalmanalco, Ayapango, Miraflores, Chalco, Ayotzingo, 
Ixtapaluca y Ayotla. Fue Jefe de Armas en Chalco, en 1911, y Jefe del 
Batallón Amecameca de las fuerzas rebeldes maderistas. Al conocer 
la noticia sobre la muerte de Madero, se lanzó de nuevo a la revolu-
ción con su gente y combatió en los estados de Tlaxcala, Puebla y 
Veracruz. Fue Comandante del Tercer Cuerpo Insurgente, de mayo 
de 1911 a marzo de 1913. En junio de 1914, se incorporó a la 1ª 
División de Oriente y combatió la usurpación huertista. Más tarde, 
fue Jefe de Armas en Xalapa, Veracruz, así como en Apam, Hidalgo, 
y su pueblo natal. Fue nombrado Inspector General de las fuerzas de 
la 1ª División de Oriente por el General Cándido Aguilar. El 20 de 
septiembre de 1914 sofocó el cuartelazo que dio en Xalapa, Veracruz, 
el Coronel Amador Manzo, reduciendo a prisión a 300 hombres. La 
Secretaría de Gobernación le otorgó el cargo de Comandante del 
19º Cuerpo Rural. Fue Jefe del Regimiento Camerino Mendoza, 
de agosto de 1914 a diciembre de 1915. En la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes estuvo representado por el Capi-
tán Germán García Lozano. Estuvo al mando de la 5ª Brigada de 
la División de Oriente, en defensa del gobierno constitucionalista, 
enfrentándose a villistas y zapatistas. El 5 de enero de 1915 participó 
en el ataque y toma de la ciudad de Puebla. Entre febrero y marzo de 
1915 persiguió a Higinio Aguilar en Tehuacán, Puebla, y participó 
en varios hechos de armas en Arroyo, y Martínez de la Torre, Vera-
cruz, así como en la toma del Cerro del Capulín y estación de Parque 
Morelos, bajo las órdenes de Pablo González. Fue Jefe de la Brigada 
Nicolás Bravo de las fuerzas del General División Pablo González, del 
21 de marzo de 1916 al 11 de diciembre del mismo año. Se dio de 
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baja en el ejército el 3 de marzo de 1923. El grado de General Brigadier 
conferido por la junta revolucionaria de México le fue ratificado por 
el Presidente de la República, el 5 de octubre de 1921. Se le otorgó 
el Voto de Confianza y Simpatía que la Cámara de Diputados al 
Congreso de la Unión concedió a todos los generales, jefes y oficiales 
fieles al gobierno durante la rebelión delahuertista, de 1923.

Rojas, Vicente 

Nació en Achichipico, municipio de Yecapixtla, Morelos. General. 
Se incorpora a la revolución en marzo de 1911 bajo las órdenes del 
General José Trinidad Ruiz, participó en el ataque a las fábricas de 
hilados de Metepec, Puebla. Sus operaciones militares las realizó en 
Amecameca, Ozumba, Nepantla y Achichipico. En marzo de 1916 
quedó al frente de la Brigada Nicolás Bravo. Fue Jefe de Armas en 
Texmelucan, Puebla. Perteneció a las fuerzas del General Arenas; 
formó parte de la Brigada Arenas. Se encargó de la pacificación de 
varios puntos en el estado poblano y en Morelos. Fue uno de los 
más perversos y sanguinarios revolucionarios. Debido a su partici-
pación en una cadena de crímenes y violaciones se le conoció como 
el Atila Suriano y el mismo Genovevo de la O ordenó su extermi-
nio. Fue acusado de peculado y de malversación de fondos. Fue uno 
de los jefes zapatistas que el 19 de julio de 1914 constituyeron el 
acta de ratificación del Plan de Ayala en San Pablo Oztotepec. En 
1917 se rindió a los carrancistas en San Martín Texmelucan, Pue-
bla. Continuó en las fuerzas constitucionalistas ahora bajo el mando 
del también ex jefe zapatista Cirilo Arenas, quien tenía cuartel en el 
poblado de Tepetlixpa, Estado de México, de donde parte a la Ciu-
dad de México para curarse una afección pulmonar que finalmente 
lo llevó a la tumba el 6 de marzo de 1918.

Romero, Juan de la Luz

Nacido en el estado de Guerrero. En 1911 se unió a la revolución 
maderista junto con Leónides y Canuto J. Neri. En mayo del mis-
mo año, participó en la toma de Chilpancingo. Alcanzó el grado 
de General Brigadier. En abril de 1913 se adhirió a los llamados 
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Convenios de Chilpancingo, en los que se comprometió a iniciar 
la lucha, en el distrito de Bravos, que tenía como cabecera a Chil-
pancingo, contra la usurpación del General Victoriano Huerta. 
Sin embargo, no pudo cumplir su cometido dado el poderío de las 
fuerzas federales en la zona, por lo que se trasladó a Dos Cami-
nos para luchar al lado del General Julián Blanco. En la Soberana 
Convención Revolucionaria estuvo representado por el Teniente 
Coronel Miguel A. Peralta. 

Roncal, Manuel

El Mayor Manuel Roncal fue representante del General Juan Ca-
rrasco en la Soberana Convención Revolucionaria de Aguasca-
lientes. El 5 de diciembre de 1920 se realizaron elecciones de los 
ayuntamientos de Baja California. Manuel Roncal fue candidato 
para el ayuntamiento de Mexicali por el Partido Liberal Indepen-
diente. Este partido manejó, en conjunto, un programa de mejoras 
en el servicio de agua potable, limpieza en las calles, abolir el juego 
por completo y crear barrios exclusivos para chinos. En medio de 
protestas del Partido Nacional Progresista, Manuel Roncal asu-
mió el cargo y de inmediato realizó cambios en la administración: 
cambió algunas dispersiones legales de carácter interno y elevó 
impuestos a las cantinas. A pesar de que, en 1921, el presupues-
to para Mexicali era de 636,490 pesos, Manuel Roncal se quejó 
frecuentemente de la falta de fondos. Como encargado del ayun-
tamiento de Mexicali emitió un acuerdo por el que se le cambió 
el nombre a la avenida Porfirio Díaz por el de avenida Francisco I. 
Madero. En abril de 1921, la Compañía Regularizadora de Mexi-
cali reclamó 187 hectáreas que suponía de su propiedad. Dicha 
propiedad era lugar de asentamiento de la población de Mexicali. 
Por ello, en contrapartida, la Asociación de Propietarios de Pueblo 
Nuevo, que se formó para el efecto, comerciantes, banqueros e in-
cluso algunos asiáticos, enviaron un telegrama a Álvaro Obregón 
exponiéndole el caso. Esta situación hizo que Roncal se trasladara 
a la Ciudad de México con la finalidad de dotar a Mexicali de un 
fondo legal. Mismo que consiguió por decreto del Congreso de la 
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Unión el 30 de mayo. En 1925, Manuel Roncal se encontraba al 
frente de la Cámara Agrícola de Baja California. Así se desprende 
de la información dada por Catalina Vázquez Morales en “Los 
chinos y sus actividades económicas en Baja California, 1908-
1932”, cuando dice: “El 18 de noviembre de 1925 Rafael Maffey, 
importante miembro de la colonia china de Mexicali, acudió al 
Palacio de Gobierno a solicitar la certificación del acta constitutiva 
de la asociación de agricultores que se llamaría Cámara Agrícola 
China del Distrito Norte de Baja California (…). Sin embargo a 
dicha solicitud se opusieron los señores Francisco Rivas, Feliciano 
Villa, Domingo Márquez y Enrique Peña, entre otros, al afirmar 
que la fundación de una Cámara Agrícola China daría base para 
que posteriormente quisieran establecer una Cámara China de 
Comercio. Por otro lado, afirmaban que ya existía una Cámara 
Agrícola Nacional, en ese entonces presidida por Manuel Roncal”.

Rueda Quijano, Alfredo

Nació en San Luis Potosí en 1890. Ingresó a la Escuela Militar de 
Aspirantes, de la que salió para unirse a las filas constitucionalis-
tas bajo las órdenes del General de División Eugenio Martínez y, 
posteriormente, de Joaquín Amaro Domínguez. En la Soberana 
Convención Revolucionaria estuvo representado por el Subtenien-
te Juan López Araujo. En 1920 apoyó el Plan de Agua Prieta, 
mediante el cual se desconocía al Presidente Venustiano Carranza. 
Alcanzó el grado de General de Brigada. En 1927 se pronunció 
como partidario de la candidatura presidencial del General Fran-
cisco R. Serrano, a quien se acusó de rebelión contra el gobierno 
de Plutarco Elías Calles. Rueda fue aprehendido en Texcoco y 
fusilado en la antigua Escuela de Tiro de la Ciudad de México, el 
12 de octubre de 1927.

Ruiz Labastida, Leopoldo

Nació en Jiliapan, Hidalgo, el 31 de enero de 1878. Hijo de Sebas-
tián Ruiz y Amada Labastida. Realizó sus estudios elementales en 
su lugar de origen, al término de los cuales se trasladó a la ciudad de 
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Zimapán, donde se incorporó al colegio de los maestros Gaona. En 
esta institución colaboró posteriormente como ayudante de profesor. 
Se trasladó a Pachuca, donde concluyó la educación profesional. Se 
le asignó la dirección de la escuela de Tlaxcoapan y la de Tula. En 
1911 regresó a Jiliapan para fundar y dirigir una escuela particular; 
también fue director de la escuela oficial de Zimapán. A raíz del gol-
pe de Estado de Victoriano Huerta en febrero de 1913 colaboró con 
el movimiento constitucionalista como agente informativo. Se unió 
a las fuerzas de Nicolás Flores. En 1914 participó en la Soberana 
Convención Revolucionaria de Aguascalientes, a la que asistió con 
el grado de Mayor y en representación del Gobernador del estado 
de Hidalgo, Nicolás Flores, como miembro de las fuerzas carrancis-
tas que operaban en Hidalgo. En 1915 participó en la batalla de El 
Ébano, en San Luis Potosí, y por su actuación en ésta se le nombró 
Teniente Coronel. Diputado por el distrito de Zimapán en el Con-
greso Constituyente de Querétaro de 1916-1917. Posteriormente, en 
Pachuca ocupó diversos cargos de tipo militar y de administración 
pública. En 1924, tras la designación del General Plutarco Elías Ca-
lles a la Presidencia de la República, se unió a las fuerzas insurrectas 
del General Marcial Cavazos. El grupo fue sorprendido por las fuer-
zas federales en la hacienda de Pozuelas, municipio de Cardonal, en 
donde murió junto con otros compañeros de armas.

Ruiz, Eduardo

Nació en Guaymas, Sonora, el 31 de octubre de 1879. En 1901 
dirigió el Club Verde, organización que apoyó la candidatura in-
dependiente de Dionisio González a la Presidencia Municipal de 
Hermosillo. En enero de 1910, junto con su hermano Adolfo y 
el doctor Alfredo Caturegli, recibió a Francisco I. Madero en esta 
ciudad cuando realizaba su gira antirreeleccionista y se afilió a ese 
partido. En marzo de 1913 se incorporó a las fuerzas del General 
Álvaro Obregón para luchar contra el gobierno del General Vic-
toriano Huerta. En 1914 alcanzó el grado de Teniente Coronel. 
El 21 de julio de ese año, cuando las fuerzas constitucionalistas 
ocuparon la ciudad de Colima, el General Obregón lo designó 
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Gobernador provisional de ese estado, cargo que desempeñó hasta 
el 11 de noviembre y con el que asistió a la Soberana Convención 
Revolucionaria. Al producirse la división revolucionaria se man-
tuvo leal al constitucionalismo. Alcanzó el grado de Coronel. En 
1920 se adhirió al Plan de Agua Prieta que desconoció al Presi-
dente Venustiano Carranza. Cónsul de México en San Francisco, 
California, Estados Unidos, y posteriormente Embajador en Costa 
Rica. Murió en la Ciudad de México en 1942.

Ruiz, Fidencio

Se contó entre los habitantes de Tuxpan, Michoacán, que acep-
taron el Plan de Guadalupe expedido el 26 de marzo de 1913. 
En mayo presentó batalla contra los federales en esa ciudad. Re-
presentó al General Julián T. Medina en la Soberana Convención 
Revolucionaria, ostentando el grado de Teniente Coronel. En la 
sesión del 22 de mayo de 1915 se le incluyó en la Comisión de 
Subsistencia.

Ruiz, José Trinidad

Tras el triunfo constitucionalista y una vez desaparecido Francis-
co S. Carvajal de la escena política, los zapatistas insistieron en 
luchar contra Carranza. El jefe federal José Trinidad Ruiz se unió 
a las fuerzas zapatistas, junto con Juan Andreu Almazán y Rafael 
Eguía Liz. Durante la Soberana Convención Revolucionaria otor-
gó credencial en favor del C. Guillermo de la Torre.

Saavedra Brito, Pedro

Nació en San Gaspar, municipio de Zumpahuacán, Estado de Mé-
xico, el 29 de junio de 1888. Hijo de Cayetano Saavedra y Antonia 
Brito. General de División. Se incorporó a la revolución en marzo 
de 1912, con un grupo de hombres de la región de donde era ori-
ginario. Por su arrojo y valor, el General Zapata le concedió el gra-
do de Coronel de Caballería. Saavedra se destacó por los combates 
que mantuvo contra las tropas del 44 Cuerpo Rural que estuvo al 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   397 17/09/14   19:20



398  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

mando de Martín Triana y que tenía como cuartel a Tetecala. Al 
consumarse el cuartelazo de Victoriano Huerta, Pedro Saavedra, 
cumpliendo órdenes de Zapata, se trasladó al distrito de Tetecala a 
combatir a los huertistas a las órdenes de Martín Triana, Abraham 
García y otros, quienes guarnecían las plazas de Tetecala, Miacat-
lán, Mazatepec, Coatlán del Río, Amacuzac, San Gabriel y Puen-
te de Ixtla. También sostuvo combates con las tropas del General 
huertista Antonio G. Oreay y de Alberto Rasgado y Silvestre Mariscal. 
Al principio, Saavedra tuvo su cuartel en Huajintlán, y cuando se 
recrudecieron los ataques tuvo que trasladarse a Chontalcoatlán, 
Guerrero, donde estuvo desde el 13 de junio hasta el mes de agos-
to de 1914. Fue uno de los jefes zapatistas que el 19 de julio de 
1914 firmaron el acta de ratificación del Plan de Ayala, en San Pablo 
Oztotepec. Después de la muerte de Zapata, firmó el manifiesto 
del 15 de abril de 1919 en el que se renovaron los juramentos de 
fidelidad y adhesión a los principios revolucionarios. Al aniquilar el 
General Zapata a las fuerzas huertistas en Chilpancingo, el General 
Olea trató de salir de Morelos y dirigirse a Taxco, con toda la tropa 
y pertrechos de que disponía. Saavedra le dio alcance en esa plaza 
y al no atreverse Olea a resistir, abandonó Taxco el 21 de marzo de 
1914. Con el botín de guerra que en Taxco hizo Saavedra, se dirigió 
al cuartel general de Zapata, quien lo ascendió a General. De ahí 
marchó sobre Buenavista el 30 de abril de 1914, donde se habían 
concentrado las fuerzas huertistas que se encontraban en el distrito 
de Tetecala y esta plaza fue tomada en esa misma fecha. Saavedra 
también participó en los sitios de Treinta y Zacatepec, así como en 
el de Cuernavaca en 1914. A Saavedra le tocó atacar Cuernavaca por 
el sur, por Chipitlán. Al romper el sitio el General Pedro Ojeda, el 
General Saavedra fue quien mayores bajas hizo, tanto en la pobla-
ción civil como en la militar, pues Ojeda envió en la vanguardia a la 
población civil y en la retaguardia a la columna del ejército. Derro-
cado el gobierno de Huerta, surgió la división entre Carranza, Villa 
y Zapata. Entonces, Saavedra estableció su cuartel en Amacuzac, 
zona desde donde batió a las fuerzas carrancistas que intentaban 
internarse en el estado de Morelos, ya fuera por Guerrero o el Estado 
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de México. Permaneció en este lugar desde diciembre de 1914 a 
abril de 1916; cuando se recrudeció la campaña de carrancistas 
contra zapatistas, el General Saavedra tuvo que abandonar la zona 
donde operó y se dirigió a los campamentos que tenía el General 
Zapata. Después del asesinato de Zapata, en 1920, Pedro Saavedra, 
también se adhirió al movimiento de Agua Prieta, en cuyo movi-
miento fue reconocido con el grado de General de División y quedó 
incorporado al Ejército Nacional en la Segunda División que man-
daba Gildardo Magaña. El General Saavedra fue asesinado el 14 de 
abril de 1935, camino para el pueblo donde nació, en su rancho El 
Zapote. Su cadáver fue trasladado a la Ciudad de México y sus res-
tos reposan en el Panteón de Dolores de esa ciudad.

Sáenz, Josué

En 1913 se incorporó al constitucionalismo, militando en las fuerzas 
de Álvaro Obregón. Con el grado de Mayor, llevó la representa-
ción del General Antonio de P. Magaña a la Soberana Convención 
Revolucionaria. Desempeñó el cargo de pagador del cuartel general, 
con el grado de Teniente Coronel.

Salas, Miguel 

Nació en San Juan Cieneguilla, Silacayoapan, Oaxaca. Afiliado a 
la causa zapatista en 1913, estableció su cuartel en la población 
de Mariscala. Inicialmente fue subordinado de Agapito López, 
pero más tarde incrementó su propia columna, a la cual denominó 
Brigada Salas. Operó en coordinación con otros grupos zapatistas 
de Acatlán, Puebla, y del Valle de Huamuxtitlán, Guererro. En 
1913 atacó Tamazula y un año después intervino en el primer ata-
que zapatista a Silacayoapan. Estuvo representado en la Soberana 
Convención Revolucionaria por el Coronel Cipriano Juárez. Con 
sus efectivos participó en el ataque combinado a Pinotepa Nacio-
nal, ocurrido en enero de 1915. A mediados de ese año asesinó 
en el transcurso de una comida a su camarada y superior, Isidro 
Vargas. En 1916 acompañó con sus efectivos a Higinio Aguilar 
en un recorrido por la región mixteca y fue designado por éste 
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Comandante Militar de los distritos de Huajuapan, Juxtlahuaca y 
Silacayoapan. Al parecer, Zapata, quien estaba distanciándose de 
Aguilar, no aprobó esta designación. En octubre de 1916 lo asesi-
nó su compadre y compañero de armas, Rutilio Estrada Soriano, 
el cual quedó al mando de la gente que integraba la Brigada Salas.

Salazar Jiménez, Amador 

Nació en Cuernavaca, Morelos, el 30 de abril de 1868 en el barrio 
de Amatitlán. Hijo de León Salazar y de Gertrudis Jiménez, quie-
nes por necesidades de trabajo tuvieron que radicarse en Yautepec. 
General de División. Amador hizo en Yautepec parte de su primera 
enseñanza. Su padre era hermano de doña Cleofas Salazar, madre de 
Emiliano Zapata. Amador trabajó durante su juventud en el campo, 
en las tierras de la hacienda de Atlihuayán, propiedad de Pablo Es-
candón, quien era del Estado Mayor del General Díaz y Gobernador 
del estado de Morelos. Salazar se caracterizó por ser muy agresivo y 
frecuentemente tenía reyertas y pleitos, generalmente con guardianes 
del orden a los que dejaba tendidos en la calle, pues tenía una extraor-
dinaria fuerza, dada su corpulencia. Su conducta le valió que fuera 
enviado al servicio de las armas, como era costumbre en aquella épo-
ca, y estuvo como recluta durante 10 meses en el cuartel de la Escuela 
de Tiro de la Ciudad de México. Su padre tuvo que pagar rescate para 
que recobrara su libertad y volvió a trabajar en la hacienda de Atlihua-
yán hasta que se inició la revolución maderista. Amador Salazar fue 
de los primeros hombres que se incorporaron con Emiliano Zapata. 
El movimiento maderista lo alcanzó en mayo de 1911 en el pueblo 
de Yecapixtla, participó en el sitio y toma de la ciudad de Cuautla en 
ese mismo mes. Fue firmante del Plan de Ayala. Hay un hecho que 
lo retrata de cuerpo entero: el 12 de marzo de 1912, después de una 
comida en el campamento que tenía cerca de Yautepec, Salazar se 
puso a jugar conquián con Felipe Neri, dijeron que había que jugar 
por algo que sirviera a la causa, por lo que convinieron en que el que 
perdiera iría a darle muerte al jefe del destacamento, Ramón Castro, 
quien se estaba destacando por ser un feroz perseguidor de los za-
patistas. Echaron las cartas y Salazar perdió. Al anochecer le gritó a 
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Ramón Castro que se hallaba en Yautepec, en la casa de una de sus 
amantes: “aquí está Amador Salazar, a ver si de veras eres hombre 
(...)”, se escucharon los disparos de los rivales en las calles obscuras de 
Yautepec y en el empedrado, Ramón Castro quedó moribundo, pues 
Amador Salazar había sido certero en sus balazos. Salazar, dentro del 
Ejército Libertador del Sur, ostentó el grado de General de División 
y se distinguió en todos los combates que sostuvo, tanto contra los 
huertistas, como contra los constitucionalistas. La Soberana Con-
vención Revolucionaria, al instalarse en la Ciudad de México el 11 
de marzo de 1915, nombró a Amador Salazar Comandante Militar 
del Valle de México, cargo que desempeñó hasta el 2 de agosto de 
ese mismo año en que tuvieron que evacuar la capital de la Repú-
blica. Salazar, en el mes de agosto, contuvo la furiosa ofensiva de 
las fuerzas carrancistas en el estado de Morelos. Cuando las fuerzas 
federales lograron posesionarse de los montes de Tlanepantla, Toto-
lapan y Tlayacapan, amenazando con tomar Yautepec, lugar donde se 
encontraba el cuartel de Salazar, éste salió como era su costumbre a 
inspeccionar el avance del enemigo, cayendo en una emboscada en el 
paraje llamado El Balón, perdiendo la vida el 16 de abril de 1916. Su 
cadáver fue trasladado a Tlaltizapán y sepultado en una de las criptas 
del mausoleo que el General Emiliano Zapata mandó construir para 
todos los firmantes del Plan de Ayala.

Salazar, Abel C.

Abogado, escritor y cuentista. Nació en Tenango del Valle, Estado 
de México, el 18 de junio de 1878. Hizo sus primeros estudios en 
Toluca. Pasó a México para cursar la carrera de leyes en la Nacional de 
Jurisprudencia y se graduó de abogado en Xalapa, Veracruz. Especia-
lizado en Derecho Penal, se dio a conocer como elocuente defensor 
en los juzgados populares. Se le atribuyó haber introducido a México 
el sistema de investigación dactiloscópico. En 1902 obtuvo una flor 
natural en los juegos florales de la Ciudad de México con su poema 
“Espectros Heroicos”. Durante la Soberana Convención Revolucio-
naria representó al General Lauro M. Guerra. Fue también Ministro 
de México en la U. R. S. S., nombrado por el Presidente Manuel Ávila 
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Camacho y también consejero de Adolfo Ruiz Cortines. Escribió 12 
folletos sobre temas diversos, pero especialmente sobre Educación y 
Jurisprudencia. Perteneció a la Junta Revolucionaria de Puebla y di-
rigió el periódico El Renovador. Dictó numerosas conferencias. Pu-
blicó textos literarios y artículos en El Mundo Ilustrado, Arte y Le-
tras, Revista Moderna y Savia Moderna, publicación esta última que 
acogió las inquietudes de la generación conocida como del Ateneo 
de la Juventud. Fue catedrático de Literatura en la Escuela Nacional 
Preparatoria y ocupó diversos cargos dentro del Poder Judicial. Pu-
blicó Almas, Casos Diversos y Cuestiones Penales, Ignofalangometria y 
Vucetichismo. Murió en 1925, en la Ciudad de México.

Salazar, Vicente C.

Nativo de Huejutla, Hidalgo. Participó en las filas del constitu-
cionalismo, donde alcanzó el grado de General. El 20 de abril de 
1913, encabezó la toma de Huejutla, desalojando a las tropas del 
ejército de Victoriano Huerta. Una vez ocupada la plaza, Salazar 
entregó el mando al General Daniel Cerecedo Estrada, quien le 
encomendó la formación de varias brigadas. Delegado en 1914 
a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalientes, a 
la que asistió en representación propia. Participó en la batalla de 
El Ébano, San Luis Potosí, contra las fuerzas villistas, bajo las 
órdenes del General Jacinto B. Treviño. Después, militó en las 
filas de Lázaro Cárdenas en esa misma región. El 19 de enero de 
1915 ocupó interinamente la gubernatura del estado, debido a 
la ausencia del Gobernador Cerecedo Estrada, quien acompañó 
al General Eulalio Gutiérrez, Presidente provisional de la Repú-
blica, en su peregrinaje político por el país. El 23 del mismo mes 
sostuvo un combate contra las fuerzas del General villista Rober-
to Martínez y Martínez en Real del Monte, en donde Vicente 
Salazar resultó vencido. De la victoria de Martínez se derivó la 
toma de Pachuca, un día después, por lo que Salazar abandonó 
la plaza y el cargo de Gobernador. El 21 de enero de 1916 se le 
licenció en Monterrey, Nuevo León, junto con otros 400 solda-
dos de la revolución.
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Saldívar Cervantes, Bibiano 

Constitucionalista. Asistió como delegado por Tamaulipas a la So-
berana Convención Revolucionaria de Aguascalientes. Representó 
en esa reunión al General Luis Caballero. En las sesiones del 31 
de octubre y 1º de noviembre de 1914 apoyó la candidatura pre-
sidencial de Venustiano Carranza. Alcanzó el grado de Coronel.

Salinas, Adolfo Francisco

Se cuenta entre los firmantes de la petición que hizo la Sobe-
rana Convención Revolucionaria que se dio a conocer el 1º de 
noviembre de 1914, en la que se pedía el retiro de Carranza y de 
Villa. A esa asamblea asistió en representación del General Pánfilo 
Hernández. Recibió el nombramiento por parte del Primer Jefe 
Venustiano Carranza, como Capitán Primero de Caballería el 15 
de diciembre de 1916, estando en la ciudad de Querétaro.

Salinas, Francisco Alfonso

En la Soberana Convención Revolucionaria representó al General 
Tomás Urbina, ostentando el grado de Teniente Coronel. En fe-
brero de 1915 se le incluyó en la Comisión de Trabajo. Presidió 
las reuniones de la asamblea durante junio y julio del mismo año.

Samper, Carlos M.

El 29 de mayo de 1910, en el marco de una manifestación periodís-
tica a favor del antirreeleccionismo y de la candidatura de Madero y 
Vázquez Gómez, pronunció un discurso. En 1912 se publicó el libro 
La Revolución y sus hombres, en el que comparte autoría con Rafael 
Martínez y el General José P. Lomelín. Al año siguiente apareció Pá-
ginas de Verdad y Justicia, nuevamente con Martínez como coautor. 
En la publicación Nueva Patria, de octubre de 12 de 1914 apareció su 
relato “Cuentos Revolucionarios”. En la sesión del 2 de julio de 1915 
de la Soberana Convención Revolucionaria, en la que se encontraba 
en representación del General Rosalío C. Hernández, se le nombró 
segundo secretario de la Mesa Directiva. Se unió a la propuesta relativa 
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a que fueran fusilados aquellos militares o civiles que se incautaran 
mercancías o que cobraran gabelas para permitir su paso, y que fue 
rechazada por la asamblea. Trabajó dentro de la Comisión de Co-
rrección de Estilo, al lado de Heriberto Frías. En 1923 se registra un 
libro de su autoría titulado Jornadas Líricas. Para 1926, después de 
haber trabajado como Oficial Mayor de Gobierno, se desempeñaba 
como Consejero. Ese mismo año colabora con Mujer. Periódico in-
dependiente de elevación nacional e internacional de la mujer, en el 
que publicó dos artículos. En un suplemento a Revista de revistas, 
de 1928, narró La vuela al mundo en 24 horas. Novela futurista.

Sánchez Flores, Filiberto

Nació en Villa de Llera, Tamaulipas. Contrajo matrimonio con 
Susana Salas González. Se incorporó a las filas constitucionalistas 
bajo las órdenes directas del General Jesús Agustín Castro, en el 
Regimiento Dragones de Tamaulipas. Pagador del ejército. Con el 
grado de Teniente Coronel, en 1914 el General Castro lo envió a 
la Ciudad de México como delegado a la Convención convocada 
por Carranza el 1º de octubre, misma que se trasladó el día 10 a 
Aguascalientes. Más tarde combatió en el estado de Chiapas. A 
principios de 1916 volvió nuevamente como delegado a la Con-
vención de Cuernavaca, Morelos. Alcanzó el grado de Coronel. 
Murió en el puerto de Tampico, en 1918.

Sánchez, Gertrudis G.

Nació en Saltillo, Coahuila, el 15 de agosto de 1882. Sus padres fue-
ron Tomás García y Francisca Sánchez; sin embargo, tomó el apellido 
de su tía Victoria Sánchez como señal de gratitud por haberse hecho 
cargo de él desde que, a la edad de cuatro años, quedó huérfano de 
padre. Realizó sus estudios en la escuela anexa al Ateneo Fuente y, 
posteriormente, en la Normal de Profesores de Saltillo, pero no los 
finalizó por falta de recursos económicos. Trabajó en la hacienda de 
Agua Nueva, donde se ganó la confianza de los hermanos Francisco 
y Emilio Madero. Se unió a la revolución cuando se proclamó el Plan 
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de San Luis y, al triunfo de ésta, estuvo presente en la firma de los 
Tratados de Paz de Ciudad Juárez (mayo de 1911). De acuerdo con 
lo estipulado en este documento, asumió el mando del 28º Cuerpo 
Rural y, en 1912, fue comisionado para combatir a los zapatistas en 
Morelos. Más tarde, pasó a Guerrero, donde se enfrentó al salga-
dismo. Después de la muerte de Francisco I. Madero luchó contra 
el gobierno de Victoriano Huerta, uniéndose a las fuerzas de Ceci-
lio García, José Rentería Luviano, Joaquín Amaro, Juan Espinosa y 
Córdoba, Francisco de la Hoya, Manuel L. Barranco y Alfredo Na-
varrete, en el estado de Michoacán. Durante la Soberana Convención 
Revolucionaria estuvo representado por Sabás Valladares. Dirigió la 
toma de Tacámbaro (1914), en donde, tras de reñido combate contra 
los villistas y, a pesar de resultar herido, logró el triunfo. Obtuvo va-
rias victorias en Michoacán y, a raíz de los Tratados de Teoloyucan, 
del 13 de agosto del mismo año, ocupó el cargo de Gobernador inte-
rino de Michoacán, desde ese mes y hasta a febrero de 1915. Durante 
su administración, impuso préstamos al clero y a los ricos; intervino 
edificios eclesiásticos y escuelas de todo tipo para el establecimiento 
de oficinas públicas o planteles laicos; decretó la cancelación de los 
adeudos que tuviesen los peones con sus patrones; creó la oficina de 
Inspección Escolar; fundó el Hospital Militar; organizó el batallón 
de guardia civil Melchor Ocampo; reabrió la Escuela Industrial, qui-
tándole el nombre de Porfirio Díaz; fundó la Junta de Beneficencia 
Pública; estableció el Departamento del Trabajo y la Junta Catastral; 
expidió la Ley General de Educación Primaria y su reglamento; así 
como la Ley de Educación Normal para Maestros. Además, entre 
las disposiciones más importantes que dictó durante su gestión, se 
mencionan las siguientes: confiscación de bienes, sobre todo fincas 
rústicas y urbanas, a quienes se consideraba enemigos de la Revolu-
ción. La oficina que debía realizar las confiscaciones y controlar su 
administración se instituyó bajo la denominación de Comisión de 
Administración de Fincas Rústicas y Urbanas en el estado, el 23 de 
septiembre de 1914. Otro decreto del General Sánchez se refirió a la 
extinción de los adeudos que tuviesen por cualquier motivo los jorna-
leros o peones de campo con los hacendados y/o los administradores 
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de fincas rústicas (19 de septiembre de 1914). También fijó el salario 
por jornal en 75 centavos (28 de octubre de 1914). Una oficina de 
Reclamaciones quedó establecida, mediante decreto del 25 de enero 
de 1915, y su función debía ser reivindicar el derecho a la tierra de 
las comunidades indígenas. Asimismo, la Ley Agraria, suscrita el 30 
de enero de 1915, al mismo tiempo que ordenaba la restitución de 
las tierras a los pueblos que hubiesen sido objeto de despojo, señalaba 
también que aquellos terrenos restituidos que no fuesen destinados 
a ejidos o a fundo legal, debían ser usufructuados en común. La Ley 
General de Educación Primaria y su reglamento se dio a conocer el 
21 de diciembre y, mediante ésta, se creó la Dirección General de 
Educación Primaria. La educación debía ser “obligatoria, gratuita y 
laica”; además, los padres estaban obligados a llevar a sus hijos a la 
escuela. En aquella misma fecha, se expidió la Ley de Educación Nor-
mal para Maestros, que creaba, en la capital del estado, dos planteles 
denominados Escuela Normal para Maestros y Escuela Normal para 
Maestras. Con fecha del 26 de diciembre de 1914, el gobernador au-
torizó partidas salariales para el profesorado michoacano, mediante la 
expedición de tres decretos. Sin embargo, no hubo realmente posibi-
lidades de llevar a la práctica los contenidos que en materia educativa 
señalaban las disposiciones gubernamentales. A fines de febrero de 
1915, ante el rompimiento entre carrancistas y villistas, y el incipiente 
ataque de las fuerzas villistas a Morelia, trasladó la capital a Tacámba-
ro. Fue gravemente herido en Santa Rosa, por lo que junto con unos 
pocos de sus acompañantes intentó llegar a Huetamo. Sin embargo, 
por lo mucho que sangraba, se detuvieron en San Antonio de las 
Huertas. Allí lo alcanzó Joaquín Amaro, a quien Gertrudis propuso 
quedarse como Gobernador y Jefe de Armas, sustituyéndolo mien-
tras él se recuperaba, pero Amaro no aceptó y rompieron. Amaro se 
llevó las fuerzas de la División del Suroeste organizadas por Gertru-
dis y, poco tiempo después, se unió a Obregón en Celaya. Gertrudis 
decidió ir a Zihuatanejo, Guerrero, de donde se embarcaría para Ca-
lifornia. En el camino, fue aprehendido por las fuerzas del General 
Alejo Mastache, quien se había declarado en favor de Francisco Villa 
y fue trasladado a Huetamo, junto con otros prisioneros, el 15 de 
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abril. Murió fusilado por órdenes del General Mastache, el 25 de abril 
de 1915.

Sánchez, Guadalupe

Nació en Teocelo, Veracruz, el 12 de diciembre de 1890. En 1910 
se adhirió al maderismo en su región, alcanzando el grado de Ca-
pitán. Se unió al movimiento constitucionalista tras el asesinato de 
Francisco I. Madero. Militó en las filas de la División de Oriente, 
bajo las órdenes del General Cándido Aguilar. En 1914 fue dele-
gado a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalientes 
en representación del General Antonio Portas. A finales de ese 
año y principios de 1915 derrotó a las fuerzas contrarrevoluciona-
rias de Higinio Aguilar, Pedro Gabay y Constantino Galán. Se le 
comisionó para combatir a las tropas de Francisco Villa bajo las 
órdenes del General Álvaro Obregón; participó en las batallas de 
Celaya y Trinidad, Guanajuato. Fungió como Jefe de Operacio-
nes Militares en Veracruz. En 1920 secundó el movimiento de 
Agua Prieta y combatió a las tropas que escoltaron a Venustiano 
Carranza en su huida a Veracruz. Derrotó al General Francisco 
Murguía en el combate de Aljibes, Puebla. Encabezó en el estado 
la rebelión delahuertista de 1923; tomó el 8 de diciembre la ciu-
dad de Xalapa. Después de la derrota del movimiento vivió en el 
destierro por varios años. Murió en Veracruz.

Sánchez, Gumersindo L.

El 15 de febrero de 1912 se fugó de la penitenciaría de Puebla, des-
pués de ser acusado de participar en el ataque a La Covadonga, cuan-
do formaba parte de las tropas al mando del tlaxcalteca Benigno 
Zenteno. Representó en la Soberana Convención Revolucionaria al 
General Aurelio Bonilla, mientras contaba con el grado de Coronel. 
Durante la Convención se le arrestó por cometer faltas en la vía públi-
ca en estado de ebriedad. Su firma, como representante del General 
Rodolfo Rodríguez, aparece en el Programa de Reformas Políticas y 
Sociales de abril de 1916. En 1920 formó parte de un club que estaba 
a favor de la campaña a la Presidencia de Álvaro Obregón. 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   407 17/09/14   19:20



408  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Santana, Rosario L.

Nació en Cuetzala del Progreso, Guerrero, en 1877. Ingresó al 
ejército revolucionario maderista el 2 de abril de 1911, en el Cuer-
po de Rurales. Actuó al lado de las fuerzas comandadas por Ró-
mulo Figueroa, desde el 2 de abril de 1913 hasta el 1º de agosto 
de 1914. En los años de 1913 y 1914 tomó parte en acciones de 
guerra en Tepecoacuilco, Mezcala y Estación de Cajones, en el 
estado de Guerrero; ataques a la plaza de Zacualpan, Estado de 
México y escaramuza en Acuitzio, además de ataques a Pátzcuaro 
y Huetamo, en Michoacán. Combate en Amula y toma de Chi-
lapa, ambos en Guerrero. En noviembre de 1912 se le expidió el 
nombramiento de Cabo Segundo, con antigüedad del anterior 1º 
de marzo, para prestar sus servicios en el 32º Cuerpo de Seguri-
dad como parte de la Secretaría de Gobernación, con antigüedad 
desde febrero del año anterior. En abril de 1913 se le nombró Ca-
pitán Primero. En febrero de 1914 se hizo Mayor, al poco tiempo, 
Teniente Coronel y para junio del mismo año, Coronel. En 1915 
se encontró en el Cuerpo de Ejército de Oriente a las órdenes 
del General Alejo Mastache, a quien representó en la Soberana 
Convención Revolucionaria. En septiembre de 1915 se unió al 
General Mastache en Morelia, Michoacán, después de haber ac-
tuado militarmente en el estado de Guerrero. En 1916 formó par-
te de la columna expedicionaria del General Salvador González 
en las operaciones desarrolladas en la región de Tejupilco, Estado 
de México. Actuó contra el villismo en Chihuahua y Durango 
hasta 1917. Encontrándose en retiro del servicio, en el mes de 
abril de 1920 y con motivo del Plan de Agua Prieta, es llamado al 
servicio activo por orden del General Obregón, fue incorporado 
con el puesto de Jefe del Sector Militar del Distrito de Aldama, 
Guerrero. En 1921 estuvo destacado en las Defensas Sociales de 
Aldama, Guerrero. Para abril de 1923 era Jefe de la Guarnición de 
Teloloapam, Guerrero. Ese mismo mes solamente se le reconoce el 
empleo de Teniente Coronel de Caballería, con antigüedad de 20 
de diciembre de 1914, debido a las incongruencias que presentaba 
su expediente.
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Santibáñez, Alfonso J.

Oriundo de Oaxaca. Su padre, del mismo nombre, fue comerciante 
y jefe político de Tehuantepec. Durante su juventud se dedicó a las 
actividades comerciales. Se incorporó a la política cuando los inte-
grantes de algunos barrios de Tehuantepec demandaron, en mayo 
de 1911, la renuncia del jefe político de ese distrito; en representa-
ción de los inconformes, hizo pública la petición a la autoridad. A 
partir de ese momento su popularidad creció; llegó a ser Presidente 
Municipal y, más tarde, jefe político de Tehuantepec. Con varios 
de sus hermanos formó parte del Club 25 de Mayo que tuvo im-
portante apoyo en ese distrito. Sus opositores estaban identificados 
con el depuesto régimen porfirista. A raíz de un enfrentamiento 
ocurrido en la noche del 1º de octubre de 1911 fue muerto el licen-
ciado Carlos Woolrich, reconocido adversario político suyo, por lo 
cual se le hizo responsable, pese a no encontrarse en el lugar de los 
hechos. Por órdenes del Gobernador Benito Juárez Maza fue de-
puesto del cargo y conducido a prisión, donde se le sometió a juicio. 
A mediados de 1913, abandonó violentamente la cárcel, debido a 
que el Jefe de Guarnición de Tehuantepec se levantó en armas y lo 
liberó, dirigiéndose con un grupo de seguidores y soldados de línea 
a la sierra de Guevea, no sin antes haber saqueado comercios de la 
población, cuyos propietarios eran sus enemigos. En los siguientes 
meses recorrió pueblos de la Sierra Mixe, difundiendo la causa ca-
rrancista y atacando sorpresivamente a guarniciones federales. Al 
triunfo del constitucionalismo, se presentó con sus fuerzas ante el 
General Jesús Carranza, quien le reconoció el grado de General y lo 
aceptó con sus efectivos en las filas de la 2ª División del Centro. En 
octubre de 1914 y en su calidad de General de Brigada asistió con 
representación propia a la Soberana Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes, pero sin desafiar la autoridad del Primer Jefe. A su 
regreso al Istmo, se encontró con que sus fuerzas habían sido mo-
vilizadas para la campaña en Guerrero, razón por la cual se dedicó 
a reclutar efectivos aceptando a juchitecos de los partidos Rojo y 
Verde, así como a oficiales federales desempleados. En ese mismo 
tiempo, entró en conflicto con los intereses de Rosaura Bustamente, 
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viuda del dirigente Gómez y de su hijo Mario Palacios. En noviem-
bre fue designado Comandante Militar de la región del Istmo, pero 
su autoridad se hallaba en entredicho porque la familia Gómez 
propagó el rumor de que, a fines de 1914, Santibáñez tendría que 
entregar el cargo y sería procesado por órdenes de su superior, el 
General Jesús Carranza. En los últimos días de diciembre de 1914, 
efectivos bajo su mando detuvieron en Ixtepec el tren que condu-
cía al General Carranza, llevándolo detenido al cuartel de su jefe. 
Ante la negativa del Primer Jefe de entrar en negociaciones para 
liberar a su hermano, el desenlace de esta traición fue el asesinato 
de Jesús Carranza y de dos de sus familiares en la Sierra Mixe. Se le 
declaró proscrito y, después de disolver su columna, se escondió por 
algún tiempo, mientras que sus subordinados eran encarcelados y 
sometidos a juicio por la Jefatura de Armas constitucionalista que 
funcionaba en la ciudad de Oaxaca. La declaración de la soberanía, 
en junio de 1915, le permitió volver a la vida pública y pronto la 
Brigada Santibáñez fue enrolada en la División del Istmo de las 
Fuerzas Defensoras del estado. Al mismo tiempo, se comunicó con 
Emiliano Zapata manifestándole su adhesión, la cual fue aceptada 
con el nombramiento que se le hizo de jefe de las fuerzas zapatistas 
en una parte del estado. En marzo de 1916, acompañó al Goberna-
dor José Inés Dávila en su recorrido por la Mixteca y ya en aquellas 
tierras, el gobernante lo designó miembro de una comisión que 
concertaría una alianza militar con el zapatismo. De regreso del 
estado de Morelos, vino acompañado de Enrique Sangermán, un 
agente de aquella facción revolucionaria a quien debía embarcar en 
el Istmo de Tehuantepec con dirección a Estados Unidos, pero en 
el trayecto lo asesinó, despojándolo del dinero que traía. Por este 
crimen, los zapatistas lo declararon proscrito. En Tlaxiaco, el Go-
bernador Dávila asignó a los generales ex federales Eguía Lis, padre 
e hijo, para acompañarlo y asesorarlo militarmente en su campaña 
en el Istmo. En julio de 1916, con motivo de una fallida operación 
de sabotaje al tren proveniente de Veracruz, ordenó asesinar a sus 
dos asesores, en un remoto paraje del distrito de Choapan. Se in-
formó del hecho al licenciado Guillermo Meixueiro, quien ordenó 
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al doctor Aurelio E. Hernández desarmar a Santibáñez y juzgarlo 
sumariamente. Cuando esta orden se cumplió, en Lachiguiri, Te-
huantepec, llegaba a la zona la maltrecha columna de Félix Díaz 
y de Juan Andreu Almazán, que se dirigía al estado de Chiapas. 
El juicio militar a Alfonso Santibáñez, a su hermano Antonio y a 
su compañero de armas Herman Carrera, concluyó con la pena de 
muerte, la que se cumplió el 31 de agosto de ese año, por efectivos 
del General Adalberto Cerrillos.

Santos Rivera, Samuel M. de los

Nació en Tampamolón, partido de Tancanhuitz, San Luis Potosí, en 
1887. Hermano de Pedro Antonio de los Santos. En 1902 ingresó 
con su hermano Pedro Antonio al Instituto Científico y Literario 
de San Luis Potosí. En 1907 abandonó la escuela por motivos de 
salud. Luchó al lado de su hermano contra la dictadura de Victoriano 
Huerta y se convirtió en uno de los jefes revolucionarios más destaca-
dos del estado. Hacia noviembre de 1910, el jefe político de Tancan-
huitz, Federico Medina, ordenó la aprehensión de su hermano Pedro 
Antonio por apoyar las ideas de Francisco I. Madero, razón por la 
cual Samuel se lanzó a la guerrilla, al igual que su padre, primos y 
tíos. El 12 de diciembre de ese año, el mismo jefe político ordenó su 
aprehensión y la de su primo Fulgencio de los Santos, acusándolos de 
haber acompañado a Pedro Antonio en su salida de Tampamolón; 
sin embargo, el Gobernador José María Espinosa y Cuevas autorizó 
su liberación, al no encontrarse cargo alguno en su contra. Entre no-
viembre de 1910 y marzo de 1911, la policía comenzó a encarcelar a 
los simpatizantes de los insurrectos, por lo que Pedro Antonio de los 
Santos tuvo que expatriarse a Cuba, en abril de 1911; por su parte, 
Samuel se lanzó a la guerrilla con sus primos y la ayuda de un grupo 
conocido, solicitando a su padre que fungiera como director intelec-
tual del movimiento. En abril de 1911, Federico Medina, por medio 
del Presidente Municipal de Tampamolón, lo hizo citar y también 
a su primo Francisco, en la jefatura del pueblo; ahí los aprehendió y 
los mantuvo incomunicados por varios días. Posteriormente, fueron 
liberados gracias a las gestiones de su padre. En mayo de ese año, 
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tomó Tampamolón con 30 hombres sin disparar un solo tiro, ya 
que el Presidente Municipal del lugar, Rosalío Castro, se dio a la 
fuga y abandonó las armas y el parque que había en el ayuntamiento. 
En Axtla, se incorporó con los jefes revolucionarios Pedro Montoya, 
Miguel Acosta y Jesús Terrazas, con quienes tomó la capital del par-
tido de Tamazunchale pacíficamente. En las elecciones de julio de 
1912, él y su hermano Pedro Antonio fueron postulados por varios 
clubes políticos como candidatos a diputados. Samuel por el distri-
to de Tancanhuitz y Pedro Antonio por el ii Distrito del estado; 
ambos ganaron las elecciones. Después de la caída y muerte de Ma-
dero y Pino Suárez, en febrero de 1913, Pedro Antonio se marchó 
hacia Estados Unidos y lo dejó ocupando su curul en la Cámara de 
Diputados, como parte del Bloque Renovador. El 3 de junio salió 
de la Ciudad de México, pasando por Veracruz, con el fin de llegar 
a Estados Unidos; en Matamoros, Tamaulipas, se encontró con su 
hermano Pedro Antonio. Más tarde, se puso a las órdenes de Venus-
tiano Carranza, en Piedras Negras, Coahuila. El 29 de julio impidió 
el avance de las fuerzas huertistas de Enrique Pérez en el rancho de 
Agualoja, después de que éstas habían atacado por la retaguardia a la 
escasa fuerza que llevaban Pedro Antonio, Cossío Robelo y él mis-
mo. Este ataque sorpresivo impidió que se reunieran en la Huasteca 
del partido de Hidalgo y Ciudad del Maíz con los principales jefes 
revolucionarios: Saturnino Cedillo, Higinio Olivo, Alberto Carrera 
Torres, Francisco y Fulgencio de los Santos, Alfredo Terrazas y Ma-
nuel Lárraga. El tiroteo de este ataque duró toda la noche del 29 de 
julio y la mañana del 30, cuando los huertistas abandonaron el lugar. 
Samuel recogió el parque, las mulas y los pertrechos de guerra que 
traían de Matamoros. En esta batalla no hubo muertos ni heridos 
por parte de ninguno de los dos bandos; sin embargo, su grupo 
se dispersó y Cossío Robelo y Pedro Antonio se extraviaron en la 
sierra. En seguida, emprendió la búsqueda de éstos y sólo localizó 
a Cossío Robelo; dejó su cargamento en los límites de Tanlajás, San 
Antonio y la hacienda de Tancolol, pero no encontró a su hermano, 
quien ya había sido delatado y aprehendido por los huertistas y fu-
silado el día 31. El 10 de agosto de ese mismo año encabezó a un 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   412 17/09/14   19:20



Santoscoy, Enrique  •  413

grupo que atacó el pueblo de Tempoal, Veracruz, donde vencieron 
a los huertistas. El 27 del mismo mes acometieron contra Huejutla, 
Hidalgo, donde lograron tomar la plaza y replegar al enemigo. Em-
pero, tuvieron que abandonar el pueblo rumbo a San Martín ante la 
proximidad de las fuerzas huertistas del Mayor Rodríguez, quien iba 
con refuerzos para proteger esa población. Tiempo después, acom-
pañado de Cossío Robelo, Alfredo M. Terrazas y Manuel Santos, se 
reunió con Venustiano Carranza en Matamoros, Tamaulipas, para 
rendirle parte de lo acontecido y solicitarle parque. En 1913 fue jefe 
de la Escuela Militar de Guadalajara y, en 1917, contendió con Juan 
Sarabia y Juan Barragán Rodríguez por la gubernatura de San Luis 
Potosí, apoyado por el Club Obrero y el Partido Liberal. En la So-
berana Convención Revolucionaria representó al General Jacinto B. 
Treviño. De 1916 a 1917 fue Diputado al Congreso Constituyente. 
Hacia 1920 fue nombrado General de Brigada y, más tarde, alcanzó 
el grado de General de División. Ese año se adhirió al Plan de Agua 
Prieta y se rebeló contra Carranza. En 1923, participó en el movi-
miento delahuertista. Fue miembro del Consejo de Administración 
de la Lotería Nacional. Murió en la Ciudad de México, en 1959.

Santoscoy, Enrique

Roque González Garza y el Coronel Enrique Santoscoy fueron los 
portadores del pliego dirigido por el General Francisco Villa al Ge-
neral José Refugio Velasco, pidiéndole la rendición de la Plaza de 
Torreón, en abril de 1914. Luis Aguirre Benavides definió a Enrique 
Santoscoy como “audaz y valiente”. Santoscoy pertenecía al grupo 
de jóvenes revolucionarios que defendían al régimen de Madero con-
tra los terribles y enconados ataques de las que era víctima en la 
prensa venal. Además de él, este grupo lo componían José Vasconce-
los, Alfonso Zaragoza, Adolfo de León Osorio, Carlos Domínguez, 
Samuel G. Vázquez, Eduardo Maynes Price, Manuel Bauche Alcal-
de, entre otros. Perteneció al Estado Mayor de Francisco Villa. El 23 
de junio de 1914 estuvo dentro de los selectos elementos que inte-
graron la escolta de Villa lo que inyectó mayor ardor al empuje de las 
fuerzas que atacaron ese día Zacatecas. Santoscoy instó, al siguiente 
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día de la batalla, a su primo Luis Aguirre Benavides a ver el espectá-
culo “macabro” a consecuencia de la bárbara matanza ocurrida en 
la Calzada de Guadalupe en el contexto de la batalla de Zacatecas. 
Perteneció, junto con Aurelio Caraveo y Leovigildo Bolaños, a la 
Comisión de Comunicaciones de la Soberana Convención Revolu-
cionaria. Cuando en 1920 estalló el movimiento de Agua Prieta, 
González Garza cruzó la frontera mexicana por Piedras Negras y 
combatió al carrancismo al frente de un contingente en unión de los 
generales Francisco Coss y Enrique Santoscoy. 

Santoscoy, Ernesto

Oriundo del estado de Coahuila. Se incorporó al movimiento ma-
derista desde sus inicios en 1910. Posteriormente, formó parte de 
las fuerzas revolucionarias que lucharon contra Victoriano Huerta. 
En las filas constitucionalistas alcanzó el grado de General de Bri-
gada. Después de haber fracasado en su incursión a San Luis Potosí, 
donde fue obligado a abandonar Matehuala, que había tomado el 
29 de abril de 1913, Venustiano Carranza lo envió operar al sur de 
Coahuila y al norte de Zacatecas. Se desempeñó luego a las órdenes 
de Lucio Blanco y Pablo González en las campañas del noreste. Ha-
cia septiembre de 1913, Carranza lo nombró Jefe de Operaciones en 
Jalisco, donde su actuación fue poco exitosa. Regresó entonces a lu-
char en Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. Resultó herido en el 
infructuoso ataque a Nuevo Laredo, Tamaulipas, cuando finalizaba 
1913. Al triunfo de las fuerzas revolucionarias sobre el huertismo se 
le destacó en Toluca, aunque acompañó a Carranza en su entrada a 
la capital del país, el 20 de agosto de 1914. Participó en el licencia-
miento de las tropas federales que se habían retirado hacia Puebla 
y Tlaxcala; con los elementos recogidos aumentó y reorganizó sus 
fuerzas, llegando a tener hasta 1,500 efectivos. Al efectuarse la Con-
vención Revolucionaria en la capital, en la que su representación re-
cayó en el Mayor Dionisio Marines Valero, fue comisionado, junto 
con Andrés Saucedo, para invitar a los generales de la División del 
Norte a participar en ella. Algunos de éstos, principalmente Lucio 
Blanco, buscaron acercar a Santoscoy al villismo; al percatarse de su 
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actitud vacilante frente al constitucionalismo, Carranza, a través del 
General Juan Barragán, trató de convencerlo de lo patriótico que 
era permanecer en sus filas. También como prevención ante la posi-
bilidad de que Santoscoy abandonara el constitucionalismo, el Ge-
neral Francisco Coss, por instrucciones del Primer Jefe, incorporó 
sus tropas a las de aquél mientras se hallaban en Puebla. Ante esto, 
Santoscoy se negó rotundamente a volver al frente de sus efectivos.

Santoyo, Luis G.

Nació en Santa Ana Amatlán, Michoacán. Participante en la lucha 
contra Victoriano Huerta en Parácuaro, el 27 de abril de 1913. Cola-
boró con las fuerzas de Guillermo García Aragón y Cenobio Moreno. 
Durante la Soberana Convención Revolucionaria representó a Pedro 
Guzmán. Se le nombró dentro de la comisión que fue a Aguascalien-
tes y Zacatecas a tratar con los jefes de la División del Norte, acompa-
ñado de los generales Álvaro Obregón, Ramón F. Iturbe, Guillermo 
García Aragón, Ernesto Santoscoy, Ramón V. Sosa y Jesús Trujillo. 

Saucedo Flores, Andrés

Formó parte de las fuerzas que se levantaron en 1910 contra el 
gobierno porfirista. Participó activamente en la revolución tras los 
asesinatos de Madero y Pino Suárez, actuando tanto en Coahuila, 
como en Tamaulipas y San Luis Potosí. Fue Jefe del Cuerpo de Ca-
rabineros de San Luis Potosí, que estaba a las órdenes de Lucio Blan-
co. En 1914 participó en una escaramuza en Tampico en donde, al 
mando de 500 hombres, interceptó a las tropas de Eugenio Aguirre 
Benavides y Manuel Urbina. Ese mismo año, antes de la reunión de 
la Convención de la Ciudad de México, se contó entre los designados 
para acercarse a los jefes de la División del Norte y, junto con Obre-
gón, se trasladó a Zacatecas para buscar una solución a la desavenen-
cia de Villa con Carranza. Su firma se encuentra junto a la de Pablo 
González, con quien tenía diferencias de criterio, y otros militares de 
renombre que solicitaron al Primer Jefe y a Francisco Villa sus sepa-
raciones de los cargos ostentados, para dar paso a los designios de la 
Soberana Convención Revolucionaria en la que estuvo representado 
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por el Mayor Antonio de la Barrera. Alcanzó el grado de General 
Brigadier. Murió fusilado en 1915, en San Felipe Torres Mochas. En 
1940, de manera póstuma, se le otorgaron las condecoraciones del 
Mérito Revolucionario para el primero y segundo periodos.

Segovia, Teodosio A.

El Mayor Teodosio A. Segovia fue representante del General 
Tomás Domínguez en la Soberana Convención Revolucionaria. 
Teodosio A. Segovia fue uno de los 46 delegados, que firmaron 
la protesta (un documento de siete artículos) por la violación de 
las leyes sancionadas por la mayoría de la asamblea en el sentido 
de que un grupo exigió la separación de Roque González Garza 
como encargado del Poder Ejecutivo sin ajustarse rigurosamente 
a la Ley Parlamentaria. La protesta fue presentada en la sesión del 
26 de mayo de 1915. El artículo 3º del mencionado documento 
dice: “No asistiremos más a las sesiones de la Convención, si los 
delegados que exigen la separación del General González Garza, 
como Encargado del Poder Ejecutivo, no se ajustan rigurosamen-
te a la Ley Parlamentaria vigente desde el 16 de enero de 1915, 
pues celosos del cumplimento de nuestro deber, estamos resueltos 
a hacer respetar, sin excepción alguna, ésta y todas la leyes expedi-
das por la Soberana Convención Revolucionaria”. 

Serrano Tamez, Manuel

El Teniente Coronel Manuel Serrano Tamez fue representante del 
General Alfredo Aburto Landero en la Soberana Convención Re-
volucionaria. La Convención, en la sesión del 15 de octubre de 
1914 en la ciudad de Aguascalientes, aprobó la credencial expe-
dida por el General Alfredo Aburto Landero a favor Serrano Ta-
mez. En la sesión del 8 de enero de 1915 en la Ciudad de México, 
a través de la Secretaría de la Mesa Directiva dio cuenta de una 
comunicación suscrita por el General Alfredo Aburto Landero, en 
la que participó que, estando en aptitud para concurrir personal-
mente a las sesiones, retira la representación que había otorgado al 
teniente Coronel Manuel Serrano Tamez. 
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Serrano, Francisco M.

Nació en Ocoyoacac, Estado de México, en 1893. Perteneció al 
ejército federal desde 1909 hasta 1913, comenzando como soldado 
raso. Obtuvo el empleo de Subteniente en Gendarmes, quedando bajo 
las órdenes del Capitán José Alessio Robles, dependiendo esta corpora-
ción de la División del Norte al mando del General Salvador R. Merca-
do, con cuartel general en Chihuahua. Al ascender a Subteniente pasó 
a la sección de ametralladoras. Estuvo en la campaña contra los oroz-
quistas (1912) comandada por el General González Salas, tomando 
parte en el combate de Rellano, bajo las órdenes del General Victoria-
no Huerta. Con él, participó en la toma de Mapimí, Durango, en los 
combates de Conejos, Rellano y Bachimba, en Chihuahua. Combatió 
en Madera contra orozquistas y tomó parte en la batalla de Ojinaga, 
contra los villistas. En la Soberana Convención Revolucionaria repre-
sentó al jefe político de Baja California Miguel L. Cornejo. Se incor-
poró al constitucionalismo después de estar preso en Fort Bliss, el 3 
de agosto de 1915, con el cargo de Capitán Segundo. En 1915 estaba 
a las órdenes del Mayor de Artillería Mario S. Martínez, Jefe de la 4ª 
División de Oriente de la que era Jefe el General de Brigada Francisco 
Cossío Robelo. A partir del 15 de agosto de 1915 y hasta el 11 de 
julio del año siguiente tomó parte en la campaña de Morelos contra 
los zapatistas, concurriendo a los combates del Cerro del Chapulín, 
Cerro de Quilla, tomas de Huitzilac y de Cuernavaca. Contrajo palu-
dismo durante la campaña en Morelos, pasando en octubre de 1916 
al Hospital Militar. Quedó en disponibilidad a partir del 1º de febre-
ro de 1917. Recibió el despacho de Oficial Cuarto del Departamento 
de Estado Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina, como Capi-
tán Segundo de Infantería, con antigüedad del 1º de julio de 1918. 
En febrero de 1925 se solicitó su incorporación al Departamento de 
Aviación, adscrito a la Escuela Militar de Aeronáutica, con el rango de 
Capitán Segundo. Falleció en agosto de 1925, en la Ciudad de México.

Serratos, Alfredo 

Nació en Guadalajara, Jalisco, en 1870. Ingresó a la revolución 
en las filas del Ejército Libertador del Sur comandado por el líder 
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agrario Emiliano Zapata. Alcanzó en 1915 el grado de General 
Brigadier y había servido desde 1912, en el 26º Regimiento Irre-
gular y en la Brigada Alfredo Serratos a su mando. Combatió de 
1912 a 1915 contra huertistas y constitucionalistas en Morelos y 
otros estados del sur de la República. Fue representante del Ejérci-
to Libertador del Sur en la Soberana Convención Revolucionaria 
de Aguascalientes y Oficial Mayor y encargado de la Secretaría de 
Guerra y Marina del gobierno convencionista. En 1931 solicitó su 
reingreso al ejército pero no fue autorizado.

Servín, Guillermo

El Teniente Coronel Guillermo Servín fue representante del General 
Martiniano Servín en la Soberana Convención Revolucionaria. Cabe 
decir que, en un principio, Martiniano Servín asistió por derecho 
propio de acuerdo con las bases de la convocatoria a las sesiones de la 
Convención; sin embargo conforme se fueron presentando diversas 
circunstancias se retiró del seno de la Convención y nombró como su 
representante a Guillermo Servín, quien seguramente era su pariente. 
La Convención, en la sesión del 7 de enero de 1915 en la Ciudad de 
México, aprobó la credencial expedida por el General Martiniano 
Servín a favor del Teniente Coronel Guillermo Servín. En la sesión 
del 10 de enero de 1915, se dio cuenta de que el General Martiniano 
Servín había muerto en Ramos Arizpe combatiendo contra de los 
infidentes a la Convención, capitaneados por Maclovio Herrera. No 
obstante, siguió reconociéndose como representante suyo a Guiller-
mo Servín pese a que renunció la representación este último señor. 
En la sesión de la Convención del 31 de enero de 1915, celebrada en 
la Ciudad de México, se presentó un documento del doctor Manuel 
Pomar, en que certificaba que el ciudadano Guillermo Servín se en-
contraba enfermo y obligado a guardar cama.

Servín, Martiniano

El 14 de marzo de 1913 se le extendió pasaporte para trasladarse 
a Bermejillo y así ponerse al mando del batallón irregular Servín. 
En julio de 1914 se le reconoció como Agente Habilitado Mayor. 
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Perteneció a la fuerzas villistas y con ellas tuvo una destacada parti-
cipación en la batalla y toma de Zacatecas del 23 de junio de 1914. 
La Soberana Convención Revolucionaria, en la sesión del 7 de ene-
ro de 1915 en la Ciudad de México, aprobó la credencial expedi-
da por el General Martiniano Servín a favor del Teniente Coronel 
Guillermo Servín. Murió durante la Convención, a la que asistió 
en su propia representación, combatiendo al Ejército Constitucio-
nalista. En la sesión del 10 de enero de 1915, se dio cuenta de que 
el General Martiniano Servín falleció en Ramos Arizpe, Coahuila, 
combatiendo contra las fuerzas capitaneadas por Maclovio Herrera.

Silva Villegas, Federico

Nació en Nieves, Zacatecas, alrededor de 1889. Sus padres fueron 
Joaquín Silva y Leonor Villegas. Contrajo nupcias con María Lui-
sa Grijalva, con quien procreó a Federico Alberto. Se incorporó a 
la lucha armada contra el gobierno de Porfirio Díaz, a principios 
de 1911, en las fuerzas del Coronel Pablo González. Al triunfo del 
maderismo, permaneció en los Cuerpos Auxiliares de Coahuila. 
Combatió la rebelión de Pascual Orozco en esa entidad, en Du-
rango y Zacatecas, en 1912. Al año siguiente, se unió de nuevo 
a González en contra del General Victoriano Huerta. Jefe de un 
regimiento de caballería, participó en diversos ataques en Chi-
huahua, Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas. Formó parte del 
Estado Mayor del General Pablo González. Como tal, combatió 
al General Francisco Villa y al gobierno de la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes, a fines de 1914 y durante 1915, 
en Hidalgo, Veracruz, Nuevo León, Tamaulipas, Guanajuato, 
Aguascalientes y el Distrito Federal. Jefe del Regimiento Máximo 
Rojas. En la primera parte de la Convención representó al General 
Cesáreo Castro, mientras ostentaba el grado de Coronel. En 1916 
hizo campaña en Puebla y Morelos, comandando la Brigada Mix-
ta Jesús Carranza. Entre 1917 y 1918 tuvo a su cargo la inspección 
de Ferrocarriles y, en el último año, dirigió la penitenciaría del 
Distrito Federal. Electo Diputado al xxvii Congreso de la Unión. 
Jefe del grupo de la Legión de Honor y de Guarnición de Guadalajara, 
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Jalisco, entre 1919 y 1920. General Brigadier desde 1916. Murió 
el 25 de julio de 1965.

Silva, Benjamín

Oriundo del estado de Chihuahua. En diciembre de 1910 se cuen-
ta entre los 32 rebeldes magonistas que atacaron Janos a fines de 
diciembre, junto con Rodrigo M. Quevedo, Margarito Méndez, 
Leónides Vázquez, Cenobio Orozco, Juan Ortiz y Chacón, todos 
comandados por Práxedis G. Guerrero. Ya como Teniente Coro-
nel fue representante en la Soberana Convención Revolucionaria 
de Joaquín Mucel Acereto, Gobernador de Campeche.

Silva, Teodoro

Teodoro Silva fue un ranchero y arrendatario del pueblo de El 
Caracol en la zona montañosa del estado de Hidalgo. Una vez que 
se dio el rompimiento entre Carranza y Villa, el Gobernador del 
estado de Hidalgo, Nicolás Flores apoyó a Carranza. En 1915, la 
fuerza de Pancho Villa se aproximó a la capital del estado, forzan-
do a Nicolás Flores y otros comandantes de las fuerzas carrancistas 
a retirase. En Pisaflores, en la misma entidad, los revolucionarios 
locales, especialmente los más pequeños rancheros que habían pe-
leado en el ejército de Villa al comienzo de la revolución, apoyaron 
a la Soberana Convención Revolucionaria, por ello, la oficina mu-
nicipal de Pisaflores quedó bajo la dirección del Comandante Mi-
litar del Ejército Convencionista, el Mayor Teodoro Silva, quien se 
contó entre los delegados de la asamblea. 

Siurob Ramírez, José

Nació en la ciudad de Querétaro, el 14 de noviembre de 1885. Es-
tudió en el Liceo Católico de Querétaro y en la Escuela Nacional de 
Medicina, en donde obtuvo el título de médico cirujano. Dirigente 
estudiantil antiporfirista. Maderista que por sus actitudes políticas es-
tuvo preso en 1913. Cuando escapó marchó al norte, incorporándo-
se al Ejército del Noroeste. Teniente Coronel constitucionalista. En 
la Soberana Convención Revolucionaria representó con el grado de 
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Mayor al Gobernador y Comandante Militar del estado de Querétaro 
General Federico Montes. Desde el 11 de mayo de 1915, Goberna-
dor y Comandante Militar del estado de Querétaro por acuerdo del 
Comandante del Ejército de Operaciones, General Álvaro Obregón, 
y del Primer Jefe Venustiano Carranza. Sus actividades en el estado se 
remontaban a 1913 cuando, huyendo del régimen del General Victo-
riano Huerta que lo había apresado por organizar la llamada Brigada 
Escobedo y levantarse en armas en Querétaro, se refugió en la ha-
cienda de Begoña, del entonces distrito de San José Iturbide, desde la 
cual reinició sus acciones subversivas para levantar gente en las sierras 
de Guanajuato y Querétaro. Traicionado por Arturo Ducoing, ad-
ministrador de la hacienda, fue arrestado por fuerzas federales y con-
ducido a la Ciudad de México, donde el Secretario de Gobernación, 
doctor Aureliano Urrutia, en atención a la vieja amistad que les ligaba 
desde la Escuela Nacional de Medicina, le dejó escapar junto con sus 
partidarios. En el bando constitucionalista desempeñó una brillante 
carrera. Fue nombrado por el General Álvaro Obregón Gobernador 
y Comandante Militar de Querétaro en marzo de 1915, cuando el 
Ejército de Operaciones se dirigía a El Bajío a enfrentar a Villa. Par-
ticipó destacadamente en las decisivas batallas de Celaya y, cuando se 
preparaba el asalto a León, capital del gobierno villista, fue nombra-
do Gobernador y Comandante Militar del estado guanajuatense. El 
día de su nombramiento, su primera disposición fue verbal: prohi-
bir absolutamente la venta de bebidas alcohólicas para detener así los 
abusos que en estado de ebriedad cometía la tropa carrancista contra 
la población. El 13 de mayo un bando publicó el decreto correspon-
diente. Instaló la Secretaría General de Gobierno del estado en los 
locales que pertenecieron al Supremo Tribunal de Justicia. Dictó un 
decreto para el establecimiento de escuelas primarias en haciendas y 
ranchos. Citó en la sede del gobierno a los principales comerciantes 
de la ciudad para informarles de un préstamo forzoso el mismo día 
13. Expulsó del estado al padre Víctor Redondo, capellán del templo 
de Belén. El 25 de mayo de 1915, en una junta convocada por el go-
bernador, los principales clérigos de la capital estatal fueron obligados 
a declarar sobre los bienes raíces de la Iglesia católica y constreñidos 
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a pagar el préstamo forzoso que ya se les había impuesto a los comer-
ciantes. La situación del estado era catastrófica, pues no sólo no se 
había decidido aún el resultado de la guerra civil, sino que el estado 
se hallaba asolado luego de convertirse en el campo de batalla en que 
se decidieron los destinos nacionales. Las subsistencias eran escasas y 
su abasto estaba interrumpido por las operaciones militares, la infla-
ción se incrementó gravemente y el circulante carecía de valor, dados 
los continuos cambios de gobierno. Siurob procedió a la emisión de 
bonos, garantizados por la Administración General de la Renta del 
estado, que sirvieron como papel moneda para transacciones de poca 
monta. Eran canjeables por billetes del bando carrancista y, al triun-
fo de la causa, se cambiarían por moneda de curso legal. Siguiendo 
instrucciones dictadas por Obregón a los jefes carrancistas, aumentó 
las contribuciones fiscales de los comerciantes que habían especulado 
con los bienes de consumo necesario para detener la inflación y cas-
tigar los abusos. Luego de la derrota de los villistas y de la salida de 
los restos del ejército del General Rodolfo Fierro del estado, Siurob se 
dedicó a pacificar definitivamente la entidad. Combatió y persiguió a 
las guerrillas de los Pantoja en el Valle de Santiago, así como a otros 
muchos, hasta fusilar a los cabecillas. Reorganizó la administración 
desde sus cimientos, dado que el Gobernador Serratos no había de-
jado en la capital, ni siquiera útiles de oficina. Como Secretario Ge-
neral de Gobierno nombró al licenciado José López Lira, quien le 
prestó importantes servicios en el restablecimiento de la maquinaria 
administrativa de la entidad. Cabe señalar que, además de las oficinas 
burocráticas normales, creó la Dirección General Agraria y la Junta 
Local Agraria, siguiendo los lineamientos de la Ley del 6 de enero de 
1915, expedida en Veracruz por Carranza; la Dirección del Catastro, 
siguiendo la pauta de la Ley del Catastro; la Dirección de Educación 
Pública del estado y el Departamento del Trabajo. Proveyó lo necesa-
rio para la reestructuración del Poder Judicial local. Previa la implan-
tación del municipio libre, estableció juntas de administración civil en 
todos los municipios y autoridades municipales menores en las pobla-
ciones secundarias. Combatió con denuedo la epidemia de tifo que 
azotaba el país en aquellos días. Expidió un decreto estableciendo la 
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jornada laboral máxima de ocho horas. Reglamentó de nueva cuenta 
el descanso dominical y estableció las bases para pagar las indemniza-
ciones por accidentes de trabajo. Se protegió especialmente a mujeres 
y menores en las relaciones laborales, atendiendo a sus muy especiales 
circunstancias. Legisló en materia de trabajo rural. Las huelgas que 
plantearon los obreros fueron resueltas con la intervención oportuna 
del gobierno local y de una manera equilibrada. Ordenó la exclaustra-
ción y destierro de las Damas del Sagrado Corazón de Jesús, quienes 
tenían un colegio particular en la ciudad de Guanajuato; el edificio 
fue incautado para establecer en él una escuela oficial. Retiró del re-
cinto del Congreso local los retratos del General Porfirio Díaz y del li-
cenciado Joaquín Obregón González, también mandó quitar la placa 
que daba el nombre de Porfirio Díaz al túnel de desagüe de la ciudad 
capital. El estado recuperó el control de sus fuerzas armadas, que ha-
bían sido federalizadas por el General huertista Rómulo Cuéllar. Ello 
aumentó el control del gobierno carrancista en las zonas rurales. Ade-
más de las escuelas primarias, Siurob fundó cinco escuelas normales 
regionales en Celaya, Salamanca, Acámbaro, Irapuato y Silao. Creó 
el Conservatorio de Bellas Artes. Durante su mandato, se realizó el 
Primer Congreso Pedagógico Guanajuatense que congregó a las au-
toridades educativas y a los maestros de toda la entidad. De acuerdo 
con la convocatoria del Primer Jefe Venustiano Carranza, organizó 
las elecciones para el Congreso Constituyente. Invitó, a principios de 
1916, a Carranza para realizar una visita al estado. De hecho, don 
Venustiano volvió al mes siguiente. Sin embargo, pese a la aparente 
armonía entre Siurob y Carranza, la radicalidad del primero en la 
cuestión agraria le trajo enemigos dentro y fuera del estado, hasta que 
el Primer Jefe decidió removerlo del mando. El rompimiento se dio 
al negarse Siurob a devolver a sus antiguos dueños unos latifundios 
que había repartido de acuerdo con la Ley del 6 de enero. El 14 de 
diciembre de 1916 fue nombrado para sustituirlo el General Brigada 
Fernando Dávila, quien tomó posesión de la gubernatura el 22 del 
mismo mes y año. Entre 1917 y 1925 fue Diputado federal. En 1928 
Gobernador de Quintana Roo hasta 1931. Jefe del Departamento 
Central del Distrito Federal en 1938 y del Departamento de 

Siurob Ramírez, José  •  423

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   423 17/09/14   19:20



424  •  Los hombres de la Soberana Convención Revolucionaria

Salubridad Pública de 1939 a 1940. Representante en las conferencias 
panamericanas de directores de salud, celebradas en Washington, Es-
tadps Unidos. Murió en la Ciudad de México en 1966.

Sosa Torres, Ramón

Nació en Cárdenas, Tabasco. Antiporfirista y maderista en 1910. 
En marzo de 1913 se unió al movimiento constitucionalista, sien-
do el primero en levantarse en su estado. Combatió a los huertis-
tas junto con las fuerzas de los hermanos Greene. Al triunfo del 
constitucionalismo continuó operando en la entidad; más tarde 
luchó en Yucatán, a las órdenes del General Salvador Alvarado. 
Alcanzó el grado de General de Brigada y desempeñó comisiones 
militares en diversas entidades del país. Murió en Tabasco. En la 
Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado por el 
Coronel Enrique F. Estrada.

Sosa, Ramón V.

Presidente Municipal del mineral La Colorada, Sonora. En 1911 
se afilió al movimiento que encabezaba Francisco I. Madero. Se 
sublevó contra el gobierno de Porfirio Díaz, formando parte de las 
tropas de Ramón Gómez. Después del triunfo del maderismo, fue 
nombrado Prefecto del distrito de Altar, en donde enfrentó algu-
nos problemas políticos. Por órdenes del Vicegobernador Eugenio 
H. Gayou apresó al Presidente Municipal de Caborca, por no ha-
ber informado de la asonada que se preparaba contra el régimen 
maderista. Sosa fue acusado por el Diputado de Altar, Alberto B. 
Piña, de cometer arbitrariedades. Gracias a la defensa que hizo a su 
favor Adolfo de la Huerta, se libró de ser procesado. Terminado el 
conflicto, Gayou le ordenó destituir a las autoridades de Caborca y 
nombrar a un cuerpo municipal. En febrero de 1913 se sublevó con-
tra el gobierno del General Victoriano Huerta y participó en múlti-
ples acciones de guerra contra las tropas federales. Colaboró con el 
Gobernador interino Ignacio L. Pesqueira recogiendo los fondos de 
las oficinas federales, agilizando la administración de rentas para ac-
tivar la recaudación, concentrando todas las armas del gobierno y de 
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particulares y organizando un cuerpo de 100 voluntarios para marchar 
a Santa Ana. Debido a la resistencia de ese ayuntamiento para romper 
con Huerta fue autorizado para deponer a los regidores. A fines de 
marzo se le asignó la Jefatura Militar de la plaza de Hermosillo. 
El 18 de abril siguiente combatió en San Germán, dirigiendo un 
grupo de yaquis de Huírivis. Ocupó Batamotal, en mayo, donde 
estableció un campamento con aproximadamente 80 hombres. Par-
ticipó en la batalla de Santa Rosa. Por órdenes de Álvaro Obregón, 
bloqueó a los federales que ocupaban el puerto de Guaymas, con lo 
que facilitó la marcha de los constitucionalistas hacia el norte del es-
tado. En 1914 alcanzó el grado de General y asistió, en octubre, a la 
Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalientes, en la que 
fue designado mediador en las hostilidades Maytorena-Elías Calles, 
quienes se enfrentaban en la ciudad de Naco. Por su intervención, 
se firmó un armisticio entre ambas fuerzas, el 22 de octubre. Al 
ocurrir la ruptura entre Venustiano Carranza y el Presidente con-
vencionista Eulalio Gutiérrez, Sosa reconoció a este último. Tuvo el 
mando de las fuerzas villistas que asediaron y atacaron Navojoa, en 
abril de 1915, las cuales fueron derrotadas por los carrancistas. Se 
marchó al extranjero al ser vencidos los convencionistas.

Torre G., Álvaro

Durante la Soberana Convención Revolucionaria, en la sesión del 
15 de febrero de 1915, celebrada en Cuernavaca, Morelos, Álvaro 
Torre G., en compañía de 14 delgados más (Fco. R. Velázquez, A. 
Díaz Soto y Gama, F. Cervantes, J. V. Casarín, Luis Méndez, Tu-
lio Espinosa, Lamberto C. Chávez, José H. Castro, Héctor Fierro, 
José G. Nieto, I. Borrego, Alberto B. Piña, José Casta, R. Lecona), 
presentaron ante la Convención la siguiente proposición: “Único. 
Ordénese a quien corresponda, por los conductos debidos, que en 
vista de que los indios de la tribu yaqui y demás soldados rasos que 
luchan al lado de las tropas carrancistas, están engañados, no se 
les fusile cuando caigan prisioneros”. La proposición fue sometida 
a discusión y aprobada entre voces y aplausos. En la sesión del 21 
de mayo de 1915, celebrada en Cuernavaca, Torre G. fue uno de 
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los 25 delgados que firmó la protesta contra “la actitud agresiva, 
grotesca, altamente irrespetuosa, del ciudadano Soto y Gama”. 
Dicha actitud de Soto y Gama fue porque el delgado Velázquez 
interrumpió la lectura del acta de la sesión anterior y esto, según 
él, violaba el Reglamento, por lo que dijo “en tono exaltado” que 
Velázquez era adicto al Ejecutivo y también otros delegados del 
Norte. Este suceso llevó a los delegados del norte (entre ellos Ál-
varo Torre G. ) a presentar la siguiente protesta: “En vista de que 
de una manera inusitada, sin antecedentes que pudieran agriar los 
ánimos por una discusión o acto de acaloramiento, el ciudadano 
Antonio Díaz Soto y Gama se desató exabrupto en improperios 
contra la Presidencia, llamando a los ciudadanos vicepresidentes 
Salinas y Quevedo, sucesivamente, deshonra de la Mesa Directiva, 
lacayos del Ejecutivo, etc., etc. ¡y llamando a gran número de de-
legados cuyos nombres gritó a voz en cuello, pancistas, bribones, 
sinvergüenzas, bandidos, paniaguados, etc., etc. Como la actitud 
agresiva, grotesca, altamente irrespetuosa, del ciudadano Soto y 
Gama, que gritaba con voz estentórea y ademán airado, es un ras-
go indigno, no sólo de cualquier delegado, sino de todo hombre 
civilizado, y como esta actitud entraña graves síntomas de locura 
o falta absoluta de respeto a esta S. Convención, cosas que consti-
tuyen seria amenaza para su respetabilidad, soberanía y existencia, 
pedimos en la forma de una formal y enérgica protesta: Primero. 
Que el ciudadano Antonio Díaz Soto y Gama sea examinado por 
dos médicos. Segundo. Que si no está en estado de embriaguez 
o atacado de locura, se le exija, por su honor, una satisfacción 
a esta H. Asamblea”. Torre G. fue uno de los cuatro delgados 
designados por la Convención para dirigir una comunicación al 
General Pablo González, invitándolo a entrar en pláticas de paz y 
pidiéndole que se concertara un armisticio, mientras duraran las 
negociaciones. El documento que recogió lo anterior fue firmado 
en Puebla el 12 de junio de 1915 y firmado, además de por Álva-
ro Torre G., por Tulio Espinosa y Leovigildo Bolaños. En julio 
ocupó la Secretaría de la Mesa Directiva, que era presidida por el 
licenciado Francisco A. Encinas.
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Torre, Guillermo de la 

Guillermo de la Torre fue representante del General José Trinidad 
Ruíz en la Soberana Convención Revolucionaria. En la sesión del 
22 de marzo de 1915 se dio cuenta de la proposición suscrita por 
los ciudadanos Luis Méndez, Alfredo Cuarón, David Marín Quiroz, 
B. Villa, Santiago Orozco y Guillermo de la Torre, en la que 
solicitaban “que las dietas de los ciudadanos delegados que no 
siguieron a la Convención a la ciudad de Cuernavaca, sean cedidas 
íntegras a beneficio del Hospital Militar”. Dicha proposición fue 
turnada a la Comisión de Peticiones.

Torre, Rafael de la

Nació en el Distrito Federal. En 1913 se incorporó a la revolución 
constitucionalista para combatir al gobierno del General Victoria-
no Huerta. A mediados de 1915, participó en la toma de la Ciudad 
de México con las fuerzas del General Pablo González. Alcanzó el 
grado de General Brigadier. En la Soberana Convención Revolu-
cionaria representó al General Francisco Coss. Además, se adhirió 
a la separación de Villa y Carranza.

Treviño González, Jacinto Blas

Nació en Villa Guerrero, Coahuila, el 11 de septiembre de 1883. Sus 
padres fueron Francisco Z. Treviño y Trinidad González. Cursó sus 
primeras letras en las escuelas públicas de Guerrero y Allende y termi-
nó la primaria en los colegios Hidalgo y Bolívar en Monterrey, Nuevo 
León. Posteriormente, estuvo en el Colegio Civil de dicho Estado. 
En 1900 ingresó al Colegio Militar de Chapultepec, graduándose 
como Teniente Técnico de Artillería, el 7 de enero 1908. Se incor-
poró al ejército como miembro del personal fundador de la Fábrica 
Nacional de Cartuchos, ubicada en Casa Mata y Molino del Rey, en 
la Ciudad de México, en 1910, y, muy pronto, fue ascendido al gra-
do de Capitán Segundo Técnico de Artillería permanente, quedando 
asignado a la planta de oficiales de la Fábrica Nacional de Pólvora, 
ubicada en Santa Fe, Distrito Federal. El 3 de agosto de ese mismo 
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año contrajo matrimonio con María Carrillo Gutiérrez. Durante la 
revolución maderista permaneció ajeno a la lucha pero, en noviem-
bre de 1911, pasó a formar parte del Estado Mayor de Francisco I. 
Madero, quien para ese momento asumió la Presidencia constitucio-
nal de la República. Habiendo sido comisionado, en marzo de 1912, 
para organizar en Saltillo, junto con otros oficiales el 25º Regimiento 
Irregular Auxiliar de Coahuila Mariano Escobedo, participó en la 
campaña contra el orozquismo, desde entonces y hasta julio de ese 
año, recibiendo a su término el grado de Capitán Primero. Cuando 
en el mes de noviembre se levantó Félix Díaz en Veracruz, debió en-
cargarse de reorganizar el mencionado regimiento, que había sido re-
fundido con otros cuerpos en Chihuahua. El 19 de febrero de 1913, 
una vez enterado del cuartelazo de La Ciudadela, se presentó ante 
Venustiano Carranza para ofrecerle sus servicios en la lucha cons-
titucionalista contra Victoriano Huerta, quien se había proclamado 
Presidente después de dar el golpe de Estado. Carranza le otorgó el 
grado de Mayor ese mismo día y, poco tiempo después, fue dado de 
baja del ejército federal por los cargos de rebelión y deserción. El 7 de 
marzo de 1913, dirigió el primer combate de la revolución constitu-
cionalista en Anhelo, contra las fuerzas federales del General Trucy 
Aubert, acción que le valió el ascenso al grado de Teniente Coronel. 
Días después, Carranza lo nombró Jefe de su Estado Mayor, puesto 
que ocuparía hasta el 14 de julio de 1914, en que se le nombró Oficial 
Mayor encargado del despacho de la Secretaría de Guerra y Marina. 
Durante la campaña contra Huerta, en 1913, participó en la siguien-
tes acciones de armas: ataque a Saltillo (marzo 21 y 22); combate de 
Candela (julio 8, al terminar éste fue ascendido a Coronel) y en el 
combate de Monclova (julio 10). Jacinto B. Treviño fue el primero en 
firmar el Plan de Guadalupe, bandera del constitucionalismo, el 26 
de marzo de 1913. Fue ascendido a General Brigadier, el 5 de junio 
de 1914, con la misión de ponerse al frente de la brigada Hidalgo, 
dependiente de la 1ª División del Centro. El 20 de agosto de 1914, 
cuando Venustiano Carranza hizo su entrada triunfal a la capital de 
la República, Jacinto B. Treviño estaba al mando de las fuerzas que lo 
esperaban para rendirle los honores respectivos. Con el fracaso de la 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   428 17/09/14   19:20



Soberana Convención Revolucionaria, en la que estuvo representado 
por el General Samuel M. Santos, renunció al cargo que ocupaba en 
la Secretaría de Guerra y Marina, para retomar las armas al lado de 
Carranza. Entonces, fue nombrado Jefe de Operaciones en El Ébano, 
San Luis Potosí, posición que defendió de los ataques del General 
villista Tomás Urbina, durante 72 días. A su vez, él la encomendó a 
dos generales de carrera Fernando Vizcaíno y Fernando Vázquez; el 
21 de marzo de 1915, se llevó a cabo la más terrible ofensiva por parte 
de los villistas, por lo que él dirigió las operaciones desde la trinchera 
del centro, rechazando constantemente los asaltos del enemigo. Du-
rante estas operaciones se le entregó la Jefatura del Norte con carácter 
interino. El 9 de abril, como premio por su victoria en este ataque, 
Carranza lo ascendió a General Brigadier; asimismo, se le dio el título 
de Defensor de El Ébano. Obtuvo el grado de General de Brigada, el 
15 de abril de 1915. Antes, en 1914, había tomado parte en la ocupa-
ción de Pachuca (junio) y en los combates de la Cuesta del Gato (no-
voviembre) y Tampico, Tamaulipas (diciembre). A lo largo de 1915, se 
desempeñó como Comandante del Cuerpo del Ejército del Noreste, 
realizando una extensa campaña contra el villismo en la que desta-
caron los combates de Icamole (julio 28 y agosto 16), Estación Ixtle 
(septiembre 14) y Santa Rosalía Camargo (diciembre 15), así como la 
defensa de Chihuahua, que le valió el ascenso a Divisionario (diciem-
bre). En 1916 participó en la batalla de Carrizal, Chihuahua, con-
tra los estadounidenses de la “expedición punitiva”. Fue Diputado al 
Congreso Constituyente, celebrado en Querétaro, los años de 1916 
y 1917. En 1919, terminada la Primera Guerra Mundial, Carranza lo 
envió a Europa para estudiar la organización de los ejércitos francés, 
español y alemán. Al concluir el periodo presidencial de Venustiano 
Carranza, Treviño apoyó la candidatura de Pablo González y formó 
parte de una comisión que quiso convencer a Carranza de que de-
clinara la designación del ingeniero Ignacio Bonillas para presidente. 
En mayo de 1920, se adhirió el Plan de Agua Prieta con el cargo de 
General en Jefe del Ejército Libertador Revolucionario con la respon-
sabilidad de detener los trenes en que Carranza huía hacia Veracruz. 
Durante la Presidencia Provisional de Adolfo de la Huerta, Treviño 
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desempeñó el cargo de Secretario de Industria y Comercio. En 1921, 
siendo Presidente de la Comisión Revisora de Hojas de Servicio de la 
Secretaría de Guerra, se le acusó de haber dado muerte al ex general 
federal José Alessio Robles; por este motivo, fue procesado y estu-
vo preso hasta mayo de 1925, año en que recuperó su libertad por 
desvanecimiento de pruebas. Participó en la rebelión escobarista de 
1929, por lo que fue dado de baja del ejército y se exilió en Estados 
Unidos. Regresó a México, en 1941, y por acuerdo de la Presidencia 
reingresó al ejército con el grado de General de División. En abril de 
1947 se le nombró Consejero del Banco Nacional del Ejército y la 
Armada. En 1954 fue el primer Presidente del Partido Auténtico de 
la Revolución Mexicana y fungió como Senador por Coahuila. Del 
20 de marzo de 1957 al 30 de abril de 1966 se desempeñó como 
gerente de la empresa paraestatal Puertos Libres Mexicanos. Publicó 
sus Memorias, en 1961. Murió en la Ciudad de México, el 6 de no-
viembre de 1971.

Treviño, Carlos

Carlos Treviño fue representante del General José Rodríguez en la 
Soberana Convención Revolucionaria. En la sesión del 19 de febrero 
de 1915, los delegados Carlos Treviño y Rafael Pérez Taylor reali-
zaron la proposición con el fin de que las sesiones de la Soberana 
Convención, erigida en Gran Jurado, para juzgar a los ciudadanos 
generales Manuel M. Ramos e Ildefonso Pérez, se verifiquen por las 
mañanas, para no interrumpir las sesiones ordinarias de la misma 
Convención; ésta se mandó pasar a la Comisión de Peticiones. El 
23 de febrero de 1915 se presentó el acuerdo de la Comisión de Pe-
ticiones con respecto a la proposición realizada por Carlos Treviño 
y Rafael Pérez Taylor. La Comisión aprobó que la “H. Asamblea 
se sirva aprobar que para tratar el asunto de referencia se haga esto 
en sesiones de la mañana, como lo solicitan los señores delegados 
Treviño y Pérez Taylor”. Carlos Treviño manifestó, en la sesión del 
24 de marzo de 1915, su posición en contra de que el gobierno 
concediera personalidad política a los sindicatos. La discusión “si 
el Gobierno debe o no reconocer personalidad a los sindicatos” se 
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venía verificando desde dos sesiones anteriores; sin embargo, en esta 
sesión tampoco se llegó a ningún acuerdo porque el tema se suspen-
dió debido a que el enviado del General González Garza informó 
de asuntos militares. La posición de Treviño en esta discusión fue 
que: “la Comisión de Programa, reforme el artículo a discusión en el 
sentido de que el Gobierno conceda personalidad política a las socie-
dades mutualistas y uniones de obreros, en vez de a los sindicatos”. 
Treviño fue ferrocarrilero. Así se desprende del relato de la sesión de 
la Convención del 24 de marzo de 1915, cuando dice: “Emociona-
do sube a la tribuna el ciudadano Treviño, y manifiesta que antes 
de entrar en materia, va a hacer su auto de fe. Se revela enemigo 
del sindicalismo y ferviente sostenedor del unionismo y colectivis-
mo. Describe su vida de ferrocarrilero, señalando la gran unión del 
gremio”. Treviño presentó, en la sesión del 3 de julio de 1915, un 
escrito manifestando que el General Eufemio Zapata y el Coronel 
Gustavo Baz le habían nombrado Jefe de Operaciones en el Estado 
de México y, en consecuencia, solicitó “separarse de la Asamblea, en 
el concepto de que renuncia al goce de dietas”. La asamblea turnó 
el asunto a la Comisión de Peticiones para que dictaminara. En la 
sesión del 5 de julio de 1915 se presentó y debatió el dictamen de la 
Comisión de Peticiones con respecto a la solicitud realizada por Car-
los Treviño. El dictamen de la Comisión fue negativo, pues “negó 
permiso al delegado Carlos Treviño de separarse temporalmente de 
la Asamblea para ir a desempeñar el cargo de jefe de las operacio-
nes militares en el Estado de México, que le confiaran el General 
Eufemio Zapata y el Coronel Gustavo Baz”. En seguida se debatió 
el asunto, los delegados Méndez, Ledesma y Ortiz apoyaron el dic-
tamen de la Comisión y los delgados Casta y Pérez Taylor hablaron 
contra del dictamen. Finalmente, “cuando la discusión quedó ago-
tada, la Asamblea, por mayoría, aprobó el dictamen, negando, por lo 
tanto, al delegado Treviño, el permiso solicitado”. Treviño estuvo al 
frente de la Brigada Santiago Orozco en 1915, cuando los carrancis-
tas llegaron hasta la colonia de El Imparcial, en ese acto “marchó al 
combate y prestó magníficos servicios”, según lo refirió Pérez Taylor 
en la discusión parlamentaria del 5 de julio de 1915.
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Triana, Dionisio 

Dionisio Triana fue General de la División de Norte. Asistió a la 
Soberana Convención Revolucionaria con representación propia. 
Cuando Francisco Villa y sus generales hicieron caso omiso a las 
disposiciones de Carranza, el primero decidió reunir al grueso de 
su división el 20 de junio de 1914 y avanzar sobre Zacatecas. Por 
ello se realizó la movilización de las tropas. El 20 de junio el Gene-
ral Felipe Ángeles estableció el cuartel general de artillería en Veta 
Grande y las tropas de los generales Natera, Arrieta, Dionisio Tria-
na, Conteras, Bañuelos, Caloca y otros se quedaron en las aproxi-
maciones de Guadalupe. El General Triana, junto con los generales 
José Herón González, Bracamontes y San Román se hicieron cargo 
de la columna central de infantería, cuando Villa decidió, el 6 de 
abril de 1915, acabar con el General Álvaro Obregón y en conse-
cuencia avanzar partiendo de Salamanca en tres columnas. En la 
columna del norte, de caballería, se encontraba el General Agustín 
Estrada y en la del sur, también de caballería el General Abel Serra-
tos. Obregón se hallaba en Celaya. La brigada a cargo de Dionisio 
Trina fue una de las cuatro con las que marchó Felipe Ángeles por 
órdenes de Villa, a finales de diciembre de 1914, de la Ciudad de 
México para el norte, con el objetivo de enfrentar a los Constitucio-
nalistas. Las otras tres brigadas se encontraban a las órdenes de los 
generales Servín, Ramírez y Herón González. La unidad revolucio-
naria a cargo de Dionisio Trina se distinguió por su empuje y por 
su combate cuerpo a cuerpo el 8 de enero de 1915 en la batalla de 
Ramos Arizpe, Coahuila, cuando se enfrentaron las fuerzas de Ca-
rranza al mando del General Maclovio Herrera contra las fuerzas de 
Francisco Villa, que eran a las órdenes del General Felipe Ángeles.

Triana, Martín

Nació en San Miguel del Mezquital (hoy Miguel Auza), Zacatecas, 
en 1885. En 1911 se unió al movimiento armado contra Porfirio 
Díaz. Combatió en la región lagunera como Coronel de la unidad 
denominada Cuerpos de Cuencamé y La Laguna Unidos. Participó 
en el ataque y ocupación de Sombrerete, en mayo de 1911. Organizó 
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el gobierno municipal. Pagó a los maestros los sueldos que se les 
adeudaban. Obró con energía para evitar que sus hombres y el mis-
mo pueblo cometieran los desmanes. Tras la muerte del Presidente 
Francisco I. Madero volvió a empuñar las armas contra el gobierno 
de Victoriano Huerta. Bajo las órdenes de José Isabel Robles, parti-
cipó en los combates para tomar la plaza de Torreón, Coahuila, en 
1913 y 1914. Formó parte de la División del Norte. Enemistado con 
algunos jefes y oficiales del General Francisco Villa, buscó refugio 
entre las tropas carrancistas. Tomó parte en los ataques a la ciudad de 
Zacatecas, en junio de 1914, encuadrado en las fuerzas de Durango, 
bajo las órdenes del General Pánfilo Natera. Durante la batalla del 
23 de junio de ese año, se le confió el ataque al cerro de La Bufa por 
el oriente. Gobernador provisional de Aguascalientes, del 23 al 24 
de septiembre de 1914 y del 10 de agosto de 1915 al 10 de enero de 
1916. Asistió a la Soberana Convención Revolucionaria de Aguasca-
lientes con representación propia. Al surgir la división entre los revo-
lucionarios, permaneció en la fracción carrancista. Combatió contra 
los villistas en la campaña de El Bajío. En 1916 fue ascendido a Ge-
neral de Brigada. Promulgada la Constitución de 1917, se retiró a la 
vida privada. Murió en la Ciudad de México, el 9 de febrero de 1934.

Trujillo, Jesús

Sonora. Se unió al movimiento armado encabezado por Francisco I. 
Madero contra el gobierno de Porfirio Díaz. El 8 de mayo de 1911, 
al frente de una partida yaqui, ocupó el mineral de San Marcial. 
A fines de ese mes, contaba con una fuerza de cien hombres para 
apoyar la lucha desde la población de Barranca, la cual se concentró 
en Hermosillo al triunfar el maderismo. Más tarde, sus tropas fue-
ron licenciadas por órdenes de Madero. En 1912 alcanzó el grado 
de Mayor y figuró en las fuerzas auxiliares del estado, que durante 
ese año combatieron a los rebeldes orozquistas sublevados contra el 
gobierno maderista en Chihuahua. En febrero de 1913 se sumó a 
las tropas locales que desconocieron al General Victoriano Huerta 
como Presidente de la República, participó en la campaña militar 
para combatir al régimen golpista a las órdenes del General Álvaro 
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Obregón. Alcanzó el grado de General. Peleó en la batalla de San-
ta Rosa, en mayo de ese año. Asistió a la Soberana Convención 
Revolucionaria de Aguascalientes con su representación, donde se 
desconoció la autoridad de Venustiano Carranza. En 1915 luchó 
contra las fuerzas constitucionalistas, el 10 de abril en Cabullona; 
en Rancho Gallardo, el 29 y 30 de ese mes, y en Agua Prieta, el 15 
de julio. Tras la derrota de los convencionistas y de los seguidores 
del Gobernador José María Maytorena, huyó del país. 

Ugalde Guillén, Sixto 

Nació en la Vega de Marrufo (después Villa de la Laguna de Mata-
moros), Coahuila, en 1856. Hijo de Cruz Ugalde y Camila Guillén. 
A la edad de 17 años contrajo nupcias con Gabina García Rocha. De 
ideas liberales, Sixto perteneció al grupo que conspiraba en la zona 
de La Laguna contra el régimen de Porfirio Díaz. Con él estaban 
Jesús Agustín Castro y Gregorio García. El 15 de noviembre de 
1910 Francisco I. Madero le dio, por medio de un documento fir-
mado por Manuel N. Oviedo y Orestes Pereyra, el nombramiento de 
Oficial del Ejército Republicano Anti-Reeleccionista. Secundando el 
Plan de San Luis, se levantó en armas el 20 de noviembre de 1910 
en Gómez Palacio, Durango, y uno o dos días después, luego de sos-
tener una escaramuza en el hoy ejido de San Agustín contra fuerzas 
federales en la que los maderistas fueron vencidos, se ocultó en San 
Juan de Arriba y se mantuvo escondido hasta febrero del siguiente 
año, ayudado por Tomás Mejía. En represalia por sus actividades 
dos de sus hijos, Juan y Manuel, fueron hechos prisioneros. En abril 
participó junto con Gregorio García y su grupo en el combate que 
tuvo lugar en las Barrancas (entre congregación Hidalgo y el actual 
poblado llamado Emiliano Zapata) contra fuerzas federales al man-
do de Durán. En San Pedro se reunió con los revolucionarios Emilio 
Madero y Eduardo Ramírez y juntos tomaron la ciudad de Parras 
de la Fuente, y el 15 de mayo de 1911 se apoderaron de Torreón. 
Cuatro días después obtuvo el grado de Coronel, mismo que se le 
ratificó el 24 de julio del mismo año. Cuando Victoriano Huerta, 
Aureliano Blanquet y Félix Díaz derrocaron el gobierno presidido 

Los hombres de la Soberana Convencion revolucionaria •.indd   434 17/09/14   19:20



Urbalejo, Francisco  •  435

por Francisco I. Madero y José Ma. Pino Suárez, Sixto Ugalde fue 
encarcelado en Torreón junto con otros fieles al maderismo. A la 
Soberana Convención Revolucionaria envió en su representación al 
Capitán Pedro Alatriste. Murio el 15 de diciembre de 1917 en el 
hotel Cántabro de la Ciudad de México, víctima de una neumonía. 

Urbalejo, Francisco

Nació en el mineral de Baroyeca, Sonora, en 1880. En 1900, se 
incorporó como soldado a las fuerzas auxiliares encargadas de per-
seguir a los indígenas yaquis rebeldes. Para 1910, era Teniente del 
11o Cuerpo Rural de la Federación. Ese mismo año, participó en la 
campaña militar en la sierra chihuahuense bajo las órdenes del Te-
niente Coronel Reinaldo Díaz, contra los seguidores de Francisco I. 
Madero. Después del triunfo del movimiento armado contra Porfi-
rio Díaz, permaneció en el ejército y ascendió a Capitán Segundo. 
En 1912, combatió a las fuerzas que secundaron a Pascual Oroz-
co en Chihuahua, tomando parte en el combate de Los Borregos. 
Para 1913, ya con el grado de Mayor, se sumó a las fuerzas locales 
que desconocieron al General Victoriano Huerta como Presidente 
de la República. En septiembre de 1914 permaneció fiel al Gober-
nador José María Maytorena cuando éste desconoció a Venustia-
no Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Se 
unió a los seguidores de la Soberana Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes, en la que estuvo representado por el Capitán José 
H. Ostermán. Participó en el sitio a la ciudad de Naco (1914-1915). 
En octubre de 1915, al retirarse Maytorena del poder, asumió, con 
el grado de General, el mando de las operaciones militares pero, en 
el mes de diciembre, se rindió y pasó a las filas constitucionalistas. 
Comandó un contingente de yaquis, con el cual combatió a los 
rebeldes del mismo grupo étnico en la campaña emprendida por 
el Gobernador Plutarco Elías Calles. En 1920 se adhirió al Plan de 
Agua Prieta, mediante el cual se derrocó a Carranza de la Presiden-
cia de la República. Alcanzó el grado de General de División, mis-
mo que perdió en 1929, cuando era Jefe de Operaciones Militares 
en Durango, por secundar el movimiento escobarista que desco-
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noció al gobierno provisional de Emilio Portes Gil. Años después, 
se reincorporó al ejército y radicó en Esperanza, en su estado natal, 
población en la que murió el 1º de marzo de 1950.

Urbina R., Tomás

Nació en 1877, en Congregación de Nieves, distrito de Ocampo, 
Durango. Antes de hacerse revolucionario, se dedicó a la agricul-
tura y a la compraventa de ganado en su población natal. A causa 
de sus enfrentamientos con autoridades locales fue perseguido por 
la acordada. En esa época conoció a Francisco Villa, de quien se 
hizo compadre. Se unió a la revolución maderista combatiendo en 
el norte de Durango y en el distrito de Jiménez, Chihuahua Se le 
otorgó el grado de Coronel al licenciarse las tropas revolucionarias 
por los Tratados de Ciudad Juárez, en 1911. Retomó las armas, en 
1912, para combatir la sublevación de Pascual Orozco en contra del 
gobierno maderista. Tras el asesinato del Presidente Madero, reunió 
fuerzas en las poblaciones de Indé, El Oro y Canatlán, además de 
dirigir la toma de la ciudad de Durango, el 18 de junio de 1913. Allí 
nombró al Ingeniero Pastor Rouaix Gobernador provisional del es-
tado y al General Domingo Arrieta como Jefe de Armas. Marchó a 
la región lagunera y ocupó las ciudades de Gómez Palacio y Lerdo, 
pero fracasó al asaltar Torreón, Coahuila Participó en la reunión 
de generales que se efectuó en la hacienda de La Loma, donde se 
nombró al General Villa Jefe de la División del Norte, el 29 de sep-
tiembre del mismo año. Tomó parte en los combates de Torreón, en 
octubre siguiente; derrotó a las fuerzas federales en la batalla de San 
Pedro de las Colonias, Coahuila, en abril de 1914, y en el ataque a 
Mapimí, en marzo de ese año. Asistió con representación propia a la 
Soberana Convención Revolucionaria de 1914-1916. Al producirse 
la escisión entre la División del Norte y el Primer Jefe del Ejérci-
to Constitucionalista, Venustiano Carranza, Urbina tomó partido 
por la primera y comandó a las tropas villistas en San Luis Potosí 
y León, Guanajuato Atacó el puerto de Tampico, en Tamaulipas, 
pero fue derrotado en El Ébano por el General Constitucionalista 
Jacinto B. Treviño. El 6 de diciembre de 1914, acompañó en su 
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entrada triunfal a la Ciudad de México, al Ejército de la Convención, 
encabezado por Villa y Emiliano Zapata. Se le nombró Gobernador 
Provisional de San Luis Potosí y Jefe de Operaciones dentro del 
villismo. Se retiró a la hacienda de Las Nieves al distanciarse de 
Francisco Villa. Como éste sospechó de su compadre Urbina, tomó 
por sorpresa Las Nieves, lo aprehendió en la hacienda de Catrinas, 
distrito de Hidalgo del Parral, Chihuahua, y ordenó a Rodolfo Fie-
rro que lo ejecutara el 4 de septiembre de 1915.

Valladares Cortés, Sabás

Nació en Los Reyes de Salgado, Michoacán, en 1876. Propieta-
rio rural. Antirreeleccionista, miembro del Club Carlos Salazar en 
1909. Maderista en 1911, se levantó en armas contra Huerta en 
1913. En la Soberana Convención Revolucionaria llevó la repre-
sentación del Gobernador Gertrudis Sánchez. Operó en los dis-
tritos de Uruapan y Jiquilpan. Combatió en abril contra fuerzas 
villistas de Síntora en Morelia, cuando la ciudad fue ocupada por 
estas tropas. Resultó muerto en el combate en 1915.

Valle Nájera, Herculano

Nació en Cocula, Guerrero, en 1870. Hijo de Ireneo Valle y Paula 
Nájera. El 14 de mayo de 1911 recibió el grado de Capitán Primero. 
Para abril de 1913 era considerado Mayor y en diciembre siguiente 
Teniente Coronel. El 25 de julio de 1914 es Coronel. Participó en la 
revolución bajo las órdenes de Rómulo Figueroa y Alejo Mastache. 
Combatió el 14 de mayo de 1911 en Iguala, Guerrero, a las órdenes 
del General Ambrosio Figueroa contra los federales de Ocaranza, 
habiendo tomado dicha plaza y hecho prisioneros a la guarnición 
que la defendía. Debido a su buen comportamiento en el comba-
te y a que proporcionó a sus compañeros de armas toda clase de 
elementos se le premió con el grado de Capitán Primero, sin hacer 
uso del cargo por retirarse a la vida privada. En abril de 1913 com-
batió en Cocula, Jalisco y en Platanillo, estado de Guerrero. El 1º 
de julio siguiente concurrió al ataque y toma de Tonatico, Estado 
de México. En diciembre de 1913 resultó herido gravemente. En 
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febrero de 1914 combatió en el Conejo, Guerrero, bajo las órdenes 
del General Mastache. En marzo estuvo en tres acciones en Cocula. 
Al mes siguiente, participó en la toma de Iguala. En agosto peleó 
en Almoloya, además de resistir a las avanzadas zapatistas en San 
Ángel, en el Distrito Federal. En la Soberana Convención Revo-
lucionaria representó al General Epifanio Rodríguez. Durante los 
meses de enero a julio de 1915 concurrió a varios combates tenidos 
contra salgadistas, en el estado de Guerrero. Militó igualmente bajo 
el mando del General constitucionalista Epifanio Rodríguez desde 
el mes de abril de 1913 y hasta el 2 de julio de 1915, cuando falleció 
en el combate sostenido contra zapatistas en el pueblo de Apipu-
lulco, Distrito de Hidalgo, estado de Guerrero, acción en la que 
también falleció su hijo Gustavo, quien era Mayor.

Valle, José Luis 

El Mayor José Luis Valle fue representante del General Francisco 
Mendoza en la Soberana Convención Revolucionaria. En la sesión 
del 1º de julio de 1915 se presentó el dictamen de la Comisión de 
Poderes de la Convención en el que dice “que no es de accederse 
a lo que solicita el General Francisco Mendoza, respecto del retiro 
de su actual representante, el Coronel José Luis Valle”. Dicho dic-
tamen fue aprobado por unanimidad, por lo que José Luis Valle 
siguió en su puesto. 

Vallejo, Ignacio S.

Periodista y con grado militar de Coronel. Secretario de la Junta 
de Instrucción en 1912. Tesorero General del estado de Aguas-
calientes en agosto de 1915. Fundó en 1912 el periódico Verbo 
Rojo, de tendencia radical y a favor de la administración fuentis-
ta, y contra los católicos. Presionó a Alberto Fuentes, junto con 
miembros del Club Democrático de Obreros y de La Porra, para 
que se obligara a dimitir a los diputados Jacobo Jayme, Leocadio 
de Luna, Tomás Medina Ugarte y Aniceto Lomelí, acusándolos 
de obstruccionistas. En la Soberana Convención Revolucionaria 
llevó la representación del General Telésforo Gómez.
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Vázquez Tamez, Ildefonso V.

Nació en Ciudad Porfirio Díaz (hoy Piedras Negras), Coahuila, el 
24 de febrero de 1890. Al dar inicio el movimiento maderista, tomó 
las armas bajo el mando del General Pablo González, a quien se unió 
en el Puerto del Carmen, el 22 de enero de 1911. Ya con el grado 
de Capitán Segundo, tuvo a su mando un escuadrón del regimien-
to carabineros de Monclova. El 30 de enero siguiente marchó con 
su regimiento al asedio de la plaza de Cuatro Ciénegas y, en mayo, 
concurrió a la ocupación de la ciudad de Monclova, en donde per-
maneció hasta agosto. Al año siguiente, combatió a los orozquistas, 
todavía bajo las órdenes del General González. En ese mismo año 
participó en diversas e importantes acciones de armas que se llevaron 
a cabo en el norte del estado de Durango. A la muerte de Madero, 
peleó a favor de Carranza, entonces Gobernador de Coahuila. Parti-
cipó en más de 30 combates en los estados de Nuevo León, Coahui-
la y Tamaulipas, en los años de 1913 y 1914. Durante este periodo 
ascendió vertiginosamente de Capitán Primero a General Brigadier. 
En la Soberana Convención Revolucionaria estuvo representado por 
el Teniente Coronel Arturo Lazo de la Vega. Al darse la escisión 
entre Villa y Carranza, continuó al lado de este último y en pro del 
constitucionalismo. Cuando Carranza asumió la Presidencia de la 
República, en 1915, Ildefonso Vázquez fue designado Gobernador 
de Nuevo León (mayo-junio de 1915). Al mismo tiempo y con el 
grado de General de División combatió a los villistas en Icamole, al 
poniente de Monterrey, en donde fue gravemente herido. Murió en 
la ciudad de Monterrey, el 15 de junio de 1915. En 1944, se le con-
cedió, póstumamente, la condecoración al Mérito Revolucionario, 
correspondiente a los primero y segundo periodos.

Vázquez, Samuel G.

En 1910 se unió a la Revolución como ayudante de Francisco 
I. Madero. El 29 de febrero de 1913 se adhirió en Coahuila al 
movimiento constitucionalista contra el gobierno de Victoriano 
Huerta. Más tarde fue cónsul, agente comercial y agente de caza 
y pesca en Estados Unidos, ocupando este último cargo en San 
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Diego, California. Con el grado de Coronel, representó en la So-
berana Convención Revolucionaria al General Miguel M. Acosta. 
Escribió un libro donde impugna a José Vasconcelos.

Vega, Antonio de la

Asistió a la Soberana Convención Revolucionaria en representa-
ción propia. Su nombre se encuentra en la lista de asistencia del día 
26 de enero de 1915, pero no se anota su presencia.

Vega, Josué S.

En la Soberana Convención Revolucionaria, durante la sesión del 
día 4 de enero de 1915 en la Ciudad de México, se aprobó la 
credencial expedida por el General Vicente Rodríguez a favor del 
Teniente Coronel Josué S. Vega. Su nombre aparece en las listas 
de asistencia de ese mes.

Vega, Manuel Carlos de la

Se incorporó a las tropas maderistas y posteriormente a las zapa-
tistas. Al saber que su jefe, el General Juan M. Banderas, había 
sido encarcelado, dio a conocer en Navolato el Plan de Ayala, pro-
clamado por Emiliano Zapata en el estado de Morelos el 28 de 
noviembre de 1911, que bien pronto se dio a conocer en toda la 
entidad y dio ocasión a numerosos levantamientos armados, prin-
cipalmente de indígenas que habían sido despojados de sus tierras. 
Por este motivo se le consideró como el precursor del movimiento 
zapatista en Sinaloa. Aparece como delegado a la Soberana Con-
vención Revolucionaria en enero de 1915. Murió en un combate 
en el estado de Puebla, defendiendo sus ideas agrarias.

Vela González, Francisco

Con el grado de Capitán, Francisco Vela fue representante del Gene-
ral tabasqueño Luis Felipe Domínguez en la Soberana Convención 
Revolucionaria. Vela González perteneció al hospital de sangre de 
Monclova. Este hospital tenía al frente al doctor Guillermo Ortiz y 
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como practicante a Vela González, quien era estudiante de Medicina 
de la Facultad de México, el cual cortó su carrera en el segundo año 
para ir a presentarse en las filas constitucionalistas, habiendo sido 
destinado al hospital Monclova. El 8 de mayo de 1915, Vela Gonzá-
lez, entonces estudiante de Medicina, acompañó al General Enrique 
W. Paniagua en su viaje a Veracruz, donde consiguió la autorización 
de Carranza para volver a Nuevo León —vía Tampico— para reclu-
tar fuerzas, formando una nueva brigada. Publicó en 1970 su Diario 
de la Revolución en dos tomos. Se trata de un relato realizado a par-
tir de la notas del propio diario de campaña del autor. Y da cuenta, 
principalmente, de la época Constitucionalista de la Revolución. De-
dicó su libro a Francisco I. Madero, Venustiano Carranza y Lázaro 
Vela Hinojosa, su padre, que a la edad de 62 años y perteneciendo 
a las fuerzas de Jesús Carranza murió en combate el 23 de octubre 
de 1913 en Monterrey. La siguiente semblanza biográfica es parte 
del prólogo que escribió el Coronel Ernesto Zertuche González al 
Diario de Francisco Vela González: “Ante todo, y para que se com-
prenda el desinteresado impulso que lo indujo a emprender la ardua 
tarea de reunir y poner en orden la copiosa información que aquí 
ofrece, acerca de la Revolución Mexicana, y la autoridad que para 
ello confiere el haber sido testigo —y en muchos casos actor— en los 
episodios de aquel movimiento armado; conviene saber que, siendo 
joven estudiante de segundo año de Medicina en la Universidad de 
México, dejó sus libros para empuñar las armas al darse cuenta de 
que el Presidente Madero era traicionado por parte del ejército del 
que era Jefe Supremo, y por fracasados rebeldes a su régimen (Félix 
Díaz y Bernardo Reyes), a quienes había perdonado. El lector podrá 
ver a su tiempo, cómo aquel joven se presentó espontáneamente a las 
puertas del Palacio Nacional, escasamente guarnecido, a temprana 
hora del 9 de febrero de 1913 a ofrecer sus servicios de soldado ma-
derista al valiente y leal General Lauro Villar, Comandante Militar 
de la plaza de México, en los momentos en que una poderosa colum-
na rebelde llegaba frente a Palacio, segura de capturarlo; aventura en 
que perdieron la vida los generales Gregorio Ruiz y Bernardo Reyes, 
y cientos de individuos de tropa y de curiosos. Fue el primer actor de 
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lo que se llamó después “La Decena Trágica”. Derrocado, a pesar de 
todo, el gobierno legítimo y asesinados los supremos mandatarios, 
cuando el gobernador de Coahuila desconoció al régimen usurpa-
dor e invitó al pueblo a tomar las armas para castigar el atentado y 
restituir a la nación el camino de la legalidad, Vela González, de 21 
años de edad, se presentó en Piedra Negras al jefe de la Revolución, 
don Venustiano Carranza, ofreciéndole sus servicios. Era el primer 
estudiante, médico en ciernes, con que contaría el Ejército Constitu-
cionalista en formación. En la primavera de su vida se entregaba a la 
causa del pueblo, como poco antes lo había hecho el autor de sus días 
en el otoño de la suya, cumplidos los 62. El padre cayó combatiendo 
en las calles de Monterrey y el hijo, ahogado en su pena, siguió la 
lucha. Comisionado por el Primer Jefe, inició su carrera revolucio-
naria organizando y dirigiendo un pequeño hospital de sangre que 
en Monclova atendían damas voluntarias, improvisadas enfermeras. 
Oficial subalterno fue ganando ascensos en acciones de armas alter-
nadas con servicios humanitarios, hasta obtener el grado de Teniente 
Coronel. Servía en el Cuerpo del Ejército del Noroeste que estaba al 
mando del General Pablo González, gran parte del tiempo bajo las 
órdenes inmediatas del General y profesor Antonio I. Villareal, jefe 
idealista, noble, desinteresado y valeroso, seguramente a causa de la 
afinidad de ideas, costumbres y cualidades que ambos poseían. En la 
célebre Convención de Aguascalientes, el joven Capitán Vela Gon-
zález, representando a un señor general que no pudo asistir, tuvo 
intervenciones que acreditan su entereza y su calidad moral, como 
podrá juzgarlo quien siga las páginas de este “Diario”. Al despejarse 
el panorama político con el triunfo ya inminente del constituciona-
lismo contra los restos deshechos y desmoralizados de las facciones 
que había venido combatiendo, aunque Vela González ostentaba ya 
el grado de Teniente Coronel, prometedor a su edad de más altas 
jerarquías militares, prefirió reanudar su carrera profesional y consi-
guió del señor Carranza permiso y ayuda para ingresar a la Harvard 
Medical School de Boston, Massachousetts, donde obtuvo el título 
de médico cirujano el 23 de junio de 1921 y donde sirvió un año 
como ayudante de la Cátedra de Anatomía Patológica. El llamado 
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recóndito e irresistible de la Patria lo trajo a Monterrey a ejercer su 
profesión y tres años más tarde contraía matrimonio con la hoy su 
digna esposa, señora Eva Ruvalcaba de Vela procreando cuatro hijas, 
hoy casadas, quienes le han dado muchos nietecitos. Había nacido 
Vela González en Aguascalientes, Nuevo León, el 28 de noviem-
bre de 1892 de familia humilde. Hizo sus estudios primarios en 
Piedras Negras y en Zaragoza, Coahuila, donde su padre ejerció el 
comercio, la pequeña agricultura y el oficio de albañil. En el Ateneo 
Fuente de Saltillo cursó preparatoria pensionado por el municipio de 
Zaragoza y pasó después, nuevamente pensionado —esta vez por el 
Gobernador de Coahuila, don Venustiano Carranza— a la Escuela 
Nacional de Medicina donde cursó el primer año de estudios. Y 
cuando comenzaba el segundo ocurrió el cuartelazo de febrero de 
1913 que vino a cambiar el curso de su vida, según se dijo ya.

Velasco, J. Manuel

En la Soberana Convención Revolucionaria, durante la sesión del 
4 de enero de 1915 en la Ciudad de México, se aprobó la creden-
cial expedida por el General Crispín Galeana a favor del Mayor J. 
Manuel Velasco.

Villa, Benjamín J.

Coronel. Oriundo del estado de Morelos. En el mes de mayo de 1911 
ingresó a la revolución del sur y estuvo presente en Chinameca cuando 
asesinaron a Zapata. En la Soberana Convención Revolucionaria, con 
el grado de Teniente Coronel, representó al General Ramón Bahena. 
Ingresó al Ejército Nacional en 1920, en 1924 causó baja al desapa-
recer la Primera Reserva. Fue agente del Ministerio Público en Tlapa 
y Acapulco, Guerrero, también fue Procurador General de Puebla, 
durante el periodo de gobierno del General Adrián Castrejón.

Villa, Enrique

Nació en Durango, cerca de 1892. Durante la sesión de la Convención 
del 29 de octubre de 1914 celebrada en la ciudad de Aguasca-
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lientes, se ratificó la adhesión al Plan de Ayala y en seguida se dio 
cuenta de un mensaje en que el Primer Jefe manifiesta que habían 
sido libertados los presos que había en la penitenciaría, pertene-
cientes al Ejército Libertador, General Enrique Villa e ingeniero 
Reyes, y que éstos fueron llevados hasta las líneas zapatistas. El 13 
de abril de 1915, mientras se combatía en Celaya, la brigada Gon-
zález Garza, al mando del Coronel Enrique Villa, y los generales 
Amador Salazar, Juan Andreu Almazán y Benjamín Argumedo, 
se batían con los carrancistas en Ometusco y Tula para cortar al 
General Obregón de Veracruz. El 30 de abril de 1915, el encar-
gado del Ejecutivo recorrió en automóvil las posiciones de los za-
patistas, que combatían en Ometusco, Pachuca, Tula y la línea de 
México-Puebla a las órdenes de los generales Flores Alatorre, Juan 
Banderas, Benjamín Argumedo, Juan Andreu Almazán, Enrique 
Villa y José M. Bonilla. Según declaró Enrique M. Zepeda en una 
entrevista realizada por Eugenia Meyer, los días 24 de marzo, 3 
de abril y 11 de mayo de 1973, Enrique Villa “pertenecía al grupo 
de semi instruidos que ya habían cursado la primaria” de repre-
sentantes zapatistas en la Soberana Convección Revolucionaria. 
En sus palabras, “Hay un grupo que es el máximo, es el grupo 
del pueblo, la masa (...) después hay un grupo de semi instruidos 
que ya habían cursado la primaria (también generales), como San-
tiago Orozco y Enrique Villa. Esos discutían y formaban parte 
en los acuerdos, porque sabían más que los demás, y los llamados 
directores intelectuales. Había un grupo que era del norte, y no 
tenía idea clara del problema agrario, unos eran empleados; otros, 
comerciantes pero realmente el grupo que tenía idea y conciencia 
era el zapatista. Los villistas no todos eran campesinos, los repre-
sentantes villistas eran generales, y como generales ya tenían una 
posición”. En la última semana de octubre de 1912, poco antes 
de iniciar la ofensiva sobre Cuernavaca, Emiliano Zapata le otorgó 
a Enrique Villa una comisión especial en la Ciudad de México, 
relacionada con el impuesto de guerra. Según el periódico El País, 
Villa era “un muchacho de veintidós años de edad, de complexión 
regular, alto de cuerpo y de una mirada que indica el carácter audaz 
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del hombre que está resuelto a todo”. El 23 del mismo mes, el 
joven obtuvo un salvoconducto de la guarnición de Villa de Ayala, 
haciéndose pasar como vendedor ambulante.

Villa, Francisco

Nació en La Coyotada, cerca del rancho Río Grande, municipio de 
San Juan del Río, Durango, el 5 de junio de 1878. Su verdadero 
nombre era Doroteo Arango Arámbula. Su infancia y juventud están 
envueltas en la incertidumbre. Aunque según la mayor parte de las 
fuentes era el mayor de los cinco hijos de Agustín Arango y María 
Micaela Arámbula. Se sabe que no asistió a la escuela y que quedó 
huérfano de padre a temprana edad, por lo que se convirtió en el jefe 
de su familia. La vida privada de Villa también fue muy accidentada. 
Contrajo matrimonio por lo menos cuatro veces, con Esther Cardo-
na, Austreberta Rentería, Juana Torres y Luz Corral, y se le vinculó 
con numerosas mujeres. Sus múltiples biógrafos aún discuten sobre 
su compleja personalidad, en la que se combinaban las más disímbo-
las características. En un texto que dictó a uno de sus secretarios, 
Manuel Bauche Alcalde afirmó que, en 1894, era mediero en el ran-
cho de Gogojito de la hacienda de Santa Isabel de Berros en el mu-
nicipio de Canatlán cuando, el 22 de septiembre, hirió a Agustín 
López Negrete, propietario de la hacienda, para defender el honor 
de su hermana. Por órdenes de López Negrete, que quería llevarlo 
preso, no fue asesinado ahí mismo sino conducido al casco de la 
hacienda. Aprovechando un descuido de sus guardias, huyó y con 
ello dio comienzo a una vida clandestina en las sierras de La Silla y 
Gamón, cerca de lo que fue la hacienda de Santa Isabel de Berros. 
Tras su huida fue perseguido intensamente por las fuerzas rurales de 
la región, encabezadas por Octaviano Meraz. Permaneció en esa 
zona un año aproximadamente y, según cuenta el texto citado arriba, 
fue entonces cuando adoptó, para ocultarse, el apellido de su abuelo 
Jesús Villa (del que su padre era hijo natural) y el nombre de Francis-
co. Otras fuentes consignan que adoptó ese nombre en honor de un 
famoso bandolero después de unirse a la partida de Ignacio Parra, 
entre 1895 y 1896. Se dedicó entonces al abigeato, actividad delictuosa 
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que en una zona ganadera prácticamente monopolizada por una 
familia, los Terrazas, tenía elementos de rebelión social, pues muchas 
veces se trataba, más que de robo, de una competencia por el ganado 
mostrenco entre la gente del campo y los terratenientes, en la que 
estos últimos contaban con el apoyo del sistema legal y del Estado. 
De hecho, la gravedad con que se investía al abigeato era tal que se 
le castigaba en forma similar al homicidio calificado. En esta época, 
Villa participó en diversos hechos que luego serían usados por sus 
críticos para hacerlo aparecer como un salvaje sin principios, pues 
estuvo envuelto en varios asesinatos, incendios, robos y secuestros. 
Algunos autores, como Martín Luis Guzmán y Ramón Puente, re-
gistran que también intentó trabajar en una mina, ser albañil, abrir 
una curtiduría y una carnicería y que no pudo hacerlo porque la 
justicia, controlada por los intereses ganaderos que él atacaba, lo per-
seguía. Según López de Escalera, en 1903 había caído prisionero de 
las autoridades y fue recluido en la prisión de San Juan del Río, para 
ser luego enviado a servir en el 4º Regimiento de Caballería. Según 
dicho autor, llegó a ser asistente del Comandante de ese cuerpo pero, 
en 1905, desertó para continuar sus correrías, hasta que se fue a vivir 
al estado de Chihuahua para dedicarse a la compraventa de ganado 
y al abigeato. Entre 1909 y 1910, conoció al dirigente del movimien-
to antirreeleccionista en Chihuahua, Abraham González, quien lo 
envió al sur del estado, a Sierra Azul, para organizar un levantamien-
to armado en contra del gobierno de Porfirio Díaz, el 18 de noviem-
bre de 1910. Durante unas semanas estuvo incorporado al contin-
gente de Cástulo Herrera, pero muy pronto sus cualidades de líder 
rebasaron a ese jefe. Sus primeros enfrentamientos importantes con 
tropas federales en Bajío del Tecolote, San Andrés, Camargo y Las 
Escobas (en Chihuahua) fueron fracasos, pero cumplió su función 
de amagar las guarniciones de Hidalgo del Parral (mejor conocido 
como Parral) y Jiménez, y dificultar y cortar las comunicaciones en-
tre los centros urbanos del estado. Aprendía rápidamente y pronto 
tuvo su primera victoria en Las Piedras. Ya con una partida de 500 
hombres, se incorporó a Francisco I. Madero en la hacienda de Bus-
tillos, Chihuahua, en el mes de abril de 1911, y ahí recibió del entonces 
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jefe revolucionario el rango de Coronel. El 16 de abril de ese año 
derrotó a los federales en Estación Bauche, con lo que le abrió cami-
no al ejército maderista a la frontera norte. En Ciudad Juárez, su 
participación fue decisiva. Madero consideraba innecesario intentar 
tomar la plaza, que estaba defendida por el General Juan J. Navarro. 
Pero Pascual Orozco hijo y Villa diferían de esa opinión y, el 8 de 
mayo, iniciaron un tiroteo entre sus fuerzas y las federales que se 
generalizó hasta involucrar a ambos ejércitos en combates, que dura-
ron hasta el 10 de mayo, día en que la plaza se rindió. En los tratados 
que se firmaron, el día 21 de ese mes, el gobierno de Díaz capituló 
ante Madero, quien de ese modo quedó como jefe de la revolución 
triunfante gracias a la audacia de sus dos oficiales. A pesar de sus 
valiosos servicios, como muchos otros revolucionarios maderistas, 
fue licenciado. Se retiró entonces a vivir a la ciudad de Chihuahua, 
en donde se dedicó a la introducción de ganado y al comercio. En 
marzo de 1912, cuando Orozco se sublevó contra Madero procla-
mando el Plan de la Empacadora, Villa salió de la ciudad y se dispu-
so a combatirlo; rechazó entonces la invitación que el rebelde le hizo 
por boca de su padre para unirse a ellos, pues siempre los consideró 
traidores. Con un numeroso contingente a sus órdenes y a las de 
Emilio Madero, en los municipios de Satevó y Zaragoza, Chihuahua, 
se incorporó como Coronel de irregulares a la División del Norte 
Federal que, bajo la dirección del General Victoriano Huerta, había 
sido enviada por Madero a combatir a los rebeldes. Fue derrotado en 
Boquilla de Conchos pero, el 24 de marzo de 1912, logró aprehen-
der al General orozquista José de la Luz Soto y, el 2 de abril siguien-
te, venció al General Emilio Campa que pretendía tomar Hidalgo 
del Parral, Chihuahua El día 5 del mismo mes, José Inés Salazar lo 
desalojó de esa ciudad. Villa tuvo que retirarse a Torreón, Coahuila, 
donde fue ascendido a General Brigadier Honorario. Se había desa-
rrollado entre tanto una relación hostil entre él y el General Huerta, 
quien apreciaba sus cualidades militares pero quizás temía al brillan-
te militar que veía en Villa. El 3 de junio de 1912, Villa escribió al 
Presidente Madero una carta solicitando no estar más bajo las órdenes 
de Huerta. Al día siguiente, fue aprehendido por haberse apoderado 
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de una yegua; Huerta había dispuesto que fuera fusilado, pero gracias 
a la intervención de los generales Guillermo Rubio Navarrete y Emilio 
Madero, se abrió una averiguación. Al enviarlo prisionero a la Ciu-
dad de México a disposición de la Secretaría de Guerra, Huerta ex-
plicó a Madero que Villa había cometido “faltas graves en la División 
de mi mando, como son apoderarse, sin derecho alguno, de bienes 
ajenos y además hay la circunstancia de que al ordenarle yo la devo-
lución a sus dueños de caballos y algunas otras cosas, vino a su cuar-
tel que está a doscientos metros del Cuartel General, y armó a toda 
la fuerza de su mando, advirtiendo a sus soldados que estuvieran 
preparados para desobedecer las órdenes de este Cuartel General 
(...)”. Al llegar a la capital, fue recluido en Lecumberri. En el proceso 
que se le abrió el 11 de junio, negó prácticamente todas las acusacio-
nes, excepto la de haber hecho requisiciones de armas, caballos y 
municiones, y la de haber pedido dinero al Banco Minero de Parral 
y a particulares. Mientras estuvo en Lecumberri, se hizo amigo de 
otros reclusos, entre ellos el zapatista Abraham Martínez y el sina-
loense Juan Banderas. Con éste planeó la fuga de los tres, pero no 
comunicaron sus planes a Martínez por considerarlo demasiado lo-
cuaz. Poco tiempo antes de realizar este plan, su defensor Adrián 
Aguirre Benavides y Gustavo Madero gestionaron que fuera trasla-
dado a la prisión militar de Santiago Tlatelolco, cuyo régimen inte-
rior era más suave que el de la penitenciaría. En Tlatelolco, conoció 
y trabó amistad con Bernardo Reyes y con el joven escribiente del 
juzgado de la cárcel, Carlos Jáuregui, quien le ayudó a fugarse, el 25 
de diciembre de 1912. Huyeron de Tlatelolco a Toluca, Estado de 
México, y de ahí a Celaya, Guanajuato, Guadalajara, Jalisco, Manza-
nillo, Colima, Mazatlán, Sinaloa, y, finalmente, hacia Nogales, So-
nora De ahí cruzó la frontera a Estados Unidos. Se trasladó a El 
Paso, Texas, en donde permaneció hasta el 6 de marzo de 1913, en 
que regresó a México con ocho hombres, Miguel Saavedra, Darío 
Silva, Carlos Jáuregui, Juan Dozal, Pedro Sapién, Tomás Morales, 
Pascual Alvarado y Manuel Ochoa, con intenciones de reanudar sus 
actividades revolucionarias, esta vez en contra del régimen usurpador 
de Victoriano Huerta. Abraham González, Gobernador maderista 
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en Chihuahua, había sido asesinado el 7 de marzo, así que se puso 
en contacto con los sonorenses José María Maytorena y Adolfo de la 
Huerta, quienes lo ayudaron a iniciar la rebelión en contra del go-
bierno de Huerta. Entre él y los rebeldes Rosalío Hernández, Tomás 
Urbina y Toribio Ortega lograron arrebatar el control de las zonas 
rurales del estado de Chihuahua al ejército federal, que se quedó 
prácticamente aislado en las poblaciones importantes (Chihuahua, 
Ciudad Juárez, Parral y Jiménez). En el curso de los siguientes me-
ses, se le unieron Juan N. Medina, Fidel Ávila, Manuel Chao, Maclo-
vio Herrera y Rodolfo Fierro. Para septiembre de ese año, las necesi-
dades de la guerra empujaron a Villa y a los otros jefes militares de 
Chihuahua y Durango, a tratar de coordinarse y, el 29 de septiembre 
de 1913, en la hacienda de La Loma, constituyeron la División del 
Norte; por sugerencia de Juan N. Medina, nombraron a Villa Gene-
ral en Jefe. Con las fuerzas de la recién formada división, derrotó ese 
mismo día a las tropas del General Felipe Alvírez, en Avilés, y unos 
días después, tomó la ciudad de Torreón, Coahuila, que era una de 
las plazas de mayor valor estratégico en el norte, pues está en el cruce 
de los ferrocarriles que unen esa región con el centro del país. De 
Torreón se dirigió a la ciudad de Chihuahua y, durante cuatro días, 
intentó infructuosamente tomar la plaza. El 12 de noviembre de 
1913, ante la imposibilidad de ocupar Chihuahua, llamó a una junta 
en el campamento de El Charco a los generales que integraban la 
División del Norte. En ella se acordó que se simularía un nuevo ata-
que a Chihuahua con el fin de engañar al ejército huertista y lanzar-
se sobre Ciudad Juárez, Chihuahua. En una de las maniobras más 
célebres de la historia militar mexicana, tomó esa plaza el 15 de no-
viembre de 1913, después de engañar al jefe de la guarnición con 
reportes telegráficos que el propio Villa le enviaba desde el tren. 
Volvió a Chihuahua; ocupó esa ciudad el 22 de diciembre de ese año 
y Ojinaga, Chihuahua, el 11 de enero del siguiente. Unas semanas 
antes, se había proclamado gobernador militar del estado y entonces 
se enfrentó al reto que pocas veces se le presentó a los revolucionarios 
de origen popular de organizar un gobierno. Los principales problemas 
que tuvo que resolver fueron el del comercio, que estaba paralizado por 
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falta de circulación de moneda y el de la inflación, que estaba muy 
relacionado con el primero. Para controlar la inflación, fijó precios 
máximos para productos básicos como carne, leche y pan. Para solu-
cionar el problema de la falta de circulante, emitió papel moneda por 
dos millones de pesos y lo declaró de circulación forzosa, a la vez, 
ordenó que el papel moneda de otras emisiones y la moneda de plata, 
se consideraran inadmisibles para transacciones económicas. Esta 
medida, que inicialmente funcionó, eventualmente provocó una es-
calada inflacionaria, pues a la primera emisión siguieron muchas más. 
Mientras estuvo en Chihuahua, atendió también problemas de tipo 
social y urbano. Abrió numerosas escuelas y puso a sus tropas a tra-
bajar en la planta eléctrica, en los tranvías, los teléfonos, el servicio de 
agua y los molinos de trigo de la capital del estado; organizó la ven-
ta de carne con reses tomadas de los ganados de la familia Terrazas y 
prohibió bajo pena de muerte la venta de licor al ejército. Aunque 
dejó el gobierno desde el 8 de enero de 1914, siguió ejerciendo el 
poder en el estado por varios meses. Aún en Chihuahua, en marzo 
de 1914, promulgó un decreto mediante el que distribuyó lotes de 
no más de 25 has, en la ciudad y en el campo, entre los soldados de 
la revolución constitucionalista, veteranos, inválidos, viudas y huér-
fanos del movimiento de 1910. Del 28 de marzo al 4 de abril de 
1914, dirigió a los Generales Orestes Pereyra, Calixto Contreras, 
Severino Ceniceros, José E. Rodríguez, José Isabel Robles, Eugenio 
Aguirre Benavides, Trinidad Rodríguez, Máximo García, Miguel 
González, Felipe Ángeles, José Carrillo y el Coronel Andrés Villa-
rreal en el sitio y toma de Torreón y, posteriormente, en los combates 
de San Pedro de las Colonias y Paredón, Coahuila. Su División del 
Norte, entre tanto, había llegado a ser uno de los cuerpos militares 
más poderosos y profesionales del país gracias a las reformas que in-
trodujo. Al eliminar a las soldaderas, mejoró la movilidad y velocidad 
de sus tropas que, a diferencia de otros cuerpos revolucionarios y del 
ejército federal, iban casi todas montadas y con las provisiones nece-
sarias para cada soldado en su silla de montar. Esto permitía a su 
ejército moverse independientemente del trazado y las condiciones 
de las vías férreas, que era una de las grandes limitantes del movi-
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miento de los federales. Hizo de los ataques nocturnos la regla de 
combate; así tomó Ciudad Juárez; a Gómez Palacio lo atacó por tres 
noches consecutivas y las principales ofensivas a Torreón fueron tam-
bién nocturnas. Otra reforma importante que introdujo fue dotar a 
su ejército de una Brigada Sanitaria. El creciente poderío militar de 
la División del Norte, la popularidad de Villa en el país y en el ex-
tranjero acabaron por sacar a flote las divergencias que separaban a 
los dos máximos líderes del constitucionalismo, Villa y Carranza. 
Sus diferencias tenían origen en el proyecto de Estado y de sociedad 
que cada uno propugnaba. A Carranza, que tenía una mayor expe-
riencia y conocimientos políticos, le interesaba crear un Estado fuer-
te, relativamente centralizado y limitar las reformas sociales, mien-
tras que Villa tenía en mente un proyecto idealista (elaborado en 
términos de conceptos abstractos y relativamente poco complejos) de 
democracia e igualdad social. Fue al periodista John Reed a quien 
mejor explicó esta “utopía personal (...) proyección candorosa de su 
universo mental y moral”, como la llama Enrique Krauze: “Quiero 
establecer colonias militares por toda la República para que ahí vivan 
quienes han peleado tan bien y tanto tiempo por la libertad. El Esta-
do les dará tierras cultivables (...) trabajarán tres días a la semana y lo 
harán duramente porque el trabajo es más importante que pelear y 
sólo el trabajo honrado hace buenos ciudadanos. Los tres días res-
tantes recibirán instrucción militar que luego impartirán a todo el 
pueblo para enseñarlo a pelear. Así, si la patria es invadida, sólo ten-
dríamos que llamar por teléfono a la Ciudad de México y en medio 
día todo el pueblo de México se levantaría para defender a sus hijos 
y sus hogares”. Después de la batalla de Paredón, Coahuila, Villa se 
preparó para tomar Zacatecas, que era la plaza que le abría el camino 
al centro y a la capital del país. Con el objeto de limitar a Villa, Ca-
rranza le dio órdenes de sólo enviar refuerzos a las columnas de los 
generales Domingo Arrieta y Pánfilo Natera que tomarían la ciudad. 
Villa, por primera vez, desafió abiertamente a Carranza y se negó, 
explicando que se requería la fuerza de toda la División del Norte 
para tomar Zacatecas y afirmó que, antes que sacrificar a sus hom-
bres y el prestigio de su división, se separaría del mando. Carranza 
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aceptó su renuncia e inició entonces un diálogo telegráfico con los 
generales de la División del Norte, lo que puso en claro que los vi-
llistas no tenían intención de ceder. El 17 de junio, con Villa a la 
cabeza, se trasladaron de Torreón a Zacatecas. Con las fuerzas de 
Arrieta y Natera atacaron la ciudad el 22 y el 23 de junio hasta infli-
gir a las tropas huertistas una de sus peores derrotas. Después de este 
triunfo, Villa y sus generales se dieron cuenta de la necesidad de re-
conciliarse con Carranza, con cuyos representantes conferenciaron 
en Torreón en julio de 1914. Ahí ambos grupos trataron de limar 
sus diferencias, pero ya era evidente que el villismo no sólo era una 
fuerza militar sino una fuerza política capaz de rivalizar con el ca-
rrancismo. Con la intención de unificar el movimiento constitucio-
nalista, Carranza propuso entonces que los jefes de todas las tropas 
revolucionarias realizaran una Convención en la Ciudad de México, 
en 1914; en ella se discutirían una serie de reformas sociales. Villa, 
viendo que la Convención estaría dominada por los carrancistas, 
anunció su decisión de no asistir. El General Obregón intervino en-
tonces para convencer a Villa. En tanto, Carranza, temeroso de que 
éste intentara llegar hasta la Ciudad de México, mandó cortar los 
suministros entre Aguascalientes y Torreón. Por su parte, Villa des-
confió de Obregón y amenazó con fusilarlo; si Obregón se salvó, fue 
gracias a la intervención de personas cercanas a Villa. Finalmente, en 
una reunión de oficiales villistas y carrancistas con Obregón, se acor-
dó que la Convención se trasladaría a Aguascalientes. Cuando se 
reunió, la Convención, en la que envío como su representante a Ro-
que González Garza, acordó el cese de Carranza como Primer Jefe 
y el de Villa como Jefe de la División del Norte. Carranza se negó a 
aceptar esta determinación, por lo que la Convención se vio obligada 
a apoyarse en Villa quien, el 21 de noviembre, se había presentado en 
Aguascalientes con seis mil hombres y cinco trenes cargados de arti-
llería. Ya como Jefe de Operaciones del gobierno convencionista des-
plegó sus fuerzas por el rumbo de Querétaro con la intención de 
someter a Carranza. Avanzó sobre la Ciudad de México; el 3 de di-
ciembre de 1914 instaló al Presidente convencionista Eulalio Gutié-
rrez en Palacio Nacional y, el 6 del mismo mes, él y Zapata entraron 
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triunfantes a la capital. Dos días antes, habían celebrado el Pacto de 
Xochimilco, en el que convinieron, públicamente, formar una alian-
za militar y, en secreto, canjear enemigos personales; de hecho, du-
rante el tiempo que ocuparon la ciudad, se cometieron múltiples 
asesinatos y tomaron represalias contra sus enemigos. El General 
Ángeles sugirió a Villa que saliera a batir a Carranza, quien se había 
replegado a Veracruz. Villa no aceptó porque había prometido a Za-
pata que no operaría en su territorio. Con el tiempo quedó claro que 
había perdido una importante oportunidad para derrotar al que en 
esos momentos era su principal enemigo. En enero de 1915, la Con-
vención trató de librarse de la custodia de Villa para dar cuerpo a una 
tercera fuerza, independiente de los dos jefes en disputa. Al enterarse 
de dichos planes, Villa ordenó que se ejecutara a Eulalio Gutiérrez y 
a cualquier otro miembro del gobierno convencionista que tratara de 
salir de la capital. Entre tanto, Carranza había reorganizado sus fuer-
zas y robustecido su prestigio con una ley agraria promulgada en 
Veracruz, lo cual le permitió emprender con nuevo vigor la campaña 
contra Villa. Obregón avanzó hacia El Bajío, en una maniobra dise-
ñada para obligar a Villa a presentar una batalla en un punto distan-
te de su centro de abastecimiento. Contra los consejos de Ángeles, 
que le sugería dejar a Obregón avanzar hacia el centro, mientras ellos 
consolidaban su dominio en el norte del país, Villa decidió presentar 
batalla en los alrededores de Celaya, Guanajuato, donde Obregón se 
había fortificado. Entre el 6 y el 7, y luego entre el 13 y el 15 de abril 
de 1915, Villa sufrió sus primeras grandes derrotas, que le costaron 
la pérdida de un gran número de hombres y erosionaron de manera 
importante su prestigio. Siguió la batalla de León o de La Trinidad, 
Guanajuato, que ha sido descrita como un “mosaico de encuentros, 
derrotas y victorias fragmentadas” que se extendió del 29 de abril al 
5 de junio y en la que Villa perdió unos 10 mil hombres, entre muer-
tos, heridos y dispersos. El golpe de gracia lo asestó Obregón en la 
ciudad de Aguascalientes, el 10 de julio siguiente. La División del 
Norte, derrotada y desmoralizada, quedó reducida al mismo estado 
al que Villa había reducido al ejército huertista después de Zacatecas. 
Tras este descalabro, Villa no presentó más batallas convencionales; 
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en cambio, recurrió a las tácticas guerrilleras que había abandonado 
desde que se inició la Revolución. El 24 de mayo de 1915, promul-
gó, en León, Guanajuato, una Ley General Agraria. Los consideran-
dos de la ley asentaban que en México la tierra era casi la única 
fuente de riqueza y que por ello la concentración de la propiedad 
territorial en pocas manos daba como resultado la desigualdad so-
cial, abusos y un uso poco eficiente de los recursos agrícolas. Por 
medio de esta ley, Villa fijó un límite máximo de 25 hectáreas a la 
propiedad territorial, declaró de utilidad pública el fraccionamiento 
de las grandes superficies, estableció que se formaría un fondo para 
financiar créditos agrícolas y que se protegería la tierra como patri-
monio familiar. Hizo una excepción en materia de expropiaciones en 
favor de las empresas agrícolas mexicanas que tuvieran por objeto el 
desarrollo regional. Redujo la propiedad de los pueblos a propiedad 
individual y dejó los asuntos agrarios en manos de los estados. Por 
otra parte, el reconocimiento de Estados Unidos, el 15 de octubre 
de 1915, al gobierno de facto de Carranza, reflejaba la disminución 
del prestigio y del poder de Villa, pero, según Friedrich Katz, Villa 
interpretó ese hecho como el resultado de un acuerdo secreto en el 
que Carranza comprometía la soberanía nacional a cambio del reco-
nocimiento. Con el objeto de obligar a Carranza a desenmascararse 
o a romper con Estados Unidos, planeó una de sus maniobras más 
osadas: atacar la población norteamericana de Columbus, Nuevo 
México. Para ello reunió a un ejército de más de 400 hombres, la 
mayoría del pueblo chihuahuense de Namiquipa. El 9 de marzo de 
1916 atacó por sorpresa el poblado, lo saqueó e incendió. Pocas ho-
ras después de esta incursión en territorio norteamericano, se encon-
traba de nuevo en suelo mexicano. La Expedición Punitiva que, bajo 
las órdenes del General John Pershing, el gobierno norteamericano 
envió a perseguir a Villa, no tuvo más efecto que convertirlo en un 
símbolo nacionalista, lo cual hizo renacer el villismo en el norte del 
país. En unos cuantos meses, se le unieron nuevos reclutas, incluso 
algunos carrancistas. Volvió a moverse libremente por el estado de 
Chihuahua, aniquilando las guarniciones poco numerosas del 
gobierno, atacando los convoyes de tropas norteamericanas, sem-
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brando el terror entre los terratenientes. Ocupó Ciudad Guerrero, 
Chihuahua, y, el 15 de septiembre, la capital del estado. En octubre 
de ese año, publicó su Manifiesto a la Nación, en el que llamó a los 
mexicanos a expulsar a los norteamericanos del territorio nacional, a 
llevar al poder a personas de origen modesto y a confiscar los bienes 
de compañías extranjeras. El gobierno de Carranza, cuyo prestigio 
estaba en entredicho con la presencia de tropas norteamericanas en 
territorio nacional, negoció con el de Estados Unidos hasta lograr 
que la Expedición Punitiva se retirara. A partir de ese momento, las 
tropas de Villa fueron disminuyendo y aunque pudo amedrentar a 
los congresistas de Querétaro, nunca recuperó enteramente su pode-
río político y militar. Muerto Carranza, en 1920, pactó con Adolfo 
de la Huerta para que se le permitiera retirarse a la vida privada. A 
cambio de su alejamiento de las armas, le fue reconocido el grado de 
General de División. Se retiró a la hacienda de Canutillo en el estado 
de Chihuahua, con una escolta de 50 hombres dependientes de la 
Secretaría de Guerra. Murió en Hidalgo del Parral, Chihuahua, el 
20 de julio de 1923, asesinado por un grupo de hombres que, ocul-
tos en una casa, lo acribillaron mientras pasaba en su automóvil. La 
emboscada habría sido organizada por el Diputado Jesús Salas Ba-
rraza. Tres años después, su sepulcro fue profanado y la cabeza sepa-
rada de su cuerpo. Sus restos fueron trasladados al Monumento a la 
Revolución, el 20 de noviembre de 1976.

Villarreal González, Antonio Irineo

Nació en Lampazos de Naranjo, Nuevo León, el 3 de julio de 1879. 
Cursó la primaria en esa ciudad. Poco después, se trasladó a San 
Luis Potosí donde estudió tres años en la Escuela Normal, pero 
ingresó a la Normal de Monterrey donde se tituló como profesor, 
en 1901. Durante su estancia en la capital potosina, se relacionó con 
jóvenes de tendencias liberales. Se reunían en torno al Ingeniero 
Camilo Arriaga, sobrino nieto de Ponciano Arriaga y fundaron un 
club liberal que llevó el nombre del reformista decimonónico; fun-
gió como secretario de esa asociación. Conoció a Ricardo Flores 
Magón, Juan Sarabia, Antonio Díaz Soto y Gama y Librado Rivera, 
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quienes influyeron en sus ideas. En 1900 dirigió la escuela primaria 
de Villaldama, en su entidad de nacimiento. Al año siguiente, du-
rante una reunión intelectual, tuvo una seria desavenencia con un 
asistente; ésta desembocó en un duelo, en el cual resultó muerto 
José Flores, por lo que fue encarcelado. Durante su prisión, mantu-
vo contacto con sus antiguos correligionarios y publicó un modesto 
semanario llamado . Al poco tiempo, se le trasladó a la penitenciaría 
de Monterrey, donde permaneció hasta 1904, y en cuyo interior 
organizó una huelga. Gracias a la intervención de sus amigos ante 
Bernardo Reyes fue liberado, con la condición de que abandonase 
sus ideas redentoras. En 1904 se reunió con los Flores Magón en 
San Luis Missouri, Estados Unidos y editó el periódico Regenera-
ción, órgano de denuncia contra el régimen porfirista. Suscribió la 
proclama del Partido Liberal Mexicano (plm), en 1905, en su ca-
rácter de Secretario y, el 12 de diciembre de ese año, junto con Ri-
cardo Flores Magón, enviaron una circular a la prensa independien-
te de México pidiendo la solidaridad liberal. En 1906, en Ciudad 
Juárez, Chihuahua, vigiló la formación de las unidades revoluciona-
rias armadas para la revuelta del plm que se realizaría en septiem-
bre, encargándose de las secciones de educación y agrarismo. Fue 
uno de los firmantes del Programa del Partido Liberal, el 1º de julio 
de 1906. Entre ese año y 1907, participó en la huelga de Cananea y 
en los levantamientos de Jiménez, Viesca, Las Vacas y Palomas, 
Coahuila, por lo cual fue detenido en agosto, junto con Ricardo 
Flores Magón y Librado Rivera, y recluido en la cárcel de Los Án-
geles, California, acusado de violar la ley de neutralidad de ese país. 
Posteriormente, se le trasladó a Yuma, Arizona, donde permaneció 
hasta el 3 de agosto de 1910. De 1904 a 1910, incluidos los tres 
años de prisión, se adentró en la problemática del movimiento obrero 
norteamericano y sumó a sus convicciones la defensa de los obreros. 
Al concluir 1910, con 31 años de edad, era ya un genuino precursor 
de la revolución, sirviendo como ideólogo, periodista, organizador 
y propagandista. En 1908 tuvo diferencias con Ricardo Flores Magón, 
ya que los Flores Magón y Librado Rivera decidieron secretamente 
inclinar la organización hacia el anarquismo y remover de su directiva 
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a Villarreal y a Manuel Sarabia, representantes del ala socialista. A 
principios de 1911, se separó del magonismo y se unió a la lucha 
antirreeleccionista de Francisco I. Madero. Formó parte de la Junta 
Revolucionaria Maderista de El Paso, Texas, desempeñando labores 
de reclutamiento y organización. Se internó por el noreste de Chi-
huahua con 127 hombres para atacar a los federales, el 28 de marzo; 
combatió del 5 de abril al 23 de mayo en Ojinaga; el 28 y 29 de 
mayo, en Santa Rosalía (hoy Ciudad Camargo) y el 30 y 31 defen-
dió esa plaza. En junio 5, acompañó a Abraham González cuando 
asumió el cargo de primer Gobernador maderista de Chihuahua. 
Por sus acciones militares recibió el grado de Coronel. En agosto de 
1911, el periódico Regeneración, dirigido por él y por Sarabia, se 
convirtió en el vocero oficial de la junta iniciadora de la reorganiza-
ción del Partido Liberal. Juntos encabezaron un Comité de la Con-
federación Nacional de Trabajadores, que no fructificó. Al triunfar 
la fórmula Madero-Pino Suárez se le designó cónsul en Barcelona, 
España, donde radicó temporalmente. El 18 de agosto de 1912 
contrajo matrimonio en Cangas de Onís con Blanca Sordo Arzate, 
originaria de Ciudad Juárez. Poco después, se le designó con igual 
cargo en Japón, pero volvió a México en julio de 1913, al recibir la 
noticia de la muerte de Madero tras los sucesos de la Decena Trági-
ca. Ese año, se incorporó a las columnas rebeldes comandadas por 
su primo Pablo González Garza; éste, en calidad de Comandante 
en Jefe del Ejército del Noreste, certificó que Villarreal se unió a sus 
fuerzas en la hacienda Las Hermanas, con el grado de Coronel. El 
12 de agosto tuvo bajo sus órdenes dos regimientos con los que 
combatió en Nadadores, San Buenaventura, Abasolo Viejo, Abaso-
lo Nuevo y Congregación Rodríguez, Coahuila. Sus tropas traba-
ron pelea en estación Morales, donde salió victorioso y en posesión 
de un tren militar enemigo. Del 15 al 19 de octubre salió de Gene-
ral Zuazua a Salinas Victoria, haciendo huir a las fuerzas federales. 
Participó en la refriega de Topo Chico, en las inmediaciones de la 
hacienda El Canadá; el 23 y 24 de octubre, en el ataque a Monte-
rrey, donde los huertistas repelieron a los revolucionarios. Por méritos 
en campaña, ascendió a General Brigadier. Intervino en el asedio a 
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Villaldama y Lampazos, el 25 y 26 de octubre. Como reserva, sus 
fuerzas colaboraron en la toma de Montemorelos, el 30 de octubre. 
El 1º de noviembre siguiente, ocupó Linares sin combatir. Entre el 
5 y 9 del mismo mes, en zona tamaulipeca, intervino en diversas 
batallas; para concluir el año, efectuó varios ataques en el sector 
norte del puerto de Tampico; del 1º al 20 de marzo de 1914, recu-
peró Guerrero. Por sugerencias del General Pablo González Garza, 
el 22 de enero, fue nombrado Gobernador y Comandante Militar 
de su estado. Durante su mandato anuló la vigencia de los contratos 
hipotecarios; amplió la calzada Madero; inauguró la Plaza de la Re-
pública, donde después se construyó el Palacio federal, e instituyó 
una Junta Agraria. Pronto empezaron las dificultades entre los alia-
dos del Ejército Constitucionalista, principalmente Venustiano Ca-
rranza y Francisco Villa. A fin de zanjar las diferencias, convinieron 
negociar en la ciudad de Torreón, Coahuila Carranza nombró como 
representantes de la División del Noreste a los Generales Antonio I. 
Villarreal, Cesáreo Castro y Luis Caballero; Villa designó al Gene-
ral José Isabel Robles, al doctor Miguel Silva y al Ingeniero Manuel 
Bonilla. Después de arduas discusiones, el 8 de julio de 1914 se 
firmó el Pacto de Torreón. Al triunfar el constitucionalismo, Ca-
rranza lo envió a Cuernavaca, Morelos, junto con Luis Cabrera y 
Juan Sarabia, con el fin de conocer la actitud de Emiliano Zapata 
ante la Convención de los jefes militares. El 1º de octubre, en la 
sesión inaugural de la Convención, fue electo presidente de la asam-
blea. La escisión entre Carranza y el gobierno de la Convención lo 
obligó a regresar a la gubernatura para defender esa zona de los vi-
llistas. Sin recibir ayuda, perdió ante éstos la batalla de Ramos Ariz-
pe, Coahuila, a fines de marzo de 1915. Este desenlace inició su 
distanciamiento de Carranza, por el poco respaldo y por la descon-
fianza que éste tenía de su actitud independiente. Renunció a la 
gubernatura y salió hacia Brownsville, Texas, donde permaneció un 
lustro. Tras la proclamación del Plan de Agua Prieta, de abril de 
1920, retornó a México y se incorporó a la rebelión, como jefe de la 
zona de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas. El Presidente provi-
sional, Adolfo de la Huerta, lo nombró Secretario de Agricultura y 
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Fomento. En 1920 inició los primeros esfuerzos serios de reforma 
agraria: expidió la Ley de Tierras Baldías, del 23 de junio, la Circu-
lar de la Comisión Nacional Agraria, del 6 de octubre, y la Ley de 
Ejidos, del 29 de diciembre. Este cargo le fue refrendado por Álvaro 
Obregón, al resultar éste electo Presidente de la República para el 
periodo 1920-1924. Presidía también la Comisión Nacional Agra-
ria, por lo que las fricciones con Obregón no se hicieron esperar; 
después de ciertas declaraciones del Presidente, presentó su dimi-
sión. Alejado del gabinete, hizo campaña para llegar al Senado en 
1922, meta que no logró. Durante los comicios en que se presentó 
la candidatura de Plutarco Elías Calles a la Presidencia, muchos 
grupos apoyaron a Villarreal como contrincante, así como a De la 
Huerta. Las presiones para los opositores de Calles fueron tan fuer-
tes que De la Huerta escapó al puerto de Veracruz desconociendo a 
Obregón. Antes de partir, pidió a su amigo Villarreal se le uniera, 
además de aconsejarle que huyera, puesto que peligraba su vida. En 
diciembre de 1923, Villarreal salió hacia Puebla con un grupo de 
partidarios. Tomó la capital poblana y reunió alrededor de ocho mil 
hombres. Dos semanas después, enfrentó al General Juan Andreu 
Almazán, cuyo ataque lo obligó a abandonar la plaza y dirigirse por 
Tehuacán y Xalapa hacia el puerto de Veracruz para reunirse con 
Adolfo de la Huerta. Éste había constituido un gobierno provisio-
nal, en el que Villarreal fue designado Secretario de Agricultura. 
Fletó el petrolero San Leonardo y, con apenas 300 hombres, realizó 
la travesía a Tuxpan, internándose después por la Huasteca veracru-
zana rumbo a San Luis Potosí. Allí se enteró de que De la Huerta 
había evacuado Veracruz y abandonado la rebelión, dejándolo como 
Jefe de Operaciones Militares en Nuevo León, Coahuila, San Luis 
Potosí y Tamaulipas, hasta que el movimiento fue controlado por 
las tropas gobiernistas. Entre 1924 y 1927 permaneció oculto, pri-
mero en Monterrey y después en la Ciudad de México. Durante la 
presidencia provisional de Emilio Portes Gil se dedicó al periodismo 
político, escribiendo sobre la influencia de Plutarco Elías Calles en 
el gobierno. Para los comicios extraordinarios presidenciales de 
1929 seguía sonando como posible candidato. Por ello, con lujo de 
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fuerza fue capturado en su casa de la capital y obligado a partir hacia 
Estados Unidos. Tras dos meses de ausencia, retornó a Monterrey. 
El gobierno de Portes Gil dio su anuencia para que se dedicara a las 
tareas políticas relacionadas con su precandidatura. Los regiomon-
tanos organizaron un centro político llamado Partido Antirreelec-
cionista de Nuevo León, filial del de la Ciudad de México. El 27 de 
enero de 1929 sus partidarios convocaron a una manifestación que 
se realizó en la plaza Zaragoza, donde pronunció un discurso fogo-
so y valiente. En esta etapa estalló la rebelión encabezada por el 
General José Gonzalo Escobar y decidió unirse a ella; tres meses 
después, fueron derrotados. Radicó en San Antonio, Texas, donde 
pasó cuatro años, desde 1929 hasta 1933. Regresó al país protegido 
por la Confederación Revolucionaria de Partidos Independientes y 
se dedicó nuevamente a la política. En marzo de 1934, sus seguido-
res aprobaron su candidatura oficial para la presidencia. Se enfrentó 
al General Lázaro Cárdenas y al líder comunista Hernán Laborde. 
Éste fue su último intento de alcanzar el poder. Desde 1934 a 1944, 
colaboró como editorialista de Excélsior y El Universal. Casi para 
concluir el sexenio de Cárdenas, decidió reingresar en el ejército, del 
que había salido en 1923. El 16 de noviembre de 1940, Cárdenas 
ordenó su reincorporación, con el grado de General de Brigada. El 
siguiente Presidente, Manuel Ávila Camacho firmó, el 6 de enero de 
1941, una orden similar, pero con el grado de General de División. 
Trabajó en favor de la Asociación de Veteranos de la Revolución. 
Reconocido como tal, recibió las condecoraciones al Mérito Revo-
lucionario correspondientes a los periodos maderista y constitucio-
nalista, así como una pensión de jubilación, el 1º de diciembre de 
1944, computándole un total de 44 años al servicio del ejército. 
Murió en la Ciudad de México, el 16 de diciembre de 1944. A su 
deceso, la última guardia ante su féretro la hicieron el Presidente 
Manuel Ávila Camacho; el Secretario de Marina, General Heriberto 
Jara; el Subsecretario de la Defensa, General Francisco L. Urquizo; 
el General Esteban Baca Calderón; el General Jesús Agustín Castro; 
el General Jacinto B. Treviño y el Ingeniero Manuel Villarreal Sor-
do, su hijo. Sus restos descansan junto a los de los generales Pablo 
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González Garza y Juan Zuazua en la Macroplaza de la ciudad de 
Monterrey.

Winfield, Santiago S.

El 22 de mayo de 1912, Santiago S. Winfield, de la Ciudad de 
México, solicitó autorización al gobierno federal para desecar las 
lagunas de Pueblo Viejo, Tamós y Chijol del estado de Veracruz, 
y Dulces, Tomates, Tortuga, Altamira y Chairel del estado de Ta-
maulipas. El Mayor Winfield fue representante del General José 
Isabel Robles en la Soberana Convención Revolucionaria. Win-
field presentó, en la misma sesión en que se aprobó su credencial 
(8 de enero de 1915), la “proposición para que una comisión de 
la asamblea invite a los ciudadanos Vicepresidentes de la Conven-
ción, a fin de que concurran a la sesión de hoy, para tomar la 
protesta a los nuevos delegados”. González Garza amplió esa pro-
posición, en el sentido de que “se nombre otra comisión para que 
invite al Presidente de la República a que nombre representante 
en la Convención, por tener que tratarse en el seno de la asamblea 
el importantísimo punto de la ratificación o cese de su nombra-
miento como Jefe Provisional del Poder Ejecutivo”. Después de 
un ligero debate, se aprobaron las proposiciones mencionadas y 
fueron nombrados los ciudadanos Montaño, Soto y Gama, Gon-
zález Garza y Heriberto Frías, para que desempeñen ambos car-
gos. Según John Kenneth Turner, Francisco “Villa dio a Santia-
go Winfield las grandes propiedades que pertenecían a la familia 
Cárdenas”. En ese sentido, dice el autor, lo que aconteció fue que 
las grandes haciendas cambiaron únicamente los nombres de sus 
propietarios y no ocurrió una división y distribución de las tierras 
entre los peones como lo había argumentado Villa.

Zapata Salazar, Emiliano

Nació en Anenecuilco, Morelos, el 8 de agosto de 1879. Hijo de 
Gabriel Zapata y Cleofas Salazar. La familia Zapata Salazar se man-
tenía precariamente de la venta y compra de animales, y de la produc-
ción raquítica de sus estériles tierras. Anenecuilco, dividido en dos 
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por el río del mismo nombre, cobijaba dos historias diferentes, la de 
las tierras fértiles que beneficiaban a los propietarios de la hacienda 
del Hospital, y la de las estériles sobre las cuales se asentaba el caserío 
de Anenecuilco. Así, ante la pobreza de tierras de qué disponer, la 
familia Zapata diversificó sus actividades, encaminándolas a la peque-
ña ganadería. Los animales les permitieron autonomía de la hacienda 
azucarera vecina. Gabriel Zapata instruyó a sus hijos en las labores del 
campo y en las del ranchero criador de ganado; les enseñó que “para 
comer en la casa hay que sudar en el surco y el cerro, pero no en la 
hacienda”. Por su parte, Emiliano Zapata recibía la educación prima-
ria, por parte del profesor Emilio Vara, en la escuela de corte lancas-
teriana de la población. A los 16 años, perdió a su madre y, 11 meses 
más tarde, a su padre. El patrimonio que heredó fue reducido, pero 
suficiente para no tener que prestar sus servicios como peón en algu-
na de las ricas haciendas que rodeaban su pueblo natal. Su máximo 
interés lo ocupaban los caballos. Fue un gran conocedor de estos 
animales y se le consideraba una autoridad en la materia. De 1902 a 
1905 participó auxiliando a la comisión del pueblo de Yautepec que 
tenía problemas con la hacienda Atlihuayán, propiedad de Pablo Es-
candón; los acompañó en sus viajes a la Ciudad de México, donde 
acudían ante las diferentes instancias para pedir que se les hiciera 
justicia. El 15 de abril de 1906, los habitantes de Anenecuilco envia-
ron un escrito al Gobernador del estado, Manuel Alarcón, planteán-
dole sus problemas de tierra; éste convocó una reunión ante el jefe 
político de Cuautla, a la que asistieron el administrador de la hacien-
da del Hospital, representantes del pueblo de Villa de Ayala y de 
Anenecuilco, entre los que se encontraba Emiliano Zapata. En la 
reunión no se llegó a ninguna solución. El 12 de septiembre de 1909, 
en una asamblea realizada en Anenecuilco, fue elegido representante 
de su pueblo para seguir la lucha por la restitución de tierras. Al ter-
minar la junta, los hombres más viejos de la comunidad lo llamaron 
y le hicieron entrega de los documentos de propiedad. Como repre-
sentante de la Junta de Defensa de las Tierras, estudió los documen-
tos que acreditaban los derechos de su pueblo a ellas. Al iniciar sus 
gestiones, estuvo en contacto con Ricardo Flores Magón, con el 
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periodista Paulino Martínez y con el profesor Otilio Montaño. En 
febrero de 1909, en la elección para gobernador de Morelos, Zapata 
intervino como afiliado al candidato oposicionista Patricio Leyva. El 
triunfo de Pablo Escandón, candidato oficial, trajo represalias para 
Anenecuilco que perdió sus tierras. El 11 de febrero de 1910 fue 
enrolado por sorteo en el 9º Regimiento del ejército con sede en 
Cuernavaca. El 18 de marzo siguiente fue dado de baja por influen-
cias del dueño de la hacienda de Tenextepango, Ignacio de la Torre y 
Mier, quien además se lo llevó como caballerango a la Ciudad de 
México. No duró mucho en este puesto y decidió regresar a su pue-
blo. En mayo, ante la indiferencia del gobierno por resolver los pro-
blemas de tierras de la comunidad, repartió las tierras del llano de 
Huajar, que los de Villa de Ayala ya iban a sembrar con el permiso de 
la hacienda del Hospital. Dichas parcelas estaban protegidas por el 
jefe de la policía José A. Vivanco. A fines de año, volvió a repartir 
tierras en Anenecuilco, Villa de Ayala y Moyotepec. Emiliano no 
participó de manera activa en la campaña presidencial de Francisco I. 
Madero, pero cuando éste promulgó el Plan de San Luis, en cuyo 
contenido se manifestaba la restitución de tierras a las comunidades 
despojadas, inmediatamente se aprestó a apoyarlo. Participó en una 
reunión secreta a la que acudieron Pablo Torres Burgos, Margarito 
Martínez, Catarino Perdomo y Gabriel Tepepa, entre otros. Ahí de-
cidieron enviar a Pablo Torres Burgos a San Antonio, Texas, para que 
se entrevistara con Madero y le pidiera instrucciones sobre los pasos 
a seguir. A su regreso, trajo las instrucciones de nombrar a Patricio 
Leyva líder del movimiento y, en caso de no aceptar, el propio Torres 
asumiría el nombramiento. Se proclamaron en rebelión, el 10 de 
marzo de 1911, en Villa de Ayala, y formaron la primera guerrilla con 
72 hombres, entre quienes estaban Juan Merino, Rafael Merino, 
Próculo Capistrán, Catarino Perdomo, Manuel Rojas, Juan Sánchez, 
Cristóbal Gutiérrez, Julio Díaz, Zacarías y Refugio Torres, Jesús Be-
cerra, Viviano Cortés, Maurilio Mejía, Serafín Plascencia, José Ver-
gara y Celestino Benítez. Días más tarde, tomaron Jojutla; poco 
tiempo después, fueron asesinados Pablo Torres Burgos y sus hijos 
por las fuerzas federales que los combatían en los linderos de Villa de 
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Ayala. El 29 de marzo, Emiliano Zapata asumió el mando de las 
fuerzas maderistas y sus primeros hechos de armas fueron la toma de 
Axochiapan, el asalto a la hacienda de Chinameca, la toma de Jona-
catepec, en los primeros días de mayo, y el sitio de la ciudad de Cuautla, 
entonces defendida por lo más selecto del ejército porfirista: el 5º 
Regimiento de Oro que comandaba el Coronel Eutiquio Munguía, 
así como el Cuerpo de Rurales al mando del Comandante Gil Ville-
gas y la policía municipal. También fue perseguido por el batallón de 
Aureliano Blanquet. Estableció su cuartel general en Cuautlixco, des-
de donde dirigió el ataque a Cuautla; el 13 de mayo, se inició el fuego 
y, después de seis días de furiosos combates, cayó la ciudad, último 
reducto porfirista, pues Cuernavaca había sido evacuada por sus de-
fensores, el 20 de mayo anterior. Nombró a Teófano Jiménez como 
presidente del Concejo Municipal y a Frumencio Palacios como ins-
pector de policía. Siete días más tarde, Porfirio Díaz se embarcaba en 
Veracruz en el Ipiranga para dirigirse a Europa. El 27 de mayo, Emi-
liano Zapata entró con cinco mil hombres a Cuernavaca, donde ya 
estaba con tropas del General Manuel D. Asúnsolo, y ordenó la reor-
ganización de los servicios públicos. El 2 de junio, de acuerdo con los 
Tratados de Ciudad Juárez y el gobierno federal, Juan Nepomuceno 
Carreón, gerente del Banco de Morelos, fue designado Gobernador 
provisional del estado sin que Zapata estuviera de acuerdo. Esto hizo 
que, el día 6, se trasladara a la Ciudad de México con sus principales 
jefes para entrevistarse con Francisco I. Madero, quien lo recibió en 
la estación Colonia y, posteriormente, en su casa de la calle de Berlín. 
Madero lo invitó a almorzar el día 8; a este desayuno asistieron Emi-
lio Vázquez Gómez y Venustiano Carranza. Madero y Zapata cam-
biaron impresiones, el primero pidió el desarme de las fuerzas zapa-
tistas y el segundo la devolución de las tierras; el jefe de la Revolución 
le aseguró que iría a Morelos tan pronto le fuera posible. El 12 de 
junio inició su viaje al sur, en ferrocarril, acompañado de su esposa y 
una nutrida comitiva en la que venía el ingeniero Tomás Ruiz de 
Velasco, defensor de los hacendados. A su llegada a Cuernavaca, Za-
pata le preparó una gran recepción y lo acompañó desde la estación 
hasta el Palacio de Cortés, donde lo recibió el Gobernador Juan N. 
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Carreón. Los hacendados de la entidad, al conocer la idea de Madero 
referente a nombrar otro gobernador del estado, según acordó con 
Zapata, tuvieron un gran disgusto y comenzaron una campaña de 
desprestigio a través de la prensa de la Ciudad de México en contra 
del Caudillo del Sur, a quien hacían aparecer como un bandido y 
rebelde que debía desaparecer. El Imparcial fue el más duro en sus 
ataques. Mientras Zapata iniciaba el licenciamiento de sus tropas y 
entregaba 3,500 armas, en la Ciudad de México le lanzaban acusa-
ciones de haberse levantado nuevamente en rebeldía. Ante estos ata-
ques, el 24 de junio, se trasladó a la capital del país en compañía de 
su hermano Eufemio, de Abraham Martínez, jefe de su Estado Ma-
yor, y de los hermanos Magaña, para entrevistarse con Madero y así 
informarle del licenciamiento de tropas, y pedirle que ambos fueran 
a hablar con el Presidente Francisco León de la Barra. El día 24, Za-
pata le expuso su plan a Madero y, al día siguiente, éste le informó 
que su entrevista con León de la Barra había sido satisfactoria y le 
pedía que regresara a Morelos a seguir licenciando sus tropas. Zapata 
le respondió que era urgente que procediera a restituir las tierras a los 
pueblos despojados, así como designar al nuevo gobernador estatal. 
Por su parte, el Gobernador Juan Carreón y el Presidente interino de 
la República, De la Barra, pusieron en marcha las elecciones para el 
Congreso local y, el 9 de agosto, el presidente dirigió instrucciones al 
General Victoriano Huerta para que marchara al estado de Morelos 
y terminara por la fuerza con el licenciamiento de las tropas zapatistas 
“porque no debían tratar con bandidos”. Al día siguiente, Zapata 
envió a Madero su demanda por escrito pidiendo respeto a la sobera-
nía del estado; la separación del Gobernador Carreón, por ser del 
Partido de los Científicos; que el gobernador suplente se designara de 
acuerdo con las aspiraciones del pueblo y con la aprobación de los 
principales jefes de su ejército; que las tropas federales no fueran las 
encargadas de la seguridad pública, y que estaba dispuesto a licenciar 
sus tropas, pero antes pedía se seleccionaran de entre ellos a los ele-
mentos para la seguridad pública. Solicitó también que las autorida-
des y los empleados con quienes no estaban conformes los pueblos 
fueran designados conforme a la voluntad de los mismos. Dijo estar 
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dispuesto a retirarse a la vida privada, pero que antes deseaba la paz 
del pueblo. Los latifundistas hicieron cada día más difícil la situación 
y, el 17 de ese mes, Zapata le dirigió a Madero otro mensaje en el que 
le decía: “Causa mucha indignación en el pueblo y el ejército, el ama-
go de las fuerzas federales que están en intención de ataque contra 
nosotros”. También le escribió otra carta al presidente interino León 
de la Barra, donde le decía: “La presencia de las fuerzas federales ha 
venido a trastornar el orden público. El pueblo se indigna más con la 
presencia y el amago”; en este texto le ruega que retire las fuerzas en 
bien de la patria y le ofrece que él conseguiría la paz en 24 horas. “El 
pueblo dice tiene entendido que un grupo de hacendados ‘Científi-
cos’ ha provocado este conflicto”. Madero, con el propósito de solu-
cionar el conflicto, se trasladó a la ciudad de Cuautla, el 18 de agosto 
por la mañana, acompañado de su Estado Mayor. Zapata lo esperó 
en la estación y al descender le dio un efusivo abrazo. Se encamina-
ron a la plaza principal, donde Madero pronunció un discurso en el 
que reprobaba la campaña emprendida contra Zapata y ofreció que 
cumpliría las promesas hechas por la Revolución; mencionó que lle-
vaba la calma y la tranquilidad y que no saldría de Morelos hasta que 
no estuvieran tranquilas las conciencias. Al terminar el mitin, ambos 
dirigentes sostuvieron prolongadas conferencias en el Hotel Mora, 
después de lo cual Madero envió un mensaje al Presidente interino 
De la Barra, comunicándole que Zapata y sus principales jefes esta-
ban conformes en aceptar al ingeniero Eduardo Hay para que gober-
nara el estado; que igualmente aceptaban como Jefe de Armas al 
Teniente Coronel Raúl Madero y, que al día siguiente, principiaría el 
licenciamiento de las fuerzas zapatistas. Cuando todo parecía estar en 
calma, los terratenientes redoblaron esfuerzos para conseguir que 
León de la Barra enviara tropas a batir a Zapata, movilización que se 
inició el 19 de agosto. Después de cambiar impresiones en Yautepec, 
Madero y Zapata reanudaron el licenciamiento en esa ciudad pero, el 
día 21, ante la amenaza de las fuerzas federales de Huerta, fue sus-
pendido definitivamente. Aunque el convenio era que las tropas no 
avanzarían, sino que se reconcentrarían en Cuernavaca y Jonacate-
pec, el día 23 marcharon sobre Yautepec. Zapata preguntó a Madero 
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dónde estaba la autoridad del Jefe de la Revolución, y añadió: “Acuérdese 
usted, señor Madero, que al pueblo no se le engaña y si usted no 
cumple sus compromisos, con las mismas armas que lo elevamos, lo 
derrocaremos”. Madero le contestó: “No, Gral. Zapata, voy a México 
a arreglar todo. Esta actitud de Huerta ni yo mismo me la explico”. 
Zapata respondió indignado, mostrándole su 30-30: “mientras se 
siga desarmando a los elementos revolucionarios y se les dé apoyo a 
las fuerzas federales, la revolución y usted mismo están en peligro. 
Claro vemos que cada día se entrega usted más en manos de los ene-
migos de la revolución”. Eufemio Zapata sugirió la conveniencia de 
aprehender a Madero, añadiendo que estaba “muy tierno para jefe de 
la revolución, sería bueno quebrarlo”. Emiliano respondió: “No, Eu-
femio, sería una grave responsabilidad para nosotros y no debemos 
cargar con ella”. Entonces se dirigió a Madero diciéndole que se fue-
ra a México, “y déjenos aquí, nosotros nos entenderemos con los fe-
derales, ya veremos cómo cumple usted cuando suba al poder”. Za-
pata se reconcentró en Villa de Ayala y, el 27 de ese mes, lanzó un 
manifiesto al Pueblo de Morelos, donde exponía la gravedad del pro-
blema. Como respuesta a esta proclama, el 29 de agosto, el Presiden-
te León de la Barra celebró un consejo de ministros donde se acordó 
que Victoriano Huerta activara la persecución de Zapata hasta lograr 
su exterminio. Huerta ocupó con sus fuerzas la plaza de Cuautla, el 
31 de agosto; el 1º de septiembre, atacó la hacienda de Chinameca, 
donde se encontraba Zapata invitado a comer por el administrador. 
Tropas al mando de Federico Morales rodearon el lugar y, en segui-
da, se entabló nutrido tiroteo entre ambas fuerzas. Zapata pudo es-
capar de esta trampa gracias al conocimiento que tenía de la zona y 
logró salir a pie entre los cañaverales que minutos después incendia-
ban los federales. Después de esto, Zapata tomó una actitud ofensiva 
y, el 22 de octubre de ese año, sus fuerzas ocuparon Topilejo, Tulye-
hualco, Nativitas y San Mateo en el Valle de México y, la noche del 
23, avanzaron sobre Milpa Alta. Estos ataques causaron alarma en la 
Ciudad de México y la Cámara de Diputados los consideró de impor-
tancia nacional. En la sesión del 25 de octubre de 1911, los diputados 
José Ma. Lozano y Francisco M. Olaguíbel, reconocieron que la 
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actitud del Caudillo del Sur era reflejo de los anhelos del pueblo. El 
25 de noviembre, en el pueblo de Ayoxustla, municipio de Huehuet-
lán el Chico, Zapata y Montaño redactaron el Plan de Ayala; poste-
riormente, los coroneles Severiano Gutiérrez y Santiago Aguilar re-
corrieron los campamentos comunicando la orden de Zapata para 
una reconcentración en el pueblo de Ayoxustla y, el 28 de noviembre, 
ya reunidos firmaron todos los jefes el histórico plan. En el Plan de 
Ayala se exigía la repartición de latifundios, se desconocía a Madero 
y se reconocía a Pascual Orozco como jefe de la Revolución. Postu-
laba que la lucha armada era el único medio de obtener la justicia. Se 
nombraron comisiones y tomaron el camino de Morelos, acampando 
en Ajuchitán y en el mineral de Huautla; allí, Emiliano ordenó a 
Bonifacio García, Emigdio Marmolejo y Próculo Capistrán que invi-
taran al cura de Huautla para que fuese al campamento con una 
máquina de escribir. El sacerdote sacó las copias necesarias y le dijo a 
Zapata: “era lo que ustedes necesitaban”. De las copias a máquina, 
unas se enviaron a la ciudad de México y otras a los jefes revoluciona-
rios que operaban en diversas regiones del país, como Pascual Oroz-
co. El Diario del Hogar de la Ciudad de México lo reprodujo, previa 
consulta hecha al presidente Madero, quien habría opinado: “publí-
quenlo para que todos conozcan a ese loco de Zapata”. En cumpli-
miento con los postulados del Plan de Ayala, el 30 de abril de 1912, 
Emiliano Zapata hizo el primer acto de reivindicación agraria en el 
pueblo de Ixcamilpa, Puebla. En enero de 1912, Madero había nom-
brado al General Juvencio Robles como jefe de la campaña en la en-
tidad, quien hasta agosto incendió y devastó el estado. Madero, que-
riendo enmendar sus errores, nombró entonces al General Felipe 
Ángeles en sustitución de Robles. Frente a los agresivos ataques zapa-
tistas en Tepalcingo, Yautepec, Cuautla y Cuernavaca, los métodos 
tibios y tolerantes de Felipe Ángeles restaron bases sociales al zapatis-
mo. Después de la Decena Trágica, que trajo como consecuencia el 
asesinato de Madero, Zapata giró instrucciones de batir a las fuerzas 
usurpadoras en cuantas ocasiones se presentara la oportunidad. 
Huerta emprendió una campaña en el sur, tendiente a que los jefes 
zapatistas reconocieran al gobierno implantado por el cuartelazo. 
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Vázquez Gómez le escribió a Zapata, en marzo de 1913, diciéndole 
que era conveniente la “cesación de la guerra”. El Caudillo del Sur le 
respondió que la revolución que nació en el estado y proclamó el Plan 
de Ayala, se había propagado en varias entidades federativas con los 
ideales de Tierra y Libertad, y seguía luchando a costa de mayores 
sacrificios para hacer realidad los principios que sostenía. Emiliano 
Zapata lanzó otro manifiesto a la nación, el 20 de octubre, donde 
justificaba su actitud rebelde y hacía un llamado a todos los mexica-
nos para que se unieran a la Revolución. Este aviso fue secundado 
por grupos como el de Maximiliano Castillo en Chihuahua, Calixto 
Contreras en Durango, los hermanos Saturnino y Cleofas Cedillo en 
San Luis Potosí, Eutimio Figueroa en Michoacán, Roberto Martínez 
y Martínez en Hidalgo, Honorato Teutle y Domingo Arenas en 
Tlaxcala, Marcial E. Hernández y Pancracio Martínez en Veracruz, 
Teodimiro Rey, Miguel Romero, Jerónimo Olarte, Miguel Salas y 
otros en Oaxaca. Con anterioridad, ya operaban bajo la bandera del 
Plan de Ayala Jesús H. Salgado, Encarnación Díaz, Baltazar Ocam-
po, Adrián Castrejón y J. Trinidad Deloya, en el estado de Guerrero; 
Pedro Saavedra, Francisco V. Pacheco, Everardo González, Antonio 
Beltrán, Vicente Navarro, Valentín Reyes, Antonio Barona, Julián 
Primitivo y José Gallegos, en el Estado de México; Eufemio Zapata, 
Francisco Mendoza, Dolores Damián Flores, Gabino Lozano, Mar-
celino Alamirra y Agustín Cortés, en Puebla; Maurilio Mejía, Fran-
cisco Alarcón, Genovevo de la O, Zacarías y Refugio Torres, Felipe 
Neri, Amador Salazar y otros en la entidad morelense. Las fuerzas 
zapatistas tomaron Chiautla, Puebla; casi todo Guerrero, incluyendo 
Chilpancingo; todo Morelos con su capital, Cuernavaca; parte de 
Hidalgo, comprendiendo Pachuca; parte del Estado de México y el 
sur del Distrito Federal. Huerta envió una comisión encabezada por 
el padre de Pascual Orozco a pactar la paz con Zapata. Este último 
se negó, fusiló al emisario y envió una carta a Félix Díaz repudiando 
al gobierno de Huerta. El 14 de julio de 1914, los zapatistas se reu-
nieron en San Pablo Oztotepec, tomaron el acuerdo de ratificar el 
Plan de Ayala, nombraron a Emiliano Zapata jefe de la revolución, en 
sustitución del ex general Pascual Orozco, y pidieron que las peticiones 
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en materia agraria de dicho plan fueran elevadas a preceptos consti-
tucionales. En los primeros meses de 1914, Zapata tomó Jonacalte-
pec y Chilpancingo, por lo que para abril había ya controlado por 
completo el estado de Morelos y algunos lugares de Guerrero. Poco 
después, conquistó Cuernavaca y, para junio, ocupó Cuajimalpa, Xo-
chimilco, Milpa Alta y amagó la Ciudad de México. Victoriano 
Huerta renunció el 15 de julio y se nombró en su lugar a Francisco S. 
Carvajal. Cuando se creía que la lucha iba a terminar, pues se espera-
ba que Carranza hiciera suyos los postulados del Plan de Ayala, des-
pués que cayó la ciudad de México en manos de los constiticionalis-
tas, el 14 de agosto declaró que tenía 60,000 rifles para combatir a 
Zapata y que no permitiría su entrada en la capital por ser bandido 
sin bandera. Manifestó además sus ideas antiagraristas y dijo “que la 
paz sólo se hacía con la sumisión incondicional de las fuerzas zapatis-
tas a las constitucionalistas”, y que no podía reconocer lo que los 
surianos habían “ofrecido” porque los hacendados tenían sus dere-
chos sancionados por las leyes y no era posible quitarles sus propieda-
des para darlas a quien no tenía derecho. A pesar de esto, el 17 de 
agosto siguiente, Zapata escribió a Carranza y le dijo que no debía 
temer por ninguna “cláusula del mencionado Plan de Ayala, sino que 
con todo desinterés y patriotismo dejara que la grandiosa obra del 
pueblo que sufre se realizara”. Más tarde, trató de tener arreglos con 
el General carrancista Lucio Blanco, pero conforme al Plan de Ayala. 
Desde Milpa Alta lanzó un manifiesto Al Pueblo Mexicano, donde 
reiteró la posición del grupo suriano: que la Revolución no se había 
hecho para satisfacer intereses de una persona, de un grupo o de un 
partido, sino para cumplir fines más hondos y nobles; que se había 
lanzado a la revuelta no para conquistar ilusorios derechos políticos 
que no dan de comer, sino para procurarse un pedazo de tierra que 
habría de proporcionarle alimento y libertad, un hogar y un porvenir 
independiente; que no se conformaría con la abolición de la tienda de 
raya, si la explotación y el fraude continuaban bajo otras formas; ni 
con las libertades municipales, si no había base para la independencia 
económica y no se resolvía el problema agrario. Venustiano Carranza 
envió a la entidad una comisión formada por el General Antonio I. 
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Villarreal, el licenciado Luis Cabrera y Juan Sarabia, la cual conferen-
ció, el 29 de agosto, con el General Emiliano Zapata, Manuel Palafox 
y Alfredo Serratos, por parte del Ejército Libertador del Sur. La co-
misión carrancista regresó a la Ciudad de México con la propuesta de 
Zapata en cuanto a que Carranza hiciera suyos los postulados del 
Plan de Ayala, a lo que éste se negó. Más tarde, con el objeto de acor-
dar las reformas sociales, fijar la fecha de las elecciones, formular el 
programa de gobierno y discutir otros asuntos de interés nacional, 
Carranza convocó a sus gobernadores y generales a una Convención, 
que se llevó a cabo en el recinto de la Cámara de Diputados de la 
ciudad de México, el 1º de octubre de 1914. Cinco días después, la 
Convención suspendió sus trabajos al reconocer el grave error come-
tido por haber menospreciado la participación de zapatistas y villistas. 
Al poco tiempo se trasladó a una sede neutral, la ciudad de Aguasca-
lientes. El 13 del mismo mes, a iniciativa del General Felipe Ángeles, 
la Convención acordó invitar a Emiliano Zapata para que asistiera o 
enviara representantes a participar en los trabajos. El día 15 se desig-
nó una comisión integrada por los generales Felipe Ángeles, Rafael 
Buelna y Calixto Contreras, los coroneles Guillermo Castillo Tapia y 
Antonio Galván, quienes se trasladaron a Cuernavaca, con el fin de 
poner en manos del Caudillo del Sur la invitación dirigida a él fecha-
da el mismo día 15 y firmada por el presidente de la Convención. El 
General Zapata, deseoso de que se hiciera la paz en la República, así 
como de que se implantaran los postulados contenidos en el Plan de 
Ayala, aceptó la invitación de los convencionistas y designó una comi-
sión para que asistiera a la Convención en Aguascalientes, con ins-
trucciones precisas de luchar hasta conseguir que la asamblea hiciera 
suyos los principios sostenidos por el Ejército Libertador del Sur. Los 
representantes zapatistas fueron Leobardo Galván, Manuel J. Santi-
báñez, Manuel Uriarte, Paulino Martínez y Antonio Díaz Soto y 
Gama, quienes lograron que la Convención hiciera suyos los postula-
dos del Plan de Ayala, en su sesión del 28 de octubre. Si bien al 
principio de la Convención se mantuvieron como observadores, pos-
teriormente, desconocieron a Carranza y se aliaron con Villa. En la 
sesión del 30 de octubre, la Convención acordó el “cese” de Carranza 
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como Primer Jefe, designando a Eulalio Gutiérrez como Presidente 
provisional de la República. El 24 de noviembre por la noche, se 
apoderaron de la capital de la República las fuerzas del Ejército Liber-
tador del Sur, al mando del General Antonio Barona, obligando al 
General Obregón a abandonarla. El 27 llegó a la metrópoli el Gene-
ral Zapata, acompañado de su hermano Eufemio, alojándose en un 
hotel muy cercano a la estación de San Lázaro. El viernes 4 de di-
ciembre se reunieron por primera vez los generales Emiliano Zapata 
y Francisco Villa, en Xochimilco, Distrito Federal, donde suscribie-
ron un pacto por el cual se comprometieron a luchar juntos en contra 
de Carranza y, el día 6 de diciembre, desfilaron por las principales 
calles capitalinas, al frente del Ejército Libertador del Sur y de la Di-
visión del Norte, respectivamente. Durante su estancia en la capital, 
las tropas zapatistas mantuvieron una actitud pacífica: obtuvieron 
recursos mediante limosnas y evitaron los robos y asaltos. Zapata 
partió rumbo a Amecameca y tomó Puebla, el 17 de diciembre, aun-
que en los primeros días de enero de 1915 la plaza fue arrebatada por 
las fuerzas de Obregón, quien dedicó sus principales esfuerzos en 
combatir a los villistas. Esto dio lugar a que los zapatistas lograran 
dar un mejor cause a sus demandas en Morelos. Para dar cumpli-
miento a lo dispuesto en los artículos 6º y 7º del Plan de Ayala, el 
General Zapata creó las primeras Comisiones Agrarias, las cuales su-
pervisaba a través del Secretario de Agricultura y Colonización, el 
General zapatista Manuel Palafox; estableció el Crédito Agrícola; 
fundó la Caja Rural de Préstamos que funcionó con éxito en el esta-
do de Morelos durante 1915 y 1916; reorganizó la industria azucare-
ra, pues comprendía que era la única fuente de trabajo de que se po-
día disponer, por lo que puso en marcha los ingenios del Hospital y 
de Zacatepec, a fines de 1914. En julio de 1915, el gobierno de la 
Convención fue trasladado, primero, a la ciudad de Toluca; el 19 de 
octubre, a Cuernavaca, donde fue reorganizado; días después, partió 
a Jojutla, lugar donde se disolvió a principios de mayo de 1916. Antes 
se expidió una Ley Agraria, con fecha de 22 de octubre de 1915, y el 
reglamento de esa ley, el 18 de abril de 1916. El General Zapata lan-
zó un Manifiesto al Pueblo Mexicano, en Quilamula, el 10 de julio 
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de 1916, donde hace responsable a Carranza de la Expedición Puni-
tiva y llama a la unidad nacional para acabar con los traidores. Una 
vez que Carranza se había instalado en la Ciudad de México y Villa 
había sufrido serias derrotas por parte del ejército de Obregón, Ca-
rranza dispuso la ofensiva contra el zapatismo al mando de Pablo 
González. Con apoyo incluso de la aviación, Cuernavaca fue ocupada 
por los constitucionalistas en mayo y, aunque regresó efímeramente 
a manos de los zapatistas, quedó definitivamente en su poder el 8 de 
diciembre. En 1917, el ejército agrarista finalmente logró expulsar a 
las tropas carrancistas de los estados de Morelos y Guerrero, reinsta-
lando su cuartel general en Tlaltizapán, donde continuó trabajando 
por la implantación de los postulados del Plan de Ayala. Para conti-
nuar manteniendo el orden de sus tropas, el General Emiliano Zapa-
ta redactó, el 24 de febrero un documento en el cual nombró al 
General Brigadier Prudencio Casals R., como inspector general de la 
zona dominada por las tropas revolucionarias, y en donde especifica-
ba que todo individuo sorprendido en delito de robo, violación, alla-
namiento de morada o rapto con violencia sería juzgado en consejo 
sumario y pasado por las armas. El 20 de abril publicó una Ley Or-
gánica Municipal, donde estableció que los municipios serían admi-
nistrados por los ayuntamientos y los ayudantes electos popularmen-
te; éstos no se mezclarían en la política y no serían reelectos. En 
circular núm. 2, de fecha 13 de abril de 1917, instruía a los ayunta-
mientos para dar un “impulso generoso tendiente a la educación de 
la niñez, que constituye la generación del mañana”. En la circular 
núm. 12, del 17 del mismo mes, expedida en Tlaltizapán, giró ins-
trucciones para reactivar la apertura de las escuelas oficiales, llamado 
que volvió a hacer mediante un oficio, con fecha 22 de agosto, en el 
que insiste que nombren a una persona responsable de sus zonas 
correspondientes e instalen el mayor número de escuelas. El 20 de 
abril, también en Tlaltizapán, lanzó un Manifiesto al Pueblo, en el 
cual señaló los errores del gobierno carrancista y exhortó a los revo-
lucionarios y a los mexicanos en general a unirse a su movimiento. El 
20 de mayo siguiente lanzó otro manifiesto en el que decía que la 
caída del gobierno carrancista era una exigencia; reafirmaba la libera-
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ción de la tierra y la emancipación del campesino, sin capataces ni 
amos. Calificó a los soldados carrancistas de aventureros sin escrúpu-
los ni conciencia, no de hombres, sino furiosos adversarios sin bande-
ra ni principios, que tenían como programa el pillaje y como ideales 
el saqueo y el botín. El 18 de agosto de 1918, los carrancistas se 
apoderaron nuevamente de las plazas principales del estado, con Pa-
blo González en Cuautla, quien dirigió encarnizada persecución 
contra el Caudillo del Sur y sus hombres. Las actividades militares en 
forma de guerrillas se redoblaron y gracias a eso los carrancistas no 
pudieron expulsar al jefe de la revolución agraria, quien trasladó su 
cuartel general a las estribaciones del Popocatépetl. En ese año, el 
movimiento zapatista atravesó por graves circunstancias; no sólo 
tuvo que enfrentar a las tropas de González, sino que en su círculo 
director se suscitaron algunas divisiones y disputas. Un año antes, el 
profesor Otilio Montaño, primer ideólogo del zapatismo, fue acusa-
do de traicionar la causa zapatista, por lo que fue fusilado. En mayo 
de 1918, defeccionó Manuel Palafox, hombre clave de la facción re-
volucionaria del sur. Algunos jefes menores, como Victoriano Bárce-
nas y sus hombres, aceptaron la amnistía que les ofrecía el gobierno, 
e incluso llegaron a enfrentarse a sus ex compañeros de lucha. Pero si 
bien es cierto que ocurrieron algunas separaciones de cierta impor-
tancia y que otros aceptaron la amnistía, el caso de Bárcenas fue ex-
cepcional, pues la mayoría de quienes aceptaron la rendición se fueron 
a sus casas y no se convirtieron en apóstatas, ya que siguieron pres-
tando sus servicios al zapatismo de una manera silenciosa, como in-
formantes o proveedores de alimentos. En los cuadros superiores se 
logró una permanencia organizativa y jefes vitales, como Genovevo 
de la O, Ayaquica, Mendoza, Capistrán, Francisco Alarcón, Timoteo 
Sánchez, Pedro y Francisco Saavedra, Ceferino Ortega y Mejía, de-
mostraron su fidelidad a la causa. No obstante su unidad y el apoyo 
que recibieron de las comunidades y poblados morelenses, el zapatis-
mo perdió terreno, posiciones y hombres. A pesar de su notoria debi-
lidad, seguía siendo uno de los principales problemas del gobierno de 
Venustiano Carranza. A principios de 1919, la efervescencia política 
en el país era evidente a causa de las elecciones presidenciales del año 
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siguiente. Hombres como el General Pablo González, tenían planeado 
lanzar su candidatura; el General Álvaro Obregón, carismático y vic-
torioso que para estas fechas había logrado doblegar al villismo y se 
perfilaba como la primera figura del Ejército Nacional, y los partidos 
políticos nacidos del carrancismo, buscaban consolidar sus posicio-
nes. Para algunas de estas facciones, el zapatismo era un obstáculo. Se 
inició una serie de medidas para vincular el zapatismo con hombres 
disidentes del carrancismo, muchos de ellos en el exilio. Se realizaron 
contactos con grupos que apoyaban al General Obregón. La insolen-
cia política mayor de Emiliano Zapata al régimen carrancista la cons-
tituyó su carta abierta, del 17 de marzo de 1919, en la que acusaba 
públicamente al Presidente Carranza de ser la causa de todos los ma-
les que sufría el país. El tono agrio y la crítica profunda de este docu-
mento exasperaron al primer mandatario, quien reafirmó su decisión 
de aniquilar al movimiento del sur y a su caudillo. El Primer Jefe 
Constitucionalista estaba dispuesto a darle una última lección al za-
patismo, que se iniciaría con la muerte de su caudillo. Era opinión 
común en los círculos militares y políticos dominantes de México, 
que muerto Emiliano Zapata el zapatismo por añadidura sería some-
tido. Esta idea la compartían tanto el Jefe del Ejecutivo, como el 
General Pablo González, y a este propósito encaminaron sus esfuer-
zos, los cuales se vieron concretados la tarde del 10 de abril de 1919. 
El gonzalista Jesús Guajardo se fingió resentido con el carrancismo y 
dispuesto a unirse al movimiento suriano; Zapata pidió pruebas y 
Guajardo fingió un ataque a fuerzas carrancistas, además de obse-
quiar al Caudillo suriano un caballo. Posteriormente, se citaron en 
Chinameca, el 10 de abril; aquella cita resultó una emboscada. Las 
secuelas de la muerte del caudillo fueron sorpresivas para quienes 
pensaban que muerto él la pacificación del estado sería inmediata. El 
zapatismo acéfalo se reorganizó y, si bien muchos hombres dejaron 
las armas, jefes como Genovevo de la O, Gabriel Mariaca, Francisco 
Mendoza y Fortino Ayaquica hicieron público su afán de consumar 
los ideales por los que tantos años habían luchado y vengar la muerte 
de Zapata. En Tochimilco, sede del cuartel zapatista, Gildardo Magaña, 
tras un corto proceso de lucha por alcanzar la jefatura del movimiento, 
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se convirtió en el sucesor de Emiliano. Así, ante la equivocada opi-
nión del General Pablo González, el movimiento agrario morelense no 
fue finiquitado por la desaparición de su caudillo y se mantuvo en re-
beldía hasta 1920, en que estableció una alianza con la facción revolu-
cionaria que triunfó a través de la rebelión de Agua Prieta, concretando 
lo que se denominó la Unificación Revolucionaria.

Zapata Salazar, Eufemio

Nació en Villa de Ayala, Morelos, en 1873. General. Hijo de Gabriel 
Zapata y de Cleofas Salazar y hermano de Emiliano. Sus estudios 
primarios los realizó en el mismo pueblo; desde muy joven se dedicó 
a ayudar a sus padres en las labores del campo. Se distinguió por 
ser un hombre de mucho carácter. Era muy corpulento y sabía salir 
bien librado de sus adversarios. Era muy difícil que se entendiera 
con las personas. El 15 de junio de 1879, Eufemio se vio obligado a 
abandonar la patria chica en unión de su hermano, pues era objeto 
de persecución por parte de las autoridades porfiristas, pues tanto 
él como su hermano se habían dedicado a defender los intereses de 
Anenecuilco, situación que lo obligó a trasladarse a la hacienda de 
Xaltepec, Puebla, después de que tuvo que recurrir a la violencia para 
rescatar de la policía a su hermano Emiliano. Posteriormente, radicó 
en el estado de Veracruz, en donde se dedicó a varios negocios como 
buhonero, revendedor y comerciante, y lo encontró el estallido de 
la revolución. Eufemio se incorporó con su hermano al movimien-
to maderista que encabezaba Pablo Torres Burgos en el pueblo de 
Tepexco, en los primeros días de abril de 1911, por lo que inclusive 
pudo ya asistir al sitio y toma de Cuautla, en mayo de 1911; aquel 
año y tras estas acciones, obtuvo el grado de Coronel. Al surgir las 
dificultades que provocaron los hacendados en el estado de Morelos, 
con el fin de eliminar a Eufemio, fue a principios de agosto de 1911 a 
Tehuacán, Puebla, para entrevistarse con Madero, entrevista en que 
fracasó el intento de avenimiento. Cuando Madero fue a la ciudad 
de Cuautla, el 18 de agosto, también estaba esperándolo Eufemio, 
quien le dio la bienvenida en Yecapixtla y lo acompañó hasta Cuaut-
la, prestándole seguridad. Eufemio siempre fue un hombre de mucho 
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arrastre y cuando Emiliano Zapata rompió con el gobierno de Fran-
cisco León de la Barra, rápidamente pudo organizar una columna de 
mil hombres en la zona del Volcán; al tomar Tochimilco, en octubre 
de 1911, se unieron más de 300 hombres a sus filas. Al proclamarse 
el Plan de Ayala, Eufemio fue uno de los primeros firmantes; ya con 
el grado de general, juró también defender los postulados de dicho 
plan. Eufemio Zapata fue muy activo en el estado de Puebla. En 
marzo de 1912 dejó aislada la ciudad capital por haber levantado la 
vía del ferrocarril, entre las estaciones de Rosendo Márquez y Teca-
machalco; lo mismo hizo en la ciudad de Oaxaca, pues levantó la vía 
del Cañón de Tamellín; el 25 de marzo, tomó la plaza de Tepeaca 
con intenciones de apoderarse de Tehuacán; y el 26 de ese mismo 
mes, sitió la plaza de Puebla, lo que alarmó al Presidente Madero. 
Eufemio Zapata fue el primero en realizar un acto de reivindicación 
agraria en el pueblo de Ixcamilpa, el 30 de abril de 1912, donde 
devolvió las tierras a los campesinos de ese lugar que les habían sido 
arrebatadas anteriormente. Permaneció en armas contra Huerta; en 
mayo de 1913, fue miembro de la Junta Revolucionaria del Centro y 
Sur de la República, la cual se dedicó a trazar los objetivos revolucio-
narios, a precisar la estructura militar y a reorganizar el alto mando 
zapatista. En abril de 1914, atacó y ocupó haciendas y pueblos del 
sur de Puebla. Eufemio Zapata encabezó la lista de firmantes de 
los jefes que ratificaron el Plan de Ayala, en San Pablo Oztotepec, 
en julio de 1914. Además, fue el que inició el reparto de tierras en 
la ciudad de Cuautla, en el mismo año. En agosto se estableció en 
Cuautla, donde nombró comisiones de agricultores de buena repu-
tación local para llevar a cabo la obra agrarista del reparto de tierras. 
Acompañó a Emiliano Zapata, como secretario, a la primera entre-
vista que éste tuvo con Francisco Villa en Xochimilco. A mediados 
de 1915, se le encomendó la dirección y funcionamiento del ingenio 
de Cuahuixtla. Al año siguiente, mantuvo el control de la región que 
comprende desde Yautepec hasta Tlaltizapán. Murió asesinado en 
una reyerta de cantina, el 17 de junio de 1917, en Cuautla por uno 
de sus subordinados, el Coronel Sidronio Camacho, en venganza 
porque Eufemio había golpeado a su padre. Camacho tuvo que huir 
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de la ciudad de Cuautla y refugiarse entre las tropas carrancistas. El 
cadáver de Eufemio Zapata fue inhumado en Anenecuilco, donde 
actualmente reposan sus restos.

Zebada, Manuel

Militó en la División del Norte, a las órdenes del General Máxi-
mo García Contreras. Alcanzó el grado de Coronel. Mientras tenía 
el rango de Mayor, participó en la Soberana Convención Revolu-
cionaria de Aguascalientes, con la representación del General Félix 
Gúmez Urestí, desempeñando el puesto de Secretario de la Comi-
sión Permanente, hasta el 9 de enero de 1915, en que se separó de 
la asamblea para incorporarse a la Brigada Toribio Ortega que se 
encontraba en Saltillo, Coahuila, y era comandada por el General 
Raúl Madero. En 1944 se desempeñaba como Subsecretario de 
Economía Nacional.

Zepeda, Enrique M. 

Oriundo de Chiapas. En mayo de 1911 formó parte de una comisión 
sancristobalense que se dirigió a la Ciudad de México para solicitar al 
presidente Francisco León de la Barra que destituyera al Gobernador 
Manuel de Trejo y nombrara en su lugar al Ing. Eusebio Salazar y 
Madrid o a alguna otra persona que no fuera de Chiapas. Participó 
en la asamblea del Tívoli del Eliseo, realizada en la Ciudad de México 
el 18 de junio de 1911, para designar nuevo gobernador en Chiapas. 
En esa ocasión defendió la candidatura del licenciado Timoteo Flores 
Ruiz frente a otros tres candidatos. Durante el combate en Copai-
nalá del 8 de octubre de ese año, Zepeda comandó una fuerza de 
más de mil rebeldes sancristobalenses, la mayoría de ellos indígenas. 
Las fuerzas tuxtlecas al mando de Teófilo Castillo Corzo tomaron la 
plaza y vencieron a los rebeldes. Luis Espinosa afirmaba que Zepeda 
no participó en los combates y que se atribuía como triunfos la ocu-
pación de los pueblos que no oponían resistencia, como la plaza de 
Copainalá el 4 de octubre. Asimismo, señalaba que los combates de 
la finca El Paraíso y Tecpatán fueron ficticios y que había impuesto 
como jefe político a David Narváez, que según Zepeda había sido 
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electo por los sancristobalenses. Las elecciones primarias que se reali-
zarían en el departamento de Mescalapa el 5 de noviembre de 1911 
no se efectuaron, debido a que la mayor parte de los habitantes de ese 
lugar participaban en el movimiento rebelde encabezado por Zepeda, 
Tercelino Guerra y David Narváez. En 1912 fue candidato a Dipu-
tado federal por el vii Distrito (Tonalá, La Frailesca, Ocozocoautla 
y Cintalapa). En un manifiesto dirigido a los chiapanecos expuso su 
programa político, que proponía impedir los abusos de las autorida-
des; abrir un camino carretero en Chiapas; distribuir equitativamente 
los ejidos y defender los derechos que sobre ellos, así como sobre 
las salinas y pesquerías, tuvieran los pueblos. Su lema era “Vitalidad, 
justicia y progreso”. En la Soberana Convención Revolucionaria su 
nombre aparece en las listas de asistencia.

Zebada, Manuel

Militó en la División del Norte, a las órdenes del General Máximo 
García Contreras. Alcanzó el grado de Coronel. Mientras tenía el 
rango de Mayor, participó en la Soberana Convención Revoluciona-
ria de Aguascalientes, con la representación del General Félix Gúmez 
Urestí, desempeñando el puesto de Secretario de la Comisión Perma-
nente, hasta el 9 de enero de 1915, en que se separó de la asamblea 
para incorporarse a la Brigada Toribio Ortega que se encontraba en 
Saltillo, Coahuila, y era comandada por el General Raúl Madero. En 
1944 se desempeñaba como Subsecretario de Economía Nacional.

Zepeda, Enrique M. 

Oriundo de Chiapas. En mayo de 1911 formó parte de una comisión 
sancristobalense que se dirigió a la Ciudad de México para solicitar al 
Presidente Francisco León de la Barra que destituyera al Gobernador 
Manuel de Trejo y nombrara en su lugar al Ingeniero Eusebio Salazar 
y Madrid o a alguna otra persona que no fuera de Chiapas. Participó 
en la asamblea del Tívoli del Eliseo, realizada en la Ciudad de México 
el 18 de junio de 1911 para designar nuevo Gobernador en Chiapas. 
En esa ocasión defendió la candidatura del licenciado Timoteo Flores 
Ruiz frente a otros tres candidatos. Durante el combate en Copainalá 
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del 8 de octubre de ese año, Zepeda comandó una fuerza de más 
de mil rebeldes sancristobalenses, la mayoría de ellos indígenas. Las 
fuerzas tuxtlecas al mando de Teófilo Castillo Corzo tomaron la pla-
za y vencieron a los rebeldes. Luis Espinosa afirmaba que Zepeda 
no participó en los combates y que se atribuía como triunfos la ocu-
pación de los pueblos que no oponían resistencia, como la plaza de 
Copainalá el 4 de octubre. Asimismo, señalaba que los combates de 
la finca El Paraíso y Tecpatán fueron ficticios y que había impuesto 
como jefe político a David Narváez, que según Zepeda había sido 
electo por los sancristobalenses. Las elecciones primarias que se rea-
lizarían en el departamento de Mescalapa el 5 de noviembre de 1911 
no se efectuaron, debido a que la mayor parte de los habitantes de ese 
lugar participaban en el movimiento rebelde encabezado por Zepeda, 
Tercelino Guerra y David Narváez. En 1912 fue candidato a Dipu-
tado federal por el vii Distrito (Tonalá, La Frailesca, Ocozocoautla 
y Cintalapa). En un manifiesto dirigido a los chiapanecos expuso su 
programa político, que proponía impedir los abusos de las autorida-
des; abrir un camino carretero en Chiapas; distribuir equitativamente 
los ejidos y defender los derechos que sobre ellos, así como sobre 
las salinas y pesquerías, tuvieran los pueblos. Su lema era “Vitalidad, 
justicia y progreso”. En la Soberana Convención Revolucionaria su 
nombre aparece en las listas de asistencia.

Zuazua Zertuche, Fortunato

Nació en Lampazos de Naranjo, Nuevo León, el 21 de diciembre 
de 1890. En 1910 se unió al movimiento maderista y, en 1912, 
combatió la rebelión de Pascual Orozco. Al año siguiente, luchó 
por la causa constitucionalista en las fuerzas del General Pablo Gon-
zález Garza. Colaboró con Lucio Blanco en la toma de Matamoros, 
Tamaulipas, a mediados de 1913, lo que le valió un ascenso. Con 
Blanco también participó en el reparto agrario de la hacienda Los 
Borregos, en Tamaulipas. Después, estuvo bajo las órdenes de Ce-
sáreo Castro. Se presentó a la Soberana Convención Revolucionaria 
con su propia representación. Leal a Venustiano Carranza, com-
batió al villismo, en 1915, primero con Francisco Murguía en El 
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Bajío y en Coahuila y, posteriormente, en Chihuahua con Jacinto B. 
Treviño, con quien tuvo serias dificultades. El 16 de junio de 1915 
se le otorgó el grado de General de Brigada. Jefe de Operaciones 
en varias plazas del país, en 1918, combatió al zapatismo. En 1920, 
se encontraba al frente de la guarnición de la Ciudad de México 
cuando Carranza salió hacia Veracruz; entregó el mando al General 
Jacinto B. Treviño. Durante la Presidencia provisional de Adolfo de 
la Huerta, fue administrador del Timbre en Tacubaya, Distrito Fe-
deral. Peleó contra los rebeldes escobaristas, en 1929, bajo el mando 
de Juan Andreu Almazán. Inspector del ejército en la Presidencia 
de Abelardo L. Rodríguez. Resultó electo Gobernador de su estado 
en 1935, pero los comicios se anularon. Al año siguiente, volvió a 
ganar la gubernatura, pero la victoria se le reconoció al candidato 
del Partido Nacional Revolucionario. Retirado de la esfera política, 
murió en Temple, Texas, el 19 de diciembre de 1938, adonde había 
ido con el fin de curar su salud. Sus restos fueron traídos a México.

Zubiría y Campa, Luis 

Nació en la ciudad de Durango, en 1878. Terminó la carrera de 
abogado en el Instituto Juárez. Fue también pintor y escritor. En 
exposiciones locales y nacionales destacó como pintor de caballete. 
Sus cuadros más famosos son: La sementera, Atardecer en la mon-
taña, Nubes, Tarde de verano, Frutas y La calle del pueblo. Realizó 
investigaciones de historia y economía de Durango y publicó tra-
bajos como El Cerro del Mercado, que obtuvo el primer premio en 
un concurso convocado por la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística, patrocinado por Adolfo Prieto, gerente de la Compa-
ñía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, en 1922; Juárez, 
México, 1931 y Mi expedición a Canelas, presentado para ingresar 
en la Academia Nacional de Historia y Geografía el 23 de julio de 
1929. Afiliado al bloque conservador, fue Diputado federal en la 
xxvi Legislatura que en octubre de 1913 fue disuelta por Victoria-
no Huerta. Fue uno de los congresistas que más tiempo permaneció 
detenido. Al salir de la prisión se afilió al zapatismo. En la Sobera-
na Convención Revolucionaria fue nombrado Tesorero General, 
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además, desempeñó el cargo de Secretario de Hacienda del 14 de 
junio al 29 de julio de 1915, durante la corta Presidencia del Gene-
ral Roque González Garza. Posteriormente se refugió en Estados 
Unidos; regresó a México durante la década de 1920 para dedicarse 
a negocios privados. Murió en Torreón, Coahuila, en 1935.

◆
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María del Socorro Chávez Martínez, Magdalena Rivera Pérez, Ricardo Rincón 
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pez, en la consulta del Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional.

Tomo VI: Begoña Hernández y Lazo, Rubén Rodríguez García. San Luis Poto-
sí: Leticia María del Socorro Martínez. Sinaloa: Mauricio Bretón González. 
Sonora: Ivonne Pérez Esquivel, Mauricio Bretón González, Maricela Concha 
Radillo. Elizabeth Jaime Espinosa, Fernando Olivares Sánchez, Ricardo Rincón 
Huarota. San Luis Potosí: María Isabel Monroy de Martí, María de Lourdes 
Núñez de Limón, Ma. Teresa Quezada Torres. Sinaloa: Gilberto López Ala-
nís, Gilberto López Alanís, Alonso Martínez Barreda, Arturo Carrillo Rojas, 
Manuel Corona Márquez Sonora: Ernesto López Riesgo. Tabasco: Francisco 
Peralta Burelo, Rosa María Romo López, María Ángela de la Cruz López, Ma-
ría Teresa Ross May.

Tomo VII: Begoña Hernández y Lazo, Rubén Rodríguez García. Tamaulipas: 
Olga Cárdenas Trueba, Carlos Bustamante López, Gustavo Adolfo Cubero 
Piña, Leticia María del Socorro Chávez Martínez, Rubén Pliego Bernal, Mag-
dalena Rivera Pérez. Veracruz: Magdalena Rivera Pérez, Carlos Bustamante 
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López. Yucatán: Mauricio Bretón González, Maricela Concha Radillo, Gusta-
vo Adolfo Cubero Piña, Olga Cárdenas Trueba. Zacatecas: Ivonne Pérez Es-
quivel. Tamaulipas: Carlos González Salas. Tlaxcala: Ignacio Tapia Echavarre, 
Elia Salas de León, Josefina Mac Gregor Gárate, Beatriz Cano Sánchez, Georgi-
na Moreno Coello. Asimismo, se agradece la colaboración del Archivo General 
del Estado y del Instituto Tlaxcalteca de Cultura. Veracruz: Vicente Palacios 
Santillán, Leandro García Rodríguez, Hilda Margarita Juárez Rivera, Graciela 
Huerta Galván, María del Carmen Meza B., Blanca Alcántara H., Rafael Solís 
G., Xóchitl D. Velázquez M., Emilia Valdez M., Gerardo A. Galindo Peláez. 
Yucatán: Piedad Peniche Rivero, Jorge Canto Alcocer, Felipe de J. Castro M., 
Piedad Peniche Rivero, Carlos Pérez y Pérez, Rosa Elena Solís Blanco. Agra-
decemos al licenciado José Luis Sierra Villareal su manuscrito de referencias de 
periódicos y revistas que facilitó generosamente, y al Banco de Datos de la En-
ciclopedia Alfabética Ilustrada Yucatán en el tiempo, en preparación, su desinte-
resada colaboración al facilitar una importante cantidad de información inédita. 
Zacatecas: Amado Eduardo del Muro, Roberto Ramos Dávila, Sandra Kuntz.

Tomo VIII: Luis Fernando Álvarez Aguilar, Tomás Bernal Alanís, Carlos Busta-
mante López, Olga Cárdenas Trueba, Maricela Concha Radillo, Miguel Cruz 
Rodríguez, Gustavo Adolfo Cubero Piña, Carolina Figueroa Torres, Aída Gar-
cía Alonso, María del Rayo González Vázquez, Ma. Elizabeth Jaime Espinosa, 
Lucio Ernesto Maldonado Ojeda, Rubén Pliego Bernal.
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Los hombres  
de la Soberana  

Convención 
Revolucionaria

H. Congreso del Estado de Aguascalientes • LXII Legislatura

Universidad Autónoma de Aguascalientes 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México 

Secretaría de Educación Pública

C O N S T I T U C I O N A L

I N E H R M

B I B L I O T E C A

El Comité para la Conmemoración del Centenario de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, a 
través del Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 
Revoluciones de México y en coedición con el Congreso 
del Estado de Aguascalientes, y la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes, presenta la colección “Biblioteca Cons-
titucional”. El propósito es reunir las obras clásicas en la 
materia, así como nuevas investigaciones que nos permitan 
conocer el proceso que culminó con la promulgación de la 
Carta Magna que nos rige y la evolución que ha tenido en 
sus cien años de vigencia.

La lectura de los textos constitucionales que se han 
dado los mexicanos a lo largo de su historia es indispen-
sable para el estudio de las grandes transformaciones po-
líticas, económicas, sociales y culturales generadas por las 
revoluciones que han definido la historia nacional: la Inde-
pendencia, la Reforma liberal y la Revolución social.

La “Biblioteca Constitucional” busca abonar a la cultu-
ra jurídica de la ciudadanía, al hacer efectivos los tres ejes rec-
tores que los Poderes de la Unión establecieron en su Acuer-
do del 5 de febrero de 2013: recordar la trascendencia histó-
rica del texto constitucional y su contribución al desarrollo 
político, económico y social del país; difundir su contenido y  
concientizar sobre la necesidad del cumplimiento cabal de 
sus postulados, y reflexionar sobre los mejores mecanismos 
para hacer efectivos los derechos fundamentales en ella con-
sagrados.

Octubre, 1914

Delegados de la Convención en el salón.

Autor: Casasola.  
Formato: 04 - Hasta 12.7 - 17.8 cms ( 5 - 7 pulgadas)
México, conaculta, inah, sinafo Fototeca Nacional.  

Fondo: A - Archivo Casasola, Núm. Inventario: 39069.

Los Hombres de la Soberana

Hace diez décadas se reunió la asamblea revolucionaria conocida 
como Convención de Aguascalientes. En ella se dirimieron las pro-
puestas más radicales para dar respuesta a las demandas surgidas 
en la gesta revolucionaria. Los representantes constitucionalistas y 
villistas habían suscrito el Pacto de Torreón, cuya cláusula novena abría 
posibilidades de evitar la ruptura: “(…) se reunirá, al triunfo de la 
Revolución, una Convención donde se formulará el programa que 
deberá desarrollar el Gobierno que resulte electo”. Carranza emitió 
la convocatoria para que el 1º de octubre de 1914 se reunieran en la 
Ciudad de México los militares con mando de tropa para conformar 
una junta en la que se expusieran los diversos pareceres. Desafortuna-
damente, la desconfianza cundió entre quienes no eran muy cercanos 
al convocante principal. Para neutralizar esta situación, la asamblea se 
trasladó a Aguascalientes. Los emplazados declararon Soberana a la 
Convención Revolucionaria. 

La mayoría de los convencionistas tomó la tribuna para pro-
poner soluciones a los problemas nacionales, pero las dificultades no 
se extinguieron. Sobrevino el rompimiento y los revolucionarios  
se enfrentaron entre sí. No obstante, la Soberana Convención Revo-
lucionaria logró conformar un parlamento en el que se plantearon 
profundos cambios políticos y sociales, muchos de los cuales se 
incluyeron después en la Constitución Política de 1917. 

A cien años de esos acontecimientos, el Instituto Nacional de 
Estudios Históricos de la Revoluciones de México, en colaboración 
con el Congreso del Estado de Aguascalientes y la Universidad Autó-
noma de Aguascalientes, publica la presente recopilación biográfica 
coordinada por Carlos Betancourt Cid, con las trayectorias de los 
hombres que concurrieron a esa notable reunión de voluntades. 
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